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SAGRADA Y PROFANA,

TRATADO QU A R T 0.

<Q,
TEORIA DE DIOS.

-tie objeto mas digno de las especulaciones del En­
tendimiento humano , que efte Autor invisible de la Na­
turaleza visible, que es indudablemente el primer princi­
pio y el último fin de todas las cofas, y con quien el 
Hombre debe de tener necefariamente unas relaciones 
tan intimas y tan elenciales? La existencia de un Dios 
y la naturaleza de este Dios, efte feri el objeto y efta 

eTá la división de efte interefante Tratado, en el que 
no se trata de nada menos que de Tentar con toda fo- 
|dez ¡a bafa fundamental de toda Moral, de toda Re- 
jgion, y de toda Sociedad. Cuidaremos de apartar de 
e una multitud de queftiones con que se le fobrecar- 
ga muy rrequentemente sin utilidad alguna, y quenada 
laTc^ C°^tr^u^r á perfeccionar los conocimientos ni

fres.

V-mui
Tomo i y.



Teoría de Dios.*!

SECCION PRIMERA.n í

^ Ta ExÍST ENCIA DE UN Di OS.

568. Definición. Sin examinar todavía si el obje­
to de que vamos á hablaren todo efíe Tratado , es ó 

" no una realidad
I. ® Anunciamos desde ahora para cortar de raíz to­

das las equivocaciones y para fixar bien la idea de las 
cofas .en. eñe.qmntonque por efte término un Dios en­
tendemos siempre formal y exprefamente:

Una Sustancia. increada y criadora,, que desde toda 
la Eternidad ha exíítido por la exigencia efencial de su 
Sxuu- 4L. que., desde. .cL.principio_..de los, tiempos ha dado 
la exíltencia á todos los demas Seres.

Una Sustancia infinita', en todás tas líneas de perfección, 
que incluye efencialmente en su naturaleza toda per­
fección , inteligible ,. y-‘excluye efencialmente de ella toda 
imperfección .imaginable. * íj - ojp e, u

, Una Sustancia espiritimli que no es nada de quanto 
perciben nueñrqs:¿ íéntidbs* que es en todo efencialmente 
diferente de la materia y de su energía , propiedades y 
modificaciones , y que pofee eminentemente toda la per­
fección qup puede tener fcoAa la Naturaleza visible, ani­
mada * ó in animada!, si mean venir con ella en nada mas 
qúe c„n la. relación de Autor , Motor , Conlcivador y 
Señor abíoluto dé ella. 1

Y eftc es también el fentido en que toma efte mis­
mo término el ciego Ateísmo, que ahogando el grito pe­
netrante' de Ja .Natdraleza; yn.de. la:.,Rrizon se atreve á 
negar la exiíbenc i * - 4e femdjíUUQ íuíUtucia , ¡de femcjaitr
te Ser. (fin'j.tío:> -<mi

II. 0 En efta primera Sección demoítrarémos por me­
dio de pruebas igualmente fensibles que iólidas, que hay 
en la Naturaleza visible un Principio invisible en quien 
reside una inteligencia y una abhvidad infinitas, y que no 
es nada de esta Naturaleza invisible. ¿ Y (entejante prin-
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cipio puede menos de ollar identificado con el Ser ine­
fable , el Ser infinitamente peifetlo cuya idea acabamos 
de trazar? _

¿ Se puede acafo fuponer sin un abfurdo manifieíto, 
que el Sugeto de un poder y una inteligencia infinitas, no 
es al mismo tiempo el Sugeto de una infinita bondad, 
de una infinita juílicia , de una infinita fallid una , dé 
una infinita íantidad, en una ¡palabra de toda perfec­
ción infinita ? EL Infinito en línea' de perfección es elen-? 
cialmente indivisible, ó lo es en todo , ó no es nada.

569. Corolario. Se ságue de cita definición, que si 
existe un Dios en la Naturaleza, este Dios incluye en su 
Cencía guantas perfecciones se pueden concebir, guanta es 
mejor tener que- dexar de tener , y excluye de su esencia 
toda mezcla gualgmera de vicio é imperfección , guanta es 
mejor dexar áe tener que tener.

De consiguiente en habiendo nofotros demoflrado ir­
refragablemente , que femejante Ser es una realidad , que 
femé jante Ser exilie ; para decidir si tiene ó no tal pro­
piedad , tal y tal atributo no habrá mas que hacer que 
examinar y decidir si es mejor tener que dexar de te­
ner femejante propiedad y atributo.

División de esta primera Sección.

570. Observación. En todos los Siglos el grito ge­
neral de la Naturaleza y de la Razón ha predicado y 
perfuadido á los hombres ia exiíloncia de un Dios, pero 
también en todos los Siglos un corto, número de Al­
mas irreligiofas se fia armado-de foñsmas tenebrofos para 
combatir elle penetrante grito de ia Naturaleza y de la 
Razón, y para hacer equívoca y problemática ella exis­
tencia de un Dios.

Para no dexar nada que de fea r fobre ella intcrcfait- 
te especulación , (obre la exíitencia de un Dios, nos ha 
t^recitio necefario poner á un» mismo tiempo á la villa, 

S1 l°s absurdos Delirios con que la ataca el ciego Ateís­
mo, como las Razones sólidas y triunfantes con que la

1* '
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prueba la verdadera Filofofía, y he aqui el objeto de 
los dos artículos siguientes que formarán la división de 
efta Sección primera.

I. ° La Verdad gana por lo común mucho en fer pues­
ta en contralle con la Mentira. Es mayor la firmeza y 
energía con que 'se adhiere á ella , quando se ha vifto 
bien claramente á que mií'erable armatoíle de abfurdos 
se necesita recurrir para impugnarla y abandonarla. Por 
que en punto de Irreligión no se puede demoler con una, 
mano sin edificar con otra.

Por exemplo, no se puede impugnar la existencia de 
un Dios sin adoptar la chocante hipótesis de una Ma­
teria eterna que se mueve , ordena y organiza por 
sí misma. No se puede negar la existencia de una Pro­
videncia divina sin admitir las abfardas confequencias 
que nacen necelariamente de la idea de un Dios sin 
iabiduría , sin jufticia y sin amor del orden. No se 
puede reufar fe á creer la existencia de una Sustancia es­
piritual en el hombre sin fuponer y confeíar que la pura 
Materia es capaz de tener pe nía míen tos fublimes, y 
fentimientos nobles.

Los Principios de la Irreligión , ó los chocantes de­
lirios que se halla forzada á fubftituir á las verdades 
fundamentales que ataca , he aqui su lado flaco , y he 
aquí el aspecto baxo del qual no puede prefentarfe sin 
perder todo su crédito , y sin dar á ver claramente quan 
ridicula es y quan abfurda.

Elle es pues el lado por donde se la debe atacar, 
y elle el aspeólo baxo del qual es efencial darla á ver 
á los entendimientos que podría haber íeducido, y que 
podría querer íuducir.

II. ° En los dos Artículos siguientes vamos á expo­
ner en toda su fuerza y por el lado que les es mas 
favorable todos los Medios fundamentales del Ateísmo ; es 
decir, todos los siftemas mas especiólos, y los racioci­
nios mas íeduólivos que ha podido imaginar y formar 
por espacio de dos ó tres mil años para impugnar la 
Existencia de un Ser increado y criador; con la fegtt-
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rielad de que bailará prefentar bien eftos medios fun­
damentales del Ateísmo, para hacer fentir completamen­
te quan ruinofós fon todos fas fundamentos , y quan 
ruinnfos todos fus principios y confequencias.

En el primero de ellos dos Artículos cuyo deílino 
es descubrir y aterrar el Ateismo , expondrémos mas 
especialmente íus varios Medios de defensa , y en el fe- 
gundo fus varios Medios de ataque.

ARTICULO PRIMERO.

El Ateísmo y sus absurdos Sistemas.

571. Observación. Por via de introducción aloque 
vamos á decir acerca del Ateísmo, empezaremos ella 
materia dando una idea exáCla y precifa que haga co­
nocer bien ¡o que es, y que le haga diltinguir bien 
de lo que no es.

L° Llama fe Ateísmo la horrible opinión que no ad­
mite Dios en la Naturaleza , ó que no admite sino á 
lo mas unos Dioses chiméricamente apáticos y ociososy unos 
Dioíes que no han presidido á su formación , no con­
curren en nada á su acción ni confervacion, y que nun­
ca se meten en nada de quanto pertenece lea al Orden 
iisico , fea al Orden mural.

Según el Atedia la idea de un Dios criador , de 
un Dios legislador , de un Dios caíligador del crimen 
ó remunerador de la virtud es una idea puramente ta­
bulóla. La Naturaleza visible * animada ó inanimada , in­
teligente ó no inteligente no es fegun él mas que una 
reunión fortuita de íultancias materiales cuyos conílítu- 
tivos físicos ion eternos é increados , cuyas Leyes fon 
ueceíarias é inmudables , cuyo Todo y cuyo conjunto 
es un puro efe cío del ciego A cafo , que ha formado 
y cqmbinado todas fus partes sin designio alguno pre­
meditado ni pre exilien te. Ninguna fuítancia espiritual, in-
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creada ó criadora la anima , regla ni gobierna ; ninguna 
potencia fuperior diftinta de ella la domina ni feñorea; 
aio hay Dios en ella ni fuera de ella ; ó si hay en ella 
ó fuera de ella algunos Diofes materiales ó inmateria­
les , eftos no tienen relación alguna con ella, ni ella la 
tiene con femejantes Diofes.

II. ° Llámafe Materialismo la abfurda y horrible opi­
nión que no admite en la univeríalidad de las cofas mas 
especie de fuítancia que la fuftancia material, y que 
por lo mismo excluye de la Naturaleza entera toda íus- 
tancia espiritual, creada ó increada (708).

Según el Materialifta no hay Dios en la Naturaleza, 
6 si le hay no es otra cofa que la materia misma que 
la compone. Igualmente fegun él no hay alma propia­
mente tal en el Hombre , y lo que se llama Alma hu­
mana no es otra cofa que la materia misma que forma 
la organización del Cuerpo humano.

Se ve por efto,que el Materialismo no es masque 
un Ateísmo mas expreso y menos mal compaginado , que 
defterrando de la Naturaleza el verdadero Dios deftier- 
ra también los Diofes chiméricos. Asi eftas dos opinio­
nes no fon propiamente mas que una fola, pues que tie­
nen un mismo objeto, y íolo se diferencian en el nom­
bre. Todo Materializa es Ateifla , y todo Ateifta es 
Materialifta. Según uno y otro todo es materia en el 
Univerfo , el hombre es todo materia lo mismo que la 
piedra. La Inteligencia y el Sentimiento en qualquier íu- 
geto que exíftau , no fon fegun ellos mas que modifica­
ciones de una materia organizada , que por efte medio 
*e hace inteligente y fensible, sin dexar de fer materia.

III. ° Llámate Deísmo la irreligiofa opinión que ad­
mitiendo la exiftencia de un Dios Autor de la Natu­
raleza visible , te niega la Providencia , ó que recono­
ciendo que la Naturaleza visible animada ó inanimada 
debe su formación y fus Leyes á un Dios eterno, in­
finitamente inteligente y enteramente diftinto por su cien­
cia de la Materia, pretende que efte Dios no se mete 
en nada de lo que pertenece á- su Obra,
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Según el Deifta hay en la Naturaleza un Dios , un 

Dios único, un Dios puramente espíritu , un Dios eter­
no en su exíüencia, é infinito en fus perfecciones. Pero 
eñe Dios Autor del univerfo , Autor del hombre no 
tiene cuenta alguna después de haberlos criado, del hom­
bre ni del univerfo, respeéto de los que es como si 
ya no fuefe.

Quando Dios crió ó formó el Universo, le fometió 
fegun él á Leyes jixas é invariables que bailan para ha­
cer que permanezca , y asi el Mundo no tiene necesi­
dad de él para cumplir con su deítino.

Guando Dios ¿rió ó formó al Hombre le dió una 
Organización mecánica que baila fegun él para condu­
cirle en el orden físico , y un rayo de su luz divina, 
ó una Razón que baila para regirle en el orden moral, 
para enfeñarle lo que debe hacer, y lo que debe evi­
tar^ para fer su legislador y su juez. Asi Dios no se 
mete en nada de lo que toca al hombre, quien halla 
en su organización y su razón todos los recurfos de 
que necesita para cumplir con todo su deítino, y quien 
por otra parte es un objeto demasiado pequeño en sí 
mismo para que el Ser infinitamente grande se digne 
atender desde lo alto de su eterno trono á fus necesi­
dades , á fus acciones, á fus moléculas , ni á fu> gus­
tos , á fus, virtudes, ni á fus delitos, á fus homeiia- 
ges., ni á fus blasfemias.

572. Nota. Se ve por eíio de luego á luego, que el 
■Deísmo no és menos pernicioso que el Ateísmo , y que si 
ellos dos Siítemas se diferencian notablemente en fus 
principios, fon muy conformes en fu» confequcncias res- 
pedt) de las Pasiones que dexan en igual independen- 
-cia, y de las Columbres que exponen á igual depra­
vación ; pues es manifieito que el Dios de los Deístas aun 
Suponiéndole tal qual ellos le figuran , no debe tener ma­
yor influencia fobre las pasiones y coílumbres de los 
hombres, que la que podían tener fobre el mismo ob- 
jeío los Chíméricos Dtofes de Epicuro.

Deísmo se divide en otras tantas Spétas difieren-
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tes quantos Senarios tiene, pues unos conceden mas, 
otros menos á las Pasiones ; eftos exigen un Culto, 
aquellos no quieren ninguno , y en una palabra cada 
uno se forma un Catecismo y una Religión íegun la 
diferencia y eítabilidad de su capricho particular.

Aun á veces se ve al Deísmo mezclarse con el Ateís­
mo , admitir con eñe una Materia eterna , y no atribuir 
á la eterna inteligencia mas que el movimiento , coloca­
ción y organización de eña Materia eterna , que increada 
como Dios , debería fer tan Dios como Dios mismo.

En la Sección siguiente expondrémos los perniciofos 
principios del Deísmo ; en eña moftrarémos folo los 
monítruofos del Ateísmo.

Varias especies de Ateísmo.

573. Observación. El Ateismo ó el Materialismo 
es una especie de Protheo que toma diferentes formas íe­
gun la diversidad de los genios que le proponen, y de 
aquellos á quienes se propone y á quienes se le quiere 
hacer adoptar.

Mas exprefo en boca de Espinofa no quiere Dios 
en la Naturaleza , quiere folo una Materia univerfal.

Un poco mitigado en la de Epicuro tolera en la Na­
turaleza unos Diofes chiméricamente apáticos , unos Dio- 
fes cuyo único deftino es exíftir á su modo y gozar de 
un repofo letárgico, fazonado con no sé que voluptuo- 
fa felicidad , pero no quiere un Dios que la haya for­
mado, que la rija y tenga cuidado de ella , fea en el 
Orden físico, fea en el moral.

Mas mitigado todavía en la de Telliamed admite en 
la Naturaleza el Dios de los Deiftas , y aun si se quie­
re el Dios de los Chriftianos. Pero le afocia una Ma­
teria eterna é increada que se ordena y organiza por sí 
misma sin necesidad de influxo alguno exttaño.

Pero baxo de qualquier forma que se prefente el 
Ateísmo, lleva siempre en sí un cará&er específico que 
le descubre , anuncia y diñingue de todo lo que no es

él



Su Existencia. Áteisftio. 9
: eñe carácter es negar ta exiítcncia de un Dios Au­

tor de la Naturaleza, y efte es el aspefcto baxo del qual 
se le puede siempre reconocer, combatir y confundir.

574- Definición. Llamo pues Ateísta á qualquiera 
que niega la existencia de un Dios Autor de la Natu­
raleza visible , ó á qualquiera que pretende que la Na­
turaleza visible no debe su formación , su órden y fus 
leyes á una'inteligencia fuprema ¿¡enteramente diltinta 
por su ciencia de la materia, u ^ ¡

¿En efuéto, que importa qde, Epicuro admita ó no 
Diofes eternos, si nos los quiere pintar como Seres oció­
los é inútiles , de quienes en nada depende la Natu­
raleza visible animada ó inanimada, ni en el órden 
físico, ni en el orden moral? ¿ Que, importa que Espi- 
nn/a reconozca ó no la exiliencia de un Dios , si;eñe 
Dios de Espinóla lo mismo que el de Anaximandro, 
«1 de Zenon de Elea , el de Eílraton de La m placo, y 
c* de los mas de los antiguos Materialiftas no es otra 
cofa que la materia univerfal que de ningún modo pue­
de fcr Dios?

.. ¿Que importa que el Filó fofo Indio Telliarned ad- 
pUa ó no un Dios eterno, un Dios qual le admiten 
ios Deiftas, y aun acafo qual le admiten los Chriítia— 
nos, si le afocia una Materia eterna que se ordena y 
organiza por sí misma y sin él, y que siendo como se 
quiere eterna é increada como él, feria tan Dios como él?

Admitir en ellos términos un Dios ó muchos en 
la Naturaleza visible , es retener el nombre de Dios ñor 
hipocresía para deílruir su realidad por irreligión. (*)

niemium'UamAUam rVl<^eo nannu^h vtderi Epicurum, ne in ofemionem ¿$the- 
natura n!. ***** 'Vfrb,s reliquttte Veof, re tustulísie. Cicero : Libro 1, de

4-*Lorum m
Domo IV.

&
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i";* j'•; i: Sistema de-. Epicuro.• r ,

575. Observación. El primero que se atrevió a em­
prender reducir el Ateísmo o Materialismo á Siílcma, 
fue el demasiado célebre Epicuro. Nacido en una Al­
dea de la Atica como trescientos quarenta y dos aikoq 
antes de Jvlu-Chrdto ,ofundó en Alhenas una Esc.uela 
filoíofica que vino á fer como el A ríe nal ó Seminario 
de la Irreligión , y murió á la edad de fetenta y dos 
años Enemigo de las Matemáticas de que no tenia co- 
cocimiento alguno, y que afectaba despreciar, las excita* 
yo de su Filodofía que abrazaba la Dialéctica , la Mor­
ral y ja ¡ Física. h ¡ ¡

I. ° En su Dialéctica en que á nadie siguió como á guia
ó maeítro, no tuvo su doCtrina cofa particular ni no­
table ; no hizo mas , como le echa en cara el Filofofo 
y Orador Romano que dar á conocer su falta de lu* 
ces , de juicio y de gu-íto 7(4 >6). « \

II. ° En su Moral siguiendo á Ariíhpo pufo la feli­
cidad ó el fumo bien ért el Deleyte , a calo no en un 
deleyte jiccneiofo y defchonefto qual le adoptaron algu­
nos cíe fus SeCtarios, sino verosímilmente en un Deleyte 
puro y honesto, siempre. infeparable' de la virtud.

Se puede no obítante advertir fobre cito, que Cice­
rón no juzgó tan vemajofamente de la Moral de Epi­
curo á caula de la definición equívoca que él dio del 
deleyte, y que conviene igualmente á los placeres ilíci­
tos y deshoneítos , que á los lícitos y h o Retios.

I í í.0 En su Física siguiendo á Demócrito compren­
dió á un tiempo el Alma , los Dioles , y el Mundo 
visible, y lótiuvo con mayor audacia que filofoíia:

Primeramente que el Alma humana, fea que se la con­
sidere como facultad inteligente , lea que se la consi­
dere como facultad fensíble , no es mas que una pura 
materia , que un conjunto fortuito de átomos mas ó me-
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nos fubtiles, que hace paite de nueítra organización y 
que perece con ella (*). >

Ademas que Jos D.ÍQses inmortales si los hay, viven 
felices y tranquilos; lejos de la$ vicisitudes humanas, en 
el féno de un delevte guítofo e inalterable sin meter fe 
nunca en nada de lo que toca á la Naturaleza visible 
animada ó ,inanimada , que no puede interelarlos de
modo alguno.. onp •o. x ■ ,

En fin que el Mundo viable debe su formación y 
permanencia no á u.nos Diofe-s invisibles , sino á qua.tro 
principios físicos que en.,nada, se parecen á cílos Nio- 
fes : á faber, á Unos Atomos, eternos que han exíílido 
siempre por la e^i-gencia. i<íenci<i >de sut naturaleza ; á 
un Movimiento iiitnínfeftf) áhe&Q*, en virtud del 
qual tílan? siempre en .acción •„ ó ,dispqcíios á ella a un 
Vacio infinito . en el-que ha.ó. «fiado y citan moviéndole 
libremente desde toda la eternidad , y,t4 un ciego Acaso por 
medio del qual se han convertido en Globos opacos ó 
luminofos , en fuftancias anitnales, ipinerales y vegetales 
en una palabra eiu todo :Ío¡ forma y conftituy.e elle 
visible Univerfo, . / r. • ,, , ¡ ?;t

■»c x, O T.;2 i 1 : ' Jp f *<H ‘>ú / V í •
Principios físicos de Epicuro.

576. Explicación. Infinitos Atomos errantes al aca­
fo en el fenó del Vacío inmenfo fon los principios fí­
sicos, de donde,en Cernir de Epicuro ha ,reíuliado eíia 
admirable Obra tnaeílra de la Naturaleza visible sin el 
auxilio de ninguna inteligencia* increada , ni miada. He 
aqui pues el fondo de fus ideas fobre cite objeto.

I.° Extítiendd ellos Atomos por su ciencia ó por ia
' »«> O 1 '<-■ Jihil6u SíiiíirO hl 1

(*) Etimolooi-a, At-otnós^ Corpúsculos impartibles, Mole calas indivi­
sibles , Ccrft'j individnum. De Atomos, non seíiüis.

í odos los Físicos igualmente que Epicuro llaman ¿itotnos á las partes mas pe- 
Suenas de materia á que puede ser reducido un Cuerpo s: se le descompone.

s m"-*y verosímil que estos Atomos por pequeños que se les suponga, 
ivti de diferente figura y grandor en cada esnecte diterente de cuerpos,,

2*



exigencia intmíeca de suf'n'aturaieza son eternos, nunca 
han tenido principio de exiítenciá, ni han necesitado' 
para cxíiiir de ninguna caula criadora. > «r.

11.0 Variando eíios Atomos át infinito en fus mafás 
y Configuraciones fon propios para formar cuerpos de toda 
especie. Unos fon mas rudos y de mayor mala, como 
los que conítituyen las fuítancias terreítres, otros fon 
mas fubtiles y delicados, como los que forman el de­
mento del ay re , del fuego y de fo luz ; unos tienen 
una configuración esférica > cúbica, ó elíptica ; otrosí 
una configuración cónica, cilindrica , ó piramidal ; unos 
tienen fus fuperficies Jifas, como las de los espejos pla­
nos , convexo,)! , cóncavos , cilindricos , ó cónicos ; otros 
tienen fus fuperficies llenas de una infinidad de dépre-. 
siones y elevaciones ¿ yá cóncavas y escab roías á modo 
de toba , ya zamofas^ y ganchudas á modo de anzuelos 
6 áncoras de navio. •

111.0 Siendo eítdsi Atomos móviles por su naturaleza
ó por su exigencia:-hitrmféca , están en movimiento desde 
toda la eternidad C-oh: Veftswjtdueles y3 direcciones diferen­
tes que les llevan al acafo hacia varios lados por toda 
la capacidad del Vacío infinito en el que nada se opo­
ne á su actividad natural , ó ñ la tendencia que tienen 
naturalmente y por sí mismos á moverle de varios 
modos. ■ ,1 , i - . i • • -

Los varios movimientos que atribuye Epicuro á fus 
Atomos eternos c increados, consiíleo en lo que él llama 
un Movimiento natural, que es el que los lleva de ar­
liba ubaxo ; en lo que llama un Movimiento violento que 
es el que los lleva de abaxo arriba; y en lo que llama 
un Movimiento ■ de declinación que es el que los impide 
describir líneas perfectamente paralelas , ó el que los 
fuerza, á acercarle aunque infinitamente poco unos á otros; 
y ello es lo que llama Lucrecio cxiguum eliminen Prin­
cipio ruin.
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Origen del Universo según Epicuro.

577. Explicación. ¿ De eftos varios Principios fí­
sicos de Epicuro, ó de eftos Atoraos eternos , de efte 
niodo vanados en fus mafas y configuraciones, movi­
dos de efte modo por sí mismos hácía varios lados en 
el Vacío inmenfo , que es lo que se debe í'eguir y oe 
sigue en efeóto?

^ , E° Se sigue que en la infinita revolución de los tiem­
pos dos Atomos ramosos y ganchudos han debido encon- 
trarfe , chocarfe y a garra ríe el uno al otro.

Que del choque de eftos, dos Atomos que se fupo-
II c producido por dos movimientos obliquamente opues- 
lt>s ha debido nacer en ellos después de su adhesión 
\!n riovrmento de rotación al rededor de un centro y 
t;e exe común á ambos.

Que confervando á un mismo tiempo eftos dos Ato- 
^os asi agarrados un movimiento de rotación al rede- 

. r de un centro común, y un movimiento de. impul- 
SIun e» línea re ña lucia qualquier lado, han debido en- 
c°ntrar, agarrar y unir á si fuccesivamente otros Atomos 
icmcj antes esparcidos en el fe no del Vacío inmenfo.

Que mediante efte mecanismo y artificio, efte pe­
queño Cuerpo compuefto al principio de folos dos Ato- 
inos ha podido y debido con vertir fe durante la infinita 

1 cesión de los tiempos en un Globo de una masa enorme, 
como por cxcmplo el de la Tierra : en un Globo for­
mado de A tomos ramojos y ganchudos que se manten- 

ran unidos y adherentes cutre sí por la naturaleza mis- 
Ujcj de íus Cuníiguracíones, y de Atomos sin ramos ni 
ganchos, corno de Atomos esféricos , cónicos , cúbicos,
III ainidales y cilindricos que se hallarán detenidos y como 
aprisionados en ios vacíos é interfticios que dexan no­
ce (ariamente entre sí al unirfe en una misma mafa los 
J tomos cubiertos de ángulos, ramos, ganchos > y dc- 
S1gmddades de toda especie.

im sigue que el mismo artificio y mecanismo que
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habrá producido en una porción qualquiera del Vacío 
infinito el Globo cuya formación acabamos de explicar, 
ha debido necefariamente formar en otras porciones del 
mismo Vacío otros innumerables Globos diferentes en gran­
dor y naturaleza: en grandor, fegun que los Atomos 
que los cónftituyen se hayan encontrado y agarrado mas 
pronto ó mis tarde en mayor ó en menor abundan­
cia ; y en naturaleza, fegun que los Atomos de que eftan 
foimados y compueítos se diferencian mas ó menos en­
tre si por su mafa , ó por su configuración , ó junta­
mente por uno y otro.

Examen filosófico' del Sistema de Epicuro,

578. Observación. El Siftema de Epicuro tal como 
le acabamos de exponer en fus principios y aplicación 
á la Naturaleza, no merece ni fer enteramente derendi­
do, ni fer enteramente rechazado; pues que si contiene 
muchísimos abfurdos , contiene también algunas miras 
{(tiles que han formado como el embrión de la Física 
moderna.

P21 Sabio Gafendo que tenia hadantes luces filofó- 
ficas y matemáticas para ver bien un Siftema, y para 
discernir y feparar lo que puede tener de verdadero de 
lo que puede tener de falfo , lo que puede tener de 
abfurdb de lo que püede tener de conforme á razón, lo 
que puede tener de irreligiofo de lo que puede tener 
de Filofofico , el Sabio Calendo , repito , adoptó el Sis­
tema de Epicuro después de haber excluido de él lo 
ah lardo y lo impío , ello es , después de haber demos­
trado ó fupueftó que eftos Atomos que Epicuto hace 
evidentes desde toda eternidad en el Vacío infinito, de­
ben sil exigencia á la acción de un Ser increado y 
criador : que eítos Atomos que Epicuro fupone movi­
dos por su naturaleza y regidos por el acafo en el leño 
del Vacío inmenfo fon puettos en él por el infinito po­
der, y regidos en fus movimientos por la infinita inte­
ligencia de efte Ser increado y criador. Al modo que
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Virgilio fupo facar oro del eíliercol de Ennio , fupo 
Oaíendo íacarle del eíliercol de Epicuro.

Vamos á analizar y examinar los quatro famofós Prin­
cipios del Si flema de Epicuro : á l’aber el Vacío , los 
Atomos, el Movimiento, y el Acaío.

579, Explicación I. Ya hemos dado en otra parte 
una Teoría bailante extenfa del Vacío: allí hemos pro­
bado y demoítrado la realidad de eíle primer princi­
pio de Epicuro , que es la bafa necelaiia y fundamen­
tal de toda la Física moderna (240 y 245).

Admitimos pues con Epicuro, Calendo, Newton, 
y con casi todos los Filófofos antiguos y modernos un 
Vacío infinito en el que eílan esparcidos, disperfados y 
como Inmergidos y abismados todos los cuerpos quales- 
quiera que forman el inmenfo Univerfo,, fea que se mue­
van, fea que se eften quietos.

Pero eíle Vacío , eíle Espacio infinito no es en nues­
tro fentir otra cofa que la inmensidad de Dios, lo que 
no admitía de modo alguno Epicuro , ni acalo admiti­
rán enteramente algunos defenfores de un Vació infinito.

580. : Explicación II. Admitimos también con Epi­
curo Atomos que sean principios de los Cuerpos , pero no 
admitimos indiftintamente todos los atributos que les lu- 
pone. En la idea que nos da Epicuro de ellos Atomos,

I.° Los fupone increados y existentes desde tuda la eter­
nidad > io que nos parece que repugna á su naturaleza, 
como lo demollraiémos en el artículo siguiente.

IL° Los fupone indivisibles por su esencia , lo que nos 
parece incompatible con la idea misma de su extensión 
real , como se puede ver en nueílra Teoría general de 
la Materia [his. 48, 55, 60).

IÍL° Los fupone extensos en su sustancia- , lo que pare­
ce evidente, pues que de su unión refulta una extensión 
real y fensible , qual es la de los Cuerpos de los que 
ion conflitutivos físicos.

IV.0 Los fupone como infinitamente variados en sus 
incisas y configuraciones, lo que nos parece que concuer­
da muy bien con los varios conocimientos qvk acerca
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de la materia nos dan la Experiencia y la Obferva- 
cion (Fis. 145 y 187).

V. ° Los lupone inseparables en sus superficies, eíio es 
fupone que nada puede decentar su mafa , inmutar su 
figura , ni deítruir ó alterar su Ser primitivo, lo que tam­
bién nos parece muy conforme con la idea que nos 
da y debe dar de eítos Atomos la Estabilidad de la 
Naturaleza.

Pero quando atribuimos semejante inseparabilidad á 
los principios físicos de los Cuerpos, la tenemos por el 
efefto de una Voluntad libre del Ser increado y criador,, 
y no por una dependencia necefaria de alguna qualidad 
intrtníéca que les fea propia é inherente antecedente­
mente á efta Voluntad libre del Ser increado y criador, 
y en eíto nueftra idea se diferencia enteramente de la 
de Epicuro.

VI. u Quítenfe pues á los Atomos de Epicuro su exis- 
tencia eterna que refutaremos bien pronto, y su indivi­
sibilidad absoluta que se hallará amplamente refutada en 
el primer Tratado de nueftros Elementos de Física, y 
todo lo demas que dice de fus atributos ella bien 
dicho.

581. Explicación III. El Movimiento eterno que 
atribuye Epicuro á fus Atomos , es enteramente inadmi­
sible, y no concuerda en nada con las fanas ideas que 
tenemos de las colas ; porque aun fuponiendo la chime­
nea eternidad de eítos Atomos , es claro que si eítos 
Atomos eítan en movimiento desde toda la eternidad, 
cite movimiento les ha de fer necefariamente ó efen- 
cial, ó accidental.

I.° Si eííe movimiento es esencial d los Atomos, re­
pugnará que lleguen á eítar en quietud , repugnará que 
pierdan jamas el movimiento que tienen y que tomen 
otro que el que una vez han tenido, pues que es evi­
dente que una cota qualquiera no puede perder nunca 
lo que es de su ciencia, sin dexar de fer lo que es.

De consiguiente si eíte movimiento es efencial á los 
Atomos le confervarán necefariamente en todos los Cuer­

pos
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pos qualesquiera de que fean los principios físicos, y 
opugnará que ningún cuerpo efté nunca en quietud 
y que tomé otro movimiento que el ¡qtre una vez ha te­
nido; lo qüe es diametralmente; "opuefeo á los mas dedos 
fenómenos'-que obfervamo-s en la Naturaleza risible.

Il.° Si elle movimiento es accidaúal a- los Atomos . , es 
neceíario que no dimane efencialmente’ de su naturale- 
za ; sino dimana Oferte i al mente de 5 ti naturaleza , es ne- 
cefano qüe algunaqcauta id h^va' producido accidental­
mente en ,díby? si alg-ánd cania le ha producido acci­
dentalmente cri ellos^es necefario que haya tenido en 
ellos algún /principio de exiftencia , y de consiguiente 
que no fea eterno. dJ v > ■ >

. Es clara que ei rnovimiemo-no debe ni puede exfs- 
tlr en l°s Atomos de otro modo :que como exífie en 
*oc*as ^as fuítancias corpóreas que; podemos ver y ob- 
*erVaJ bien > y que no fon otra cofa que unos agre^a- 
d°s de Atomos. Ahora pues en todas eflas fuítancias 
vemos que el movimiento nace y se muda, perece y 
renace fegun la exigencia de las caufas que obran fo- 

rc ellas. De aquí inferimos con razón, que el mov-imien- 
° es SIemPre accidental á citas fuítancias, y qué efte Mo­

vimiento accidental ¡as viene siempre de alguna caufa dis- 
mta de ellas. ¿Pues porque no se deberá facar !a mis­

ma confequencia respeSto de los Atorhos mismos que 
' tanci°n;> "°rra G<^’a ^ue *os Principios físicos ! de efías -fus-

5ba: Explicación IV. K! \Acaso ral tcomo le admi- 
e kpteuro > no es mas que un nombre vacio que nada 
gmhca y qtte no tiene por objeto realidad alguna, y qué 
o da -1 nueítm entendimiento idea de cofa algo mu 

el pueda percibir y en .q*6 .se ' pueda fixar>. ? V 
p * ¿ Que -es- pues e/> Ar-agp 'm las‘ idease de ;'Elbküro¡*
a, ,Un 1er;,va§° > indefinible > imaginario y chimenea, 
v. Hue. dtri®uyíé* trüifa'memc infinitos efe ¿tos reales cu va 
vord,dera cauia no conoce , ó no quiere com*cr. >

ICnf!-l* Cúraleza visible una infinidad1 de 
Tu My95] ñ' extííetó csi^aiymci'a y d fe mués*.

lV* . 3
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tra ¡a de una caula infinitamente inteligente y poder o» 
ía sin. cuya acción nunca hubieran podido exíílir , y con- 
Cimrfc . que ellos fenómenos , ellos efeCtos fon produci­
dlas ponnnn í no sé que, que no tiene inteligencia ni 
acción alguna , que no es nada.. Concíbafe ello si es 
posible t y. sé. habrá concebido el A cafo de Epictiro.

¿ Pero si el Acafo no es nada en las ideas de Epi- 
curo, es algo ¡en las de los Filófofos ? y eít.o es lo que 
importa muchos definir. ¿ Que es pues. el Acaso en las 
ideas de las Filósofos? Es el efeélo imprevifto , ó no co­
nocido de las caudas generales de la Naturaleza eíla- 
blecidas libietnente por el Ser increado y criador.

Por exemplo , si una bala de Cañón- arrojada sin de­
signio de lo alto de una muralla va á una considerable 
difUncia á matar áun cazador, ó un caminante que se baile 
accidentalmente en la linea parabólica que describe cite 
móvil , se dirá que elle hombre ha sido muerto por acaíb; 
porque su muerte ha sido imprevifta é inesperada tan­
to de parte de él , cqrno: de parte délos que se la han 
caufado sin intentarlo aunque.eífa muerte fea un efec­
to real de Ha Ley de Impulsión ellablecida libremente 
por el Autor de la Naturaleza.

Igualmente si el agua filtrándole por entre las arenas 
y tierras va á caer gota á gota en una bóveda fnbter- 
ranea en donde forma elfalaóiitas , ó eíialacmitas que ten­
gan alguna fe.mejanza con los reverlos de las lámparas, 
con columnas, con tales ó tales plantas, ó con tales y 
tales animales, se dirá que ellas figuras han sido produ­
cidas allí por el acafo , aunque lean un efeéto necefa- 
río de la Ley de Gravitación y de la de Afinidad, libre­
mente eflablccidas y. paellas en execucion por el Autor 
de la Naturaleza-(Fis. 80,85 y 556).

,, Lo que se entiende por el Acaso ó azar, dice un 
„ Autor célebre, no se puede explicar mejor de otro 
„ modo , que poniendo, el exemplo en el juego de da- 
„ dos. El acalo ha hecho, dicen los jugadores , que me 
„ hayan falido doce puntos mas bien que siete. Para 
„ analizar y explicar físicamente elle fenómeno , feria ne-
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j> cefario tener una viña tan perspicaz que viciemos dis- 
» tintamente de que modo el que tira los dados ios coge 
i, en la mano , quantas vueltas los hace dar en ella, y 
„ que grado de movimiento los imprime , pues ellas 
„ Causas fon las que hacen que los dados se pinen de 
» un lado mas que de otro , y las que juntas se llaman 
» el A cafo ó azar. 1 - . ■ o.;

PARRAECG SB1GVNUX).

Sistema de Espinosa ¡y de Telliamed. \ V
jUi

583. Observación. El primero de ellos dos S i fle­
mas , el de Espirmfu contiene explícitamente el Ateís­
mo inas formal y tormi liante, j . .¡r, . ¡ou t ^ r , ¡

El Segundo, el del Fílófufo Indio no merece fer pues­
to entre los perniciosos delirios del Ateísmo , sino por­
que fus principios y confequencias pueden conducir. 4 
él: y porque-admitiendo una Materia eitmA la atribu­
ye por capricho sin prueba ni razón alguna una Virtud 
chimérica de moverle , colocarle , orgaiuzarfe y ani­
marle por sí misma , loque como se conoce fácilmente 
no: tira á nada menos que á echar por 'tierra , y des­
truir las- pruebas nías. palpables y Conv túcenles que po­
demos tener de la exigencia de un Dios.

I9e ellos dos Si lie mas , el primero; ha debido su ori­
gen á la ignorancia de la Metafísica , y d íegundo á 
ía. ignorancia de la Física.

■ - i • SiíST&M.YijDiE Espinos a. „

584. Observación/1 El judia Espínofa , espíritu el 
mas íecundo en o b leu rulados y abluidos no debió su 
teputacion y su gloria más que ai exedo de irreligión 
} de impiedad á que quilo- vincularla.

Educado en la Religión de fus Padres atraxo íubre
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sí par el1 libertinaje (Je su- espirito las condenaciones y 
excomuniones >jmilaic¡as , y Ipara- fubfí:raerle á eífca pern 
íqcuciom muy merecida' se hizo Protestante en. HoJonn 
da á mediados dd siglo! paliado , no por perfúasion sino 
por política. ¡. tj

- Habiendo -ai} andorra do sp primera Religión sin1 haber- 
tomado otra , su güito le conduxo á una Filofofia exT 
travagante en la que no buscando mas que adquirirte 

a4qti ter -fflred i q yqualq-tiiera celta-, ye ■pre** 
cipitó íuccesivamente y por grados en todos los abis­
mos de la itnpiQíid y delicio. ' i-í

Siendo Sectario de Descartes tuvo bailante inteligen­
cia parta admirar ]y guítar fus principios, -y muy poca 
para comprehender su espíritu y feguir su modo de dis­
currir, pues que no hizo mas qíue abufar de uno y otro.

585. Explicación. Toda la .Fiíoíbfía de Espinóla 
tira á probar por medio de un frívolo.- encadenamiento 
de miferábles fofismas que prefenta baxo del obftentofo 
aparato del Método geométrico , que la Naturaleza en­
tera qué había sido antes mirada como un inmenfo con-q 
junto de infinitas fuftanéías todas diítintas unas de otras, 
no es realmente mas que una sola sustancia individual 
á la que dio el nombre de Sustancia universal.

Es claro que la opinión de Espinofa es diametral-- 
mentie opoelta ahifnodo de penfar y de* juzgar recibido, 
generalmente entro los hombres , y que para refutar com­
pletamente su opinión > baíta hacer ver y fentir bien-que 
los principios metafíisicos de donde quiere deducirla, y 
que ion los únicos en que se puede fundar , ion unos 
Principios enteramente mal vistos y concebidos que nada 
prueban de quanto se podría querer que probafen.

I.° El vicio gr*mio Espinóla, en quanto á fus ex­
pectaciones y raciocinios , fué confundir siempre cie­
gamente la Sasbiucia generalizada qual exilie en nueftras 
ideas precisivas, con las Sustancias reales qutitea exilien 
en sí m istia as / fuera de nucílras ideas. Por exemplo:

Porque en la idea genérica de fuftancia no veia nada 
en que se diíiinguidcn entre sí las diferentes Suítancias
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particulares que se comprebenden baxo de efta idea que 
las confunde, infirió que. no hay en la JVatm aleza mus 
que una sola y única Sustancia.

Porque en la idea genérica de Suflancia veía conte­
nida alguna conveniencia xíencial de atributos , alguna 
necesidad hipotética de efencia y de naturaleza, (pues 
la idea genérica de fuítanoia . conviene necesariamente í 
la materia y ai espíritu , al hombre y á la .piedra , y si 
exilie una fuftancia cxífte necefariacneíite én sí misma, 
>’ Con tales y tales atributos que la caraéterízan ) infi­
rió que la Sustancia es necesaria , eterna é inmudable asi 
en su esencia como en su existencia.

II. ° Sobre eftos tontos Principios cita fundado todo 
efle Si (tema filofófico y teológico , que consifte en ha­
cer á la Naturaleza entera una sota y única sustancia 
necesaria', á la que da el nombre de Dios.

Ella Suítancia única , necefaria y eterna es capaz de 
tener dos modificaciones, que fon extensión y penfamien- 
to : en quanto extenfa es Materia , en quanto penfan- 
te es -Espínta , y como materia y como espíritu es Dios

Las partes de efta Suítancia univerfal y única fon 
el hombre , el bruto , la tierra , el agua , el ayre , el 
fuego , la luz , los vegetales , los minerales y otras co­
fas fe mej antes.

Lita Suítancia única y univerfal, cite Dios de Es­
pinóla , tirano en Nerón , benéfico en Tito , caíto en 
Lucrecia , impúdico en Sardanápalo , abulia en un perro, 
ruge en un león , nace en un niño , muere en un viejo, 
se cubre de gloria en Tu re na , y de infamia en Ra- 
vaillac , sin perder en toda ella multitud de metamór- 
fo.sils nada de su mdivismq ¿ indiftmeion , porque el 
Espíritu y la Materia , el Hombre y la Piedra fon 
siempre fegun Espinofa una misma y única cofa que no 
se diferencia de sí misma mas que en la variedad de 
fus modificaciones.

III. 0 El gran mérito de Espinofa para con ciertas gen- 
íes es haber generalizado un ahí urdo infierna de Meta­
física , y haber encadenado con elle ablurdo siltema
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todo lo mas repugnante que tiene la irreligión (226).
Se pueden ver en el fegundo Torno de nueflro Cur­

io completo de Metafísica al número 815 las sei¡¿pri­
meras proposiciones de la Etica de Espinofa: proposi­
ciones que fon la bafa fundamental y que contienen 
todo el fondo del Espinosismo ; proposiciones que se 
dan por demoftradas , pero en las que todo eíH funda­
do en fallo , todo queda de por demoítrar, y nada tie­
ne ni aun el mérito de poder engañar" á un entendi­
miento racional y atento : proposiciones en íin que he­
mos creído conveniente poner en toda su extensión á 
la vifla de nueftros Leétores , para hacer ver y íentir 
bien al Público iluftrado quan frívola y ruínofa es toda 
la filosofía de cite Ateífta tan ponderado,

586. Nota. El Siítema de Espinofa es tan abfurdo 
y extravagante que hace caer las armas de las manos 
á qualquiera que emprehende atacarle y refutarle.

Guando se quiere atacar é impugnar un Siítema se 
procura por lo común descubrir en él alguna cofa que 
se oponga al Sentido común, é incluya algún abfurdo 
chocante , lo quai hecho no hay mas que hacer ver y 
fentir bien que eíte abfurdo y oposición con el fenti- 
do común exííten en tal Siítema , y eíte queda por tier­
ra y deftruido,

¿ Pero se podrá ufar del mismo medio contra un 
Siítema que afectando el método y modo de proceder 
de los Geómetras, no es mas que un tenebróío fárra­
go de definiciones ininteligibles ó contradictorias , de 
abfurdos palpables erigidos en axioma* , ó en popula­
dos matemáticos , de corolarios anti-filofóficos que no se 
derivan ni infieren de nada , y de ideas sin luz ni ob­
jeto en las que nada se ve en limpio , sino que todo es 
en él fa.lfo y abfurdo?

¿ Que contradicion , ni que abfurdo ferá capaz de 
aterrar á un Seétario de Espinofa, ó mas bien que con­
tradicion y que abfurdo no adoptará fácilmente y tra­
gará con tranquilidad un buen Espmosííta que envuelto 
ea sus opacas ideas, y o poniéndole con ferenidad á los
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primeros principios del fentido común, empieza por con­
fesar que el Sol y la Tierra no fon mas que una mis­
ma y única fuftancia en dos puntos del Espacio lu­
men fo ¿ y (pie el hombre que espira en el Cadahalfo en 
Inglaterra , y e! que nace en la Púrpura en Brancia no 
Ion dos fullandas , no fon dos (eres sino simplemente dos 
modificaciones de una misma fuftancia , de un mismo 
fer ?

¡ Razón humana, si es verdad que alguna vez has 
aplaudido femejante siftema avergüénzate á lo menos de 
tu ceguera y feduccion t ¡Avergüénzate de haber podiuo 
aplaudir á la locura y extravagancia misma, únicamente 
porque te se han prefentado baxo del salvo condutto^ ó 
de los auspicios de la irreligión!

Sistema de Tellíamed.

587. Observación. El Siftema de Telliarned de que va­
mos á hablar eftá contenido en una Colección de oblerva- 
ciones y especulaciones fobre la Naturaleza,que se luponen 
hechas y publicadas por un Filósofo Indio que ha viaf- 
jado como Físico libre é iluftrado por todas las par­
tes. de núeftro Globo. El Autor de citas expectaciones 
y obfervaciones es un Francés que había efiado largo 
tiempo en Egipto en calidad de Confuí de su Nación, 
y que murió en Marfella en 1738 con unos íentimien- 
tos de Religión muy diferentes de los que pufo en boca 
de su Filó fofo Indio , ó de su Materialiftá mitigado , y 
que verosímilmente nunca fuéron los tuyos. Eíte Fran­
cés es Monsieur de Maillet cuyo nombre escrito al re­
ves forma el titulo de su Romance anti-filofófico, y de 
su Filó fofo Indio Teiliamcd.

El Confuí de Maillet empezó por fer un Sabio Crí­
tico en su Descripción del Egipto , y acabó por fer un 
Romancifta irreligiofo en su Telliamedi Obra pó(turna 
que se publicó siete ú ocho años después de su muer- 
te > y en la que mueftra una imaginación sin regla ni 
frenó, un juicio falfo y extravagante , y una falta to-
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tal de verdaderos principios y conocimientos en todos 
los ramos dé la buena Física.

588. Explicación I. < La bala fundamental de todo 
el Siftema de Telliamed es la disminución continua de 
las aguas del Mar , fenómeno imaginario y fabulofo que 
no podía fer tomado por verdadero y real , á no fer 
por alguno que fue fe enteramente novicio é ignorante 
en todo lo que pertenece á la Ciencia de la Natura­
leza , ó por alguno que predeterminados componer un mal 
Romance fobre la Naturaleza , y á dar fus expecta­
ciones romancescas por otras tantas verdades íiiofoficas 
hubiefe tenido bailante atrevimiento y desvergüenza para 
tirar á iludir á cierta clafe del Público , haciéndola to­
mar un fenómeno por otro , una accidental mutación de 
lugar de las aguas del Mar por una disminución con­
tinua y permanente de ellas.

I.° El Siftema de Telliamcd conviene con el de Epi- 
curo en que no niega abfoiutanáerrte la exiítcncia de la 
Divinidad, y en que admite una Materia eterna é in­
creada. De cita materia eterna é increada se han for­
mado fegun él el Globo terreílre y los Globos celes­
tes , de tal modo que ¡a Tierra , los Planetas , los Co­
metas , el Sol y las Eftrellas padecen continúas trans­
formaciones , siendo unos y otros ya cuerpos encendidos 
y luminofos, ya cuerpos húmedas y opacos.

Nlieftra Tierra , dice Telliárned ha citado en otro 
tiempo cubierta y envuelta en un volúmen de agua in- 
inenío que se elevaba mucho mas arriba de nueítras mas 
altas montañas. Elle enorme volúmen de agua se va 
disminuyendo íuceesivamente de di a en día en fuerza del 
calor del Sol que la atrae y abfuerve , de lo que debe 
reíultar que algún dia habiendo perdido la Tierra toda 
su humedad se encenderá y convertirá en Sol ar­
diente.

La Tierra convertida en Sol continuará ardiendo y 
brillando mientras que tenga en su fe no una materia 
inflamable ; pero liegandofe en fin á disminuir y ago­
tar la materia inflamable, cite Sol-Tierra empezará á te­

ner
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ner manchas y coftras que aumentándofe y extendiéndo­
te fucesivamente fobre su fuperñcie ia cubrirán en fin 
toda, y la harán como antes un Cuerpo opaco,

Efta Coítra general que cubrirá entonces nueftra Tier­
ra , siendo fem ejante á una Esponja chupará y atraerá 
por todas partes los vapores húmedos que exálarán de 
su feno otros Globos, halla que eítá en fin enteramente 
empapada é impregnada de ellos.

La Tierra se cubrirá por efie medio de un nuevo 
Océano que disminuyéndole otra vez, y agotandofe du­
rante la inmenfa fucesion de los siglos dará motivo á 
otra nueva metamorfosis, y hará como antes de la Tier­
ra un Sol.

Las Metamorfosis que padece la Tierra fuceden igual­
mente y del mismo modo ó por el mismo mecanismo en 
los Planetas , Cometas , en el Sol y en las Efirellas, todos 
los quales fon alternativamente cuerpos opacos , y cuer­
pos Iuminofos.

II.° Por lo que hace á los Hombres y Animales ter- 
refires,.todos ellos fegun Telliamed han sido en fu ori­
gen otras tantas especies de peces. Vivían y nadaban 
dentro de las aguas quando eftas cubrían toda la Tier­
ra , y quando después disminuyéndofe y agotandofe las 
aguas* dexáron en feco su habitación , eítos Animales 
aqüáticos, Hombres, Toros, Leones, Caballos, Agui­
las , Palomas áre. empezáron infensiblemente á vivir fue­
ra del agua y fobre la. Tierra feca.

L°s Hombres y los Brutos no deben su exiítencia 
a un Dios criador. La Materia fola es la que por su 
virtud vivificante los ha formado y animado dándoles 
la propiedad de multiplicarfe y reproducirfe.

Y igualmente la Materia y el Movimiento fon los 
que han formado primitivamente en el feno de las aguas 
las Plantas, las Montañas , los Llanos , Y todo quanto 
se preíenta 4 nuellra vifta en el Espectáculo de nues­
tro Globo.

. 589. Explicación II. Otra bafa fundamental del
1 ?ma de Telliamed es la exíflencia de una infinidad 

lomo IV. 4
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de Moléculas orgánicas que llenan la inmenfa capacidad 
del Cielo , y que ion efencialmente inacabables é in- 
d'eftruótibles y que tienen por sí mismas la virtud de 
asimilarfe regularmente de mil modos diferentes, y de 
formar toda especie qualquiera de Animales y Vegeta­
les, sin que ninguna inteligencia increada y criadora haya 
dirigido ni decretado primitivamente eña formación. Ya 
ce echa de ver que las Moléculas orgánicas concebidas 
de eñe modo prefentan una idea muy diferente de la 
que se forman de ellas los Naturaliítas y Fideos ( Fis»
531 7 532)*

Para formarfe una idea de las Moléculas orgánicas 
como las conciben y ponen Lucrecio y Tclliamed , con- 
cíbafe en la clafe de los Seres organizados un Indivi- 
dúo qualquiera , fea animal ó fea vegetal, por exemplo 
el hombre, y atiéndafe á las dos fuposiciones siguientes.

I.° Supóngafe que todas las moléculas que componen 
eñe cuerpo organizado , cite cuerpo humano sin mudar 
intrínfecamente de naturaleza , sin dexar de fer indes­
tructiblemente moléculas de carne , fangre , huefos, piel, 
nervios , brazos, pies, ojos, lengua , orejas &c. lean 
reducidas á fus mas pequeños elementos , ó á fus últi­
mos puntos de difeccion y división posible, y que en eñe 
citado de división y feparacion el fuerte impulía de-vien­
tos encontrados las disipe y lleve á lo lejos por todas 
partes en el fe no del Vacío inmérito. He aquí las Mo­
léculas orgánicas del cuerpo humano , tales como exííiian 
desde toda la eternidad antes del origen del mundo y 
de las cofas , y tales como las conciben Lucrecio y 
Telliatned.

IL° Supongamos ahora que todas eñas Moléculas dis­
pertadas que formaban antes un cuerpo humano se ha­
yan juntado y reunido por el acafo en algún parage 
de la Tierra ó del Mar, de modo que las varias molé­
culas que componían las partes de la Cabeza se jun­
ten todas en el mismo orden que tenían antes , y que 
las varias moléculas que formaban los brazos , las pier­
nas , las venas, las arterias, las fibras, los músculos,
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la fangre, los huefos , los nervios recobren su colocación 
primitiva. He aqui el Cuerpo humano restablecido á su pri­
mer estado. He aqui fegun los principios de Lucrecio 
Y de Teiliamed, la formación de los primeros Padres 
del Oenero humano en diferentes tiempos y lugares, 
formación hecha por la reunión fortuita do ellas molé­
culas orgánicas que citaban antes esparcidas y disperfas 
° en la inmensidad del Vacío , ó en el voluminofo caos 
de las fuftancias terrestres.

III.° Lo que acabamos de decir acerca de las Mo­
léculas del Cuerpo humano fegun los principios de Lu­
crecio , de Telhamcd y de todos los Materializas qua- 
jcsquicra, se puede decir igualmente acerca de las Mo­
léculas de qualquier otro cuerpo anima! ó vegetal. En 
todo cuerpo el ciego A cafo es el que abfurdarnente exe- 
cuta prodigios indecibles de orden, simetría y combi­
nación : en todos la Materia bruta es la que los orga- 
n*za > anima y vivifica. Y bien se comprehende que 
elte fenómeno es siempre el mismo, fea que el ciego Aca- 
80 y Materia bruta formen un animal ó un vege­
tal completo , fea que folo formen su feto ó gérmen.

59o* Nota. No nos detendremos aqui á refutar á la 
larga elle fabulofo siílema que se opone tan evidente­
mente á la fana Razón y á la fana Física, y que mas

parto de un Enfermo que delira , que de un 
rilofofo que pienfa.

Y como no obltante propone efte Autor algunas ra- • 
zones y obfervaciones que impugnan de un modo bas­
tante ieduétor algunas Verdades fundamentales , tendre­
mos ocasión de combatirle y refutarle con razones con­
vincentes al tiempo de responder á los varios argumen­
tos que impugnan la exi lleuda de un Dío§ Criador, ó 
que atribuyen á la Materia una propiedad y virtud que 
no tiene. 3
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ARTICULO SEGUNDO.

f¡gt. Observación. La existencia de un Dios puede 
fer probada y demoíírada rigurofamente por tres espe­
cies de pruebas igualmente filofóficas , de que conviene 
dar una idea general antes de entrar á exponerlas. Es­
tas pruebas fon ó tomadas del Orden moral y sirven 
de fundamento á las que se llaman Demostraciones mo­
rales, ó tomadas del Orden físico y sirven de funda­
mento á las que se llaman Demostraciones físicas, ó to­
madas del Orden metafísico y sirven de fundamento á 
las que se llaman Demostraciones .metafísicas. De aquí 
la división de efte Artículo en tres partes , y el ob­
jeto de los tres Párrafos siguientes.

I.° La diferente denominación que se da á citas tres 
especies de demostración , no las viene como se ve , de 
otra cofa que de la diferencia de las materias de que 
se toma el medio de demostración en que se funda res­
pectivamente cada una.

Se formaría pues una idea faifa de eítas tres espe­
cies de demoftracion , si se imaginafe que su certidum­
bre es diferente, juzgando por exemplo que las demos­
traciones morales dan una certidumbre menos completa 
que 'las físicas , y eítas que las metafísicas.

La certidumbre producida por cada una de eítas es­
pecies , fea por la primera , fea por la fegunda , fea por 
la tercera es igualmente una certidumbre entera y com­
pleta, una certidumbre Metafísica, una certidumbre igual 
á la de las demoítraciones matemáticas , pues en todas 
ellas el medio de demostración confesado y reconocido 
por verdadero , eítá real y efencialmente conexó con la 
cofa que se quiere demoítrar, es decir con ia exííten- 
cia de un Dios (266 y 504).

II.° En las demoítraciones morales y físicas no se 
demueítra por lo común mas que la Conexión necesaria 
que hay entre el Medio de demoftracion que se adop­
ta, y la confequencia legítima que se faca de él.
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En las demoftraciones metafíicas se demueftran am­
bas cofas , el Medio y la Corifequencia,

PÁRRAFO PRIMERO.

Demostraciones morales de la existencia 

de un Dios.

592. Observación. La exíftencia de una Ley natu~ 
ral qu-e obligue , la idea de una Virtud que no sea ab­
orda, y la Persuasión común del Género humano acer­
ca de la exíftencia de algún Ser fupremo por quien 
haya sido primitivamente formada, y por quien fea cons­
tantemente regida la Naturaleza visible,fon los tres Medios 
de denioílracion tomados del Orden moral por los que 
vamos á empezar á probar y demoftrar la exíftencia de 
un Dios. ; r» ~ , v

IJámanfe Ley natural ciertos Preceptos que nos obli­
gan independientemente de toda legislación humana, que 
eiian imprefos y gravados en nueftros entendimientos 
y corazones, y que habiendo sido impueftos univerfal- 
inente á todos los hombres les prescriben las reglas de 
coftumbres que deben feguir, las obligaciones recípro­
cas con que deben cumplir , con una obligación verda­
dera é indispenfable de cumplir con eftas obligaciones, 
X conformarle con eftas reglas.

En la Ley natural la Naturaleza hace el oficio de Pro- 
mulgador , pues qüe ella es quien la publica y notifica 
a Cat|a hombre en particular en lo interior de su con­
ciencia ; pero no hace el de Legislador , pues que todo 
c mundo labe por el teftimonio de su fentimienro ín- 
t^mo que la Naturaleza no se impone por sí misma ley 
a Sana que la ate y conftriña , y pues que si ella se ím- 
püM-. ^ alguna ley , es manifieíto que teniendo el dere- 
cno de ponerla tendría también el de abrogarla , y de



3°

comiguiente la Ley natural que se íupone obligatoria 
no lo feria en efeHo sino tuviefe otro origen y fun­
damento mas que !a fancion de la Naturaleza misma.

Eña Ley natural considerada de parte de Dios de 
quien dimana es el Acto inmanente de la Inteligencia 
y Voluntad divina , que djeia lo que debe hacer y evi­
tar la criatura inteligente y libre , y que la impone la 
Obligación indis pe nía ble de hacer lo que se la manda, y 
evitar lo que se la pfbhibe. 1

Eíla misma Ley natural considerada de parte del Hom­
bre que la recibe , es una Luz naturalmente dimanada 
del Criador, que hace conocer al hombre lo que debe 
hacer y, lo que debe evitar asi en el Orden moral, como 
en el (ocia!. ..(

11.°^ Llaman fe Leyes nacionales ciertas conftituciones 
generales que rigen los varios cuerpos de Nación en el 
Orden político , y civil, y que imponen á los varios 
miembros del Cuerpo de nación á quien citan impues­
tas una ebrecha y rigurofa obligación de fometerfe 
tus Sanciones, y de conformarle con fus reglamentos.

Las Leyes nacionales no fon independientes de toda 
Legislación humana, como lo es la natural, pues que no 
exilien sino en virtud de la Legislación humana que 
las ha eítublecido , y pues que dexarán de exíítir y obli­
gar querido la Autoridad legitima que las ha eítablecido 
quiera rescindirlas y abrogarías.

I1L° Llámale virtud en la Moral una adhesión firme 
á cumplir con la obligación. La idea pues de virtud 
íupone é incluye neceía ñámente la de obligaciones que 
hay que cumplir (886).

IV. Llámale Persuasión común de los hombres un 
afenio y aquiescencia á alguna cola ,que tiene casi reco­
nocida por verdadera toda la Especie humana, y que for­
man su modo incomparablemente predominante de pe ri­
far y juzgar respecto de ciertas objetos.

V. Llama fe Foro interno un tribunal natural erigido 
en el fondo de nueftras Almrs , en el que fon juaga­
das por buenas ó malas , por licitas, ó ilícitas nueíiras

Teoría de B i os,
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acciones por un Juez ir Pee afable , que es la Conciencia 
■de cada Particular.

La Conciencia en el Orden moral no es otra cofa 
que efte lenguage secreto de la Naturaleza y la Razón, 
que nos inftruye acerca de lo que debemos hacer y 
evitar en cada circunílancia de nueftra vida, y que nos 
condena ó abfuelve , nos prefenta á nofotros mismos como 
culpables ó como inocentes, fegun qué hemos quebran­
tado ó guardado efta Regla interior £ inviolable de 
nueftra conduela.

PROPOSICION I.

593. Hay en los Hombres una Ley natural escrita 
y gravada en fus entendimientos y corazones , una ley 
fagrada é inviolable que reprueba y prohíbe todo lo 
que es injuílo y deshonefto , que manda y prescribe cier­
tas cofas juñas y honeftas ; una ley independiente de 
todos ios convenios y voluntades de los hombres, y que 
extíiiria y obligaría aun quando todos los Legisladores 
humanos aboliefen y abrogafen de común acuerdo to­
das las leyes que han dado -y eftablecido.

Luego existe en la Naturaleza un Legislador supremo, 
un Legislador anterior y superior á todos los Legisladores 
humanos, que da á esta Ley una fuerza constantemente obli­
gatoria : luego existe un Dios.

Demostración. Para probar completamente , y de­
molí rar rigurofamente ella interefante proposición que 
es una de las balas fundamentales de la Teología natu­
ral , y la primera bafa fundamental de toda la Moral, 
bañará hacer ver y fentir bien que la Ley natural exilie 
y °bliga independientemente de la voluntad de los hom- 
bres, y que no puede exíftir y obligar de eñe modo sirt 
íuponer necefai ¡ámente la exíítcncia de un Dios ; y ello 
Cs lo que es fácil hacer sin gallar mucho tiempo ni 
Palabras.

. Supongamos por un momento que todos los Le­
gisladores humanos abroguen y abolan de común acaer-
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do y por una determinación enteramente líbre todas las 
Leyes que han dado en qualquier tiempo. En eíla hi­
pótesis se concibe y siente , que estará, todavía prohibido 
faltar á la palabra y á la verdad, invadir el fruto del 
trabajo de ovo , , calumniar al inocente, oprimir al dé­
bil , asesinar , maltratar, y hacer otro qualquier mal á 
su íemejante : que estará todavía mandado fer jufto, fer 
veraz, respetar á su padre, amar á su hijo , 1er Bel á 
rus empeños , y fqcorrer .al mderable en una necesi­
dad urgente.

Luego exilie una Ley anterior á todas las Leyes de • 
los Legisladores humanos , independiente de todas las 
leyes y íanciones de los hombres , y que dimana de una 
Potencia invisible que tiene derecho de ligar y obli­
gar igualmente al Poderofo que tiene la fuerza en su 
mano, que al Débil que gime en la fervidumbre y en 
la opresión : una Ley santa y sagrada cuya oblervan- 
cia da una fatisfaccion tranquila y delicióla á las al­
mas virtuofas , aun quando para obfervarla y permane­
cer fieles á ella hayan tenido quehacer lac. rificios eos- 
tofos á la naturaleza , ,y úCuya infracción caufa afliccio­
nes y remordimientos en las almas criminales, aun quan­
do eften enteramente feguras de que no tienen nada que 
temer por haberla quebrantado, de fus femejantes ni de 
ninguna Potencia visible.

Es pues evidente para toda alma que no quiere im­
pudentemente cerrar los ojos á la luz, que hay en los 
hombres una Ley natural, y que esta Ley natural existe y 
ouliga independientemente de la voluntad de los hombres, como 
nos lo anuncian y acreditan unánimemente el grito de 
la Naturaleza y el. de la Razón.

IL° ¿Pero eíta Ley natural puede exíílir asi , puede 
tener así una Fuerza siempre obligatoria sin que exílta 
en la Naturaleza algún Legislador invisible y fupremo, 
anterior y íuperíor á todos los Legisladores humanos, que 
la haya comunicado primitivamente , y que conflantemen- 
te Ja conferve eíle poder de obligar en todos tiempos 
y lugares? Es cierto que no.

Por-
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Porque quíte fe, por el pe nía miento, de la Naturale­
za la exíftencia de femejante Legislador lupremo que 
haya tenido el poder y la voluntad de obligarme y conltre- 
nirme á que me conforme con las diferentes Sanciones, 
con las diferentes Reglas de coítumbres que hallo es­
critas en mi entendimiento y en mi corazón.

Desde elle punto ellas diferentes Reglas de costumbres, 
citas diferentes Sanciones de mi entendimiento y de mi co­
razón no tienen. ya fobre mí mas autoridad, no tienen 
ya mas derecho de obligarme y ligarme que las antiguas 
Leyes y Ufos de los Gépidos y Vándalos , ni que las mo­
dernas Leyes y Ufos de los Cafres y Hotentutes.

Desde elle punto ellas diferentes Reglas de coítum- 
bres , ellas diferentes Sanciones de mi entendimiento y 
de mi corazón no ferán para mí quando mas , mas que 
un confejo, sin poder fer nunca una ley. Desde elle 
punto independiente de toda legislación obligatoria, li­
bre en todas mis inclinaciones y de feos no reconozco ya 
otra ley que la abominable Ley del mas fuerte', tengo de­
recho á todo contra qualquiera que fea mas débil que 
yo, y mi interés y mi güilo fon las únicas reglas de 
mi conducta.

■ Desde elle punto me eflá igualmente permitido ó no 
me eítá mas prohibido , el robar á mi vecino y afeminar 
a mi amigo quando mi interés lo exige , que tomlr un 
vafo de agua en el rio quando tengo fed , o matar á 
un mosquito quando me pica ó me enfada.

¡Confequenclas todas horribles y execrables que ha­
cen horrorizar á la naturaleza y á la razón , y que no 
o hilan te se infieren necefaria y manifieílamente de toda 
hipótesis que no admite Dios en la Naturaleza , ó que 
lulo admite unos Dio fes que no toman parte en nada 
de quanto pertenece á la Naturaleza!

Luego si exilie una L^y natural que sea obligatoria, 
es evidente que exilie un Legislador fupremo, un Le­
gislador anterior y fuperior á todos los Legisladores hu- 
Fnanos, que ha escrito fus Sanciones en nueftras almas, 
y TJe nos manda y obliga i que nos conformemos con 
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eflas Sanciones {'agradas é inviolables. ¿Y que otra cofa 
puede fer ette Legi lador fupremo, eíte Legislador an­
terior y fuptrior á todos los Legisladores humanos , que 
jo que llamarnos un Dios? Luego lo que llamamos un 
Dios, exííie , luego un Dios exiííe. L. Q. P. D.

59¿. Corolario. En el Adulto que ha llegado comple­
tamente á la edad de la razón y que tiene uso completo 
de su razón natural, sea entre las Naciones civilizadas y 
cultas, sea entre, las salvages y bárbaras no se da igno­
rancia invencible de los primeros principios de la Ley 
natural.

Demostración. La Ley natural cftá escrita y gra­
vada en nueíiras almas con caracteres fensibles é inde­
lebles , como ío acabamos de obíervar y nos lo enfeña 
el fentimiento íntimo. Es pues imposible el que ningu­
no que tenga el uío libre y completo de su razón lle­
gue á desconocerla é ignorarla en fus primeros princi­
pios , en lo que tiene de mas efencial y fundamental.

La fuerza de la preocupación , el habito del crimen, 
el defórden y tumulto de las pasiones defenfrenadas pue­
den sin duda llegaren algunas almas depravada^ y cor­
rompidas á debilitar y obscurecer elle lenguage interior 
de la Naturaleza , hacerle menos inteligible y enérgico, 
y alterarle y pervertirle en fus confeqüeocias menos in­
mediatas y mas remotas.

Pero ni la fuerza de la preocupación, ni el hábito 
del crimen , ni el tumulto de las pasiones, ni todas es­
tas Caufas juntas, ni otras qualesquiera que se las quiera 
aíociar podrán jamas llegar á ex ti nguir ni ahogar com­
pletamente- en un alma dotada de razón elle lenguage 
interior de la Naturaleza , pues que para ello feiia evi­
dentemente ne ce la rio ahogar y dellruir completamente 
en un alma dotada de razón , en un alma que se iu- 
pone que tiene el uío libre y completo de su razón !a 
Naturaleza misma en la que cftá escrita ella Ley con 
caracteres fensibles é indelebles , y la que nunca dexa de 
intimarnos y promulgarnos las Sanciones primitivas y 
fundamentales de cita Ley fagrada é inviolable. L. (j. P. D.
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595. Nota. Llámafe Ignorancia invencible una igno­

rancia ó falta de conocimiento que no se puede disi­
par con ninguna atención del entendimiento, ni ningún 
ufo de la libertad. Ignorancia vencible una ignorancia 
6 falta de conocimiento que se puede disipar con una 
atención regular del entendimiento , y el ufo fabio de 
la libertad que el Legislador exige y manda.

Es evidente que la ignorancia invencible no puede 
fer delito ni caula de un dejito , pues que la razón y 
la religión nos eníeñan unánimemente que nadie ella ní 
puede eítar obligado á lo imposible.

Pero no es menos evidente que la ignorancia vencible 
lejos de excu lar de pecado y delito, es freqüentemente 
ella misma un nuevo pecado y delito , pues que la razón 
y la Religión nos en fe lian unánimemente que todo hom­
bre eítá obligado indispenfablemente á conocer fegun fus 
alcances fus obligaciones para cumplir con ellas.

PROPOSICION II.

596. La Idea de la Virtud y del Crimen no es una 
chimera inventada por la imbecilidad y la impoííura, y 
confagrada por la preocupación y la tontería, ó en me­
nos palabras, el Crimen no es un nombre vano sin realidad 
alguna, ni la Virtud, es una mera locura ó tontería.

Luego existe un Señor supremo de nuestra naturaleza, 
que tiene un derecho esencial é inagotable de cautivar nues­
tras inclinaciones, de circunscribir nuestras potencias, de re­
glar nuestras acciones , de dominar sobre, toda nuestra li­
bertad , un Señor infinitamente paro y santo que abrmina 
y á quien horroriza el crimen ; que quiere y á quien es 
agradable la Virtud , que condena y prohíbe aquel que con­
sagra y manda esta. Luego existe un Dios.

De MOSTRACION. Para hacer fentir con lamas com­
pleta evidencia eomo y porque en la hipótesis de que 
no huhiele Dios, el hombre que toma la virtud por guia 
y regla de su conducta es un tonto ó un loco , y Co- 
®° y Parque en la misma hipótesis el hombre que no
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hace fácrífició alguno 3 la virtud , que no toma en nada 
3 la virtud por guia y regla de su conducta es úni­
camente el fabio y el que obra razonablemente, baila­
rá como se va á ver, exponer fencillamente y examinar 
de buena fe las ideas de la virtud , del crimen , de la 
fabiduría , y el resultado de todas ellas.

í.° La Virtud es casi siempre como nadie ignora , un 
facrificio que hacemos de nofotros mismos, ello es de 
nueítras inclinaciones, de nueítros intereíes á Dios ó á 
los hombres (886,). '*

De donde refulta que el exercicio de la Virtud es 
casi siempre una ferie de facrificios coítofos á la natu­
raleza, una ferie de violencias hechas á ella, facrificios 
y violencias que fon como es claro, enteramente perdi­
dos para con Dios, si es verdad que Dios no exilie, 
y que folo es un Ser imaginario ; facrificios y violen­
cias que casi fon igualmente perdidos para con los hom­
bres , fea porque es como imposible, que los hombres 
puedan nunca conocer bien el mérito moral, fea por­
que aun fuponiendo que los hombres tuviefen un ver­
dadero conocimiento del mérito moral, siendo por lo co­
mún frívolos , celofos , embidiofos, ingratos , injuftos é 
jniquós no llegarían i fentir su valor, fea porque aun 
fuponiendo que siniiefen su valor, y que en nada fue- 
fen injuftos ni ingratos , lo que feria un fenómeno raro 
en la especie humana, no tienen los hombres nada de 
fólidu que dar en premio y desquite de eítos facrificios 
y violencias.

Asi si hay una verdadera fabiduría en obrar la Vir­
tud, folo la hay en la hipótesis de que exilia un Dios 
que tenga derecho de exigir los facrificios que se le ha­
cen á él y los que se hacen á los hombres por él, de 
peynar íobre las mas lifongeras inclinaciones de la na­
turaleza, y de dar leyes en el imperio mismo de la li­
bertad.

II.0 El Vicio considerado como una acción del hom­
bre , corno un atentado contra el Orden moral es casi 
siempre un facnficio que hacemos de Dios ó de los hom-
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bres á nofotros mismos, es decir , á nueftros güilos, á 
nueíUas inclinaciones é interdes.

De donde re fulla que la práctica y hábito del vicio 
es casi siempre una ferie de percepciones liíongeras que 
puede muy bien condenar la razón , y contra las que 
puede gritar la conciencia , pero hacia las que se incli­
na y abalanza con güito la naturaleza, acafo frequen- 
temente engañada en su esperanza , pero á lo menos li- 
fongeada siempre en eíta inteiefante perspectiva por la 
e peranza de no ferio.

¿Si no hay Dios en la Naturaleza, que es lo que 
podrá reprehender en sí mismo el hombre viciofo , por­
que practica y se habitúa al Vicio y ai Crimen? Nada. 
Sacrificando á Dios á fus inclinaciones no las facritica 
mas que una chímera, y facrificindolas los hombres no 
las facritica nada que tenga derecho á que él se abílen- 
ga de hacerlo , ni á fer preferido á él.

III.0 La Sabiduría consiíte en ver bien las cofas y 
en feguir aquellos principios y reglas de conducta que 
fon conformes con la naturaleza de las cofas; por el con­
trario la Tontería ó la locura consiíte en ver mal las 
cofas, ó en no arreglar su conducta ala naturaleza de 
ellas. ¿Ahora pues, en la hipótesis de que no hubieíe 
Dios, quien feria el verdadero Sabio , el hombre virtuofo 
ó el viciofo? Manitidtamente eíte último.

Porque si no hay Dios , sino hay Señor y Legisla­
dor fupremo cuyas foberanas voluntades puedan ligar y 
reglar las potencias libres del hombre , es claro que es­
tas potencias no tienen mas limites que los de su na­
turaleza , y que tienen un derecho indefinido de exten- 
derfe á todo lo que las lifongea , de quebrantar todo lo 
que las conftriñe, y de hacerfe el centro y el deítino 
común de todos los Seres á que puedan alcanzar ; es 
claro que no hay para los Individuos de la especie hu­
mana mas bien ni mal real que el bien y mal f.sico, 
y que confeguir el primero y evitar el ftgimdo es para 
el hombre en general y en particular confeguir el fin, 
y el único fin para que exilie.

Su Existencia. Atñsmo.
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Es claro de consiguiente que no hay para cada in­
dividuo de la especie humana mas que una sola Regla 
de conduela y de costumbres que pueda aprobar la razón 
y fer conforme con la fabiduría , y que consifte en com­
binar dieíiramcnte la horrorofa ley del interés perfonal 
con la terrible ley del mas fuerte , y en buscar eficaz­
mente en todo conforme á cita combinación , fea en da­
ño de quien quiera y por toda especie de medios , pues 
que ninguno es prohibido ni ilícito , su utilidad , su fa- 
tisfaccion, su bien eftar, en una palabra quanto pueda 
contribuir á extender ó afirmar la corta esfera de fus 
lilóngeros goces.

Luego en ella hipótesis es una locura tomar por 
reglas de conducta y coítumbres las rígidas leyes de una 
Virtud imaginaria , que no es mas que un vano nombre, 
y facrificar un interés ó un placer real á unas chímelas 
sin objeto , realidad ni fundamento.

Luego en ella hipótesis folo tiene verdadera fabidu- 
ría, verdadera iluítracion y verdadera fuerza de espíritu 
aquella clafe de hombres univerfalmente despreciada y 
aborrecida , que arroítrando la idea de crimen y de vir­
tud , ahogando el temor y los remordimientos busca dies­
tra y eficazmente en todo por qualquier medio y en 
daño de qualquiera que sea , su interés, su placer y su 
bien citar. Si no exilie Dios, dice eloquente y muy filo- 
fóíicarnet)te ci Ciudadano de Ginebra, folo el Víalo es 
el que raciocina reétamente.

IV.° Es pues evidente que si no hay Dios en la Na­
turaleza , es una tontería ó una locura dexarfe regir por 
ningún principio de Virtud , dexarfe contener ó alarmar 
por ninguna idea de vicio ó de crimen.

Ahora pues femejame confequencia es demasiado 
horrible y abominable para no fer evidentemente faifa: 
luego la hipótesis con que efta ligada y de que se de­
riva es manifieft-amehte una hipótesis faifa: luego es evi­
dentemente abfurdo fuponer que no hay un Señor y Le­
gislador fupremo en la Naturaleza.
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Luego es evidentemente verdadero que exífte en ia 
Naturaleza un Señor y Legislador supremo que manda la 
Virtud , pues que fentimos que eftá mandada y que ne> 
puede citar mandada á no haberla mandado él; y que 
prohíbe el Crimen , pues que fentimos que eílá prohi­
bido y que no puede citarlo no habiendo sido él quien 
le haya prohibido. ¿Y que otra cofa puede fer cite Se­
ñor fupremo, elle fupremo Legislador que lo que lla­
mamos un Dios ? Luego lo que llamamos un Dios, exilie. 
Luego exilie un Dios. L. Q. P. D.

50^. Nota. La Ley natural es como ya lo hemos 
obíervado , uno de los argumentos que moleña y emba­
raza mas al Ateísmo ; porque si admite una Ley natu­
ral que obligue y que fea propia y verdaderamente Ley, 
es forzoío que admita un Legislador fupremo de quien 
ella Ley haya podido recibir el derecho y la fuerza de 
obligar ; y sino admite una Ley natural que obligue y 
que fea propia y verdaderamente Ley, es forzofo que 
admita como verdaderas las máximas mas manifieílamente 
faifas , mas abfurdamente abominables , por excmplo que 
no hay diítincion alguna entre lo julio y lo injuño, 
entre lo honeíto y lo deshonefto ; que es tontería y lo­
cura conducirle por principios ó motivos de Virtud, y 
que el mismo delito comete el Parricida que a tesina á 
su padre ó á su hijo, que el Cazador que mata una co­
dorniz ó una perdiz.

Los violentos esfuerzos que lian hecho inútilmente 
los Ateiílas de todos los Siglos para eludir la tuerza de 
la dcmuítracion que se faca contra ellos de la exigen­
cia de la Ley natural, maniíieftan claramente que harían 
muy mal los Filó fofos y Teólogos en abandonar eñe po- 
derolo Medio de demostración , que es pioporcionaüo á los 
alcances de los labios y de los ignorantes , y que bien 
prefentado produce una conteqüencia tan cierta y tan evi­
dente como puede ferio qualquiera de las de Éuchdes.
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Proposición III.

598. Según la Persuasión general del Genero humano 
hay en elle Mundo visible alguna Potencia invisible que 
domina y feñorea á la Naturaleza „ que dispenfa el bien 
y el mal , y á quien el Hombre debe temer y honrar. 
Luego semejante Potencia existe; luego existe un Dios..

De mostración. I.° Los Anales de todos los Siglos 
y de todas las Nacione? nos ateíliguan y comprueban 
efta perfuasion general del Género humano, y no debe­
ríamos dexar de tenerla por tal aun quando fuete cierto 
que ha habido ó hay todavía algunos Salvages eítupidos, 
ó algunas Cuadrillas de barbaros en quienes no se hallara 
veftigio alguno de ella , por quanto un numero muy pe­
queño de falvages ó de bárbaros embrutecidos no es mas 
que una porción infinitamente pequeña de la Especie hu­
mana , y en las materias morales toda excepción infini­
tamente pequeña debe fer mirada como nula y contar fe 
por nada.

Ii.° Efta Perfuasion general del Género humano no 
puede íéguramente provenir sino de un juicio unánime, 
de un grito general y permanente de nneftra naturaleza, 
que nos advierte é instruye de que exííte en efte Mun­
do visible alguna Potencia invisible de quien depende 
todo. ¿Porque de donde le puede venir al Género hu­
mano una persuasión tan confiante y univerfal en me­
dio de tanta oposición de coftumbres é interefes , en 
medio de tantas revoluciones de fentimientos y de gus­
tos , -sino es de la Naturaleza misma que hace oir por 
todas partes su voz y su lenguage?

III. 0 ¿Elle grito general y permanente, efte juicio 
unánime y univerfal puede fer un error y una ilusión? 
No sin duda. O nada hay legar o y cierto en nneítros 
conocimientos , ó es feguro y cierto que la Naturaleza 
no engaña á todos los Siglos y a todos los Pueblos.

IV. ° La Naturaleza cuyo lenguage general no puede fer 
engañador ni impoílor, grita y anuncia á todos los Siglos

y
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y á todas la> Naciones que exilie un Ser fupremo á 
quien se debe temer y honrar. Luego elle Ser fupremo 
exilie. Elle Ser fupremo es lo que entendemos por un 
Dios ¡ luego exilie un Dios, L. Q. P. D.

Objeciones y Respuestas.

599. Objeción I. La Ley natural que hallamos escrita 
en nueílros corazones, puede tener por origen ó la na­
turaleza misma que ellá asi hecha, ó la Política de los 
Príncipes que han imaginado cita ley para la conferva- 
cion délas fociedades civiles, ó una preocupación gene­
ral que adoptada por los primeros Padres del Género 
humano ha sido transmitida de edad en edad a fus hijos. 
Luego la exiílencia de una Ley natural no ella eviden­
temente conexa con la exiílencia de un Dios.

Respuesta. Cualquiera que lea el origen de ella Ley 
natural , ó es obligatoria , ó no lo es. Si es obligatoria 
fupone efencialmente un Legislador anterior y fuperior 
á- todos los Legisladores humanos; sino es obligatoria 
ño ella mas prohibido el afesinar al padre ó al amigo 
que el matar una perdiz ; confeqüensia que horrorizará 
siempre al Ateiíla menos delicado en punto de moral, 
y que por lo mismo deimicdru evidentemente la falte­
dad de la hipótesis de que necefariamente se deriva. En 
quanto á ios varios orígenes á que se atribuye ella ley, 
nada tienen de conforme á razón.

I. ° Ella Ley natural ellá escrita en nueílra natura­
leza. pero como nueílra naturaleza no se ha hecho á sí 
misma, tampoco se ha hecho 4 sí misma con ella Ley. 
La naturaleea dexada á sí misma no se impone ni pue­
de imponerle ley alguna que la ate y condriña. Tiene 
pues ella ley por origen una autoridad fuperior á la Na­
turaleza , el Autor misino de la Naturaleza (592).

II. ° Los Políticos y los Legisladores han hecho fer- 
^ir ella Ley natura) para su utilidad y para la de las 
Sociedades , pero elle es un medio que han encontrado 
exilíeme , no un medio que hayan creado , al modo que
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han hecho frecuentemente fervir para íus fines las pa­
siones humanas , sin que jamas se haya fospechado que 
ellos hayan formado las pasiones en la Naturaleza hu­
mana. .

III.° Los primeros Padres del Genero humano han oí­
do la voz imperioía de ella Ley natural, porque cían 
hombres y eftá gravada en la Naturaleza humana* La 
han explicado v defenvuelto a íus hijos desde la cuna, 
y ellos hijos quando han llegado a. la edad de la razón 
y de la reflexión han hallado escritas en fus corazones 
las lecciones que habían oido de boca de sus Padres. 
Si en eíto hay preocupación ferá también una preocu­
pación creer que la parte es menor que el todo , t y 
que dos cofas iguales á una tercera fon iguales entre si, 
pues que también nueftros Padres y Maeítros nos han 
enfeñado ellas verdades en nueítra infancia (106).

600. Osjeccion II. El bien de las Sociedades y de 
los Particulares exige que se observe efta Ley naturalp 
luego aun quando no hubiefe Dios, el Interes persona* obli­
garía á cada hombre en particular a obfervar cita ley. ,

Respuesta. Formando el Criador los hombres que 
debían vivir en Sociedad, les ha impueíto Leyes que se 
dirigen al bien de las Sociedades y de los particulares, 
pero si no hay Dios, y si folo el interés per fon al obli­
ga á obfervar eíta Ley natural, faltando el interés per- 
lonal faltara ley para cada particular. No habrá de con­
siguiente Ley alguna para aquel que habiendo nacido 
sin patrimonio ni fortuna encuentra partida entre íus fe- 
mejantes toda la tierra , sin ver en ella nada que fea 
fu y o. De consiguiente siendo su única ley su interés per- 
fonal, no deberá ocuparle mas que en tomar medidas íc- 
guras y eficaces para hollar unas leyes chimeneas en cu­
ya obfervaucia halla mucha desventaja y de las que no 
faca utilidad alguna. '

601. Objeccion III. El Antropófago engorda a su 
padre y á su amigo quando se van haciendo viejos pa­
ra matarlos y cométlelos ; él cree que hace en cito un 
acto de virtud, al palo que nofotros juzgamos que hace
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uña acción abominable : luego la distinción de lo judo 
y de lo injufto, de lo honeito y deshoncíto , del crimen 
y de la virtud es bailante arbitraria entre los hombres.

Respuesta. Los primeros Principios de la Ley natural 
fon invariables y les mismos entre todos los hombres y 
entre todos los Pueblos y Naciones ,tanto bárbaras co­
mo cultas. Pero las confeqüencias mas ó menos diítan- 
tes de ellos Principios varían 4 veces entre ellos fegun 
la diferencia de su uluítracion y dé íus preocupaciones. 
Por exemplo, es un Axioma de Moral común a los 
Antropófagos y á las Naciones iluílradas que debemos 
hacer bien á nuestros Padres y á nuestros Amigos.

I. ° ¿Que es lo que infiere de elle Axioma ó Princi­
pio un Pueblo iluftrado? Infiere que se íes debe focorrer 
y confolar en füs males mientras qué viven , y después 
de su muerte tributar respetos y honores 4 íus precio- 
fas reliquias dándoles una fepultura decente y religiofa.

II. ° ¿Que es lo que infiere del mismo Axioma un Pue­
blo1 antropófago ? Infiere que no siendo la vida de un 
Padre ó de un Amigo en el eftádo de vejez y de acha­
ques otra cofa que un conjunto de males, se les debe 
librar de ellos procurándoles una muerte que es para 
ellos un verdadero beneficio , y que no podiendo tener 
las preciofas reliquias de eítas perfonas amadas y respe­
tadas un fepulcro ma& digno que el feno de fus hijos o 
amigos , se debe concederles efta especie de fepultura que 
les transforma en la fufiancia de aquello que les ha sido 
mas caro en efte inundo.

Por eílo se ve, como de un mismo Principio se pue­
den facar fegun los diferentes gi idos de iluílracion ó 
de preocupaciones que cada tino tiene, confeqüencias en­
teramente diferentes en pOnto á coftumbre*, a judo é 
injudo, á honeito y deshonedo, á crimen y virtud.

IIL° De aqui refulta que qualquiera que fea la va­
riedad que haya en la aplicación de los Principios de 
la Ley natural , eílos Principios fon siempre y en to­
das partes invariables en sí mismos , y si se hace algo 
contrario á eitos Principios invariables , fea entre los Pue-

6*
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blos turbaros, fea entre los Pueblos cultos ello se hace 
siempre contra el grito de la conciencia y reprehen­
diéndolo ella , lo que lejos de hacer dudóla ó fuspe- 
chofa efta Ley natural fupone y demueftra su exíftencia.

602. Objeccion IV. Aun quando no hubiefe Dios, 
.no por cío dexaria de haber una Ley natural y una
Ley política, Luego la exíftencia, de eftas Leyes no íu- 
pone eíencialmente la exíftencia de un Dios.

Respuesta* Sino hubiera Dios , la Ley natural y 
por lo mismo la política no tendrian fuerza alguna de 
obligar. La Ley natural no feria mas que una preocu­
pación tonta y ridicula, y la Política no feria masque 
una tiranía odiofa , una opresión deteftable de la Liber­
tad pública, á la que cada uno tendria el derecho, de 
fubftraerfe siempre que la obfcuridad ó la fuerza le 
afegurafen la impunidad.

l. ° La Ley natural es el lenguage interior de la Na­
turaleza , que nos manifiefta las Voluntades de un Legis­
lador fupremo. Luego faltando, e(te Legislador falta la 
.Ley natural, ó efta no tiene fuerza ni autoridad alguna.

II.0 La Ley política es la Voluntad legalmente , ma- 
nifeitada de la Autoridad legítima que manda, y que no 
tiene derecho de mandar sino porque el Ser fupremo 
la ha comunicado una porción de su autoridad para 
eftablecer ó mantener el Otden; luego faltando el Ser 
fupremo falta la Ley política , y no tiene fuerza ni au­
toridad alguna.m. ° L1 Derecho eíU fundado en la Ley que le da 
y afegura ; luego si no hay Dios no hay Ley , no hay 
Derecho, no hay Jufticia,y todo efta lícitamente per­
mitido á quien puede impunemente ofarlo todo.

603. Nota. Por efto se ve quan horrible y detefta­
ble leria una Sociedad de Ateiftas, si fuera posible que 
la hubiefe y que tuviefe coftumbres consiguientes á íus 
principios.

La virtud , la jufticia , la honeftidad , la probidad, 
la fidelidad no fun para ellos mas que vanos nombres 
y chímeras sin realidad alguna , á menos de que eftas
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pretendidas virtudes no traigan utilidad al que las tie­
ne ó las afeita.

Los crímenes obscuros y ocultos que se cubren con 
las tinieblas , los crímenes audaces y triunfantes á que 
la fuerza afegura la impunidad folo ion crímenes en el 
espíritu del Vulgo imbécil que se gobierna por las preo­
cupaciones de que se nutre.

Con tal de que el Ateiíla tenga bailante prudencia 
para evitar la ruina de su individuo, tiene bailante vir­
tud ; si alguna virtud le es necefaria es únicamente la 
.hipocresía , ó la máscara impoítora de la virtud.

604. Ojjjeccion V. La peifuasion general y común 
del Género humano acerca de la Divinidad, ó prueba 
que hay muchos Diofes, ó no prueba que haya uno, 
pues antes del eílablecimiento del Criítianismo la mayor 
parte de los hombres reconocía y adoraba muchos 
Diofes.

Respuesta. Es falfo que la perfuasion común y ge­
neral del Género humano haya nunca tenido por ob­
jeto la multitud de Diofes ; pues

I. ° Ha habido siempre Naciones muy respetables y 
muy numerólas que no feguian el Politeísmo: los Chi­
nos adoraban unos al Cielo, y otros al Autor del Cie­
lo : los Per-fas y Peruanos folo adoraban al Sol ; los 
Judias no adoraban mas que al verdadero Dios; y los 
Brachmanes de la India no reconocían antiguamente y 
aun hoy no reconocen mas que un Dios.

II. 0 Aun las Naciones que admitían el Politeísmo re­
conocían casi todas alguna Divinidad Suprema á quien 
eítaban fometídos todos los demas Dioíes inferiores y 
lubalternos. Entre los Griegos y los Romanos Júpiter 
ó el Deílino eran una Deidad de quien dependían to­
das las demas.

III. ° Entrelos mismo Pueblos infectos por desgracia 
de la Idolatría y del Politeísmo los hombres labios é 
iluttrados , lejos de dar en los extravíosf del ciego Popu­
lacho reconocían mas ó menos claramente un Ser fupre- 
mu quien lulo presidia á la Naturaleza. Tales fueron

Su Existencia. Ateísmo.
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sin oíros mil Ciro entre los Perfas, Sócrates entre los 
Griegos, y. Cicerón entre los Romanos.

IV.° Hoy todos los Chriíiianos , todos los Judios y 
todos los Mahometanos , es decir casi todos los Pueblos 
de la Tierra eftan de acuerdo en reconocer un folo 
Dios. Es pues fallo que el grito general y confiante de 
la Naturaleza pruebe el Politeísmo como prueba la exis­
tencia de un Dios.
- 605. Objeccion VI. Ella Perfuasion confiante y ge­
neral del Género humano acerca de la exiftencia de un 
Ser fupremo á quien se debe adorar, temer y honrar, po­
dría muy bien no fer mas que una preocupación vana. 
Luego nada prueba.

Respuesta. I.° El origen de las preocupaciones de 
los hombres fon los fentidós ó las pasiones , y la per- 
fuasíon de que hablamos ni viene de los fentidós que 
no pueden haber percibido mal un objeto infensible, 
ni de las pasiones que no goftan de un Ser infinitamen­
te Santo que las refrene.

ÍI.° Las preocupaciones ;se deftruyen ó debilitan con 
el tiempo y la reflexión , y lejos de que el tiempo y 
la reílexion hayan deftruido ó debilitado la perfuasion 
del Género humano acerca de la exiftencia de un Dios, 
tolo han férvido y folo sirven de cimentarla y fortifi­
carla. Luego efta perfuasion no es una preocupación 
vana.

PARRAFO SEGUNDO.

Demostraciones Físicas de i.a Existencia de ün

Dios.

606. Observación. El Orden admirable de la Na­
turaleza visible , la Serie de las generaciones humanas, 
el Movimiento de la materia qual se nos moeftra en la 
1 ierra y en los Cielos, y la Exiftencia misma de la
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materia fon los quatro principales Medios: de demostra­
ción que nos prefenta y fupedita el Orden fínico de las 
cofas para probar invenciblemente la exigencia de un 
Dios. s

La Concisión que nos hemos prescrito en ella Obra 
elementar, no nos permitirá defenvolver aqui ellos qua- 
tros medios de demoílracion con la misma extensión y 
energía que los hemos defenvuelto en nueítro Curto com­
pleto de Metafísica; pero aunque brevemente procura- 
remos exponerlos aqui con toda claridad y folidez,

PROPOSICION L

607. Hay en efte Mundo visible , en elle gran Todo 
del Univetfo un Orden admirable de cosas que se nos 
mueítra muy fensible y grandiofamente en el Curfo re­
glado de los Aflros , en el Equilibrio de los Elemen­
tos, en la Organización délos Animales, en la Eítruc- 
tura interior y exterior de los Vegetales, en la Sime­
tría y proporción de las diferentes partes de toda la 
Naturaleza visible , tanto entre sí y con su deílino par­
ticular, como con el Todo y con el deílino general del 
Todo.

Luego hay en la Naturaleza visible , en este gran Todo 
del Universo una Inteligencia injinita por quien ha sido 
concebido >y una Potencia injinita por quien ha sido producido 
este Orden admirable de cosas : luego existe un Dios.

Demostración. El Orden, la Simetría y la propor­
ción de las partes entre sí y con el Todo , y del Todo 
con su fin fuponen efenciaímente una inteligencia que 
compara y combina , que dispone y coloca , y que ve 
la relación de las caulas con los efeélos , y de los me­
dios con el fin. Luego el orden admirable que brilla 
en el Untverfo fupone y demueftra evidentemente la 
exiílencia de una Inteligencia infinita fu pe nar á todas 
las humanas , de una Inteligencia que abrazando á un 
mistno tiempo las relaciones mas vallas y íublimes, y 
las mas delicadas é imperceptibles ha presidido al orden
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y simetría que se prefenta por todas parte* á nueítra 
viíta en el foberbio espectáculo de la Natut deza entera.

¿ Que hombre feria tan infenfato que al ver la admi­
rable arquitectura del Lovero de París , ó de la Igle­
sia de San Pedro de Roma se atrévieíe á decir ó pen- 
far que citas Obras han sido ideadas y producidas por 
el acalo ó por el concurí'o fortuito de los Atomos? ¿Y 
quanto mas infenfato no feria necefario fer para atri­
buir a la Materia ciega y a un Acafo chimético el 
Orden y Combinación infinitamente mas perfeÉto que briu, 
lia en el grande edificio del Lniverfo?

¿Eítí pues demolirado que exilie una Inteligencia in­
finitamente aCtiva á quien deben su origen el orden y 
la belleza de la Naturaleza visible, y ella Inteligencia 
puede fer otra cofa que Dios ? Luego exííte Dios» 
L. Q. P. D,

PROPOSICION II.

608. Hay H mitres' fobve ta Tierra , y eítos deben se 
exíftencia á fus Padres y Abuelos.

Luego existe una primara Causa qúe nunca ha empe­
zado a exigir, y d quien deben los hombres su existencia, 
á lo menos en su origen. Luego existe un Dios.

De mostr ación. Si no hay Dios - ó ha habido un 
primer Padre del Género humano * ó no le ha habido.

I. ° Si ha habido un primer Padre del Género huma­
no, o ha sido producido , ó no. ¿Si ha sido producido, 
por quien puede haberlo sido sino por un Dios ciiador?

Si no lo ha sido, luego exilíe desde toda la eter­
nidad por su naturaleza y su efencia. Ahora pues elle 
primer Padre exilíente desdé toda la* eternidad por su 
naturaleza y efencia, ó no es mas que un Ser diímé- 
rico , ó es Dios mismo baxo de Un nombre diferente.

II. 0 -Si no ha habido primer Padre del Género hu­
mano, o es verdadero, o es fallo que haya sido produ­
cida toda la Colección de los hombres.

¿Si es verdad que haya sido producida toda la Ca­
le—,
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lección de los hombres, por quien puede haberlo sido sino 
por un Dios criador?

Si es falfo que haya sido producida, luego ha ha­
bido alguna porción de ella que no lo ha sido : luego 
hay algún hombre que no habiendo sido producido ha 
exiítido por su efencia desde toda la eternidad , y que 
por su ciencia eterna é inamisible debe exiltir eterna­
mente ; lo que es manifieítamente falfo y abfurdo.

Luego la ferie de las Generaciones humanas, por mas 
remota que fea la diítancia á que se fuba de hijos á 
padres, íupone necefariamente la exíítencia de un Dios 
que haya dado la exíítencia á lo menos en su origen á 
la Naturaleza humana. Luego exilie un Dios.

El mismo raciocinio se puede formar respecto de 
los Animales y Vegetales.

III.° Ella teoría abítrafta concuerda perfectamente con 
la Hiñoria y con la Física. “ Todos los Hiítoriado- 
» res fagrados y profanos, dice el Sabio y profundo 
» Muskembroek al principio de su Física , nos dicen 
» que hace algunos siglos no citaba la Tierra muy po- 
» blada j de consiguiente retrocediendo hacia los prime- 
>j ros tiempos hallarémos en cada siglo muchos menos 
„ hombres , y nos ferá necefario llegar en fin á dos que 
» hayan sido los primeros.

,, ¿Pero como han venido á cite- mundo ellos dos 
» primeros ? No ha sido feguramente por fus propias fuer- 
» ?as» pues que nofotros no hallamos en nofotros feme- 
„ jantes fuerzas que puedan hacernos exiftir , ni tam- 
» Poco nofotros hemos sido criados por otros hombres, 
» pues á fer asi nunca hubieran podido exíítír los dos 
,, primeros.

„ Ellos no han podido fer formados por el concur- 
» h> fortuito de los Atomos , pues á fer asi veríamos 
,, todos los dias nuevos hombres producidos de eíte modo, 
3, y por otra parte de femejante concurfo de Atomos 
” tolo se podria formar una mafa de Atomos, pero no 
» un hombre que eítá compueíto de cuerpo y de alma. 
„ s pues ablolutamente necefario fubir á otra Caufa 

lUMO IV, 7 •
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„ mucho mas poderofa que las anteriores, que haya for- 
» mado el Cuerpo del hombre, y que le haya unido de 
» un modo fu mámente admirable y prodigiofo á un AL 
„ ma que es una fuítancia enteramente diferente. <e 
L, Q. P. D.

Demostración II. j El Cuerpo humano folo , que obra 
maefira de poder y de inteligencia ! ¡ Cuan admirable 
es fu mecanismo lea en la conftruccion y disposición 
de fus huefos para hacerle firme y íólido, fea en la 
combinación y contrafie de fus humores para impedir su 
corrupción y putrefacción , fea en la efiruBura y colo­
cación de íus músculos y fibras para hacerle capaz de 
recibir y comunicar ¡os varios movimientos q.ue le fon 
necefarios, fea en fin en la delicadeza y foltura de fus 
órganos para que pueda fácilmente evitar lo que le es 
perjudicial, y procurarfe lo que le es provechofo! ¿ No 
se ven en todo efio unos carafíeres fensibles y palpa­
bles , por los que se descubre evidentemente la mano 
invisible del artífice fupremo , y los que jamas podrá 
borrar enteramente la ceguera del entendimiento ni la 
corrupción del corazón?

¿ Y que acafo es menos admirable efte Artífice fu­
premo en ¡a formación y composición de una flor , de 
un árbol, de un elefante, de uno de efios animalillos 
iníensibles que folo se descubren por medio de un ex­
celente microscopio, que en la formación y composi­
ción del Cuerpo humano?

Luego todos efios Seres que se reproducen á nueftra 
vifia anuncian y demueftran evidente y fensiblemente la . 
exífiericia de una primera Caufa , de una Caufa increa­
da y eterna, de una Caufa infinitamente fabia y pode- 
rola a quien debe á lo menos primitivamente su origen. 
Lila Caufa primitiva é increada es lo que llamamos un 
Dios ; luego es evidente y íensible que exífte un Dios. 
L. <2. P. B.

609, Nota. Algunos Filófofos han afirmado sin prue­
ba ra fundamento , que la conservación de los Seres era 
una creación continua y permanente ; de modo que si Dios
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'dexafe por un inflante de obrar fobre los Seres, todo se 
volvería a la nada

Pero 1 anejante afercion es faifa. Porque bien clara­
mente se concibe que si Dios dexaíe de obrar fobre los 
Seres, todas las Süftancias criadas permanecerían exigien­
do en los mismos puntos del espacio que ocupalen en 
el momento en que cefafe la acción del Criador. Es 
cierto que en tal cafo eítas iuítancias no tendrían mo­
vimiento alguno , porque todo su movimiento les n le­
ne de la acción del Criador, pero ninguna de ellas 
volvería á la nada , porque ellas no pueden aniquilarle 
como no se han podido criar á sí mismas y porque 
no se necesita menos poder para que una fuftancia paíe 
del citado de cxiítencia al de ¡a nada , que el que íué 
necefario para hacerla pafar del eítado de la nada al
de exiítencia. r

¿En que fentido pues sc puede decir con verdad que 
la Confervacion equivale á una Creación permanente, 
por exemplo respecto del hombre ? En el fentido oe que 
sí Dios dexafe por un momento de producir la acción 
y el movimiento de que depende nueftra vida , eíta se 
desvaneceria. Subsiltiria sí nueftra alma y nueítro cuer­
po , pero eítas dos íuítancias abismadas en una inercia 
total y completa no tendrían acción ni influencia algu­
na mutua una fobre otra, y en tal cafo el hpvnbre no ten­
dría penfamientos , fentimtentQS , ,»i movimiento.

Cada inftante pues de nueftra vjda sm fer una,nue­
va creación , es un nuevo,beneficid dei Ser lupremo : él 
es por quien vivimos , por quien obramos, y en quien 
y por quien exíítimos. In ipso enim vivimus, movemur, 
et sumas. Aét. 17.

PROPOSICION III.

610. Hay en la Naturaleza visible un Movimiento du- 
rabie y permanente que ¡a regla y anima.

Luego existe un Ser de un poder y una actividad in­
finita á guien debe su existencia este movimiento de la Na.- 
tur ateza. Luego existe un Dios.

7*
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Demostración. I.° Sea que se confulte la experien­
cia , fea que se confulte la razón, es enteramente cierto 
que la Materia no se mueve por sí misma , que la Iner­
cia es una propiedad intrínseca á su naturaleza.

En primer lugar si se confulta la Experiencia , confia 
que un trozo de madera ó de mármol queda siempre 
inmóvil en un mismo lugar á menos de que no le 
eche de él una caufa extraña; lo que no fucederia si la 
Materia! tuviefe en sí misma y por sí misma un prin­
cipio de movimiento.

En fegundo si se confulta á la Razón, la idea de Ma­
teria no incluye e fe nci al inente el movimiento , sino que 
por el contrario incluye efencialmente la indiferiencia al 
movimiento. Porque quíte fe por el penfamiento el mo­
vimiento á qualquiera materia, se concibe que queda la 
misma materia con la modificación de quietud.

La Materia no tiene movimiento alguno por su na­
turaleza y ciencia , pues si le tuviera la quietud feria 
incompatible con la Materia: no tiene tampoco la Ma­
teria la virtud de darfe el movimiento , ó de despojarle 
de su indiferencia á él , pues si la tuviera podría fuce- 
der que un banco ó un trozo de mármol se moviefe 
por sí mismo ; lo que repugna á las luces de la expe­
riencia y de la razón.

Y asi la Materia que eftá en movimiento debe efta 
modificación á una Caufa diftinta de sí que se le ha im- 
prefo y comunicado.

II.° No moviéndofe la Materia por sí misma, ni te­
niendo por sí mas que inercia é indiferiencia al mo­
vimiento, es evidente que la Materia que está en movi­
miento sea en el Globo terrestre, sea en los Globos celestes 
debe su movimiento á un primer Motor distinto de ella.

Porque para dar impullo y movimiento á efta in- 
mrnfa porción de materia que vemos que se mueve, fe­
ria abfurdo recurrir simplemente á otra Materia que se 
le imprimiefe , pues nos quedaría siempre que explicar 
de donde la viene el movimiento á efta otra materia 
motriz que no tiene por sí ni por su efencia como ma-
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teria mas que inercia é indiferencia al movimiento „ y 
asi nos feria necefario recurrir á un primer Motor di itin­
to de eíta otra Materia que imprime el movimiento.

III. 0 Eíte primer Motor de la Materia, neceíariamen- 
te diftinto de ella es un Ser de un poder infinitamente 
fuperior al del hombre ; pues aunque eíle tiene virtud 
motriz, confia que su virtud no puede extenderfe mas 
que á una porción infinitamente pequeña de la materia 
( F¿s- 75 y 76)\

IV. 0 De aqui tefulta que este primer Motor de la Ma­
teria necesariamente distinto de ella, es ó Dios mismo , o 
algún Ser inmensamente poderoso a quien Dios comunique 
este poder. Luego exífte un Ser de un poder infinito 
que mueve por sí mismo la Naturaleza , ó que comu­
nica á algún Ser fubalterno inmenfámente poderofo la 
virtud de mover la Naturaleza, Luego exífte un Dios. 
L. Q. P. D.

PROPOSICION IV.

Su. Hay en el espacio infinito que nos rodea una 
quantidad inmensa de Materia que forma en él los Glo­
bos luminofos , los opacos, y todos los demas Cuerpos 
qualesquiera que pertenecen á ellos.

Luego hay en la Naturaleza visible un Ser increado 
y criador sin el qual nunca hubiera podido llegar á ser 
existente la Materia que existe. Luego existe un Dios.

Demostración. Eíta quarta Proposición se puede 
probar á un mismo tiempo directa é indirectamente. De 
la reunión de eíias dos especies de pruebas refuitará 
una demoítracion entera y completa de fu verdad. 
( 24#y 25).

I.® La experiencia y la razón nos dan á ver de con­
cierto, por exemplo en el cieno una Inercia radical afec­
ta inleparablemente á su naturaleza , una falta total y 
confiante de actividad natural é intrínfeca (610).

Es asi que es evidente que un Ser que tiene por 
Pr°P‘edad una inercia radical, una falta total de acti­
vidad no puede haber sido un principio eterno y csen»
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cial de su existencia ; luego el cieno no ha sido un prin­
cipio eterno de su exiítencia , pues á haberlo sido se 
debería {aponer en él una aétividad eterna, efencial é 
infinita. Luego el cieno que no tiene por sí mismo su 
exiítencia la debe á un Ser que no ha podido Tacarle de 
la nada sino por medio de un poder infinito efencial 
y eternamente exi(tente por sí mismo, y el mismo ra­
ciocinio se puede formar respeéto de la piedra, del agua, 
de la tierra y de otra qualquier materia.

II.0 Para concebir que la Materia no es eterna , baila 
considerar filofóficamente por un momento su naturaleza 
y fus modificaciones.

En primer lugar si la materia extfte por sí misma, 
exífte desde toda la eternidad. Si exífte desde toda la 
eternidad exífte por sit naturaleza, si exífte por su na­
turaleza no ha podido fer limitada en su naturaleza y 
perfecciones ni por sí misma ni por una caufa extraña, 
sino ha podido fer limitada en su naturaleza y perfec­
ciones ni por sí misma ni por una caufa extraña debe 
íér infinita en su naturaleza y perfecciones, y si la Ma­
teria es infinita en su naturaleza y perfecciones, un gra­
no de arena que es materia, ferá infinito en su efencia 
y perfecciones; lo que es evidentemente falfo y abfurdo.

En fegundo, si la Materia exífte por sí misma des­
de toda la eternidad, es evidente que debe haber teni­
do desde toda la eternidad alguna modificación, algún mo­
do de fer, pues que no puede concebirfe la materia sin 
alguna modificación, sin algún modo de fer. Si la Ma­
teria tiene desde toda la eternidad alguna modificación 
ó algún modo de fer , efta modificación la es efencial, 
pues es increada y eterna como ella ; si la materia tiene 
alguna modificación efencial, efta modificación es infepa- 
rable de la materia.

Luego si la materia exífte desde toda la eternidad con la 
modificación del movimiento, la Materia citará siempre 
efencial mente en movimiento sin poder pafar nunca al es­
tado de quietud , y si la materia exilie desde toda la 
eternidad con la modificación de quietud, citará siempre
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esencialmente en quietud sin poder nunca paíar ai cita­
do de movimiento, lo que la experiencia nos demueü:t;a 
fer falfo.

Ellos abfurdos manifiestos y palpables que se deri­
van de la eter?iidad de la Materia, demueítran que es 
fallo que la materia fea eterna. Si eítá demostrado que 
es fallo que la materia fea eterna , eítá demoftrado que 
es verdadero que ha recibido la exíftencia, y que no la 
ha podido recibir sino por la acción omnipotente de un 
Ser eterno é increado que la ha facado de la nada ó del 
citado de pura posibilidad.

Si un Ser eterno é increado ha dado la exíítencía 
á la Materia , luego exííte un Ser eterno é increado, 
fuego exilie un Dios Criador de la Materia. L. (X P. D.

PROPOSICION V.

612. Tan lexos está de que la Tierra que habitamos sea 
etetna, que ni aun tiene la antigüedad que la atribuyen los 
Egipcios , Babilonios, Indios y Chinos : y solo parece con- 
Jorme á la Razón que tenga la que la da Moyscs. (*) 

Demostración. I.° La Historia natural nos fupedita 
una prueba bien Sólida y fensible contra la fabulofa an­
tigüedad de la Tierra.

La experiencia nos enfeña que cada dia se van ba­
scando los Montes y elevando los Valles por la quantidad 
considerable de materias que las lluvias y vientos arran-

( )_ 51 .hgtpcio Jlanetbon daba de antigüedad á la Tierra una re­
volución entera del Zodiaco , es decir según la computación de su 
tiempo unos 36,000 años. El Caldeo Beroso la daba según dicen, 
una a ntiguedadmucho mayor , de unos 150,000 años según Syncelo, 
de unos 470,000 según otros Historiadores. Los Indios y Chinos la 

Una anCguedad igualmente fabulosa. (Fis. 508 y 509). 
ip. -M^yses, el mas sabio y antiguo Historiador del mundo da á la 
¿7* un origen muy posterior , pues hace su duración contando 

:vS e *a Creación hasta el año presente 1780 de unos 5776 años 
si sv sigua la Cronología del Texto Hebreo y de la Vulgata, y de 
Maos ^23 si se sigue la de lo§ (í6i).
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cándelos lugares elevados, y que los Torrentes y Ríos 
conducen á los llanos , á los valles , á los mares y si­
tios mas baxos.

Luego si la Tierra fuera eterna , al cabo de una eter­
nidad de siglos se hubiera puefto toda á nivel, y si tu­
viera el inmenfo número de siglos que la dan los Pue­
blos mencionados , parece también que efte número de 
siglos hubiera debido bailar para hacer defaparecer la 
mayor parte de los montes , llenar casi todos los valles, 
y poner á un mismo nivel con corta diferencia todas las 
partes del Globo terreftre.

II. 0 Otra prueba aun mas eficaz y convincente con­
tra la fabuloía antigüedad de la Tierra es el reciente 
Origen de las Artes y Ciencias, que la Hiftoria fagrada 
y profana fixan unánimemente á tiempos bailante pofte. 
riores al Diluvio,

¿Si la Tierra fuera tan antigua como se pretende, no 
debería fer incomparablemente mas antiguo el origen de 
las Ciencias y las Artes? ¿Como y porque fatalidad hu­
biera fucedido que durante una ferie inmenfa de siglos 
hubiefe sido el entendimiento humano tan eftéril en dis­
cu ríos y en inventos que hubiefe dexado á siglos tan 
cercanos al nueítro la gloria y el cuidado de inventar 
v perfeccionar la Agricultura, la Navegación, la Agri- 
menfura , la Imprenta, la Aílmnomía, la Física , la Poesía 
y la Pintura, al pafo que durante un corto número de los 
siglos que conocemos, efte mismo entendimiento humano 
ha hecho tantos y tan célebres descubrimientos , y ha 
inventado y perfeccionado tantos Artes y Ciencias útiles?

Luego la Razón Tola desmiente la antigüedad quedan 
á la Tierra y al Género humano los Pueblos de que ha­
blamos. Luego la Razón folo independientemente de la 
Revelación nos enfeña que debemos l'eguir la Cronolo­
gía de Moyfes.

III. ° La Razón nos enfeña que en puntos de Historia 
debernos creer con preferencia á la mas auténtica y mas con­
forme á razón. Es asi que la Hiftoria de Moyfes acer­
ca del Origen de las cofas leída con ojos puramente

pro-
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profanos tiene indudablemente mas autoridad y verosi­
militud que todas las Hiítorias que se la oponen , como 
lo haremos ver en la respuetla á la fexta Objeción si­
guiente (623).

Luego aunque no consideremos la Historia de Moyses 
mas que como una simple Hiííoria profana, debe fer creí­
da y feguida con preferencia á todas las demas. Luego 
la Hiítoria de acuerdo con la Razón se declara contra 
la demasiada antigüedad que dan á la Tierra los Pue­
blos de que hablamos, y á favor de la antigüedad mu­
cho menor que la da Moyfes. L. Q. P. D.

Objeciones y Respuestas.

613. Objeción I. La demoftracion mas fuerte y con­
vincente que hemos propueíto á favor de la cxiftencia 
de un Dios, es la que tiene por medio ó fundamento el 
bello Orden que brilla en la Naturaleza. Ahora pues elle 
bello orden de la Naturaleza no demueftra la exífíen- 
cia de una Suftancia infinitamente fabia é inteligente, pues 
ha podido fer efecto del Acafo ; y se prueba:

Uti numero infinito de Atomos movidos al acafo sin de­
signio ni regla es fusceptible de un número infinito de 
combinaciones diferentes ; es asi que en un número in­
finito de combinaciones diferentes se contiene la com­
binación actual de la Naturaleza : luego la combinación, 
actual de la Naturaleza es una de las que pueden tomar 
una infinidad de Atomos movidos al acafo sin designio 
ni regla.

Respuesta. I.° Seria infinitamente menos abfurdo y 
chocante pretender que las admirables Obras-máeítras de 
la Iiiada y Eneyda se han formado arrojando fortuita­
mente en una Imprenta una infinidad de caracteres ti­
pográficos, que pretender que el Orden y la Inteligencia 
que brillan por tudas partes en la Naturaleza ion obra 
del Acafo ó del concurto fortuito de los Atomos,

1L° Un número infinito de Atomos movidos al acá'fo 
csr lusceptible de infinitas combinaciones extravag xutes é

Tomo iv. g
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irregulares que nunca anunciarían designio alguno pre­
meditado y feguido por una Inteligencia, pero un nú­
mero infinito de. Atomos movidos al acafo es abfdluta- 
mente incapaz de tomar ó de dar fe ninguna combina­
ción fabia y regular en que las caufas eítén combina­
das por los efectos, los medios proporcionados al fin, y 
todo enlazado y fo fien ido por una correspondencia ge­
neral de todas las partes entre sí. Semejante combina­
ción es el efecto de una Inteligencia que preside á ía 
Obra , y tal es elle Mundo visible.

III.° El A cafo no hace ni puede hacer nada. Lo que 
se llama á veces Obras del Acaso, como ciertos aconte­
cimientos inesperados , ciertas congelaciones y petrifica­
ciones que nos admiran , es una confequencia y un efecto 
de las Leyes generales de la Naturaleza eítabiecidas por 
la fabiduría del Criador, pero cuya influencia no ve­
mos en femejantes producciones ó acontecimientos de la 
Naturaleza.

614. Objeccion II. Eftá demoftrado por la teoría de 
las combinaciones que los caraéteres tipográficos toma­
dos ó arrojados al acafo pueden formar la Eneyda: lue­
go el Acafo es capaz de dar combinaciones regulares que 
anuncian , ó parece que anuncian una Inteligencia.

Para probarlo tomemos ellas primeras palabras de la 
Eneyda: Arma virumque cano. Quatro caracteres (arma) 
fon fusceptibles de 24 combinaciones : luego juntándolos 
al acafo puedo apollar uno contra veinte y quatro á 
que me faldrá la combinación arma. Luego juntándolos 
veinte y quatro veces al acato puedo apollar uno con­
tra uno á que me taidrá la misma combinación. Diez 
y feis caracteres fon fusceptibles de 3,327,591,769,676,800 
combinaciones. Luego juntando al acato otras tantas ve­
ces cítos 16 caracteres puedo aportar uno contra uno á 
que me faldrá la combinación , Arma virumque cano, y 
asi aumentando siempre proporcionalmente mis números 
¿ medida de que junte mas caracteres, podré apoítar uno 
contra uno á que en un número i timen fo de Siglos me tale 
ía combinación que daría á toda la Eneyda (Math. 114)*
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Ahora bien si el a cafo puede dar á los caracteres 
typogr'áficos la combinación que forma la Eneyda ; ¿por­
que no podrá dar á los Atomos de Epicuro la combi­
nación que forma el Univerfo?

Respuesta. Elle, argumento con que apura y que 
defenvuelve con mucho celo un Sofiíla moderno, fupone 
la inteligencia que quiere excluir, y excluye el Acafo que 
quiere introducir,

I. ° ¿La Teoría de la Eneyda producida únicamente 
por el Acafó , no es evidentemente contradictoria en sí 
misma? En primer lugar cita teoría fupone unos carac­
teres typograficos gravados y juntos para que puedan 
formar la Eneyda; ¿y que unos, caracteres gravados y jun­
tos para que puedan formar la Eneyda , no íuponen evi­
dentemente una inteligencia que haya presidido á su for­
mación y definió? En fegundo cita teoría fupone ó una 
mano que junte eflos caracteres, ó un movimiento re­
glado que los dirija desde las caxas á las galeras des­
tinadas á recibirlos; ¿y que todo etto no excluye el 
Acaío y fupone una inteligencia ? Supóngafe como se 
debe que ellos caracteres fluctúen al acafo en el Va.cfo 
inmenfo , unos hacia arriba y otros hacia abaxo, eftos 
al oriente y aquellos al occidente , y el moderno es­
peculador que entiende bien la teoría de las combi­
naciones, tendrá tiempo de combinar mejor fus ideas sí 
espera halla que se forme su Eneyda.

II. ° Eíte Autor triunfa aplicando su teoría á los Ato­
mos de Epicuro. Por una parte dice , tengo un núme­
ro de Atomos que es finito , y que por lo mismo folo 
es fusceptible de un número finito de combinaciones; por 
otra tengo un número infinito de Siglos que me dan 
un número infinito de tiradas fecundas en una infinidad 
de combinaciones. ¿Con un numero finito de tiradas 
igual al número finito de combinaciones de que fon fus- 
ceptibles ellos Atomos , podré apollar uno contra uno á 
que me faldrá la combinación abtual de la Naturaleza, 
y asi con un número de tiradas ciento, un millón , una 
infinidad de veces mayor que el número^ de combina-

8*



6o Teoría de Dios.

ciones de que fon ftisceptibles eííos Atomos, podré aportar 
ciento contra uno , un millón contra uno , el infinito 
contra la unidad á que me íaidrá la combinación ac­
tual de la Naturaleza , y que el movimiento eterno de 
eftos Atomos en el vacío no equivale evidentemente í 
un número infinito de1 tiradas de ellos?

El moderno especulador se fupone sin duda Tentado 
ó de pie junto á una Mefa inmenía que tenga á los ex­
tremos fus barandillas ó liftones para que no se esca­
pen los Atomos, como tienen los tableros del chaquete, 
pues de otra fuerte á Dios toda su teoría. ¿Porque en 
virtud de que Leyes de movimiento, después de haber ti­
rado la primera vez fus átomos con lo que se move­
rían eftos hacia todas partes en el Vacío inmenfo, vol­
verían todos otra vez a su mano para que les tirafe 
fegunda vez?

No Especulador, te equivocas; el movimiento eterno 
de los Atomos hácia todos lados en el V acío inmenfo 
no equivale á un número infinito de tiradas de ellos 
contra puntos fixos que les retuviefen y aprisionaíen, 
como ni tampoco el movimiento eterno y hacia todos 
lados de diez y feis caraéteres tipográficos en el Vacio 
infinito equivaldría á un número infinito de tiradas de 
ellos cara éteres contra unos caxetincs defamados á reci­
birlos, y como eíte es el fundamento fobre que rueda 
toda su teoría eítá demoftrado que ella teoría es vana 
y frívola.

III.° Se podría sin duda impugnar y deftruir de otros 
tnil modos efta fofíltica teoiía, pero á la verdad no 
merece que nos tomemos cite trabajo , y por ptra par­
te no hay apariencia de que pueda ieducir á ningún Ser 
racional. Aunque el fin de los Ateiftas en proponerla 
fea acreditar, ó á lo menos hacer menos chocante y 
abfurdo el Ateísmo, no confegutrán como se ve mas que 
dar una prueba convincente de que no se debe espe­
rar adquirir gloria alguna en una carrera en que no 
han podido cunfeguirla Epicuro ni Lucrecio con mu­
cho mas geqio que el que han moftrado baila ahora fus
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diferentes Sedarías, y que en punta á Religión como 
en punto á cortumbrés es verdadero el axioma del Lí­
rico Romano ; los Padres valen mas que los Hijos. 
rEtas Parentum pejor avis tulit nos nequiores , mox ¿atu­
fos progeniem vitiosiorem.

615. Otíj eccion III. No conocemos bailante peífec- 
tamente la Materia para que podamos con feguridad de­
terminar hafta donde se extiende su poder y su virtud: 
luego no podemos afirmar que es incapaz de producir 
el bello Orden de la Naturaleza y de formar las plan­
tas , los animales &c.

Respuesta. I.° Con el mismo raciocinio se proba­
ría que a cafo la Materia es c«spaz de producir y for­
mar un triángulo quadrado , un hombre sin cuerpo ni 
alma, una parte mayor que su todo, pues que puede 
fer que entre las virtudes que no conocemos de la Ma­
teria haya alguna que lea capaz de producir eítos pro­
digios.

II.° No conocemos con bailante perfección la Ma­
teria para poder determinar positivamente harta donde se 
extiende su virtud y su poder , ó para asignar todas 
las propiedades positivas que contiene ; pero conocemos 
la Materia lo bailante para deteitmnar negativamente su 
poder y virtud , ó para afegurar que no tiene tal y 
tal virtud

Asi aunque yo no conozca todas las virtudes y pro­
piedades positivas de la M aren a , eítá dcmoltrado por la 
experiencia y la razón que la fon efcnciales á la Ma­
teria la Inercia y la Ceguera , dos propiedades negati­
vas elencialmente incompatibles con la actividad é in­
teligencia que exige y fu pone necciariamente dn su cau­
la y principio el Orden admirable que rey na en el Todo 
y en cada una de las partes de la Naturaleza.

616. Obj eccion IV. La Eternidad de existencia no 
repugna ma-. 4 la Materia que á Dios mismo. Luego

se puede admitir un Dios eterno , se puede admitir 
igualmente una Materia eterna,

Respuesta. Es fácil hacer ver y fentir con razones
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convincentes que hay una diferencia efencial en efte punto 
entre Dios y la Materia.

I. ° Nada vemos en la Idea de Dios , y nada nos en- 
feña el testimonio de la Experiencia que excluya de Dios 
la eternidad de exíftencia; por el contrario vemos en 
la idea de la Materia , y la experiencia nos entena que 
hay en ella alguna cofa ( á faber su inercia , su contin­
gencia y su imperfección) que excluye de ella la eter­
nidad de exíftencia.

Asi fuponer la exíftencia eterna en Dios no es fu- 
poner cofa alguna que repugne á la idea que tenemos 
de Dios , ni al conocimiento que nos da la experiencia 
de su naturaleza ; y por el contrario fuponer la exis­
tencia eterna en la Materia es fuponer una cofa que 
repugna á la idea que tenemos de la Materia, y al co­
nocimiento que nos dan de ella la experiencia y la 
obfervacion.

II. 0 Quando se ha demoftrado que exífte un Dios, 
es evidente que efte Dios exífte por sí mismo y desde 
toda la eternidad , ó que exífte por su exíftencia in- 
trínfeca, por su aQividad efencial, infinita y eterna sin el 
auxilio de ningún otro Principio anterior y preexíften- 
te cuya exíftencia repugna.

Pero quando se ha demoftrado que la Materia exífte, 
es evidente asi por la idea que tenemos de la Mate­
ria como por el conocimiento que nos da de ella la 
experiencia que debe neceíariamente tener su exíftencia 
de un principio diftinto de ella misma ; pues es evidente 
que el cieno y la piedra , que la razón yz la experien­
cia nos mueftran siempre, como que no tienen afctividad 
alguna intrínfeca no pueden tener una actividad esencial 
é infinita que los haya hecho necefariamente exíften- 
tes desde toda la eternidad.

617. Orjeccion V. Ni la altura aftual de las Montañas, 
ni el origen reciente de las Ciencias y de las Artes prue­
ban cola alguna contra la eternidad , ó á lo menos con­
tra la inmenla antigüedad de la Tierra; y he aquí las 
pruebas que da de ello Telliamed*
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I*° Es indudable que las aguas del Mar se dismi-. 

miyen fucesivamente de siglo en siglo, pues que el Mar 
efta hoy bailante diñante de ciertas Ciudades y riveras 
que bañaba antiguamente. ¿Y que ella disminución fue- 
cesiva y continua de las aguas del Mar no prueba de- 
moílrativamente que toda la Tierra ha eílado en otro 
tiempo cubierta de un inmenfo Océano, y que algún 
dia llegando á perder la Tierra toda el agua que hay 
en ella, se encenderá y convertirá en Sol?

II. 0 La inmenfa quantidad de Conchas que se han 
hallado ó en su naturaleza, ó petrificadas en las canteras 
en sitios muy diñantes del Mar, y aun en el feno de 
las mas altas Montañas demuettran evidentemente que 
la ¡ierra ha eílado en otro tiempo cubierta de las aguas 
del Mar, lo qual fu puedo, es evidente que las plantas, 
los hombres, y todos los animales han tomado su ori­
gen del Mar.

III. Ha podido muy bien fuceder que las Ciencias 
y as Artes inventadas y perfeccionadas durante un nú­
mero inmenfo de Siglos hayan perecido muchas veces 
en tuerza de los diluvióse incendios fuccesivos, que como 
hemos explicado en otra parte ha debido padecer la

icira, y que acabando con el Género humano han de- 
k, 0 ^ca^ar c°h las Ciencias y las Artes.

IV. Guando vuelva la Tierra á su primer eílado de
ceano después de haber padecido un incendio general , se

vo vera i poblar de nuevo por medio de las Moléculas or­
gánicas que componían anteriormente el Género huma- 
no. Ellas moléculas orgánicas se reunirán por acafo en 
e feno de los Mares , el calor del Sol las vivificará, 
y laldrán^ de ellas varios niñitos á quieres la Naturaleza 
lupeditará un alimento conveniente. Edos niños-peces 
hechos hombres-peces vivirán y se multiplicaran de- 
»° las aguas, hada que disminuyéndole y disipán­

dole ellas de nuevo dexen feca y anda su habitación; 
0 que no debe parecer abfurdo ó fabulofo , pues conda 
P°r tedimonios auténticos que se han hallado en algu- 
1108 Parages del mar hombres-peces de los que al-
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gunos han sido cogidos por los pescadores.
V.e Quedando la Tierra cubierta de un nuevo Océa­

no después de un incendio general , habrá en efte Océa­
no corrientes interiores al modo de las que obfervamos 
hoy en el Mar. Siendo ellas corrientes con bañante 
freqüencia opueñas en su curio, juntarán en infinitos pa- 
rages montones de arena á quienes fervirá de cimiento 
la viscosidad del Mar , y que después con el tiem­
po se endurecerán mediante el calor del Sol , forman­
do de eñe modo nuevas montañas.

Eña objeccion comprehende todos los principios fun­
damentales del Siñema de Telliamed. Para refutarlos cla­
ra y fólidamente vamos á examinarlos cada uno de 
por sí.

618. Respuesta I. Es falfo que las aguas del Mar 
se disminuyan fuccesivamente de Siglo en Siglo , y que 
haya hoy en el Globo terreftre menor fuma de agua 
que la que había antiguamente.

Si el Mar se aparta de ciertas riveras , si algunas 
Ciudades que eran en otro tiempo puertos de Mar se 
hallan hoy bañante tierra adentro , eño proviene ó de 
que los corrientes del Mar juntan y acumulan -infensi- 
blemente {obre eftas riveras las arenas y tierras que lle­
van al Mar los torrentes y los rios, ó de que abrien­
do los temblores de tierra las riveras que aprisionan el 
mar, eñe se precipita por las aberturas en los terrenos 
mas baxos que su fuperficie , y va á formar en ellos 
nuevos golfos y nuevos mares. Si parece que el Mar 
baxa en ciertas cofias de Francia y del Egipto, también 
parece que labe en Holanda y en ciertas Yslas de la 
India, en cuyos parages no tienen otro medio de liber­
tar las Provincias de un naufragio total, que el de opo­
ner al mar diques y baluartes que cueñan inmenfos tra­
bajos. Asi el Mar gana de un lado lo que pierde del 
otro. El Mar muda de madre, pero no se disminuye.

Es necefario fer muy ignorante en materias de Físi­
ca para pretender como pretende Telliamed , que la ac­
ción ó él calor del Sol abíuerve la humedad de nueñro

glo-
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globo, y la lleva á otros. El agua que fu be en vapores 
a Ia Atmósfera en la que no pala de una legua mas 
arriba de ia íuperficie de la Tierra, vuelve á caer en 
ella en lluvia ó en rocío sin que se pierda una gota,
7 Mu que ni una íola gota palé ó pueda pafar sin un 
milagro formal á.otros globos ó á otros turbiilones. He 
aqui quan ruinofo es el fundamento de todo el Siftema 
de Teiliamed. ' i .. <;i

619. Respuesta II. Las Conchas que, ó en natura­
leza ó petrificadas se descubren casi en todas partes, y 
que un Autor moderno llama ingeniofamente las Me­
dallas del Diluvio y demueftran indudablemente que ha ha­
bido un tiempo.en que el Globo terrellre ha citado todo 
él cubierto de agua, lo que no prueba 1 otra cofa que 
la exíñencia y verdad del Diluvio universal que nos re­
fiere la Escritura. - r :

V” f^duvio univerfal es imposible en el Arden na­
tura de las colas y fegun las Leyes generales de la Me­
cánica y de la H id retí ática • y asi no ha podido fuce- 
det fegun los principios de Teiliamed. ' b T ;

Pero el Todo.poderofoí que ¡tonferva ó interrumpe 
quan o quiere las Leyes de' la Naturaleza , ha podido 
hacer elle grande y terrible milagro , fea elevando y di­
atando inmeníámente el enorme volumen de las aguas 

del mar y de: los rios , fea forzando á eñe imnenfo vo- 
umen de aguas á que falga de fus profundos abismos, 
ya que se precipite íuccesivameme en una mafa espan- 
*° a iobre diferentes palies , fea ufando, de otros me­
dios que ion posibles , pero que importa muy poco adi­
vinar. 1 ara rmeñro alunto nos baña faber que el Di­
luvio que refieren las Sagradas Escrituras , ha bañado 
-para traítornar á bañantes, TcspcBos la fuperficie de la 

ierra,.para amontonar en infinitos parage s i límenlas quan- 
ti at es de Conchas, y papra producir iodos los prodigio-
us tnomcnos que han dado motivo á los vanos deli­

nos de Teiliamed»:; ll: ; . ,
■necaT■ T’r'^UESTA 11Í Los Diluvios é Incendios ge. 

e.s que lupone i eliiaimsd,¿repugnan evidentemente á
Amo IV. £
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todas las Leyes de la Mecánica y de la Hidroíhtica 
V á todo el mecanismo de la Naturaleza, como con! a 
por lo que 'acabamos de. decir, y como conoce qnal- 
cuiera que tensa la mas leve tintura de Fmca. Ks-pucs 
fallo que femejantes diluvios é incendios hayan podido 
acabar con el Género humano , ni de consiguiente con
13 G^trs/v^TA^IV: El brillante delirio de las Mo­

léculas orgánicas de que se forman niños que se all- 
mentití de irlos de leche , podría acafo d,venir en algún 
pueril cuento de Hadas ; pero no merece respuelta al- 
Ca en una Obra filofófica (589) = Y asilaremos fulo 
nueftra atención en la Ptueba hiftouca.

I.Q-Saeunuel; Axioma generalmente recibido unmen- 
tirofo no merece, que se le crea aun quando dice ver dai . 
Mendaci ne verum quidem dicenti creditur ¿Y que. e era
fer mas creído el compositor de un ablurdo Romance^
No por cierto. Asi aun quando hiele verdad q Y
hombres que viven en el, fondo de los Mares £
hemos de creer halla que se .nos acredite con tell.mo-
-jiios mas fidedignos- que el de leliiamed. ^ ■

jj r iPues due casi todas las Coilas marítimas fon 
nocidas y frequentadas por los Europeos , como y por­
que el conocimiento de femejante ienomeno ha sido re- 
fervado exclusivamente á F.elliamed? ¿Gom ) \ 9
eu.„o de ellos Hombres-peces cogidos por loá pescado-
res no ha sido .prefensado á alguna Academia celebre, 
ó á algún gran Monarca que feguramentc .hubieran com, 
prado á buen precio femejante maravilla para enrique­
cer fus gabinetes de curiosidades? v

11 L° Seria abfolutament.e posible ( lo que efiamos muy 
•Icios de tener por un hecho real) que bu ie e n' . 
Mar alguna especie singular de, peces cuya figura vota 
df* Icios tuvieíe alguna iemejanz;a con la hgura del h 
te T ta¡ podría a°cafo haber sido el frivolo fundamen­
to d/ la extravagante opinión de 1 elliamed acerca de 
los Hombres-peces. Todo amor es ciego y e 

. un iSiílema e». acafo el idas ciega de todos. . Las mono-
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res conveniencias, las conjeturas mas frívolas , los teíli- 
monios mas fospechofos y de menos autoridad se con­
vierten en pruebas demostrativas en el espíritu preocu­
pado de su Autor, en especial quando la Irreligión tie­
ne interés en ello.

622. Respuesta V. No discurre Telliamed mas fé­
tidamente en lo que imagina para dar razón de la for­
mación de las Montanas en el feno de. las aguas. Por­
que aunque se adopten todos fus principióse fueños, es 
manitielto que no se i ritiere de ellos nada de quanto 
él quiere inferir.

I.° Los Corrientes permanentes que se obfervan hoy 
en el leño de los Mares deben indudablemente su ori­
gen ó á los ríos particulares que delaguan en el Mar, 
ó al fluxo y reíluxo de elle cuya acción general es de­
tenida y repelida por ciertas Cofias y Montañas ma­
rítimas.

Ahora pues en el cafo de que la Tierra eíluviefe 
toda cubierta de agua, no habría en ella rios particu­
lares que desaguaíen en el Mar , y no 'habiendo tam­
poco Cofias ni Montañas marítimas , el fluxo y refluxo 
folo podía dar á las aguas del Mar una dirección ge­
neral y regular de donde no podían originarfe corrien­
tes algunos opueílos ; de consiguiente folo en virtud de 
ia acción contraria de los vientos se podrían en cite 
cafo formar corrientes optpeftos eri el feno de las aguas. '

11.0 - Pero siendo los Vientos infinitamente variables é 
incordiantes no han podido formar en el feno de las 
aguas corrientes opuettos que fuelen confiantes y per­
manentes, y asi las arenas amontonadas por el conflicto 
de unos vientos y corrientes han debido fer disipadas 
y esparcidas dentro de poco tiempo, y quando aun no 
hu hielen llegado ¿endurece ríe ¡por la acción de otros 
vientos y corrientes contrarios.

111.0 • Aun quando disminuyéndole las aguas haya em­
pezado á obrar fobre ellos montones de arena la acción del 
^°1 , que debería contribuir á endurecerlos y petrificar­
los no teniendo ellos ningún apoyo tixo é inmóvil por

9*
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quien fu fe (en detenidos, han debido precipitarte y po­
nerle 4 nivel en el leño de los Mares en fuerza de 
las Leyes :de Ta Gravitación y de la Impulsión con­
tinua de las aguas circundantes.

1V.° Es pues íalfo que se hayan podido toimar las 
Montañas en el feno de las aguas por el mecanismo 
que imagina Pelliamed, ni- por otro alguno femejante a el 
como imagipa« varios Autores del mismo jaez. Es pues 
muy verosímil que la Tierra haya falido de las manos> 
del'Criador con fus principales Montañas y abismos, y 
tal con corta diferencia como la vemos hoy , excepto 
ciertas mutaciones que ha debido padecer. o a cauta 
del estrago mtlagrolo: y pafagero de un Diluvio uní-, 
verial , ó de ciertos fenómenos naturales que provienen 
de las Leyes generales que ha eftabiecido el Criador.

623. Objeción VI. No querer dar fe á los teílimo- 
nios de Berofo , de Manethon , de los Indios y délos 
Chinos es dudar de toda la certidumbre humana , es 
dar á los Incrédulos y Pirrónicos el derecho de no creer 
a nueftras Hiftorias Sagradas m profanas.

Respuesta. Es igualmente contra la razón creerlo 
todo y no creer nada : creerlo todo es propio de una imbé­
cil damifela que no fabe apreciar un teftimonio. No creer 
nada es propio de un Escéptico infenfato que por un capri­
cho extravagante cierra obftinadamente los ojos a la luz 
v á la evidencia. El hombre cuerdo, el critico iluítra- 
do cree á las Hiftorias feguras y auténticas , y no cree 
á las fospechofas y fabulofas. Noíotros no creemos a as 
Hiftorias que se nos objetan, por lo que hace á la in- 
menfa antigüedad que dan á la Tierra , principalmente
por tres razones. r

.1.0 Porque eftas Hiftorias refieren muchas colas evi­
dentemente fabulofas, lo que las hace indignas ae 1er
creídas, r

ÍI o Porque aun las cofas mismas que no preíentan
nada" de fabulofo en ellas , no tienen los carañeres pro­
pios para que se las crea, como que no han sido m 
escritas por Hiftoriadores teítigos de femejantes fucclos,



Su Existencia. Ateísmo. $9^

ni tomadas de monumentos auténticos que piuebut \
acrediten su verdad. , n

III.0 Porque la autoridad de ellas Hiílonas es deitrni- 
da y aniquilada por la autoridad infinitamente mas le­
sura y respeblable de la Hiíloria de Moyfés, que aun leí­
da con ojos puramente profanos tiene todos los caracte­
res propios para perfuadir á todo hombre ten lato.

624. Nota. Daremos aquí una idea íucmta de ellas 
Hiílorias ; el que la quisiere mas extenía puede verla 
en la Sección quinta de nueftra Filofofía de la Religión.

I.° Manethon, Sacerdote Egipcio reunió en cuerpo 
de Hiíloria las fábulas de los Egipcios baxo el ^reyna- 
do de Ptolomeo Filadelfo , unos 300 años antes dei Na­
cimiento de Jefu-Chriíto. Ella Obra de Manethon de 
que no nos han quedado mas que algunos fragmentos* 
eliaba dividida en tres partes. La primera contenía la ge­
nealogía é hiíloria de los Diofes, la fegunda la de los 
fe mi-Dio fes, y la tercera la hiíloria de los Reyes^ de 
Egipto ó de las treinta y una Dinaílías que reynáton 
en Egipto antes de la conquifta de Alexandro el Lian- 
de. No se deben de contar unos después de otros los 
Príncipes que forman ellas treinta y una Dinaílías, como 
lo advierte juiciofamente el Hiíloriador Jofefo, porque 
muchos de ellos han rcynado á un mismo tiempo en 
diferentes payfes. El no haber reparado en ello ha sido 
la caufa Se haber dado con Manethon tanta antigüe­
dad al origen de la Tierra y del Género humano.

II.* Berofo, Sacerdote de Belo nació en Babilonia 
en tiempo de la conquiíla de Alexandro. Escribió la 
Hiíloria de Babilonia ó de Caldea en la que entraba 
naturalmente la Hiíloria de los Medos y Asirios. Ella 
Hiíloria hace ya mucho tiempo que se ha perdido, y 
hoy ya nadie cree los lúe nos que baxo del nombre de 
Berofo dió al Público el Dominicano Annio de V u 1- 
bo } fea que les hubiefe compueíto él mismo, fea que 
fulo hubiefe tenido la imprudencia de adoptarles sin cu- 
tica ni juicio. ( Fis. 508 y 509).
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lí i. Los Indios, y Chinos tienen su tiempo fabulofo v 
su tiempo hiftórico.Sti tiempo fabulofo no merece atención. 
¿u tiempo histórico, en especial entre los Chinos fube á una 
antigüedad bailante remota fundado en teílimonioshifióri- 
cos t ero no fube a mas que á nuevecientos años después 

, ^lIuv>° ícgun la Cronología de los Setenta, queá exem- 
plo de muchos Sabios adoptamos con preferencia á la déla 

u gata y 1 exto Hebreo, por parecemos que concuerda 
mejor con la Huilona fagrada y profana.

Queda pues fegun la Cronología de los Setenta un 
tiempo fuñe,ente para que la Nación China provenga 
como las demas del Patriarca Noe. Si una quadrilla poco 
numero! i de 1 altores y Ladrones, encerrados a! prin­
cipio entre siete montee,líos ha podido en el espacio de 

, te cientos anos formar un Imperio brillante y formi­
dable que íometió é iluftró al Mundo, qual fue el Im­
perio Romano , porque ocho ó nuevecientos años no 
habían podido bailar para que durante ellos se haya 
formado el Imperio Chino, Imperio á la verdad inmen- 
fo y muy poblado hoy, pero qué en fus principios, ello 
es ocho o nuevecientos anos después del Diluvio no era 
sin duda mas que lo que era el Imperio Romano baxo 
de Remullo ó de Numa, es decir un Imperio equiva­
lente a una de nueílras Aldeas ó Villas.

IV.° Muy fes, el Legislador del Pueblo Hebreo y el 
mas antiguo H^oriador del Mundo escribió la Historia 
(U la Creación unos, dos mil quinientos y cinquenta años 
después de eñe grande Acontecimiento que había po­
dido íaber fácilmente por una Tradición confiante y bien 
autent.ca Adan había vivido con Matufalen , y Matusa- 

con Sen hijo de Noe. He aqui ya la memoria de 
gran acontecimiento transmitida haíta después del 

I Iluvio por medio de tres Perfonas.
Después del Diluvio no se pudo alterar halla Regar 

a Moyíes la memoria de elle fucefó fiel y profunda 
mente gravada en todos los espíritus, porque Moyses ¡a 
recibió de Amran su Padre con quien vivió fefenta y 
dos anos : Amran la había recibido de Leví: Levi la
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había recibido de Jacob : Jacob la había recibido de 
Ifaac : é Isaac la habia recibido de Ahrahan á quien 
se la habia comunicado Sen con quien habia vivido mas 
de cien años.

Asi Moyfes fubia hafta el origen mismo del Mun­
do por medio de ocho Personas que por una Tradi- 
cion oral se habian transmitido la Hiüoria de la Crea­
ción (*).
í Se ve pues por lo que acabamos de obfervar quan 
vanos y fabulofos fon los furidaVnentos de la Cronolo­
gía Egipcia y China tan ponderada en nueftros dias por 
los Corifeos de la Irreligión (Fis. 501 y 502).

PARRAFO TERCERO.

Demostraciones metafísicas de la Existencia

de Dios.
a '.m- ...v(nír;3 ? i . >';■'*) %*■'■ ' tati-ÍSI? ufcíli

625. Observación. Algunos Autores han dado de la 
exigencia de Dios dos diferentes especies de Demoftra- 
ciones metafísicas, fundadas la una en la idea de las co­
sas visibles que se consideran como contingentes, y la 
otra en la idea misma de Dios á quien,se concibe como 
el Ser infinito , ó como el Ser necefario.

Pero como efia última especie de demoílracion en 
los términos en que se la propone comunmente rio es 
en el fondo mas que un vano fufismauna inepta pe­
tición de principio, ó un erifadofo encadenamiento de 
futilezas frívolamente disputadas propondremos folamen-

t*) Nota. Algunos Sabios modernas son de parecer . que cu tiempo 
Moyses habia ya algunos Monumentos históricos escritos-, y que Moy- 

Ses $e valió paia Componer u historia de los tiempos anteriores rioSofo 
. ^ Tradición nacional, sino también de Monumentos escritos ; pero esta 

Opinión nos parece poco fundada, • I
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te la primera. En nueílro Curio completo de Metafí­
sica se puede ver en que consifte el fútilísimo Sofis­
ma de cita pretendida demoftracion por la idea.

PROPOSICION.

626. Los Seres visibles son contingentes , ó indiferentes 
para existir. Luego existe un Ser necesario que ha deter* 

minado á los Seres sensibles á existir. Luego existe un
Dios. 1

Demostración. I.° La exíftencia de cada hombre, 
de cada planta , de cada animal , de cada piedra, en 
una palabra de cada individuo de qualquiera especie 
que fea es contingente , pues que no habría inconfe- 
quencia ni abfurdo alguno en fuponer en cada especie 
la no-exiftencia de cada individuo en particular. Luego 
toda la colección de los Seres fensibíes es también con- 
tingente, pues que toda la colección de los Seres no es 
otra cofa que todos los Individuos juntos.

II.0 Siendo todos los Seres Temibles contingentes 6 
indiferentes para exíftír, es evidente que nunca hubieran 
podido exíflir sin la influencia de una caufa preexí(ten­
te que les haya determinado primitivamente á exillir.

No es menos evidente que cita, Caufa nunca hu­
biera podido darles la exíftencia si no la hubiera teni­
do en sí misma , ó por la necesidad de su naturaleza, 
ó por-la influencia de una Caufa primera que tuviefe 
la exíftencia por la necesidad, de su naturaleza.

Luego la exíftencia de los Seres fensibíes fu pone 
-efe acial mente la exíftencia de un Ser necefa rio , ó de 
un Ser nccefariamente exilíente por su naturaleza y por 
su eíencia. Luego la exíftencia de los Seres fensibUs 
anuncia y demueítra ki exíftencia de un Dios. L. O. p. D.

627. Nota. De todas las demoftracione-» con quese 
prueba la exíftencia de Dios, las mas patentes y convin­
centes fon las demolí racione^ fínicas , porque fon las mas 
fensibíes y menos fujetas á disputas vanas.

No se sigue de eíto que se debap despreciar las
de-
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demas demoñraciones como inútiles, porque todas ellas 
se preñan 4^a<! fúáVki -'Mútiti yl y' porqué Ade su con­
junto refuita y se forma una especie de demolí ración 
general y total que en línea de fuerza convincente y 
perfuasiva no es inferior en nada á las demoñraciones 
mas ■ rigurofas de la Geometría. ' • ' ■ • a /, a O , : :-j 

Como Contra eft^ ú-Mma - ?Pr<$pdsíciOA!vho- se .puede 
poner objecdion algutia ^artictilaV1 qUS1 merezca tina res-1 
pueña feparada , y como las varias difkuñ’ádes qúe pó-' 
driani oponerfe contra ella no fon mas que futilezas pu­
ramente fofífticas , ó vanas .repeticiones de algunas difi-» 
cuitad es ya reñidlas^ en 'ios - dós Pé^írafos 'precedentes, 
nos: parece enteramente inútil' proponedá^ o repetirlas.'1' 

.omtim í¿ n* t/a íhu;> íu obstsíkíeí'oa ¿oiÜ ob aood

SECCION SEGUNDA.
1:¡.VX tiv o .psd

1 * ÍM V i La N'atüraléz'A sí uN Díor»
” : 0 .vV^ $>:. c‘h: "A......; . v e «dvwv. , tilpVutt

En efta fegunda Sección qUe tiene pór objetó la Na* 
íiírátékr de m> Dk}S exilíente ,ák Oh Ser increado y 
óriadór 'vamós^ái ámlizar y Examinar fticces'iv&íhente en 
otros tantos artículos diferehtWs su Símpliúid'ad , su Pro* 
"btdéncia ; SÜ Libmuá) SUi&oétir' CíénZÍayobjétoVto- 
dós infinitamente dntereíant^ eh sí misinos ¿ pero nécefir*' 
riamcnte inaccesibles en parte por sí mismos á ftüeftra* 
débiles luces ; pues -que: íón-los atributos: naturales de uir 
Ser en quien todo tiene derecho á interefarnos en fumo 
grado , pero cruya nattirblbzáf! infinitamente fupériór en 
todo á la miélica dexa -sidmprd el inEnitcx ehtre eiía ’y 
nofotros. , . ,

Uxvitií imu ó t a ¡mor Disímil n’[ n •
í.rj orí £Í 'naG m loq óbnáiílixo ot p ??>**:• , 

-‘^SÍ-.I-DO fchi n5 irt "x^Íeiu¡£/r uk no cb*JÍÍTÍti

Tomo IV. 10
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fsboj 3up"íoq (KbJijjuní omoD «snóbfi^íióriiíb • n b
3 va y5AR T 1C U L Q i|*tR |jM E R Ó*

íioÍDciflomab ab 3be-q;to íííiu Errnuí y s.¡uT.n c 
y ?»??• • Simplicidad de Dios.
tanobfi'iJlomsb nú s fibsn na loi-nlni 33 en bví mu] í t

628. Observación. D&xamos á los Filófofos mps fu-
H9foti*oi;, *eL--5«idadj»(iWi e»«íbn insiriólo que. di los 

llamad la esencia- mrtüfiHt&’jdñhDios, ¿ ó qua 1 e.^ on Dios 
el Atributo por, éxfcelgrvcia ¿del que» se derivan en 'últi­
mo anaüsis en el orden genealógico' de> las ideas todos 
los. de-mas Atributos -divinos. i¿v u t ; m f.nuO 9toé>m6i 
#pjfí^6éw>sft0?írp^s &>¿x%»inftr; aquí ,;qual ¡ef WEsiátt* 
da fiMpa.dej Diptíafr) qu^Jei.j/oú los C-Qíilíituti vosvAntrín* 
fe eos de1 Dios considerado tal qual es en ¡>i mismo.

PROPOSICION,
•/..Ltídu032 f..01JO.'i2

629. La Naturaleza divina ó la Esencia física de Dios 
consiste en jímOsofojP&r£tc¿i$» fVAfanfiaV» A$iritual, ili­
mitada, infinitamente simple ¡y equivalente á un número in­
finito de perfecciones diferentes ¡tedas infinitas.

Demostración* Port lq, mismo que eftjt demoítfado 
que exilie un Ser increado y criador > un Dios Autor 
del Hombre y del Univerfp:
.. i.°c Es evidente s q,uev eft4 Oios et una $Ms{mcia , pues 
que exíília en ?sí mjsrqo y ,por sí mismo antes de la Crea­
ción de tos varios Seres que ba hechp exítientes > es de­
cir antes de la Creación deda Matttraleza animada é úna- 
nimada*: fcorn* laiy’-ni fi 009:. 10!) 5-3,yn (- )¡ ,s,. >) ho -ju:
i-Il>e Es- evidente q.4£ eftg. JDj-ps; es -unai Sustancia1 es- 

pinMal * ipues q,y,-c ^oéb:4\m&^y ;folp de él puede di-i 
manar todo el orden y simetría que hay en la Natura-* 
leza visible, y toda la inteligencia que hay en el hombre.

III.0 Es evidente que elle Dios es una Suttancia ili­
mitada en fus perfecciones, ó una Sustancia infinitamente 
perfitña , pues que exíítiendo por su ciencia no ha po­
dido fer limitada en su naturaleza ni en fus perfeccio­
nes , ni por sí misma, ni por ninguna caufa extraña, j

01. .71 C'íoT
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pues que por otra parte fus Obras nos anuncian mafti- 
bellamente en él una perfección infinitamente fu per ion eb 
todo á qualquiera perfección fitfilar ¿oHionlB ó ? í

lVí.° Es evidente que ella Súftancia diviné es Steiü 
táncvéí- iwfitídtemente simple/ en* m ImtítrMmu ; pues» 
pugna que elle compuerta de paites ó de perfecciones 
realmente dirtintas una de otra , de partes ó de perfec­
ciones de las que la una no feria la otra, de das que 
cada una feria finita y limitada en su tratara le fiit ísin ^fe r 
ninguna dnfinita 'ém sí- mbmíi ,by cnyo¿ conjXintó ntitica 
podriaí fer un* Todo infinito. (169 y 633.)- o *3 ’!

V.° Es evidente que efta Suíiancia divina ó efta Per­
fección fuftancial de Dios equivale á un número infinito 
de Perfeccionen diferentes , todas^ infinitas ; pues*que mi­
rando nofotros el Oldeti fivitridqdé^- las cofas vemoír quel 
etta única perfecciorf íurtaWciál de Dios íó cóndibe todd 
como si no fuera mas que inteligencia infinita, y lo mue­
ve todo como si no fuera mas que actividad infinita; 
y reflexionando fobre el Orden metafísico de las cofas 
concebimos que efta única ^Perfección Cuita-ricial de DÍQÍ 
debe fer benéfica como si noifqeíkí mas qn<*j bondad'in­
finita , juila como sino fuefe mas que jurticia^infibitd, 
verídica domo si nd fttéfé-mas qiíe?:'Veracidad infinita, 
fiel á fus promefas como si [no fuefe mas qué fidelidad 
infinita ,y asi de las demas perfecciones divinas, L.Q.P.D, 
koviu. a eem^iloini on ó a.ojqojyitaim

Varios Corolarios. .-‘ a
:; t jsnirib fibrtbUi fif z** to\Cl sAt °.I /

630; GOr o í aríó 1. fiáy ¿MHciiwaJgmalreal Un­
iré las diferentes Perfecc-ionés divinas, ó entre los varios 
Atribuios absolutos de Dios.

D f, m o s ’t r Ati i b W i' P u es que la-Natura tez a- divina éxv 
élíiy^ éfbttcrtflftfélfttekltdtfeX de -partes , todaí
rifttijftitueh-ilb -’átifilkft'b#$bdn$d ufó ^Sdábanhios de demoftrár, 
bsP éíárifw<fttífifodá h¡1 pebféfdcibn'que dónde bimós én Dios 
yo es mas que una misma y única Perfección fuftancial, 
A fi ¡que damos nombres diferentes ■ fegun las diferentes 
reliíctottts o ;¡attp(eÉt0V: ids Xple^lh cónsitléraíliosj

10*
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De consiguiente es claro que en Dios una perfección no 
es realmente diíiinta de otra, y que entre fus perfeccio­
nes ó atributos abfolutos no se debe ni puede admitir 
mas que una Distinción de razón que no fupone <diftili­
ción alguna, alteridad alguna real de naturaleza en las 
Cofas que fon su objeto (217 y 221)*

I. ° Asi pues la Sabiduría de Dios es la Naturaleza
6 Efencia divina fegun que lo conoce y ordena todo 
indefectiblemente. u i,hn = /. -ni i t

II. i? La Omnipotencia^-d$ Dios- es] la, Efencia divina fe­
gun que es capaz de producir ó executar todo lo que 
no tiene en sí una repugnancia abíoluta una imposi­
bilidad intrínfeca.
., III.0 La Eternidad , de Diqs. es la Efencia divina fe­
gun que no ba tenido, principio ni<ha>de tener fin de» 
exigencia, y> fegun que Ha, do iébjb taro en te antes, 
y debe exiftir. ioboitanieiite después de todos los tiem­
pos inteligibles. , 1 ¡

IV- La Inmensidad .de Dios- es la Efencia divina fegun 
qqe eftá prefente ?eh toda la extensión de la materia 
exíftente y posible, sin perder nada de su indivisibilidad 
intfiníeca» 1 v 1 ?• ; • ;> !e

V. ° La Providencia de, Dios es la Efencia divina fe­
gun que dirige y conduce por medios fabios y conve­
lientes á tpdas lasfcriaturas qualesquiera, animadas ó in­
animadas, inteligentes ó no inteligentes á fus respectivos
fines. .eoiflAJO/ioD n i , /

VI. ° La Ciencia de Dios es la Efencia divina fegun 
que es indefectiblemente .representativa de toda verdad 
qualquiqra de expeculaciqn ó de hecho.,

VII. ® La Libertad de Dios e§ la Efencia divina fegun
que eftá; exenta de tod^¡ cqaqcipjpyj obiUcuJo en,las de­
terminaciones díe sju de. $Ub
actividad* y fegun que expluye todatíOaufa quajquiera que 
pueda necesitarla á. obrar,d impedirla el obrar fuera, de 
sí misma.

VIÍI.° La Inmutabilidad de Digs es la Efencia,divina 
fegun que es incapaz de toda(/vidsitud y: mutación qual-

*ot
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quiera , fea en su naturaleza que no puede perder ni 
adquirir nada, fea en fus juicios los que no puede ha­
cer variar ningún conocimiento nuevamente adquirido, 
fea en fin en fus designios que formados desde toda* la 
eternidad se executan siempre indefectiblemente en el 
tiempo., ;

IX.° La Bondad de Dios es la Efencia divina Tegua 
que hace siempre bien , ó fegun que tiene siempre una 
propensión infinita hacia él. ¡ '
.. X.° La Justicia de Dips es la Efencia divina fegua 
que trata- siempre á cada u^o tarde ó. temprano y fegun 
íus méritos y deméritos en el orden moral, fegun- qus 
deílina y relerva las recompehías convenientes á la vir­
tud , y j los caftigos convenientes al vicio.

XI. ° La. Misericordia de Dios es la Efencia divina fe-
gun que llama á los pecadores á* penitencia, y se apia­
dada ellos deíarmando su juíticia por su arrepentimiento 
y mudanza de vida. :1

XII. ° La Santidad de Dios es la Efencia divina fegua 
qqe es incapaz de tener en sí misma vicio ni defecto 
alguno moral, y fegun que dicta y prescribe á los hom- 
bres eíias Reglas inviolables de coítumbres fegun las que 
se diítingue lo juño de lo injufto , lo honefto de lo 
deshoneíto, y la virtud del vicio ó del delito.

XIII. ° La Veracidad de Dios es la Efencia divina fe­
gun que ama necefariamente la verdad, fegun que deleita 
necefariamente la mentira, y fegun q.ue es incapaz der 
íaltar nunca á aquella y de adoptar éíta; y: asi de los 
demas Atributos (310).

631. Nota. Llamanfe Atributos de Dios las diferentes, 
perfecciones ó los diferentes modos de fer y obrar que 
descubrimos ep Dios, fea por la luz de la Razón, fea 
pt>r la de>la.Jbc. Entre los atributos que conocemos en* 
Dios ,por ellos medios, hay unos que fon abfolutos, y» 
ottros que fon relativos. ,

I.° Llamanfe Atributos absolutos los qüe convienen á la 
Naturaleza diyina ó á las tres divinas Perfonas juntas: 
tales fon aquellos de que acabamos d^ hablar en eftei 
Corolario,
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II. ° Llámanfe Atributos relativos aquellos que no con­
vienen á toda la Naturaleza divina sino única y exclu­
sivamente á las Perfonas divinas tomadas feparadamente. 
Tal es, la Paternidad que no conviene mas que al Pa­
dre j la Filiación qué no conviene mas que al Hijo ó 
al Verbo, y la Expiración que no conviene mas que al 
Espíritu Santo. Pero aquí ya empieza la Fé y acaba la 
Ciencia.

III. ° Los Atributos abfolutos fon Perfecciones que es 
mejor tener que no tener; por el contrario los rela­
tivos no fon perfecciones que fea mejor tener que no
tener. ...

Es mejor en Dios fer Omnipotente que no ferio; pe­
ro no es mejor en una de las Perfonas divinas tener la 
Paternidad que la Filiación ó la Expiración.

Corolario II.‘ No hay en Dios Atributos negativos pro­
piamente tales. * ,■ i ¡.- •'í- • í_ ■ 1 ;

Demostración. La razón es porque no hay en Dios 
negación ó privación alguna de perfección. Asi los atri­
butos divinos que se exprefan de un modo negativo , de­
notan ó tienen realmente por objeto en Dios una Per­

fección positiva.
Por exemplo , el Atributa de impecabilidad/ denota en 

Dios la rectitud eícncial de sti voluntad , é igualmente 
el Atributo de inmutabilidad denota en Dicis la e fiabilidad 
invariable de su naturaleza, de fus luces, de fus juicios 
y de fus- decretos.) . > > < -

633. Coro lar 10 III No se dthen admitir en Dios co­
mo admiten algunos Esco tistas, formalidades distintas entre 
sí por. su naturaleza. ■*

Demostración. De éftss formalidades e*cotí (ticas cu­
yo conjunto , refukatlo ó tojdo és, Dio* mismo ; la una 
no esta otra ¿ la tunar no ituené1 la ‘ perfeoCiim dé i a otra,; 
c a da u na es finita , yp li mit ati * en fu fer, y ni n g-n na és 
ilimitada é infinita en su efencia.y perfección, pues qW 
por exempio la formalidad de sabiduría no es en nada 
fegun confie fan los mismos Escólito, la formalidad de 
poder ni la de jtíítiacia. fwpizp nol,
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„ Lu,ego el: Todo que re ful te de* femejante conjunto 
ó de femejante agregado de formalidades ferá un rudo 
que refuJta de partes finitas é imperfectas en sí mismas, 
y femejante Todo nunca podrá fer mías que un Todo 
finita é imperfecto en su naturaleza , nunca podrá fct 
Jo quUí llamamos Dios, como lo aícabaníos de demoforait.

634. Corolario IV. No tiene Dios perfección ni atri­
buto alguno que sea perfectible^

Demos na, ación. La razón de cito es, porque Díos-ísí 
exilie incluye y debe incluir cfencialmente en su natu­
raleza toda perfección posible, 4odo lauque es realmente 
mejor tener que no tener (569 y 629).

Se ViC por cito, por que1 y eA que1 fenti do se dice co­
munmente en las Escuelas de Filofofía y Teología que 
Dios js¿¡un.Jaño. puro , ó lo que significa juílarriehte lo 
mismo, que Dios es una Potencia que tiene desde toda 
Ja eternidad todos los aétos perfectivos de que es fus- 
cepúblefir'Por eíté modo de fer y exiftir se diferencia 
Dios1 eíéncialmente dé todos los demas Seres.

I. ° En el hombre , por exemplo las Potencias intrinsc*
tas y naturales fon cada vez mas perfectibles y pueden 
eftenderfe , fortificarféenriquecerfe y perfeccionarfe ca­
da dia mas. Tal es la potencié de conocer que se es*t 
tiende y perfecciona cada dia - por las nuevas ideas y lu­
ces con que se enriquece.! Tai la de raciocinar cjue se 
fortifica y perfecciona cada dia por medio de sus a ¿los* 
y que por el hábito de juzgar y raciocinar se hace oaw- 
da dia mas capaz de discernir y atinar bien con la ver­
dad de las cofas. Tal es la potencia de obrar extprior* 
tnente, pQi* exemplo de andar , de danzar, de escribir; 
de cantar , de hacer armas , de mover pe ios , la qual 
mediante fas atios y el hábito de obrar se hace cada dia, 
si todo lo ■ demas es igual pór otra parte, mas fádil iy> 
perfectamente activa*. , cft : > 1. vui

II. 0 Por el contraído en Dios no hay Potencia al­
guna qualquiera que fea capaz de adquirir un nuevo gra-t 
do de perfecion aunque fea accidental , porque Dioá tie- 
Dé elenci^.iínent8; -desde toda la eternidad toda la per-
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(feccjon » qu*e puedti tener; porque Dios tiene efencialmen- 
<ífc desde tod*a la eternidad ,todo lo que es mejor teñe* 
q.ue no tener , fea en línea d,e conocimientos ¿ fea eti 
diñe a de-poder, lea en la línea de las qüalidades rela­
tivas al orden moral, fea en otra qualquiera línea; Todo 
Jo ¡que es Dios hoy , lo fue ayer y lo krá mañana, id 
fué antes de todos los siglos inteligibles , y lo- -ferá des­
pués de todos los siglos inteligibles sin aumento ni di5* 
minucion alguna real de perfección intrínfeca.
-n.tr.fl ti. 119 ií.í;ÍDtl"!v *111 fii 9C'.>b - « ’*'r ‘íJ' KO

‘ju. . ¡li> El. Politeísmo y el Manicheism-o. > !
• pe 3- ' edr) i2t .1 < o 3L-p n f>trr

£35J Explicación í. El Politeísmo' ó ej culto de 
muchos Doifes diferentes es una de aquellas extravagan­
cias del Espíritu humano , cuya verdadera caufa no es 
fácil asighar bien , y cuya primera exíftenefa es difícil? 
iixar ¡exactamente.- - - i o -in , ¡ t
jíÍ I.pj 5 Parece primeramente que el Politeísmo ha nacido 
de la Religión natural, mal entendida. Sinfiéron los hoM* 
bres con fulamente la exiílencia de un Dios en la Na­
turaleza visible de un Ser fupremo, á quien debían te-- 
mer y adorar., y qconfiarme: á efte, Sentimiento confuso le? 
pusieron y adoraron en los. diferentes Seres en -que cre^ 
yéron percibaB:: fus alriéwitos.b ' ■ ¡ 1,1
; II.0 Parece además «que el Politeísmo no empezó k 
exíftir y á eítenderfe por el mundo haíta mucho tiem­
po después del Diluvio , pues se fabe qub en los pri­
meros Siglos del mundo íel. pequeño número de famiü 
lia-s que componía entonces todo él Género humano1 no 
reconocía ni adoraba mas que á un lblo >Ser fupremo 
increado y criador; mas. que á un íblo Dios,
,- 636. Explicación II. EL Manicheismo ó el abfar­
do Siíleroa que admite dos Diofes en la Naturaleza, 
tuvo su origen en el tercer Siglo del Griltianismo. í 
J. El Autor derfeda tontería ó -extravagancia fue un 
cierto Esclavo Perla,, llamado primero Cúrbico , y ape­
llidado (después Manes , .el qual para dar razón del ori­
gen de núeítroí bienes, y ^ de ¡nueífoos males y «de nut.lt vag

vir-



Su Naturaleza. Simplicidad. 81

virtudes y de nueftros vicios imaginó y admitió en la 
Naturaleza visible dos principios eternos, enteramente dis­
tintos y diferentes uno de otro , siempre irreconciliable­
mente opueílos y en guerra entre sí, el uno Autor del 
bien físico y moral , y el otro Autor del mal físico y 
moral. De ellos dos principios fegun Manes el origen 
de las prosperidades y calamidades , de las virtudes y de 
los delitos , tanto de los particulares como de las Nacio­
nes, fegun que uno de los dos principios eternos pre­
dominaba y podía mas que su rival*

La idea de dos principios eternos había ya antes na­
cido en el cerebro de algunos antiguos Filól’ofos tan ab- 
furdos como ignorantes, de que hace mención Plutarco 
en su Tratado de Isis y Osiris. De ellos pafó ella idea 
a Manes quien la íazonó y enriqueció con todos los 
impertinentes fueños de aquella clafe de visionarios é 
iluminados que se llamaron Gnósticos en los primeros 
tiempos del Chriftianismo. El Rey de Persia hizo de­
follar vivo al moderno visionario, pero acafo hubiera 
hecho mejor en coiuentarfe con encerrarle en alguna 
de las Cafas de Orates de su Reyno.

637.^ Corolario V. El Polyteismo y Manichóismo son 
unos Sistemas evidentemente falsos y absurdos.

Demostración. I.° Si hubiera muchos Diofes , mu­
chos principios eternos , es evidente que la naturaleza del 
uno no feria la naturaleza del otro, pues de lo con­
trario no ferian muchos Diofes sino un folo y mismo 
Dios. Es evidente que ninguno de ellos Diofes feria el 
Ser infinito en inteligencia, en poder , ni en perfección, 
pues que siendo diñintos uno de otro la inteligencia, 
el poder y la perfección del uno no feria la inteligen­
cia, el poder, ni la perfección del otro , y es eviden­
te que ninguno de ellos Diofes feria Dios , pues que 
ninguno lena el Ser infinito , el Ser independiente , el 
Ser fupremo.
, Con folo preñar una regular atención al espec­

táculo de elle Mundo visible fera fácil á todo hombre 
que quiera escuchar el lenguage de su espíritu y de su 

Tomo IV. 1A
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corazón, ver y fentir en él la exídencia de un Dios, y 
de un folo Dios. ¿Porque de la idea que tan natural­
mente se forma el hombre de que el Univerio exilie y 
no puede cxiítir por sí mismo : de que el Univerfo es 
un solo Todo, ordenado y combinado de modo que todas 
fus partes concurran á un mismo fin que es e! curio 
permanente y uniforme de eíle Todo , no es muy natu­
ral que todo hombre atento se eleve al conocimiento de 
una Causa primera, de una sola Causa que no es , ni pue­
de fer mas que un íolo Dios?

638. Objeción I. Dios es ya nueílro amigo , ya nues­
tro enemigo ; Dios se hace de Juez Padre, y de Padre 
Juez. Luego hay mutaciones en Dios : luego no es un 
Ser infinitamente simple.

Respuesta. El hombre es amigo por un fentimien- 
to de ternura accidental á su naturaleza que te inclina 
á hacer bien , y es enemigo por un fentimiento de aver­
sión accidental á su naturaleza que le inclina á hacer mal; 
pero Dios no es amigo ni enemigo, sino por la infini­
ta y efencial rectitud de su voluntad que exige que todo 
obferve el orden.

Quando nofotros fomos judos , ve Dios en nofotros 
el objeto y término de fus recompenfas , y quando fo­
mos culpables ve en nofotros el objeto y término de 
fus venganzas. He aqui el odio y la amidad de Dios.

Quando nofotros paíamos del delito á la virtud , ó 
de la virtud al delito no hay mutación alguna intrínfe- 
ca en Dios ; lo que se muda es el objeto ó el término 
de la Efencia divina , no Dios mismo que después de 
nuedra mudanza es exátlamerne todo lo que era antes 
de ella.

639. Objeción II. Dios es el conjunto de todas las 
perfecciones exidentes y posibles ; luego Dios es un 
Ser chimérico.

Respuesta. Efía trivial objeción de los Ateidas fu- 
pone abíuvdamente que la naturaleza divina es intrín- 
feca y formalmente condituida por la perfección formal 
del Sol, de la Tierra , dei Hombre, del Bruto, del
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Vegetal , del Mineral &c. lo que en nada concuerda 
con la doctrina que acabamos de exponer y tentar 
(169 y 629).

ARTICULO SEGUNDO.

La Providencia de Dios.

640. Observación. El Ateifta niega la exiftencia de 
un Dios , y por lo mismo la de una Providencia di­
vina. El Deifta admite la exiftencia de un Dios, pero no 
la de una Providencia divina , ó á lo menos no admi­
te aquella parte de la Providencia divina que consifte 
en un Orden fobrcnatural de cofas , y en el que citan 
fundadas la Moral y la Religión.

H-emos ya demoftrado anteriormente la exiftencia de 
un Dios contra el Ateísmo : réftanos demoftrar aqui la 
ex ll encía de una Providencia divina contra el Deísmo, del 
que hemos dado una nocion fuficíente en Otra parte
(57l )■ '

Idea de una Providencia divina,

641. Definición. Se puede considerar la Prcviden- 
cia divina ó en Dios, ó fuera de Dios : en su princi­
pio , ó en fus efectos.

I.° La Providencia interior y en Dios es el aíto in­
manente de la Divinidad , por el que quiere y decreta 
los medios propios para conducir á todos los Seres cria­
dos á tus fines respectivos.

Es claro que la Providencia asi considerada no es 
cofa alguna diíiinta de Dios, sino que es Dios mismo 
fegun que decreta y executa lo que exigen la natura­
leza y el fin de los Seres criados por él.

H.° La Providencia exterior y fuera de Dios es la elec­
ción y aplicación de los medios , por los que conlerv*

11*
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Dios los Seres criados y los conduce á su dcítino y fin; 
es para el hombre respe&o de quien hablamos aqui prin­
cipalmente, el Orden natural y el Orden sobrenatural de 
Jas cofas:

Porque ellos dos órdenes de cofas eílan deftinados 
á conducir juntos al hombre á su fin total y comple­
to que es cumplir con la voluntad de Dios en elle 
mundo , y pofeerle en el otro (79).

642. Nota., Para cortar de raíz muchísimas futilida­
des y reparillos en lo que pertenece á la teoría de la 
Providencia , conviene obfervar aqui:

I. ° Que la Providencia divina considerada en su prin­
cipio ó en su íugeto, ello es en Dios mismo es infi­
nitamente perfecta , pues que es el atto inmanente de la 
Divinidad identificado con ella, el qual baxo de la di­
rección de una íabiduria infinita y por el motivo de 
una infinita beneficencia ha decretado los varios medios 
que deben conducir convenientemente á fus fines res- 
peélivos á todas las especies de Seres.

II. 0 Que la Providencia divina considerada fuera de 
Dios y en su término , cito es en el Orden general de 
cosas natural y fobrenatural que ha sido decretado y 
eíiablecido por el Criador, tiene toda la perfección que 
corresponde asi á Dios que es su fuente y principio, 
como á las varias Criaturas que fon su término y ob­
jeto , pues que es muy propia en sí misma para con­
ducir á las diferentes especies é individuos que inclu­
ye la generalidad de los Seres al deítino y fin que se 
ha propueíto el Ser increado y criador.

III. 0 Que el Dios de la Naturaleza y de la Religión 
infinitamente libre en su efencia , infinitamente abundante 
en fus designios, é infinitamente fecundo en su acción 
hubiera podido abfolutamente etfabtecer en la Naturaleza 
una Providencia exterior diferente de la que hoy existe en 
ella , y que acafo hubiera sido mas perfecta en sí mis­
ma y mas ventajofa al hombre, tanto para efta vida co­
mo para la futura.

Pero que eíte Dios infinitamente fabio y poderof»
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que no hace ni puede hacer nada viciofo inconsiguiente, 
mal combinado , ni mal proporcionado á su fin y des­
tino , no eítá necefariamente ^obligado á hacer en fus ope­
raciones exteriores lo Mejor r'ó lo mas perfecto , fea por­
que es efencialmente libre por su naturaleza , fea por­
que lo mejor ó lo mas perfecto repugna en sí mismot 
como lo demofirarémos en otra parte.

Fin ó destino de los Seres.

643. Definición. El Fin de los seres en general es 
aquello para lo que Dios les ha criado , ó aquella fun­
ción qualquiera á la que les ha ddtinado el Criador; 
y la Providencia exterior respecto de los diferentes Seres 
consiíle en los medios generales y particulares que Dios 
les proporciona para llegar á elle fifi y cumplir concite 
deítino. i

I.° Los Seres puramente materiales no tienen mas que 
un fin natural, y los medios por los que la Providen­
cia los pone en éílado de cumplir con su deítino fon 
principalmente la Impulsión, la Atracción, la Afinidad 
y las demas Leyes generales o paiticulares de la Natu­
raleza. (Fis. 73, 78, 80 y 88.)

1L* Los Brutos qmlesquiera no tienen igualmente mas 
que un fin natural , y los medios por los que la Pro­
videncia los conduce á elle fin fon la organización, el 
inftinto y la relación de las fuítancias que los afectan 
con cita organización y eñe inftinto.

III.° La Especie humana tiene dos fines; el uno na­
tural , limitado al orden físico, focial y moral en eíte 
mundo, y el otro fobrenatural que le eleva á poder 
practicar virtudes de un orden fuperior, dignas de me­
recerle un bien de una nueva'especie en una vida nue­
va é interminable.

Los medios de que se vale la Providencia para con- 
titicif 4 t4 Especie humana á su Fin natural, fon la or­
ganización , el inftinto y la razón.

Los medios de que se vale la Providencia para pe-
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ner á la Especie humana en citado de confeguir su Fin 
sobrenatural fon unas Luces fobrenaturales en fus poten­
cias intelectivas, y unos Movimientos fobrenaturales en las 
potencias afectivas , luces y movimientos que no dimanan 
ni pueden dimanar de la naturaleza ni de la razón aban­
donadas á fus fuerzas folas, y que fon neceíariamente 
el efecto de una Gracia celeste y sobrenatural á la que 
no tiene derecho alguno por sí misma y de su propio 
fondo la Naturaleza humana.

Tropos i c i o n.
- <; ¡ >,! , t !'.) ' Ui , e

644. 1ley realmente lina Providencia divina que tiene 
cuidado del, Universo y del Hombre y que toma interés en 
la existencia del orden físico y moral y y para con quien 
deben tener y tienen diferente '.aprecio el crimen y la virtud.

Demostración. La Providencia del Ser increado y 
cr iador no se hace; conocer y fentir con menos efica­
cia que su exiítencla misma y asi la realidad de elle 
lleva consigo la de aquella. La Providencia divina eftá 
consignada en todas las ideas que tenemos de la Divi­
nidad , y eítampada en todo el espectáculo de la Na­
turaleza visible.

Explicación 1. La existencia de una Providencia di~ 
vina está consignada en todas las ideas que tenemos de la 
Divinidad, como fácilmente puede convencerfe de ello 
todo racional.

I.° En primer lugar eíta exíftencia se deriva de la 
¡dea de un Dios infinitamente sabio, que puede sin tra­
bajo ni fatiga velar y proveer al bien de fus criaturas 
á quienes no da en vano |a e-xHienda : que quiere y 
debe querer en virtud de su misma Lbiduria infinita 
que fus criaturas caminen al fin para el que les ha dado 
la exigencia ; pues de lo contrario feria inconsiguiente 
en fus designios y absurdo en fus obras : que tomando 
y debiendo tomar interés en el bien de fus criaturas 
en virtud de su fabiduria y. rectitud efencial, debe de 
consiguiente proporcionarles los medios propios para con-
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fe r vari as y conducirlas á su deílino , fea que obren ele­
gía y necesitadamente , fea que obren con inteligencia y 
libertad.

II. » En fegundo se deriva de la jdea de un Dios in­
finitamente santo , el qual efencialmsmte amante en vir­
tud de su re&itud efencial del orden moral todavía mas 
que del orden físico, debe necefariamente querer y exi­
gir que elle orden moral reine en el entendimiento y 
en la voluntad de fus criaturas inteligentes y libres; de­
be necefariamente por lo mismo dar diferente aprecio 
4 la virtud que al crimen, fer amigo de aquella , cuya 
amabilidad y mérito conoce en toda su extensión , y 
enemigo de elle cuyo defórden y odiofo caraéter siente 
completamente , y que aun debe necefariamente por lo 
mismo reprobar y deteftar lo que es malo, aprobar j 
querer lo que es bueno en el orden moral, y de con­
siguiente mandar la virtud que es ei exercicio y exe- 
cucion de elle orden, y prohibir el crimen que es su 
infracción y traníforno.

III. 0 Se deriva en fin de la idea de un Dios? infini­
tamente justo, que teniendo un derecho efencial é inage- 
nable á la fumision de todas fus criaturas inteligentes 
y no inteligentes, debe neceíariamente en virtud de su 
rectitud efencial querer que todo efté respectivamente 
fometido ai Orden físico y moral que ha decretado y 
eílablecido en fus adorables designios; que después de 
haber mandado la virtud que aína, y prohibido el cri­
men que deteíla no puede sin dexar de fer julio , sin fer 
inconsiguiente y abfurdo ver con igual aprecio ó igual 
indiferencia el crimen y la virtud, y quien por lo mis­
mo debe dar en confequencia de ella rectitud efencial 
que caracteriza su naturaleza, juilas recompenfas á la vir­
tud, y julios caítigos al crimen, fea en ella vida , fea en 
la otra.

De aquí refulta que por la idea misma de Dios, y 
P°r la aplicación del principio fundamental de todos los 
conocimientos humanos (307) eftá demoítrado que hay 
realmente una Providencia divina que tiene cuidado del
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Univerío y del Hombre , y toma interés en ia exiften- 
cia del Orden físico y moral; y que es evidentemente 
fallo y abíurdo que el Dios de la Naturaleza que to- 
ma interés en la cuníervacion y permanencia de las Le­
yes físicas ve con indiferencia, como lo pretende el Deis- 
ido, la oblérvacion y la infracción de las Leyes morales> 
sin eítimar ni recompenfar á aquellos que se fometen á 
ellas y las obíervan , y sin deleitar ni caíligar á aque­
llos^ que Jas .desprecian y quebrantan.

Explicación II. Toda en la NcUarakza nos anuncíala 
existencia de una Providencia amable j> adorable, ¿Porque 
si no hay una Providencia divina que tome interés en 
la fuerte de las Criaturas , y que haya presidido y pre­
sida todavía al Orden general y particular de la Natu­
raleza visible,:

¿Como íubede que las moléculas del aire, del fuego, 
de la luz y de los varios jugos, y varias fales de la 
tierra citen tan bien dispueftas y proporcionadas para los 
órganos de los animales, y para las fibras de los ve­
getales ? tb ¡ . i f b

¿Como fu ce de que ti guerra eterna de los elemen­
tos, el eterno choque de los cuerpos entre sí no des­
truya y abíuerva en la Naturaleza visible un movimiento 
deítinado á animarla y fecundarla ? -

¿Como fucede que todas las especies de plantas y ani­
males ; puedan conf'ervarfe y perpetuarfe sin perder su na­
turaleza. fundamental, y primitiva , sifi desnaturalizar su 
organización efencial, y sin deítruirfe ni tragarle unas 
á otras ?

¿Como fucede que la Tierra y el Mar fupediten cons­
tante é indefectiblemente á todas las especies vivientes 
preciíamente aquel alimento y íubsiítencia que les con­
viene relativamente á fus órganos y necesidades , y que 
en cada especie los recurfos de su confervacion fean siem­
pre exactamente proporcionados á las caulas de su. des­
trucción , de modo que de una perpetuidad de deítruc- 
cion en los individuos refulte una perpetuidad de exis­
tencia en la especie * tal qual la exigen los designios del 
Criador? ¿Cu-
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¿Como fucede que ia Especie humana, q.ne merece 
siempre una atención particular en: La N,^t^traie^/hctyq, 
tiewpf.e j>íy sfjgfirt§fo hoprad^# muid’ yf.d^pf^
QWfewfll :pf!> W, afiJpe&r U- d& fq*> rafca*
dei-fus, go bi p rnp $,, de , fp % ¡ p r e py up a CÍ9 n g s r: n a c ion ^ 1 es (y de 
fus guitas dioicos, .si una mano 4ly!ip% ha gnav^d'o prU 
unitivamente, y norgrava continuarhentie , e,n( el espíritu y 
cprazpi) ,.4d1efí ,.ÍtPWhdupWífal^s 14
bles !qu4jr;|ítrib)fifgp ^i í;de. fui:)d¿rmen(o á- mrt'rdm 
moral en med$8¡lílHSRi?! uz -b ótrxuj okiíiÁ 
-i:nr sftfÉejfoipdcífr .para oft ¿percibid la
exííleiic;ia,tde ; upa ^pyid/incia divinaren.medio de tantos 
íeipÓRipnpsjrp4te«t^u ajwnciyi j;d&*eubfei¡C;c<p.n.sr
tantemente por todas^paftie^Xj ub u o o n rf ri» hbóq ¿f scp
•mn&PSátfcnU w -Pw$iélsnciaAdii).ÍÍ& se tic-
tnu^ítra.)igualmente! p'pr la/ razan que por, laídftper tendí», 
por las pruebas. tnetaftsídS^.queívppf í.jMipruebas.rd^&echo 

^‘íbc) X ’1"1' 01’ ¡od íofriad dí oínob <?oi([ o - > 
045. Coro l a r 1 o(plSirtc'ty.&de ¿8> Ueiíñffáíjue-mocadnxiteti 

Wn providencia ts-un sisUrqa ^oid¡t/i^ei^fnte\ folio ylübtitifrdo. 
n 11 No e§, teppocer: á-. I) io^ areprjeff#jta<r fe ¿4, eiíer Ser ado#- 
sime como ,af Rey de ¿as .r^na^ jde j^ faduJa-fu ¡mugido 
jen una inercia letárgica iir;notenieitt¡oocuid;ad,o p¡ to- 
■tnando intefés; en ,na4a , y -ohddandq y despreciando la 
obra de íus manos después de haberla dado.daiexilftencía. 
?;• Nrp,i^s^co^operv^ tpip^an^jtpr fpi :'jfig toarle: .4 efte Ser 
,adoj^bí^;,íqoinp un drgMti&fd.oFidalgn qfue,!níifa:> Qun defe- 
<&W desprecia,a'du% itpm^rfcs &isVe>fjatata$ y porque fon 
ir>e;i*o$..nobles* que, é|.;p - ■> , , . <..., ' r;
-í^v 6-xabiiuiülZl -,i nm j f.hsir .) n<.n . v.u . i ,1 
-líqíuJo nCjajEcioN.mS; y ,re^srue5:t.as (845), • . ; ■■■.' f
ot>í,jjy^03fi tilo on obfiiio *d til oup . oiíi al' ■ ■ ,
-oiiQe#"P'X2ir Qtfl Ib,¿bia:Zj)iQ$o fuesra - el Autor ó . Con- 
ifervtídor. del -.•i’)tdbn >fí$GO%-y mural ,de las -cofas, vena- 
m^Si tantos defeMos esenciales en toda ella parte de la 
lAíMurale^a , visible que. podemop obfervar mejor? ¿ Veria- 
™°s en elta Tierra que habitanms, tantys Paifes inmen-

4f»J,a%raí^°s por; calbres excesivostantos otros, h’eía- 
X omo XV, 1 12
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dos por fríos1 eternos , tantas montaña^ horribles , tan­
tas'-'¡plantas venenófas, tantos ín lefios da ño ios, tanta* es- 
r^djes-’dtí fetokies que río bfén podido
rihti&i &A láíf • mitos "!y designios 'W arf;Stár ih’finiltiimeiité 
fkb k) ’XPe r i a tn o s Oh da especie tiutnána tontas tinieblas
que ób^citnece’n su espíritu tanta depravación que cor- 
rompfe'¡ su idofazoft, taitas enfermedades que atacan su 

, •'-yl1 fáMó.4,JcríiFt>|5hés y tán pocas virtudes, tan-
fdWíniiforiaisO^i íáit op<9Ía*1 !dfé h á$! que dormán CodW ¡él mi-»
fe rabie texido de su m He baldé éxPífeticia? 1
h: Rii,Íí»tP§s ifK; (Eflf* Objeción qtíe dínia^ dé una mez­
cla dé-Deísmo-y Ateismí, füpone y manífieftá muy poda 
4i tofo fia- verdadera., y( tirííy pé>ck buena lógica en los 
que la podrían hacer de bVétia fe;?:

’ I;° fiftá* demofirado %úf rigtirdfaménte\ que la Natu­
raleza1 visible por imperfecta y défeítuoía qué se la pue­
da fu poner no exilia rtí >€< ponferve , 'sino por la acción 
de utl Dios, como lo hemos hecho ver y fenúr fuficien- 
temente1'en toda la Séééid* interior.' ^ .

Asi la imperfección s Naturaleza no podría lef 
un medio ítloiófico para- impugnar la exíítencia de un 
Dios ó ide una Providencia • a nó fé-r que se demos- 
trafe , lo que es ffianifiéftamcmte imposible, que un Dios 
no puede producir ninguna cofa en que haya algo de

|j 9 Da perfección que tiene la Nati! raleza visible de 
mueítra evidentemente la exigencia de Un Dios que’es 
el único que ha podido f dar clflí' exílteiYcia, y el único 
por quien puede continuaren exíílir qual ha empezado^
1 La imperfección que puede tener la Naturaleza visi­
ble anuncia únicamente lo que fabemos ya por otra par­
te, que efte Dios que la ha criado no eílá necesitado
2 producir unas obras en quef todo fea perfección abfo- 
luta fea porque eíte Dios es efencialmente libre en su 
naturaleza y acción, fea porque lo perfecto abíoluto re­
pugna en sí mismo y por sí mismo en toda criatura
qualquiera (665 y 667). , ,

III.* Es muy probable que la Tierra no ella
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hoy en el citado en : que fulid1 primitiVa^est» de; l is 
manos del Criador, y que el Diluvio unitaria 1 ha d - 
bido alterar considerablemente Uu belleza y riqueza oíi- 
ginal. Un Diluvio univmTat derramado fobre toda la 
Tierra para caltigar los delitos dbl Género humano, 
ha debido inevitablemente producir -borrorofos eítragos 
en las campiña' mai floridas y fértiles , robar a los co­
llados y montañas una parte coiftíiderable de la fuflatv» 
cia fecundante que caufaba su lozanía , y formar inañi­
las desigualdades informes y monflruofas fobie toda la 
fuperficie de la Tierra. Un caítigo corno cite ho es 
contrario, á la Providencia , poique no es- contra la pro­
videncia caltigar el delito. 1J

IV.° Es también probable como lo mota el elegan­
te Autor del EspeéUculo de la Naturaleza, que antes 
del Diluvio el exe del Eqüador era paralelo al de la 
Eclíptica, lo que hacia que toda la Tierra gbzafe de 
una Primavera perpetua , de; unayigualdad confiante de 
dias yr noches , de u;na inmutabilidad permanente de 
Eítaciones , y de una fuma inmenfamente mayor de bie­
nes , é incomparablemente menor de males que de la 
que hoy goza ( Fis. 492 y 772).

Supongamos que al tiempo del Diluvio el exe de la 
Tierra haya sido inclinado fobre el de la Eclíptica 
unos 23 grados y medio como lo etla hoy , lea que 
halDndofe accidentalmente preponderante fobre uno de 
los Polos la mala enorme de las aguas conmovidas y 
acumuladas por el foplo del Criador haya caufado na­
turalmente ella inflexión del exe de la Tierra , fea que 
el Criador mismo sin la intervención de femejante cau- 
fa le haya inclinado por un milagro deftinado á per­
petuar fus venganzas.

De ella hipótesis evidentemente posible se ven na­
cer y provenir la desigualdad de los días y noches, 
la mudanza continua de las Eítaciones, un conflicto eter­
no é inmoderado entre los Elementos, un excefo in­
habitable de frío ó de calor, una multitud horrorofa 
de enfermedades y calamidades , en una palabra el ex-
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pe&ácíilo y ja liifloria de¡ Jb Naturaleza ¡tal qufal fe pre-
Serítáifr nueftradviftéji-ÜU b onp % ^oimnO lt»b k<¡ í t
- V.° Pero autiqubjJa u Tierra;¡ cEé hoy muy diferente 
de como ba. debidor eftar en su belleza primitiva , no 
tjexa de¡ íer tal qual:. conviene <que fea para atraer éC 
los: fió robres ávsu íprmeipal > deílinu que es da Patrdá.-cerí 
LoÍtiídt>l)t paj'-ai apartan Jiis echazones de un mu a do: mn 
í>fi<¿bi£i y -jíereb¿deroi/.pai;a sel que no?han¡ sido eriadosU 
Asi1 los defeldp^, ¿.imperfecciones que vemos en el mun­
do vi sible, tio': prueban nada contra la exiítencia de una 
FrovidegSia. vnvj v -.(J .. .; d vo, N.,;
~ 647^1 O^giEOomNii LLpSi thybiera. una ¡Providencia di* 
vina, parece que debería impedir abfoluíta y6!eficakmehter 
todo 'Mdty WUt) Morai -cumb*' fEtóitaf. Porque ó Ditfs pue­
de y. quiere impedir je , d ná puede ni'quiere , ó pue* 
de y no quiere, ó quiere y no¡ puede.

En el ptimer cafo no debería haber mal alguno én 
el Mundo ,¡ en, el lcgundo: 1)1,0$ no loria bueno ni po* 
deroPo, ¡en.veloterjceré; Dios ¿feria. podérofo pero: no bue­
no, en el/quarto Dios feria bueno pero no,poderofO.

Respuesta. Dios puede abfolutamente ó con su po­
der abfoluto impedir el nial, tanto moral como físico, 
pero no-tq¡Here abfolutamente ó con -una voluntad ab­
soluta y eficaz, y til cito: no dexa. de* fer infinitamente 
bueno y jqftd , cómo se verá por la explicación que 
vamos á dar. . ^ . i

648. Explicación I. Aunque Dios permita el Mal 
física*' rio por efo dexa /de fcr infinitamente bueno y 
JUÍto. ' :

I.° Algunos de nueílros male’s físicos vienen de las 
Leyes generales:de la Naturaleza que fon buenas y úti­
les en sí mismas, y que Dios no eltá obligado á mudar 
milagrofamente , para evitar el mal accidental que le 
puede refultar á alguno en un cafo particular. ¿Las Le­
yes de la Hydroflática , por exernplo fon malas, porque 
ahogan por acaío á un hombre que se ahoga en un 
rio ?

IL° Mucha parte de nueílros males físicos proviene
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como lo acabamos de notar en la respueíla á la objec- 
cion antecedente, de la iniquidad de los hombres que 
los ha atraído y continua atrayéndolos (ubre la tierra. 
¿Tiene el hombre derecho para quejarle de fdr caítiga- 
flo quando es delinquente?

Muchos de nueltros males físicos provienen del 
abufo que hacen de su libertad los hombres empeña­
dos en atormentarfe á sí mismos ó á fus Cerneja otes, ¿Y 
que ella obligado Dios á privar al hombre de fu li­
bertad para impedirle que se baga mal á sí mismo y 
á fus femejantes?

| 1V.# i (guarido envía Dios prosperidades á los bue­
nos y calamidades á los julios, podremos inferir acaío 
que no hay Providencia divina? No por cierto. Si re­
flexionamos por un momento, conocerémos que los bue­
nos y los malos tienen un Juez común que tarde ó tem­
prano tratará á cada uno fegun íus méritos , y que por 
otra parte se puede fuponer con bailante probabilidad 
qu'e no hay hombre alguno tan malo y corrompido que 
no tenga algunas virtudes , de las que fon reCumpenfa 
ellas prosperidades pafageras , y que por el contrario 
no hay ningún hombre tan fanto y perfecto que no 
tenga algunos defeétos é imperfecciones, de las que fon 
el julio caltigo ellas adversidades momentáneas.

■ V,0 Todos nueltrós males físicos fantiheados por el 
espíritu de paciencia y de religión pueden expiar nues­
tras iniquidades prefentes , y merecernos una eternidad 
de gloria y felicidad futuras. Y asi aun ellos mismos 
males pueden fer para nofotros un verdadero manantial 
de bienes eternos y* y de un precio* infinito. Es pues 
falfo que el Mal físico fea opueíto á cita Providencia 
adorable que abrazando con fus miras la economía pre- 
fente y la futura corrige y pompe nía una con otra.

649. Explicación JI. Aunque Dios permita el Mal 
no por efo dexa de fer infinitamente bueno, in,. 

Anuamente julio , é infinitamente fanto'; porque
l-° Dios que ella efencialmente obligado á defapro- 

bar y, prohibir eEMal moral ha cumplido enteramente
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con lo que exige de él su infinita Santidad, dándonos 
la Ley natural y las Leyes positivas que nos prohíbe 
quebrantar por ningún motivo.

II. ° Dios nos da las luces neceíarias tanto natura-;,
les como fobrenaturales para conocer el bien y el mal 
moral , y nos da los medios neceiaiios naturales y fo­
brenaturales para hacer el bien y evitar el uta!. fj$

¿Cjuando á pefar de todos ellos auxilios el hombre 
libre comete el crimen, tiene Dios la culpa? ¿ Eítá obli­
gado Dios á no criarle libre para impedirle que abufe 
de su libertad?

III. ° La violencia de las Pasiones en los términos en 
que la padece hoy. la Naturaleza humana , proviene de 
una depravación de efta naturaleza que debe imputarfe 
ai hombre mismo y no al Criador.

Pero qualquiera que fea el origen y violencia de 
citas pasiones, es fe g uro que nada tiene de criminal en 
sí mismas y por su natu ateza sin el confentimiento li­
be de nueílra voluntad; rs feguro que no fon írresifti- 
b!es y necesitantes por sí mismas, y que si por impo­
sible lo fue Ten no hubria mal moral porque no habria 
libertad. Con tal de que la Ra/on y la Religión con­
tengan y reglen citas pasiones con el auxilio siempre 
p re lente de la gracia celeílial ; ellas ferán á pelar de 
su violencia y defmden un verdadero origen del bien 
moral y físico para el particular y para la fociedad en 
elle mundo , y una verdadera fuente de triunfo y de 
mérito para la otra vida. Luego es falfo que el mal 
moral que se ve en efte mundo fea una prueba con­
cluyente contra la exigencia de una Providencia infi­
nitamente labia y fanta.

650. Obj eccion III. Es indigno de un Dios tener 
cuidado de las criaturas que fon infinitamente viles de­
lante de él , al modo que feria indigno de un gran Rey 
tener cuidado de los viles animales de su corral ó 
de su vibar. No hay pues Providencia divina , ó si la 
hay , la hay para la especie y no para los individuos. 

Respuesta, Rita trivial comparación que le parece
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*tan decisiva á un Deiíía , és poco fenfata y concluyen té 
para un Filó fofo. Porque:

I. ° ¿Si fueríi indigno de Dios tomar inferes poruñas 
criaturas infinitamente vilé’s delante de él, porque r¡o ha-L 

4bia cte fef igualmente indigno dáí4- la cxíítencia á eítas 
criatufá-si' infihílamentfe5 viles en comparaciónTuya? ¿Quarfi 
do no es indigno de Dibá querer el fin, puede fet 
indigno de él querer los medios? ¿ Y si Dios puede to­
rnar interes* ^ór la: especie,lco?no • no podrá tomarle por 
los individuos? ¿ Que es lá especié tino fa colección dé
todos los* individuas?^ 7 ( , -

II. • Hay i una diferencia ' muy * 'grande entre los do* 
términos de la comparadon que se objeta.

Un Rey no es el Autor dé los viles animales de 
au corral, y asi no les debe cnielados paternales , ni un 
Rey puede cuidar de los viles anímales de su con al 
sin dexar de cuidar ! de otros negocios incdmparable-e 
mente mas nobles é importantes. Debe pues ocupar fe 
cort preferencia-f e?n ' lo quSe Ib eS mas importante r 
cffencial. i : I s - ’ í; 1 ' .

Por el contrario Dios es el Padre de fus criaturas 
á qúiehes ha formado para un fin , y asi las debe pro* 
"pórcionar los medios convenientes^ara conducirles á elle 
fin. Ocupándofe Dios en cuidar de las criaturas mas vi­
les no dexa de atender á los negocios mas ne ce (arios 
'y efenciates • porque con su inteligencia infinita abraza 
«todas las cofas asi grandes como pequeñas, sin que su 
(infinita inteligencia se halle jamas íobrecargada ni fati­
gada , y asi puede cuidar de todo y baxaríe á todo sin 
que en nada fea descuidado , ni nada le motclte. No es 
pues indigno de un Dios criador tener una Providencia 
jque tome interes en fus criaturas.
i 651. Objücciom IV. ¿Si hubiera una Providencia di­
vina que tomafe ínteres en el bien de los hombres, ha­
bría tantos infieles que no tienen los medios neceianos 
para falvarfe, tantos reprobos que valiera mas haber de- 
xado para siempre en la nada, y tantos niños en e! Cris­
tianismo que por una muerte prematura é inevitable no
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pueden llegar á coní'eguir su principal deítino que. es el 
gozar de Dios ? ¿Como se puede concordar todo efto 
con una Providencia infinitamente labia ¿y benéfica qual 
de he fer la Providencia de un ,Díqs| • ú *

Respuesta. Es u/x;:principio iyqoutefiablb y que^ 
negará Filófofo alguno* que lo que hay de cierto y ey.ir 
dente en. una cofa no se debe negar, ni poner, en duda 
ácaufa de lo que podría haber, de incierto y obscuro en 
la misma cofa , porque,, es .imposible,.que -ja, verdad, fea 
contraria a3sí ipisqta E¡s f-aisi que. es clqito y, t;vi|.
dente que debe haber y hay en efecto ‘únanProVidbñcifi 
(660). Luego,5!:po|ndr|ic¡^tqÍp1-1qub -lea eF explicar la 
economía de esta Providencia,^10 dexa de fer cierto y ev'i*. 
dente que lemejaniel Providencia lextfte. Una vez Ten­
tado, y, 9/ttq14o! 1 í^ftoPh.ihcfipi¡£>,: es fácil • re>poi?der á
todo, lo que-, inqluye, ja(„g;bjeqcipn propudfia , que nox im;- 
pugna {|nas que^el, modo , de¡ pb/ar ¡de nunah Providencia
k .veces'-incomprehensible., ■ ,
V íiír^^.¡condfa, p0/ !í?s .#rÍnoipÍQs. de, la. Razón y.ide 
la Fe , que Dios quiere sinceramente la falvacioii de- to­
dos los hombres, y,' que jles-.d^ á [todos ellos los .unidlos 
¿y te notéis ó ¡e^tvriorqsj prp^buqs ,Q /.remptOf#, tuficientQS 
.para; que- puedan con qljpS robrar.-eficazmente 
cion , ,y quje nadie ferá [reprobado sino, po.r ¿xu culpa y 
por el abufo de su - libertada propia -y perfonal. o.n n{ 

Luego ios infieles, que nQ cqnoten lq, -Ra/i&im Gimtiiana 
-tienenn rnqdips reales prójimos p remotos ¿nbe.riofe)s,,,i>
extchores con los q,ue puede.n cump| ir, con sai deílino 

<y íalvarle, qualesquierta que iban ditos medios de qu.eidbu­
fan ó no hacen,,ufo por culpa fu y a (879). ■.!

II* La I- a -nos enfeña, que los niños que mueren 
sin bautismo antes d^l ulp, de la r&zon afín. íograián,,tía 

.dicha- db rver á Diqs dicha que, no es efe ni 14 fine me 
debida á su naturaleza , pero tu> , nos en fe ña que ilchan 
fer positivamente desdichados. Concediendo, Dios ^gra­
tuitamente una bienaventuranza fobrcnatural á los - ñi­
ños que han recibido el bautisnmvpuede sin mq 11 finia 
reularla á aquellos que no. licúen, eh qictmb -carácter,

y
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y á quienes no se les debe por ningún título.

III.° Por lo que hace á la creación de los hom­
bres cuya reprobación futura prevee Dios, es claro que 
no eftá Dios obligado á renunciar á su derecho de criar 
hombres, porque prevee que eftos han de querer abufar 
de su libertad para perder fe , pues la malicia y perver­
sidad de la criatura no debe í’ervir de obítáculo á los 
designios fabios y benéficos del Criador en el Orden 
general de la Naturaleza.

El Criador ha eftablecido Leyes generales para la 
propagación y confervacion de la especie humana. En 
virtud de ellas Leyes deben nacer hombres libres, Dios 
da á eftos hombres libres los medios naturales y fobre- 
naturales , necefarios para confeguir su fin natural y fo- 
brenatural. Pero los hombres quieren por su propia elec­
ción y determinación abufar de eftos medios para per­
derle , en vez de fervirfe de ellos para falvarfe. ¿ En todo 
efto que vicio ni defeóto hay de Providencia?

652. Objeccion V, Para probar la verdad de una 
Providencia nos vemos precifados á recurrir á mifte- 
rios , como á un pecado original, á otra vida feliz ó 
infeliz.

Luego la exiftencia de femejante Providencia no se 
prueba por folas las luces de la razón.

Respuesta. I.0 Las luces folas de la razón nos de- 
mueftran la exiftencia de una Providencia divina, sin que 
fea necefario recurrir á mifterio para probarla.

II.° Pero una vez probada y demoftrada la verdad 
de una Providencia divina por folas las luces de la ra­
zón , nos valemos á un mismo tiempo de los principios 
de la razón y de la revelación , para vengará ella Pro­
videncia' adorable de las vanas blasfemias que la opone 
la Impiedad.

Es evidente que si no hubiera en las cofas mas or­
den que el natural feria defeéluofa la Providencia di- 
Vlna » pero el orden fobrqnatural cuya exiftencia nos 
al^htgu& indudablemente lá Revelación, hace desvanecer 
elte dcíeéto y nos descubre la fabiduría y iufticia del 

Tomo IV.
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Criador aun en aquellas mismas cofas que parecían mas 
opueítas á nueftra razón. ¿ Porque pues no nos hemos 
de valer no folo del orden natural sino del íobretiatu- 
ral para juitificar ella adorable Providencia por lo que 
respecta al hombre, pues que su economía respedo de él 
consiííe indivisiblemente en eftos dos órdenes!1

ó i" 3 • O bjeccion VI» A lo me nos cita 1 lovidencia 
de Dios no es tan perfeóla como podría y debería fer­
io , pues Dios hubiera podido eftablecer un orden na­
tural en que hubiefc menos males para efla vida , y un 
orden fobrenatural en que no hubiefe habido reprobos 
después de ella. ¿ Porque pues no lo ha hechoi1

Respuesta. Ya hemos obfervado anteriormente que 
la Providencia divina tiene toda la perfección que con­
viene asi á Dios que es su origen y principio , como 
á las diferentes criaturas que fon su término y objeto
( ^42 )♦ »,

Si después de eito se pregunta; ¿porque ha escogido 
Dios tal orden determinado de cosas, mas bien que tal 
otro, acafo, mejor entre los órdenes posibles; ó porque 
concede á algunos hombres unas gracias de que pievce 
que han de abufar quando podría concederles en vez 
de citas otras gracias por cuyo medio se fantificarian y 
íalvarían? Respondo que no nos es dado fondear la ado­
rable profundidad de los confejos y juicios de Dios, y 
que siendo Dios el dueño abioiuto de lus gracias y be­
neficios no nos toca á nofotros preguntarle, ¿porque no 
ha criado otro Mundo , ó otra Naturaleza que nos hu­
biera acomodado mas; porque no ha eítablecido otro Or­
den de co(as ; porque nos concede una gracia mas bien 
que - otra? u •> - , y / > t ' * vis

En quanto al misterio de la Predestinación la- razón 
misma nos dice que la ciencia acaba endonde la i c 
empieza. Todo lo que se puede añadir fobre eíte. pun­
to Ne reduce al raciocinio que hace¡_S. Aguítin * que es 
en fqítancia el sigpienjte. p d i > * ivq ’t sn:

EÍtá demoftrado, po;r lap Jpces mismas 1^,, .razón 
que Dios no hace nada injuíto y reprehensible. Confia
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por los principios de la Fe que Dios obra asi , o que 
Dios concede á los hombres unas gracias con que ellos 
se pierden quando podría concederles otras con que se 
fal vafen. Luego es evidente que cita conduéla de Dias 
que podríamos querer reprehender y condenar, nada tie­
ne de injulta ni reprehensible.

ARTICULO TERCERO.

La Libertad de Dios.

654. Observación. Hay en Diosuna Libertad ver­
dadera , pero no todo en Dios es libertad. Siendo Dios 
necesitado en su naturaleza, tolo es libre en su acción. 
Es pues eíencial formarle ante todas colas una idea bien 
clara y precita de ella Libertad de Dios> de que vamos 
á hablar en todo elle articulo.

I.° La Libertad de Dios no se eftiende ni a su exis­
tencia , pues que exilie necefariamtinte y por la exi­
gencia eíencial de su naturaleza , ni á fus conocimien­
tos , pues que le es eíencial conocerlo todo y no igno­
rar nada, ni á las operaciones interiores de su natura­
leza, pues que la revelación nos en fe ña respecto de las1 
tres divinas Períohas cuyo conjunto es Dios mismo, que 
el Padre engendra neceía na mente al Hijo , y que el Es­
píritu Santo procede necefariamente del Padre y del
H,J°* . .

1L° Consifte pues la Libertad de Dios en el poder 
de óbrar o no obrar Juera de sí mismo , o én el poder 
de tomar ó no tomar una determinación de• obrar que fea 
relativa á algún objeto extrínfeco á su naturaleza.

Por exemplo , Dios ha sido eternamente libre respec­
to de la creación de elle Mundo visible, porque des­
de toda la eternidad ha decretado libremente eita-crea- 
Gi°n , y porque en el principio de los tiempos ha eje­
cutado y efectuado libremente ella voluntad eterna.

id*
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655. Nota I. La Libertad de Dios es una Liber­
tad invariablemente permanente , porque Dios es efencial- 
mente incapaz de qualquiera variación y mudanza , y 
porque lo que una vez ha decretado y querido libre­
mente lo decreta y quiere libremente siempre.

Determinado Dios libremente desde toda la eterni­
dad á hacer alguna cofa, por exemplo á criar el Mun­
do en el tiempo , á dar á Ariíio tal gracia y tal me­
dio de falvarle en tal ó tal circunílancia, queda eterna­
mente libre baxo de esta determinación permanente, por­
que el aCto interior de la voluntad divina por el que 
Dios se ha determinado libremente desde toda la eter­
nidad á hacer tal y tal cofa en el tiempo , queda eter­
na é inmudablemente en Dios sin que jamas se borre 
por la falta de atención ó por olvido , ni fea retracta­
do en manera alguna por un a Cío opuefto ó contrario.

656. Nota II. £1 Poder permanente de ?nudar de 
voluntad , ó de refolver lo contrario de lo que antes se 
había refucilo no es elencial a la Libertad divina como 
lo es á la humana.

I. ° El qne fea de efencia déla Libertad humana po­
der mudar de libertad, proviene no de que fomos Seres 
libres, sino de que fomos Seres imperfectos.

Como es de efencia de la Voluntad libre conside­
rada como libre, poder elegir entre los diferentes bienes 
que la prefenta su entendimiento ; y como el entendimien­
to humano puede á caula de la inhabilidad de fus luces 
y conocimientos prefentar sin cesar á la voluntad hu­
mana de quien es la antorcha ó otros nuevos bienes,o 
el mismo bien por otros diferentes lados , es claro que 
ella mudanza de luces y conocimientos en el entendió 
miento humano lleva necefariamente consigo el poder de 
mudar de voluntad , ó el poder de tomar una determi­
nación opueíta y contraria á las precedentes en aquella 
Potencia activa del hombre que se da libremente á sí 
misma fus determinaciones,

II. 0 Pero no fucede lo mismo con la Libertad divina^ 
porque Dios es un Ser libre sin íer un Ser imperfecto»
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Dios cuyo entendimiento infinito abraza siempre eíen- 
cialmente todas las cofas con una foja ojeada, i o ha vi (lo 
y lo ha vi (lo bien todo desde toda la eternidad, j&s pues 
imposible que Dios en quien no hay inílabilidad ni im­
perfección alguna de luces adquiera con el tiempo al­
gunas luces ó conocimientos que antes no tuviefe, y que 
de consiguiente fean capaces de hacerle mudar de de­
signio y determinación í porque un Ser libre que obra 
libremente no puede tomar una determinación nueva sino 
en virtud de que unas nuevas luces je prefenien nuc~ 
vos motivos de querer y obrar.

III.° Como no es contra la efencia de una Potencia 
libre tomar libremente por sí misma una determinación 
fixa en la que persifta invariablemente, se sigue que la 
Libertad de Dios no es opuefta á su inmutabilidad , y 
reciprocamente que su inmutabilidad no es opuefta á su 
Libertad , y por consiguiente que el Atributo de libertad 
y el de inmutabilidad fon dos atributos muy compatibles 
en Dios.

657. Nota III. Todos los Filófofos convienen en
reconocer que Dios es inmudable en su naturaleza t que 
ha sido y lera siempre efencialmente la misma,fea en fus 
perfecciones^ que no fon fusceptibles de aumento , dismi­
nución , ni alteración alguna , fea en fus designios que 
tomados por él desde toda la eternidad se executan siem­
pre indefendiblemente en el tiempo.

rodaja disputa que hay entre ellos fobre efte .ob­
jeto consifte en decidir , si los decretos eternos de Dios 
han exigido en su principio alguna mudanza real en él. 
De aquí dos opiniones que concordando en el fondo de 
la inmutabilidad de Dios , $e diferencian en el modo de
explicarla.

L° Según la una los decretos de Dios no fon mas que 
la efencia divina y el objeto decretado , lo que no in­
duce mutación alguna en Dios.

1L® Según la otra los decretos de Dios fon unas mo­
dificaciones accidentales á la Naturaleza di'ina. Pero 
ellas modificaciones accidentales que exilien desde toda
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la eternidad y permanecen siempre en Dios, no inducen 
tampoco mutación alguna en él , pues que nunca ha exis­
tido ni exiítivá jamas íin eftas mismas modificaciones.'

Fatalismo de los Paganos y Mahometanos.

658. Explicación. En todos tiempos han reconoci­
do los hombres que la Naturaleza visible es regida y 
gobernada por una Potencia invisible que es dueña de 
dos acontecimientos , y á la que no pueden los hombres 
residir. ¿ Pero quan íalfas ideas no se han formado y 
no se forman todavía de ella Potencia invisible? 
n I.° La ReÜgion de Ibs Griegos y los Romanos ad­
ro 11 i a en toda la Naturaléfca visible un Destino ó IIadot 
lis. decir ínia Patencia ó una Divinidad invisible fupe- 
riof 4 todas las Divinidades fubalternas , que necesitada 
en si misma y en su naturaleza cauíaba con fus decre­
tos1 Un mu dables é irrevocables una necesidad abfoluU y 
univerfat en todas las cofas y íucefos.

A cfle encadenamiemd necéfari'o áe ‘cofás y fucefos 
que producían inevitable é irresidiblemente los decretos 
del Deítino, le llamaban Fatalismo. Efte Fatalismo se 
edendia 4 todo sin exceptuar ni aun los años que pa­
recen mas libres de la voluntad humana. De modo que 
fegun eda Religión no habia verdadera Libertad en ni'n- 
euno de los Seres , porque' todó dependía inesiftibíe- 
mente del Dedino i y á'uii el De'diuo mismo era una 
-Potencia ciega y necesitada en sí misma.
. II.0 Los Edoicds admitieron en fu Sidema filoíófico 
toda eíL parte la -Religión de los G'ricgds y 'RorDa- 
hos -ó toda eitá- idea <Jéf Deítitib yf ’

659. Nota. Los Mahometanos y algunos Pr6téfl'4n-í 
tes ¡tan transferido 4 la Naturaleza 1 del Verdadero Dios 
los dos vicios que hemos indicado en la opinión de 
los Eíloycos : es decir,-hacen á DiAs ó un Ser forzado 
en sí mi sitio, ó fin Ser cuyos decretos nos fuerzan á 
n:o fotros:1 J• - J • " l- *'■ -•

Por - cxemplb y1 fegun el Destino Mahometano' un hom-
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bre á quien afesinan de noche de una puñalada en n.c- 
dio de C-onñantinopla muere y espilla: en aquel momen­
to no precitamente porque le han hecho una hciíoa mor­
tal , sino porque aquella era su hora, ó porque üm l'o 
habla dispueílo todo irresiíliblemente desde toda, la eter­
nidad , á fin de que muriefe de aquel modo y á aque­
lla hora. , n ,

Eíla idea Mahometana ( cita era sü hora, se le llego
su hora ) se halla d vec.es también : con bailante fiequcn* 
cia pero con muy poca razón en algunos entendimica* 
tos y bocas chriftianas , que no atienden como debieran 
á ¡que en, efte punto .hay para el hombre íegun las ver­
daderas ideas del Chriítianismo una infinidad de horas 
condicioriaUs y á qqe si un lwpbre que mucic á los 
ochenta años se hubiera arroyado al Sena desde lo alto
del Puente Real á la edad de veinte o veinte y cinco 
años, entonces hubiera sido lo que se llama su hora.

La Providencia divina permite y prevee íegun las 
verdaderas ideas del Chñftianismo todos los aconteci­
mientos que fuceden , pero no combina siempte de in­
tento las cofas de tal modo y á fin de que reíulten ta­
les y tales acontecimientos : pues hay algunos que no 
deben ni pueden deber su exlftencia á otra caula que 
á la perversidad de los hombres.

Optimismo-de Leybín*tz (*).

660. Explicación. El célebre Leybnitz , efte bello 
genio que ha honrado é ilutirado á la Alemania su 
E.atria, y que ha sid,o una de las grandes lumbreras del 
Siglo p afado y del preferí te, vió con indignación que,el 
Ateismo y el Dcismo r;ep.reher)4*efen y cuipalen con­
tinuamente la Providencia divina, fundando principal­
mente fus ce n fu ras y blasfemias en los defectos reaies

-CL
9 (*) '^tj;moi.oCi.a. Opt¡mi.s<nct; Sistcm* fuqfL4t> sobre, la. ict.^a de so me- 

jpr 9 de lo tna,s perfefto e» la? cosas. De fu mejor, !o mas peí ledo»
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ó aparentes del orden físico y moral de las cofas en 
la Naturaleza visible. Y para prevenir en su origen y 
de una vez todas citas blasfemias y cenluras, y cortar 
de un golpe y para siempre todas las cabezas- de la 
Hidra irrcligiofa , imaginó su tamofo Sistema del Opti­
mismo que expufo y delenvolvió en su 1 heodicea: Obra 
singular en la que se obftenta toda la riqueza y fecun¿. 
didad de uri genio verdaderamente original , y que aun 
quando se extravia mer'ecé; la atención y la admiración 
de los amantes de la v’erdád. He aquí su idea.

J.° Dios, dice Leybnitzi es libre en sí mismo con una 
Libertad absoluta, porque tiene en sí mismo y por-st mis­
mo un verdadero poder de obrar ó no obrar , de de- 
crétat- ó no d .crctaí qualquiera cofa , de criar un mun­
do por exemplo, ó Kno criatle.

Pero ella Libertad abldluta eftá junta en Dios con 
una necesidad hypotética que se deriva de la perfección 
misma de su naturaleza ¡ porque después de haberle de­
terminado libremente Dios á obrar , por exemplo á criar 
un Mundo, no podría dexar de íer intrínfecamente for­
zado tanto por su lab id u ría como por su bondad a dar 
á su potencia aótiva la acción mas perfeóta , y á pro­
ducir entre los varios objetos posibles á que eíta Po­
tencia activa puede eítenderfe y aplicarfe el mejor y el 
mas perfecto de todos.

Pongámonos con Leybhitz por el penfamiento antes 
del principio de los tiempos, antes de la exíftencia de 
las cofas para examinar desde eñe punto el modo de obrar 
del Ser increado que va á hacerle Criador.

Dios efencialmcnte feli¿ en sí misino y por sí mis­
mo foma libremente* la determinación de criar5 un Mun­
do del que no uiéne necesidad5 alguna. He aquí su Li­
bertad absoluta (654). "

Después de eíta determinación tomada libremente y 
cuyo objeto es todavía indeterminado, ve Dios por su 
inteligencia infinita una infinidad de Mundos posiMes^ quo. 
parece que todos á 1 porfía le piden la exiítenciav ¿ Lntre 
ellos Mundos posibles, qual esco-gerá con preferencia para

dar-



Su Naturaleza. Libertad. i°5
darle la exiftencia. No escoger el mejor y mas perfec­
to de todos, feria, dice Leybnitz , faltar manifieltamente 
á la sabiduría y á la bondad. Luego Dios ferá iútrin­
fe carne n te forzado por ellos dos atributos de su ciencia 
á criar con preferencia el mejor y mas perfe&o de los 
mundos posibles.' He aquí su necesidad hipotética.

La razón por que Dios es intriníecamente forzado á 
aplicar su Potencia criadora al mundo mas perfecto de 
todos los posibles, mas bien que á otro mundo menos 
perfctl >, es porque Dios que no puede obrar sin una 
razón suficiente ó sin una razón digna de motivar y juítificar 
su acción, no podría tener motivo alguno que pudiefe apro­
bar su fabiduría y bondad de criar un mundo meaos perfec­
to con preferencia á. otro mas per fe 61o, y porque una mayor 
perfección en el mundo mas perfeSto entre los posibles , es 
fegun Leybnitz , para el Ser infinitamente fabio y per- 
fe 61o un motivo fólido , una razón fuficíente de criar elle 
mundo mas, perfe61o mas bien que otro mas imperfe6to.

II.® Suponiendo, dice después Leybnitz , que Dios 
se determine libremente á fer Criador de un mundo, es 
y debe fer intrinfecamente necesitado por la perfección 
misma de su naturaleza,, á criar el mejor y mas perfe61o 
de todos los posibles, como se acaba de: explicar y pro¿- 
bar. Luego, pues que es evidente que Dios ha criado el 
Mundo anualmente..existente, se sigue que elle Mundo ac­
tualmente exilíente es eV mejor y el mas perfecto de to­
dos los posibles.

- El Mundo, ó el conjunto cíe cofas a61ualmente exis­
tente no es un todo abfolutamente perfe6to en todas fus 
partes y á todos aspe6tbs , pues que se descubren en él 
manifieltamente una mezcla de defeélos y de perfeccio- 

■nes. Pero elle conjunto de. perfecciones y defeélos que 
-firma el Mundos actual x e&, dice Leybnitz* una cofa me­
jor y ma; per fe 61 a que lo hubiera sido el conjunto de 
perfecciones y defe6tós de qualquiera otro mundo po­
sible. i ■ L\,

1U.^ Como Dios ha sido intrinfecamente forzado á 
criar el Mundo- mejor y mas perfe6to de Jos posibles» 

Tomo iy. 14



loG Tf.órla de Dios:

no considerando todavía eíte inundó mas que en fus cóns- 
titutivos físicos y corqo en una especie de caos , igual­
mente ha debido í’er intriníecamente necesitado por la 
perfección misma de su naturaleza á eítablccer en las 
duttancias que crie , en las íuílancias de que quiera for­
mar el Mundo anualmente exilíente , el mundo anima­
do é inanimado , inteligente y no inteligente , un orden 
general de cosas que fue fe el mejor y el mas perfecto 
,de: todos los órdenes, pasibles. f ¡
: Es asi que Dios ha eítablecidó , y fulo Dios ha po­
dido eftahíecer eííe orden general de cofas con que se 
rige aBualmetvfce toda la. Naturaleza visible animada o 
inanimada , inteligente ó no inteligente ; luego eíte dr- 
den general de cosas que refuka del orden físico y mo­
ral , MI orden natural y del fobrenatural con que se 
rige actualmente la univeríaiidati de los, Seres criado^ es 
■lina cofa mejor y mas perfecta qüe lo hubiera sido qual- 
qtiiera otro -orden general de- cofas.-

Y la experiencia , dice Leybnitz , no desmiente en 
efta parte uta teoria, pues el orden de cofas mejor y 
mas períeótp esc sin duda aquel, en que las leyes mas. íeti­
rillas- producen coníttmte y continuamente sin necesidad 
de fer ici o cm a das niu tuplidas .en nada , la mayor abun­
dancia y variedad de efe Dos proporcionados á su deíti- 
no. Y tal es manifieítamente íegun Leybniiz , el orden 
general de cofas can que rige Dios la Naturaleza en­
tera que ha criado y formado , y que consilie en el con- 

,junto del ó roe n fisie» ty, motalíp déi ójden- natural y fo­
fa retid iui al, >. .vu . • - ... lo ^ 'I-1 ‘ . '

jV.° De cita teoría asi e [tablee id a deduce Leybnitz 
una respuesta general á bodas las: faltas. que pone ó pufi{- 
de oponer .la irreligión 4 la Per ori tiene i a divina u n$- 
dándolas en las impeifeceiopeí y defectos del Mundo í'ü- 
sico y del moral, y dice: > • ■,J ■ \ , í

Que si hay algún defecto" é imperfección en el or­
den tísico y moral de las cofas, eíte vicio no debe im­
pútenle al Ser criador que haiuúíjda y formado el Mun­
do mujur y inas perfecto de todos ios~ Muhdos post-
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bles , sino á la Naturaleza intrínseca de las cosas que 
no eran fuSceptibies en m mismas de mayor perfección 
total , 6 que eran efe nci al metí te incapaces de formar un 
conjunto mejor. w - •• -

Que no debemos considerar al Hombre y á la Tier­
ra reparadamente y fuera del Todo general de que ton 
partes , por quanto lo que á veces parece un defecto y 
un mal en la parte, es .realmente un bien y una per­
fección en el Todo ; y asi que para poder nosotros de­
cidir con feguridad , que lo qojej>nos parece un vicio 
ó un defetto en la tierra , ó en el hombre , lo es real­
ícente, feria necefario que tuviéfemos un conocimiento 
infinitamente ex ten lo con que pudieíemus comprehender 
y abrazar á un mismo tiempo todo el conjunto de co­
fas, del que la Tierra y el Hombre no.fon mas que unas 
partes como infinitamente pequeñas.

Que el Mundo anualmente existente,, no obftante tus 
imperfecciones y defectos ferá realícente el mejor y el 
mas perfecto de todos los posibles,;si es como lo debe íer 
y como lo es en efect o , aquel conjunto de cotas en el 
que compenfados los dek-ctos con las perfecfijbn.es re Tul­
le de la menor .ti fuma de males la imyur fuma de 
bienes. k> ;m .„ • mlJltin ¡ ■ / ■ ' ; ■ r- i
- Que el Ma¡ físico y. el Mal mortfl. con que se mete 
tanto ruido en el mundo ; no ion siempre un verdade­
ro mal á todos aspectos , sino que antes bien ion fra­
que nte mente iun manantial fecundo y abundante de- gran­
des bienes r grandes virtudes. Por cxemplo , el adul­
terio de Turquino pufo fin á la -tiranía , y fue é to­
sa de los bellos días de Roma. iLqs perfecocionets de 
Nerón y Diocleciano diéron motivo á los triunfos y 
coronas de los Mártires y las debilidades ^y flaquezas de 
los pecadores penitentes hacen brillar la infinita miseri­
cordia de: ¡Dios dqbrc la tierra , y la reprobación eterna 
de los pecadores impenitentes hará resplandecer su in­
cita juílicia en la eternidad.

Am eítos diferentes males dice Leybnitz , tienen 
qn sí mistaos en el orden general de la Providencia di-

14*
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vina, en la economía univerfal de las cofas una verda­
dera razón del bien , pues que producen <r ocasionan 
una fuma; de bien que excede á la fuma de mal.

Tal es el famofo Optimismo de Leybnitz , es decir et 
delirio mas fublime y. filofófico que ha podido tener 
el entendimiento humano; Hemos moílrado su ingenio­
so artificio , rédanos derrivar fus ruinofos cimientos en 
las dos Proposiciones siguientes.

v . / ¡ i , < Prcrosicion I.

66i. Hay en Dios una verdadera y perfeBa Libertad 
que excluye esencialmente toda necesidad, ya sea absolutat 
ya sea hipotética.

Demostración. I.e Dios es un Ser que posee to­
das tas perfecciones posibles, que contiene y reúne en 
sí todo lo que es mejor tener que no tener (559). Es 
asi que la Libertad, tanto abfoluta como hipotética es 
una perfección que es mejor tener que no tener, pues 
que es evidentemente mejor fer libre en el obrar que 
no ferio ; luego Dios posee efta perfección. Luego hay 
en Dios una verdadera y perfe&a Libertad que exclu­
ye toda necesidad, ya fea abfoluta , ya fea hipotética. 1 

II.® Para que Dios fue fe necesitado prir su fabidu- 
ría , por su bondad, ó por su poder á hacer la Obra 
mejor y mas perfeéta de todas las posibles, feria nece- 
fario que la Obra, mejor, y mas perfecta de, todas las 
posibles Fuefe ó mas necefaria , ó mas útil á Dios mis­
mo , pues que todo lo que cria Dips, no lo cria ni pue­
de criar mas que por sí mismo. Es asi que es eviden­
te que la creación de una mosca ó de un folo átomo 
es tan buena y tan útil para Dios que halla efencial y 
exclusivamente su dicha en sí mismo , como la Crea­
ción de los Hombres, de los Angeles, del Univerfo en­
tero , y de otros millares de Mundos incomparablemen­
te mas perfeótos que efte:

Luego la bondad intrínseca de las cosas no es un mo­
tivo capaz de determinar ó necesitar la acción del
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Criador que no tiene ni puede tener otro motivo de 
obrar que su bondad intrínfeca $ luego no puede Dios 
fer necesitado ni por su sabiduria , ni por su bondad, 
ni por su poder á hacer ó criar la Obra mejor y mas 
perfeóta de todas las posibles. L. Q. P. D.

PROPOSICION II.

662. El Mundo anualmente existente no es como pre­
tende Leybnitz, el mejor y mas perfefto de todos los Mun­
dos posibles.

Demostración. El Mundo exilíente tiene eviden­
temente bailantes defe fios é imperfecciones que podrían 
quitárfele sin deflruirle. ¿ Porque á quien se podrá per- 
fuadir que el homicidio , el robo , el facrilegio , la re­
probación de los pecadores , la guerra, la pe lie , la 
hambre , las enfermedades de toda especie , y otros mil 
males en el orden moral y físico entran neceíaria y efen- 
cialmcnte en la composición del Mundo exilíente? Qui­
temos á elle Mundo por el penfamiento la mayor par­
te de ellos males é imperfecciones , y concebirémos to­
davía que quedan y fubsiíten el mismo Mundo, las mis­
mas Leyes generales , y el mismo Género humano. Lue­
go todos ellos males no entran efencialmente en los 
conílitutivos del Mundo exilíente : luego el Mundo exis­
tente podia fer mas perfe&o ó menos impcifeólo de lo 
que es aólualmente: luego el Mundo exilíente no es 
el mejor y el mas perfe&o de todos los Mundos po­
sibles. L. Q. P. D.
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ARTICULO QUARTO.

Omnipotencia de Dios.

663. Definición. Llimafe Omnipotencia de Dios t el 
poder ilimitado que tiene de obrar fuera, que caraéte-

* riza á cite Ser adorable, y que no tiene otros limites 
ni términos que la imposibilidad intrínfeca de las co­
fas , ó la infinita aétividad de Dios siempre efencial- 
mente exíftente y fubsiítenie en él , siempre capaz de 
extenderle á qualquier eteño que no repugne en sí mis­
mo , y siempre incapaz de debilitarfe y acabarle.

Proposición I.

664. Hay en Dios un poder infinito que se extiende á t0~
do lo que es posible.

Demostración. I.° Dios es un Ser que posee to­
das las perfecciones, posibles, y que contiene y reúne en 
sí todo lo que es mejor tener que no tener (569). Es 
asi que ja Omnipotencia ó el Poder infinito que sef 
extiende á todo lo que; es posible^.es evidentemente una 
perfección que es mejor tener que no tener : luego 
Dios posee un poder infinito que se extiende á todo 
lo que es posible.

II.® Hemos demolírado anteriormente que Dios es el 
Criador del Mundo. Ahora pues, la Creación del Muni­
do fu pone evidentemente en Dios un poder infinito y 
sin límites, pues que se concibe que ningún poder fi­
nito, cualquiera que fea su aétividad y extensión es ca­
paz de í'acar de la nada el átomo mas pequeña. Lue­
go hay en Dios un poder infinito y sin límites. Es 
asi que un poder infinito y sin límites se extiende á 
todo lo que c< posible , pues de lo contrario no feria 
infinito y sin límites; luego hay en Dios un poder que 
se extiende á todo lo que es posible , á todo lo que
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no encierra en sí alguna repugnancia ah fotuta , alguna 
incompatibilidad de atributos. L. (X P. D.

PROPOSICION II.
<

665. De que Dios sea omnipotente, 710 se sigue que pue­
da dar la existencia á un Mando eterno , á una Cria­
tura la mas perfecta de todas las posibles, á una Mate- 
Tía infinita en extensión , ni á un Número infmto de in­
dividuos de una especie qualquiera.

Demostración. Todo lo que repugna en sí mis­
mo , no es el objeto ó término de la Omnipotencia 
divina , pues si lo fu efe, teniendo efta Omnipotencia un 
.objeto chimérico feria un poder cbimcrico : ahora pues, 
un Mundo eterno, una Criatuta la mas perfecta de to­
das las posibles , una Materia infinita en extensión, un 
Número infinito de individuos en una especie qual­
quiera, fon cofas que repugnan en sí mismas , ó fon Se­
res chiméricos, como lo vamos á explicar y demediar.

666. Explicación I. Es chimérico que exista un Mun­
do criado desde toda la eternidad : porque la idea de un 
Mundo criado incluye efencialmente el recibimiento de 
la existencia : el recibimiento de la cxiftencia incluye
efencialmente un inflante en que la exífteacia es reci­
bida , y un inflante anterior en que no era recibida la 
cxiftencia.

Luego la idea de un Mundo criado incluye efen­
cialmente un inflante que precede á la creación de cite 
mismo mundo. Luego la idea de un Mundo criado ex­
cluye efencialmente la posibilidad de una cxiftencia eter­
na en efte mismo Mundo. L. O. P. D.

: 66 j. Explicación II. Es chimérico que exista una
Criatura que sea la mas perfecta de todas las posibles; por­
que la idea de una Criatura qualquiera incluye efen­
cialmente una Naturaleza siempre perfectible, una capa­
cidad inagotable de Recibir siempre del Criador nuevas 
perfecciones, y la idea de un Dios incluye efencial-
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mente un Poder ilimitado de comunicar cada vez mas 
fus perfecciones infinitas.

Luego es chimérico que llegue á exíítir una Cria­
tura que no fea ya perfectible, que fea incapaz de reci­
bir aumento en fus perfecciones , que ponga límites á 
el poder y beneficencia inagotables del Criador : luego 
repugna una Criatura que fea la mas peífefíta de todas 
las posibles. L. Q. P. D.

668. Es chimérico que exista una Materia injinita en 
extensión : por que

I.® Un Mundo increado ó que exilie ,por su efencia 
desde toda la eternidad , repugna : luego lepugna que 
exilia un Mundo increado que fea infinito en su ex- - 
tensión (611).

IL° Ño repugna menos un Mundo criado , infinito en 
extensión : porque qualquiera extensión que se conciba 
dada á elle Mundo criado , se concibe que es todavía 
capaz de recibir aumento de extensión ; se concibe que 
no ha agotado el Criador en la Creación de elle Mun­
do su poder efencialmente inagotable.

Luego la idea de una Materia ó de un Mundo 
criado, qualquiera que fea el grandor ó la extensión 
que se fu ponga en él , incluye siempre eíencialmente en 
íu objeto un verdadero poder pasivo de recibir una ex­
tensión nueva. Luego repugna que exilia un Mundo que 

..fea infinito en extensión , qualquiera que fea la exten­
sión que le dé el Criador quien no puede agotar su 
poder eíencialmente infinito é inagotable , ni hacer in­
finito en extensión lo que siendo por su naturaleza íus- 
ceptible de perfección y de aumento , excluye necefa- 
riamente el recibimiento completo y confumado de se­
mejante extensión. L. Q. P. D. 1 J J■ --

669. Explicación IV. Es chimérico que exista un
Número injinito de Individuos en una especie qualquiera: 
por exemplo en la humana. Porque se concibe eviden­
temente que el numero de los hombres posibles es efen­
cialmente inagotable, y que el poder de Dios es un po­
der efencialmente inacabable, X ■ - ...
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Ls asi que repugna que un Nú útero. efencialmente 
inagotable se agote, y que un Poder efencialmente ina­
cabable se acabe. Luego repugna que exííta un Nú­
mero infinito de individuos en una especie qualquiera. 
■Luego por inmenfo que pueda fer el Número de los 
individuos criados, efte número es siempre efencialmen­
te finito, L, Q. P. D. - do ; ;

670. Corolario I. De lo que acabamos de decir 
y demoftrar refulta,

I. ° Que Dios es infinitamente pode roso , no porque pue­
da producir Seres de una perfección infinita, sino por­
que no hay Ser alguno finito por mas perfección finita 
-que se le pueda dar por el penfamiento , á quien el 
poder divino no pueda dar la exíftencia.

II. 0 Que Dios es, infinitamente baenp» no porque fus 
beneficios tengan una bondad y perfección infinita, sino 
porque el motivo que determina á Dios á conceder fus 
beneficios , es una bondad - infinita , por quanto no pue­
de Dios tener otro ínotivo de obrar que él mismo.

671. Corolario II. Refulta también que el Número
de los hombres posibles es un verdadero infinito ; porque 
si elle Número no 'fuera tinfinito feriaiifonito , y si fue- 
ira finito podría fer agotado por un poder infinito. Aho- 
ra pue¿q por grande íifue; sé .fdponga ti nlúmero; deter­
minado de hambres criados, is-e ícoticrbe; todayia que que­
da por criar uii número inagotable, y por lo mismo 
un numero infinito. -,j ■ .

/■ '- -iv. Objecciones t Respu.estas»
! J rlX3"’ei 'Su t ndXBi i/2 oí) i, l), h ; ¿q Ai 6f) , ÍV'N g b ?. 1.1 i.

- 672. ObjecciO'n I. SI Dios es Omnipotente puede 
hacer aun lo infipd^ible ; ¿poique poruña parte, que obs­
táculo puede oponer á • su vpoder .infinito la imposibili­
dad de1 las cofas , que-: reh es nada P ¿ Y por otra no ha 
ieeho Dios cofas imposibles, mudando las ciencias in- 

niuclablres de las cofas, convirtiendo ¿purexemplo á Na- 
bucodonnfhr en bruto , y ¿ j* muger de Lot en eíla- 

4ua < de fai?
Tomo IV.

Su Naturaleza. Omnipotencia.
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Respuss'fDAí I.°;iU.n poder que se extendiese, á las 
cofas., imposibles y chimé ricas , leria un Poder chimerico.. 
Un Poder chimérico no es nada; luego no hay en 
Dios femejante poder.

Quando se-concibe un Poder qualquiera , se le con­
cibe siempre como ciencia)mente relativo á algún ter- 
mino , á algún objeto , y no corto reMi.vb á un de- 
i¿vdbó db término, 3 una JiegAcion de objeto.

La imposibilidad de las cofas no pitetenta á Dios un 
obstáculo read y< positivo que detenga ó circunscriba su 
jtccloran y ,su poder , perd le pretérita un detecto , o ne~ 
-gacibm de:;término y objeto reales, á los que pueda ex­
tenderle, su poder y su -qaccion. Dios no puede produ­
cir un Círculo-quadrado ; porque un Círcuto-quadtado 
no es nada reai, nada inteligible, ni nada que pue a 
fer el término v objeto de su attiv.idad infinita ( 5J.

II.0 Nabucodonofor fué condenado á pacer brutal­
mente la yerba de la tierra por haber tenido la oía- 
día de erigirte,dacrílegamdnta en Divinidad terreílre. Ol­
vidó cite Monarca ciego é inferí (ato; al Autor de. su 
gloria y su prosperidad, y en caíligo de su orgullo im­
pío fué convertido en bruto , no conviniéndole su cien­
cia humana en efencia de bruto, sino mudándofe tus 
quilos, fus luces , fus fenúmientos * tus^ afeaos,, y aun 
-acato su figura: que Dios alteró y degradó totalmente, y 
,quc asi alterados,y degradados ie leduxéron al eltado 
y condición de los brutos.

Confervó Nabucodonofor su naturaleza humana , su 
efencia de hombre. Perti en fuerza de la alteración de 
fus órganos, de la pérdida de su razón , de la extinción 
de Us dunas luces y bellos fentimientos que caracten- 
zan á la humanidad, de la mutación y degradación de 
su figura humana , y en fuerza en fin de tus güitos, in­
clinaciones y género de vida conformes en todo con 
las de los brutos, no ofreció mas que la mugen de un 
bruto , ha fia . que vengado y apiadado el Cieloje Yol vio 
á su razón y ú su primer citado. Asi la conversión e 
Nabucodonofor en bruto no nos anuncia en Dios un
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poder chimérieo , ó un poder que se extienda íí obje­
tos imposibles , sino que folo anuncia un poder ado­
rable, que siempre infinitamente fabio ' en fus designios 
atemoriza á veces á la tierra por medio dé cafiigos que 
hacen tanta mas impresión, quanto fon mas defaeoítum- 
brados.

La mugei de Lot culpablemente curiofa fue cafti- 
gada con la muerte , por haber mirado sin duna coi*»- 
tra el mandato de Dios una Ciudad que había Dios mal­
decido y entregado á las llamas vengadoras. Su cadá­
ver fué convertido en e(tatúa de Sal fegun la Escri­
tura ■ y ftgun los Intérpretes de una Sal metálica.

Semejante mutación es á la verdad milagrofa , pero» 
nada- p re fe rita, de repugnante. La. Materia <aunque ho*o 
mogénea por su naturaleza; puede recibir todas las con­
figuraciones y disposiciones,:qne quiéra darla el Criador; 
y la fola diversidad de configuraciones y modificaciones 
en los elementos de la materia caufa la diversidad de 
los varios cuerpos que refultan ,de ella.. Luego el cuer-o 
po de la muger de Lot ha podido fen convertido en un; 
inflante en fuerza de un milagro en una Eftat.ua de Sal, 
al modo que toda Cuerpo humana'se convierte natu­
ralmente y folo por la putrefacción en otras fu (tandas.
( Fis. 1431 . 1 » .Oq :

673. Obj eccion II. Si el Poder de Dios no se ex­
tiende á Lo imposible, íampbcoT sé extiende á todo lo 
que es phsible, á todo lo. que no repugna en sí mismo. 
Luego Dios no tiene un pofter infinitaos ilimitado.

I.° U11 pecado , ó un abto ilícito .y* criminal no re­
pugna en sí mismo, y no obftantb Dios no puede ha­
cerle. p • no-.; >

IL° Un Dios no repugna en sí tnismo , y no obftan- 
te Dios no puede criar un femejante fu y o , ó otro 
Dios.

111.0 Un Mundo igual, en extensión al Espacio in- 
tniito que CXtile ó que, hay mas allá de los .términos: 
<b“l Mundo , no repugna en m ¡mismo , y no (abitante 
DíQs no puede pioducir ferriejante mundo. Luego el
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poder de Dios no se extiende á todo lo que es po­
sible. ,

.674. Respuesta I. Un pecado , ó un año ilícito y 
criminal que fea lá acción de Dios , repugna en si mis­
mo , porque repugna que una acción que fupone efen- 
cialmente un Principio viciofo , ó en su entendimiento, 
ó en su voluntad , ó en uno y otro fea una acción de 
Dios , ó tina acción del Sen! que reúne en sí efcncial 
é inagenablemente todás las perfecciones. . ; -
- El petado :que repugna en Dios fio repugna en el 

hombre libre, pforqüc no repugna que una Potencia que 
tiene., profundas tinieblas en su entendimiento , y mucha 
depravación en su voluntad ¡abufe de su razón para in­
clinarle á loimaioL' El 'pecado ,esf¡-siempre -un año d.e 
la voluntad que se determina dibrtmente, ó, á hacer el 
mal que ja’ eftá prohibido j. ó á omitir el ibien que la cita 
mandado. " -v • •, • ’ • ^ :' 1 ■> ■ j

675. Respuesta IL Un Dios, ó un Ser eterno in­
creado ó independiente , é infinito en todo género de 
perfecciones neo repogina en sí mismo ; pero repugna 
que un Dios eterno ,-ir creado, é independiente de toda 
caula y poder fea criado y hecho fcxídente en el tiem­
po , porque feria eterno y no eterno , independiente y 
no independiente , exilíente por su efencia , y no exilíen­
te por m efencia. r:t ' : i \?, . '/ov* • . ¿

676. Exé ríe ación III. -Nuetlro entendimiento con­
cibe evidentemente - mas allíide líos'«limites del mundo 
exilíente1 r un Espacio reah/ é infinito en dus tres dimen­
siones (245 y 246). m
. ^Pero puede, el Criador producir un mundo ó una 
colección de mundos que llene elle espacio infinito? No 
por cierto. Porque fea uñar dimensión de elle espacio, 
por exemplo- su dimensión en longitud considerada en 
línea reña de Occidente á Oriente. Supongamos que á 
cien mil millones de leguas rhas allá del mundo exis­
tente crie Dios un mundo cuyo exe- fea ella línea : que 
á cién mil biliones ó trilibnes de leguas mas allá de elle 
nuevo mundo crie Dios un tercer mundo cuyo exe fea



Su Naturaleza. Omnipotencia. tíf

también la misma línea ; que á tantos millares de mi­
llones de leguas como se quiera, mas allá de elle tercer 
mundo crie Dios en eíta misma línea un quarto, un quin­
to , un Texto mundo, y asi progresivamente quantos se 
■quieran.

Siempre se concibe que por innumerable que fea 
el número de mundos que Dios crie, no llegará jamas 
al fin de efta ex ten-don infinita ; siempre se concibe que 
por inmenfa que fea la quantidad de materia que se 
fu ponga que Dios haya criado, no queda menos infinito 
el espacio que falta de llenar.

Luego repugna un Mundo igual en extensión al es­
pacio infinito, porque repugna que un mundo que se 
concibe siempre efencialmente fusceptible de mayor au­
mento, llegue á un término en que no fea capaz de re­
cibir mayor aumento.

677. Objeccion III. La Humanidad del Redentor 
es la Criatura mas per fe 6a. Luego la Criatura mas per- 
fc6a no repugna.

Respuesta. La Humanidad del Redentor es la Cria­
tura mas perfeHa entre todas las exilíenles , pero no es 
la mas perfecta entre todas las posibles.

Porque como las perfecciones de Dios fon comu­
nicables al infinito , el Alma del Redentor hubiera po­
dido participar todavía mas de la inteligencia infinita del 
Criador , y su Cuerpo de su magelfad y amabilidad in­
finitas. Luego la Humanidad Tanta del Redentor mxtrs’ 
la Criatura mas perfe6a que haya podido producir el 
poder infinito del Criador.

678. Objeccion IV. Dios ve y conoce todos los 
hombres posibles ; ¿porque pues no podria criar todos 
los hombres posibles? ¿ Es acafo su poder menor que 
su inteligencia?

Respuesta. I.® Es evidente que Dios conoce todos 
hombres posibles, ó el infinito de los hombres po- 

sibles. Porque sino conociefe Dios mas que un núme­
ro finito qvialquiera de hombres posibles , su ciencia po­
dría aumentarle con el conocimiento nuevo de algunos
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otros hombres posibles , y de consiguiente la Ciencia de 
Dios feria imperfecta y limitada, lo que repugna.

II. ° Si se pregunta porque toda eíta Colección infi­
nita de hombres posibles no puede fer criada , no obs­
tante de que puede fer toda conocida, respondo que. 
concibiendo nofotros una Ciencia infinita concebimos que 
eíta ciencia se debe extender á toda la Colección in­
finita de los individuos posibles , que siendo toda in­
teligible por su naturaleza , e(lá toda expuefta á la in­
teligencia infinita de Dios : pero que aunque conciba­
mos en Dios un Poder infinito , no concebimos que deba 
extenderfe á toda la Colección infinita de los indivi­
duos posibles, que siendo inagotable por su naturaleza 
no puede evidentemente fer agotada por la acción qual- 
quiera del Todo-poderofo.

III. ° No se infiere de eíto que el poder de Dios fea 
menor que su inteligencia ; porque extendiéndofe la in­
teligencia á todo lo que puede fer conocido , y el po­
der á todo lo que puede fer producido, ambos atribu­
tos fon infinitos, cada uno en su linea. Unicamente se 
infiere que eílas dos perfecciones divinas se diferencian 
en su objeto , que no es relativamente al poder como 
es relativamente á la inteligencia. Los Posibles pue­
den por su naturaleza fer conocidos todos x pero no 
pueden fer todos criados.

ARTICULO QUINTO.

Las Ciencias de Dios.

679. Observación. Un Ser que tiene todas las per­
fecciones posibles , que pofee todo lo que es mejor te­
ner que no tener (566), es un Ser efencialmente dota­
do de una inteligencia infinita. Un Ser efencialmente 
dotado de una inteligencia infinita toca y conoce nece- 
fai ¡ámente todo' lo que es inteligible, todo lo que es 
verdadero,
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Luego nadase fuftrahe á la Inteligencia divina , que 
no es otra cofa que la Efencia divina misma que se 
puede concebir como un Espejo universal de las cosas, en 
el que se reprefentan necefaria y fielmente todos los Se­
res qualesquiera exilíenles ó posibles , materiales ó in­
materiales , fuítancias ó modos.

Luego en la Eíejncia ó en la Inteligencia divina 
hay una Ciencia infinita en todas líneas, ó un conoci­
miento infinitamente extenfo y perfecto de todas las 
cofas.

Luego efta Ciencia divina toca y conoce indefec­
tiblemente todas las cofas qualesquiera, fea en su cita­
do de simple posibilidad, fea en su citado de existencia 
absoluta , ó fea en su citado de existencia condicional.

68o. Nota. Ella Ciencia divina puede fer considera­
da ó en su Sugeto, ó en su Objeto , es decir ó en 
Dios que conoce las cofas # ó en las cofas que fon co­
nocidas por Dios.

I. ° Ella Ciencia divina considerada en su Sugeto ó 
en Dios, es una Ciencia simple y única , identificada Con 
la Naturaleza divina , porque no conoce Dios como el 
hombre las cofas por medio de hábitos ó abtos ac­
cidentales , los unos anteriores ó poíteriores á los otros, 
sino que las conoce por su efencia misma, necefariainen- 
te reprefentativa de toda verdad objetiva.

Para que n ofot ros conozcamos una verdad, ion ne- 
cefarias tres cofas ; nueítro entendimiento , la verdad ob­
jetiva, y un abto de nueítro entendirfiiento que toque 
y nos manifiefte cita verdad objetiva. Pero para que 
Dios conozca una verdad, no fon nece¡arias mas que 
dos; la verdad objetiva , y la efencia divina.

II. ° Eíta Ciencia considerada en su objeto 6 en su 
término, se divide en Ciencia de los Posibles, que se 
llama Ciencia de simple inteligencia ; en Ciencia de los 
f uturos ab'folutos, que se ¡llama Ciencia de Vision ; y en 
Ciencia de los Futuros condicionales, que se llama Cien­
cia media.

Como las cofas fon posibles por fola la convenien-
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cia intrínfeca de fus atributos independientemente de 
todo decreto de Dios, es evidente que ia Ciencia de sim­
ple inteligencia no fupone en Dios decreto alguno, ó 
que Dios ve las cofas posibles en la conveniencia de 
fus atributos anteriormente á todo decreto fuyo.

Como las cofas no fon exíílentes sino con depen­
dencia de la Voluntad de Dios, es evidente que la 
Ciencia de Vision fupone en Dios un decreto que fea 
la Caufa inmediata ó mediata de la exíflencia pafada, pre- 
fente ó futura de las cofas»

Examinaremos bien pronto si la Ciencia media exi­
ge y íupone en Dios algún decreto (702).

No habiendo habido entre los Filófofos ni Teólo­
gos diversidad alguna de fentencias acerca de la Cien­
cia de simple inteligencia, no tenemos mas que decir 
íobre ella , y asi en los dos Párrafos siguientes trata­
remos fulo de Ja Ciencia de visión , y de la Cien­
cia media..

PARRAFO PRIMERO. ¿

Ciencia de Vision.
, : -í. .. > Lh ,v - :•/ ühoi. ab svítslnA'jiqsi s)

681. Observación. La Ciencia de visión tiene por 
objeto los Futuros abfolutos, necefarios ó libres. Lláma­
se Futuro absoluto necesario, uri efecto que ha de fer 
producido por una Caula necefaria, y Futuro absoluto li­
bre, un efeétu que ha de fer producido por- una Cau­
sa libre. ■ ' . r ¡ . 1 ; ob

l.° No tiewe dificultad alguna el explicar como pre- 
vee Dios los futuros absolutos necefarios. Es evideni- 
te que puede Dios prevéetlos y á ió menos en lás 
Canias necefariamente determinadas á- producirlos , /¿I 
un odo que nofotros preveamos uu Eclipse futuro en el 
Curió;, reglado de los Aítros.

II.»
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II.* La dificultad ella en explicar como prevee Dios 
citas especies de áfilos ó acontecimientos futuros que 
dependen de las Caufas libres ; por cxemplo, como ha 
previílo Dios desde toda la eternidad , que yo escribí- 
ria hoy á las once , que el Antechrifto pecará en al­
gún tiempo ; y elle es el grande escollo contra el que 
se e 11 relió la antigua Filofofía , á quien la parecían dos 
cofas incompatibles, la Presciencia de Dios , y la Liber­
tad humana.
. Eos hilófofos antiguos se dividieron fobre efte ob­
jeto en dos Sefitas diferentes : unos reconocieron la Li­
bertad humana, y negaron la Presciencia divina de nues- 
tsos a filos libres, y otros admitieron la Presciencia di- 
yina, y negaron la Libertad humana, á quien Cometieron 
a no sé que fatalismo necesitante , cuya exíítencia nos 
destmejite nueílro fentimiento íntimo»

^ intereíante de ella qüeilion es pues con- 
ci iar citas dos verdades fundamentales, la Presciencia 

e Dios y la Libertad del Hombre. Y como ella con- 
ci ladon íilofófica eftá por lo común enlazada ó, con el 
siliema de los Decretos predeterminantes, ó con el de 
os ecreto.> indiferentes , daremos antes de prefentar- 
a y probarla una idea bailante exteníá y defenvuelta 

de ellos dos S-iítemas opueílos»
Si no todo es igualmente fatisfafilorio en ellos dos 

1 e?las. 1^°iófico-teoiógicos ,, debemos á lo menos citar 
agradecidos 4 fus Autores porque no han de fes pera do 
de conciliar entre sí dos verdades fundamentales que 
nos atelliguan unánimemente la Razón y la Religión, y

I 'C Parectan que eran como el escollo inevitable de 
Una y otra.

D ecretos predeterminantes de Bañez.

_ 2‘ Explicación I, La Escuela Tomíítica admi 
d-id ° Una v.erí^a^era libertad en el hombre , y una ver 
¿ ,11ra Presciencia en Dios tira á conciliar ellas dos ver 

¡P S undamentales por medio de ciertos Decretos pre-
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determinantes que fupone en Dios, y de ciertas Premo­
ciones ó Predeterminaciones físicas que fupone en el hom­
bre, y que fon en él un efeBo necefario de los decre­
tos predeterminantes de Dios, He aqui pues fegun eíle 
Siítema, como conoce Dios los Futuros libres > por exem- 
plo como conoce Dios el pecado futuro del Antechrifto.

I. ° Ve Dios desde toda la eternidad que en virtud 
de su libertad y de su foberand dominio fobre todas 
las Criaturas tiene en su mano dar en algún tiempo á 
el Antechrifto que eftá refuelto á criar , ó una mocion 
física, que le predeterminará libre pero indefeBibiemen- 
te á lo bueno , ó otra mocion física que le predetermi­
nará libre pero ¡ndefeaiblemente á lo malo.

II. Decreta Dios desde toda la eternidad dar en al­
gún tiempo^ al Antechrifto una mocion física que le pre­
determinará indefectiblemente al pecado, mas bien que otra 
mocion física que le hubiera determinado indefeétible- 
mente á la virtud.

III. ® Dios ve en cite Decreto predeterminante , yen 
la mocion física , que debe fer á su tiempo el fruto ó 
efeBo necelario de cite decreto el pecado futuro del 
Ante-chriílo.

h,s claro que se puede decir lo mismo de qualquie- 
ra otro Futuro libre, como de la prevaricación de Adan, 
de !a Conversión de S. Pedro , del pafeo aBual de 
Arillo, cofas todas que pueden fer consideradas como ver­
daderos futuros con respeBo á la ciencia eterna de Dios 
que los ha conocido indefeBiblemente y siempre antes 
de su exigencia ; y que los ha conocido asi fegun los 
lomiftas, tanto en fus decretos predeterminantes como 
en las mociones , premociones ó predeterminaciones fí­
sicas que fon el efeBo necefario de ellos decretos pre­
determinantes ; decretos que imaginó el Dominicano Ra- 
ñez hacia el Siglo XVI. , unos 300 años después de la 
muerte de Santo Tomas de Aquino que nada dixo acer­
ca de ellos.

683. Explicación II. El encadenamiento pues de 
Caulas en que fegun los Discípulos de Bañez pre-
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vee Dios infaliblemente nueftras acciones futuras que de­
penden de riueílra voluntad libre, es efte.

L° Ve Dios en su Decreto predeterminante, efeéto de 
su voluntad libre la mocion física predeterminante al 
bien ó al mal, que ferá á su tiempo producida en el 
hombre libre en confequencia de elle decreto ó de cita 
voluntad de Dios.

II. ° Ve después Dios en ella Mocion física predeter­
minante que ferá a su tiempo producida en el hombre 
libre, el a fio virtuofo ó criminal que indefendiblemen­
te debe hacerfe producir.

III. ° Efta Mocion predeterminante que es cfencialmcn- 
te ne celaría al hombre para obrar, y que Dios da ó 
reuí'a al hombre sin confultarlo, es incompatible por su, 
naturaleza asi con la omisión del adío para que se da, orno 
con la producción del aillo opuesto á aquel para el qut es 
dada , pues á no fer asi no preveeria Dios infalible­
mente en ella Premoción ó Predeterminación física el 
acto futuro.

684. Nota I. Efte Siítema de Bañez parece que des- 
tniye enteramente la Libertad humana. ¿Porque como 
f°y yo libre haxo de un decreto que pone en mí .ne- 
ceíaria e inevitablemente una 1 Mocion física que yo no 
me puedo procurar , ni puedo impedir recibir , y que re­
cibida en mí anteriormente á mi determinación obra in­
defectiblemente mi determinación al bien ó al mal co­
nexa por su naturaleza con el efecto para que es dada, 
é incompatible por su naturaleza tanto con la omisión 
oe su objeto, como con la producción de un objeto 
opueílo? Por ello el célebre Cardenal du Perron ofre­
cía al Papa Clemente VIII. hacer que todos los Pro- 
teílantes que negaban la Libertad humana, accediefen por 
escrito á los Decretos predeterminantes de Bañez.

685. Nota II. Los Decretos predefinientes se redu­
cen ó deben forzofamente reducirle á los Decretos pre-.

^terminantes. Un decreto de Dios que predefine el pe- 
Ct*do futuro del Antechrifto, y que es el medio en que 
Pie vee Dios infaliblemente elle pecado futuro del An-

Su Naturaleza. C¡encía divina.
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techrifto, debe necefariamente tener por objeto ó por efec­
to una influencia física inevitable é indefectible respec­
to de elle pecado , y asi las mismas razones que ha­
cen inadoptables los Decretos predeterminantes, hacen 
también inadoptables los Decretos predefinientes.

Decretos indiferentes de Molina.

686. Explicación. Mas conforme á razón y masfenfato 
que el precedente es el Siftema de los Decretos indife­
rentes t cuyo fruto ó efecto no es mas que poner á la 
Libertad humana en eftado de hacer el bien ó el mal 
indiferentemente y á su elección. Según efte Siftema,

I. ° Ve Dios por la Ciencia de simple inteligencia, que 
tal acto libre, por exemplo el pecado del Antecrifto es 
posible.

II. ° Decreta Dios dar en cierto tiempo al Antecrifto 
la exíftencia, la libertad y todo lo que le fea necefario 
para que pueda determinarfe libremente al bien ó al mal, 
sin que ellos auxilios divinos le predeterminen fixamenie 
a uno ni á otro.

III. 0 El Antechrifto exilíente á su tiempo no podrá 
menos de elegir el pecado ó la virtud. Si se determina 
en algún tiempo libremente al pecado, es verdad que el 
Antecrifto pecará. Si es verdad que el Antecrifto pe­
cará, he aqui ya una verdad objetiva que no puede me­
nos de fer conocida por la efenciadivina, efencialmente 
reprefentativa de toda verdad.

IV. ® Dios pues prevee el pecado futuro del Antecrifto 
en la existencia futura, en la realidad futura de efte a£to 
libre que teniendo ó siendo una verdad objetiva no pue­
de dexar de fer real y fielmente reprefentado desde toda 
la eternidad por la Efencia divina (679).

Es claro que se puede decir lo mismo de qualquiera 
otro Futuro libre, por exemplo de la prevaricación de 
Adan, de la conversión de San Pedro, del pafeo actual 
de Arillo, de la limosna que dará mañana Clitandro, 
colas todas que fon otros tantos futuros libres relativa­
mente á la ciencia eterna de Dios.
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687. Nota. Dios no es movido ni determinado al 
conocimiento de un objeto criado exí(tente ó futuro, ne- 
ceíario ó libre por el mismo objeto criado, pues á fer así 
feria Dios dependiente del objeto criado, lo que repugna 
en él. Pero es movido y determinado al conocimiento 
de un objeto criado qualquiera, únicamente por su efencia 
infalible y necefariamente reprefentativa de toda Verdad.

Así el motivo que determina á los conocimientos 
de Dios es su misma efencia divina. Los objetos cria­
dos, necefarios ó libres , exilíenles ó futuros fon fulamente 
el objeto y término de fus conocimientos, y su infa­
libilidad proviene de la conexión indefendible entre la Efen­
cia reprefentativa y el objeto reprefentado.

PROPOSICION.

688. Dios prevee infaliblemente los años futuros que de­
penden de nuestra libertad, sin que nuestra libertad impida 
la infalibilidad de una Presciencia divina, ni la infalibi­
lidad de la Presciencia divina impida á nuestra libertad.

Demostración I. Es cierto en primer lugar, que 
Dios prevee infaliblemente los actos futuros que dependen de 
nuestra libertad. Porque,

I.° Un Ser que tiene una inteligencia infinita ve ne­
cefariamente todas las verdades objetivas (679). Es asi 
que los a£tos libres de nueílra voluntad tienen eviden­
temente una verdad objetiva : luego fon el objeto de la 
inteligencia divina.

II.6 La experiencia nos enfeña por la Hiíloria, que 
Dios conoce los acontecimientos futuros que dependen 
de la voluntad humana; pues que muchas profecías que 
tenían por objeto actos libres , han sido verificadas por 
el fucefo. Conocía pues Dios ellos fucefos futuros de­
pendientes de la voluntad libre, porque á no fer asi 
no hubiera podido predecirlos.

Demostración II. Es cierto en fegundo , que nuestrt, 
Libertad no impide la infalibilidad de la presciencia divina. 
Porque
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I.° Lo que ha de tener exiflencia por la influencia 
de una cauta libre, no lera menos verdaderamente exis­
tente que lo que la ha de tener por la influencia de 
una caufa necefaria. Luego la cxiítencia futura de un 
acontecimiento libre es tan verdad objetiva como la exis­
tencia futura de un acontecimiento necefario. Luego la 
verdad objetiva de un futuro libre ella tan lújela á la 
inteligencia infinita de Dios, como la verdad objetiva de 
un futuro necefario. Luego Dios preveo tan infalible­
mente el primero como el fcgnndo.

ÍL° La infalibilidad de la presciencia divina no se 
funda en la conexión indefectible del efecto futuro con 
su caufa , sino en la conexión indefectible del efecto co­
nocido con el conocimiento que le reprefenta.

Y asi como la libertad del que obra libremente no 
impide que no se vea su acción p re fe n te , asi tampoco 
la libertad del que ha de obrar libremente impide que 
no se prevea su acción futura. Luego la Libertad hu­
mana no impide la infalibilidad de la Presciencia divina.

Demostración III. Es cierto en fin , que la infalibi­
lidad de la presciencia divina no impide la libertad ha- 
mana. Porque

I. ° La Libertad á lo menos por lo que hace á los 
actos inirínfecos de nueftra alma, no puede fer deítruida 
sino por alguna cofa que se reciba en nueftra alma, sino 
por alguna cofa que determine y necesite á la Potencia 
activa é intrínfeca de nueftra alma á alguna cofa. Es 
asi que la presciencia divina no es alguna cofa intrín­
feca á nueftra alma , sino que antes bien es una cofa 
extrínfeca y extraña á la potencia activa de nuefta alma: 
luego ¡a presciencia divina no necesita en nofotros á la 
potencia que obra ó determina nueftras acciones.

II. 0 Lo que fupone nueftra libertad no la deftruye; 
es asi que la previsión de nueftros actos libres fupone 
nueftra libertad, pues que Dios no folo prevee que nues­
tros actos exiftirán, sino también que ferán libres; y 
pues que las cofas no deben fuceder porque Dios las 
prevee infaliblemente, sino que antes bien Dios las pre-
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vee infaliblemente porque deben fuceder: Luego la pre­
visión de nueítros a6los libres no díhuye nueítra liber­
tad. l. q. r. d.

Objecciones y Respuestas.

689. Objeccion X. De dos proposiciones contradic­
torias que tienen por objeto un futuro contingente libre, 
como fon eftas dos (el Antecristo pecará, el Anitcnüo 
no pecará) la una indeterminadamente es verdadera, y 
la otra indeterminadamente faifa , pero ninguna de ellas 
es determinadamente verdadera ni faifa : luego Dios no 
puede preveer ¡a verdad determinada de eñas especies 
de proposiciones.

Respuesta. Como es imposible que una misma cofa 
fea y no lea á un mismo tiempo , es evidente que el pe­
cado del Antecriílo exíltirá ó no exiítirá.

Si el pecado del Antecrifto exilie en algún tiempo, 
la proposición que anuncia su exiílencia. futura es ahora 
mismo determinadamente verdadera en sí misma, pues 
que ahora mismo es conforme con su objeto.

Si el pecado del Antecriílo no exilie nunca , la pro­
posición que anuncia su exiílencia futura es ahora mis­
mo determinadamente faifa en sí misma , pues que ahora 
mismo no es conforme con su objeto (56, y 449).

La verdad de una de ellas dos proposiciones es in­
determinada respecto de nofotros que no la conocemos, 
pero ella es determinada en sí misma , porque exilien, 
los conílitutivos de ella verdad : á faher la conformidad 
de la proposición con el objeto enunciado , ó la rela­
ción de la proposición con el objeto futuro , el qual sin 
exíllir es tal qual le anuncia la proposición.

690. Nota. Ya hemos obfervado en otra parte que 
la verdad de una proposición con si fie en su conformi­
dad con el objeto enunciado , conformidad que lo es de 
enunciación, no de naturaleza ni existencia.

I.* El objeto enunciado no es uno de los conftitii-
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ti vos intrínfecos de la verdad expresiva, la qual con- 
siíle única y totalmente en la relación de conformidad 
entre la proposición y su objeto. Luego en exíftiendo 
anualmente efta relación, fea que el objeto de la pro­
posición exilia ó no exífta actualmente , fea que eñe ob­
jeto fea algo ó no fea nada, la proposición ferá actual­
mente veidadeta, ó tendrá una verdad aídual y real.

Supongo que se han formado ayer eftas dos propo­
siciones contradictorias ; (mañana á las dos se paseará 
Arista , mañana á las dos no se paseará Avisto ) y fobre 
cito raciocino asi. Es imposible que hoy á las dos se 
pafee Arillo y no se pafee á un mismo tiempo: que 
Arifto evite juntamente pafearfe y no pacearfe : luego 
es inevitablemente neccfario que haga lo uno ó lo otro 
á su elección.

Si elige pafearfe* la proposición que anunciaba que 
se pafearia era verdadera , y la otra era faifa. Si elige 
no pafearfe , la proposición que anunciaba que no se pa­
fearia era verdadera , y la otra era faifa. Luego de dos 
proposiciones contradictorias que tienen por objeto un 
futuro contingente libre , una es determinadamente ver­
dadera en sí misma : á faber la que exprefa lo que pa- 
fará en las circunítancias de que habla. ¿ Y como y por­
que efta verdad real y exilíente podrá no fer viña por 
la Efencia divina , por efta efencia que es necefariam en­
te reprefentativa de toda verdad?

691. Objeccion II. Si Dios ha previfto el pecado 
futuro del Antechrifto ó de Arifto , no tiene libertad el 
Antechriíto ó Arifto para no pecar. Porque si tuvieran 
libertad para no pecar podrian no cometer el pecado 
previfto , y si pudiefen no cometer el pecado previfto 
podrian hacer falible la presciencia de Dios , lo que re­
pugna fegun nueftros principios. Luego si Dios ha pre­
vifto elle pecado futuro, elle pecado es necefario y 
no libre.

Respuesta. I.° En la hipótesis del pecado cometi­
do y previfto, Arillo y el Antechrifto tienen una ver­
dadera potencia intrínseca de no. pecar. Porque la po­

ten-
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tencia con que pecan ó pecarán es idénticamente la mis- 
iua con que podrían no pecar, y la potencia no se pier­
de por su exercicio. j c

11.0 Eíía Potencia única é indivisible que puede exten­
derle indiferentemente á la comisión del pecado , ó á la 
emisión de él > no puede extenderfe á un mismo tiempo 3 
dos aélos incompatibles quales fon ellos. Luego quando se 
fupone á la potencia determinada libremente al pecado que 
comete, no se puede fuponer que pueda al mismo tiem­
po determinarfe libremente á la omisión del mismo pe­
cado, lo que evidentemente no deítruye la libertad, que 
no consifte en poder producir á un mismo tiempo dos 
aétos eíencialmente incompatibles.

111.0 Suponiendo previíto el pecado de A riño ó dél 
Antechrifto se le fupone exíñente á sil tiempo, y fu po­
niéndole exíñente á su tiempo no se le puede fuponer 
no exíñente á su tiempo.

IV.0 Para que fuete falible la Presciencia de Dios 
je ría necefario que el pecado previ ño .pudiefe fer no 
exíñente a su tiempo ; es decir,, feria-néceíario que eñe 
pecado pudiefe fer á un mismó tiempo exíñente y n6 
exiñentc , lo que repugna. , .

- 692. Nota L I oda ella objeccioni se reduce á un 
Stulerable íoñsma en que sé pala cohtin¡uamente del fen- 
lido dividido al fentido compuefto de la presciencia del 
pecado futuro.

I.° En el sentido compuesto de la presciencia del pe­
cado futuro se le fupone al pecado exíñente en su tiem- 
P° i porque Dios no prevee eñe pecado sino en con- 
iequencia de su exíftencia futura. Ahora pues en la hi­
pótesis en que se le fupone al pedado exíñente á su 
tiempo, no se le puede fuponer al pecado previflo no 
exilíente á su tiempo.

senitd° dividido de la presciencia del pe- 
0» se Puede fuponer al pecado del Antechrifto 

1 ? exíñenté. Porque el Antechrifto que se determinará 
-1. rer^r>te al pecado podría determinarfe libremente á la 
\..tu . I ero en ella hipótesis anterioi á la previsión del 
Iomo IV, 17 r
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pecado, el pecado del Antechrifto no hubiera sido exis­
tente ni previíto. , -‘I

693. Nota II. Vamos á hacer fensible con dos exem- 
píos,'como la Previsión dé nuestros años libres no im­
pide en nada á la libertad de eftos abtos.

I;° Yo siento que me es libre en eíte momento pa- 
fearme y no pafearme. Si me determino libremente á 
pafearme hago, que Dibs haya previíto desde ;toda-la eter­
nidad' mi pafeo en ette: momento ; si- me determino li- 
4? re mente á no pafearme hago que Dios hay 1 previíto 
desde toda la eternidad mi no-pafeo en cite momento. 
No conítriñe pues mi libertad Ja presciencia de Dios, 
pues foy yo quien áucáda momento en que obro U- 
brementé doy á^éíta presciencia eterna el objeto que 
me place darla. ■ ítfímilixo dinrdqul oí onrtriiaJnA

II.0 Lo mismo fucede en el orden moral. Puerto yo 
entre la virtud y el vicio , y felicitado por una parte 
de la pasión , y por otra de la gracia siento bien cla­
ramente que me es libre terminarme al bien ó al mal. 
;Si> me - determino libremente -ah vicio bago1 qde Dios 
<haya previíto desde toda la eternidad elle a'Cto crimi­
nal. Si me determino libremente á la virtud hago qu* 
Dios haya previíto desde toda la eternidad-cite afcto vir- 
tuofo. No conítriñe pues mi libertad la presciencia de 
íDios ; pues que mi libertad <ia siempre á cita prescien­
cia el objeto que me place asignarla ¡ y pues que erta 
-prcseilencíar no prpvefe risas1 qué lo que yo quiero haccr- 
Ja preveer» ’

694. On j EceiON III. En la hipótesis del pecado pre- 
jviíto ó la omisión -del pecado previíto es- posible, ó 
110 es posible. Si1 la omisión def pecado previíto es po­
sible ' es • pasible qué1 Dios se ¡engañe-; ¿ sida omisión del 
pecado previíto es imposible, adonde cita ía libertad 
humana?

Respuesta. I.® En la hipótesis del pecado previíto 
con ocasión de su futura éxíftencia , la omisión del pe­
cado es imposible , porque es imposible que el pecada 
fea y no fea juntamente á su tiempo»
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II.0 Aunque en la hipótesis del pecadoi pievilto lea- 
imposible la omisión del pecado, no sé sigue..de etto - 
que no fea libré en cometerle aquel que le ha de co­
meter : se sigue únicamente que la libertad no consilte 
en el poder de hacer á un mismo tiempo dos atlo¡s in­
compatibles , sino que consiíle en el poder completo- de 
hacer que Dios haya previíto lo que . quiera -la vohin- ’ 
tad elegir y escoger , el bien ó el mal, la virtud ó el ■ 
crimen , la obícrvancia ó la infracción de la ley indife­
rentemente y á su elección.

695 Objeccion IV. De eftas respueftas se sigue que 
la presciencia de Dios depende de - iKieU-ra velu-ntadi4t> 
que es falló y abfurdo.

Respuesta. í.° La presciencia divina de nueítros 
aftos libres depende de nueítra voluntad en quanto á 
m término, pero no enuqiiant.o^á;-su naLuradeaa > yóeíto 
no incluye falfedad ni abíurdo alguno.

La Kíencia cjivina, eternd é independien te en sí pnii- 
ma reprefenta ciencia ¡mente Toda Verdad objetiva ; pe.ro > 
depende aSualmente de mi voluntad el exponer á ella 
Llencia reprefetitativa de toda verdad, objetiva , la 
verdad objetiva de un a ti o virtuofo y ó la verdad objetiva 
de un aéto criminal , por quanto depende de mi voluntad 
que tafaélo jtenga ó -no, upa verdad de cxMlchcia.. r. •
_ <11-° I’uede Dios por su, fu be rano do manió ídhre las 
Criaturas libres, y por su presciencia infalible de los fu­
turos condicionales, conducir .4 los hombres á todo lo 
que él quiere sin cóuílrchir la libertad Rumana ; puede 
hacer de mudo que los hoiqbtes produzcan libremente 
aquel a tío que él quiera hacer reprefentar á su Elen­
co .1 aquel a ti o ¡que ¡.le plazca, dar ipor; .objetó á sú pres­
ciencia infah biq jj perov siempre jíerá nuelii a Voluntad lí- 
hre la que elij’a y produzca . libremente el objeto de 
cüa presciencia divina.

- £96.r< Objt.cc!o.n y. Para que-; un efeéloi ..futuro fea 
Previílo infaliblemente, es. WeUfio que/feai pre.viftq ,ea 
£ f^Va infalible avente conexa con él.
¿ Ahora pues que cofa se puede imaginar iníalibiemen-

17*
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te conexa con* un ef'eéto futuro libre, sino un Decreto 
predeterminante? ;.;i ■
.Respuesta. Para que Dios prevea infaliblemente un 

efecto futuro 1 no es neceíario que haya entre Dios y el 
efecto futuro una conexión infalible de caufa , sino que 
batía que haya una Conexión infalible de conocimiento. 
£-1 vicio de eíte raciocinio proviene de imaginarle fal­
lamente que los objetos criados fon el motivo de los 
conocimientos divinos, siendo asi que fulo fon su tér­
mino (687).

PARRAFO SEGUNDO.
J¡! : ¡3 bfiim.uUV Eí.i ;U.'- 3... f1 - .

CI ENCÍA Jt-Oi, LOS ;F U T UROS CONDICIONALES.
.OíivgíB oínuiuv n b. ■’:is> o . .

697. Observación. La Ciencia de los Futuros con­
dicionales á la que--se da ¡también el nombre de. Cien­
cia mediat -es consi ieradd'.en Dios como aquel a&o inma­
nente de la Efencia divina por el que Dios conoce in- 
faliDlemente y desde toda la eternidad los Futuros con­
dicionales.

I.° La Ciencia media tiene ]por objeto asi los Futuros 
condicionales que nunca tendrán exíltencia real, corno los 
Futuros nbsohitós¡ cuya exittentia depende de una con­
dición que ha de poner el criador, considerados ante­
riormente al decreto por el que Dios se determina á 
poner efta condición de que depende su exíltencia' 
futura. i; 1 * m j 1 •$, :• fvr iu, f¡ Ofj; .1: ; - 1
-IIo Se da ¿ ella Ciencia de los Futuros condicio­

nales el nombre de Ciencia mediaS porque su objeto 
ocupa una especie de medio entre los Posibles que fon 
el objeto de la Ciencia de simple inteligencia -t y los Fu­
turos abfolutos que forí el objeto de la Ciencia de Vi­
sion , como lo vamos á explicar. ■ c :i ' ‘

<■ 698. Definición. Llámale Futuro condicional, coló-? 
candónos por el pcnfamiento antes del origen de los.
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tiempos y de las cofas todo efetto qualquiera, neceíario 
ó libre, cuya exíítencia depende de una condición que 
es necefario que Dios ponga, fea que eíte efeéto deba 
realmente verificarte porque quiera Dios poner la con­
dición de que depende su exíítencia > fea que nunca deba 
veriñcarfe porque no quiera Dios poner nunca ella con­
dición» Por exemplo,

Jesu-Cbriito nos dríe -en el Evangelioque los Pue­
blos infieles de Tiro y Sidonia se hubieran converti­
do si él hubiera hechd entre ellos los mismos milagros 
que hacia en la Judéa , y qüe no plugo á eíte Dios Sal­
vador hacer en su pretenda.

Eíta conversión hipotética de los Tirios y Sidónios, 
que jamas se ha verificado ni jamas se verificará por» 
que no le plugo á Dios poner la condición de que de»> 
pendía su exíítencia, he aquí un Futuro condicional sin 
existencia alguna.

Eíta conversión hipotética, eíte futuro condicional 
sin exíítencia alguna tenia una verdad objetiva, puesi 
que el Hombre-Dios conocía y afeguraba eíta Verdad 
objetiva.

699. Nota. El uso de la Ciencia media fué prefen- 
tado y defenvuelto al mundo filófofico hace unos dos 
siglos , con toda la riqueza y toda la exactitud posible 
de ingenio por el célebre Molina , quien valiéndote de 
la teoría de los futuros condicionales ha hallado cV me­
dio de conciliar muy filófofica y teológicamente la pres­
ciencia de Dios con la libertad del hombre, la efica­
cia de la gracia divina con su resifiibilidad intrínfeca^ 
y ptedeítinacion libre y gratuita de parte de Dios 
con el mérito verdadero y real de parte del hombre.

He aqui los puntos fixós , ó los principios incontes­
tables de donde parte Molina fundado en la doftrina 
^°mun de la Iglesia Católica en su famofa Concordia de 

. Gracia y del libre albedrío. Supone i.® que Dios 
tiene una presciencia infalible de todos nueítros aétos 
libres ; 2 o que el hombre es libre baxo de eíta pres­
ciencia; 3.® que hay gracias indefeBiblemente eficaces:
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4.0 que toda gracia es resiíhble en sí misma y por su 
naturaleza : 5.0 que Dios puede conducir indefectible- 
mente á fus criaturas libres al fin y término que quiera 
asignarlas, á la dicha ó á la desdicha eternas. Ellos fon 
los principios Católicos cuya concordia y harmonía em­
prende Molina explicar y hacer fentir.

Idea del Sistema de Molina.

700. Explicación. Para dar una idea general de cite 
Siíiema célebre, que explica del modo mas íenciilo y 
fatisfaótorio para la razón todo lo que puede parecer 
incompatible é inconciliable en los varios principios que 
acabamos de indicar, tomemos por exemplo general la 
conversión de San Pedro á quien Dios quiere eficaz­
mente falvar y predeftinar.

I. ° Ve Dios por la ciencia de simple inteligencia, que 
la conversión de San Pedro es posible , porque ve que 
es imposible que en el teforo infinito de fus gracias aun­
que todas en particular resiítibles en si mismas y por 
su naturaleza, dexc de haber alguna gracia particular, 
ó alguna ferie de gracias particulares á la que ceda li­
bremente la voluntad de San Pedro, que no tiene mas 
que un poder finito y limitado de residir.

II. ° Ve Dios por la ciencia de los futuros condicio~ 
nales, que San Pedro se convertirla si él le diefe tal 
gracia , y que no se convertiría si le diefe tal otra, 
porque San Pedro se determinaría libremente á resiílir 
á la una , y acceder á la otra.

IIL° Pudiendo Dio;s dar á San Pedro una ó otra 
de ellas dos gracias indiferentemente, se determina por" 
un amor especial á San Pedro á darle la gracia, á que 
se rendirá mas bie;u que la gracia que le hubiera dado 
si hubiera querido reprobarle.

, Ve Dios por la ciencia de visión la conversión fu­
tura de San: Pe^ip baxo de la gracia y por iqqdip.de 
U.-gracia que fia decretado darle libre y gratuitamente^ 
y,:ve Vfta conversión futura en su Éfenciu eíéncialmen-
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te reprefcntativa de toda verdad objetiva. Tai es en 
pocas palabras el Siílcma de Molina.

701. Nota I. Yo no examino si Molina ha atinado 
d no con el-verdadero modo de obrar del Criador: yo 
no lo sé. Pero yo veo y siento que si Molina se en­
gaña, á lo menos se engaña como hombre grande, y 
que sino ha acertado con la verdad á lo menos ha 
demolí rado que no hay repugnancia ni contradicción en 
las operaciones del Criador ; pues que es evidente que la 
verdad ó el modo de obrar del Criador debe fer una 
cofa todavia mejor que como nos le reprefenta el Sis­
tema, que no prefenta nada que no fea labio y confor­
me á razón.
^ En vano la rivalidad abulia é intriga contra ella 
ingenióla hipótesis ; en vano se ha compueíto una in­
sulta y fabulofa hi(torta para desfigurarla y calumniarla; 
en vano la Fanática íupcrchería ha tenido el atrevimien­
to de fabricar una Bula fupueíta, para proscribirla y 
anatematizarla. Todo ello lólo sirve de demoñrar al 
mundo filófofico que el genio fobrevive á las int'rigaV, 
y no siempre preside el amor de la verdad á las 
ruidofas disputas de la Escuela. (*)

70a. Nota II. Para explicar la Ciencia de los Fu­
turos condicionales libres admiten los Ternillas én Dios 
on Decreto predeterminante, que es abfoluto de parte de 
T>ios , y condicional de parte del objeto. Por exemplo* 
en ellos términos : yo quiero con una voluntad absoluta y 
predeterminante que los Pueblos de Tiro y de Sidonia st 
conviertan si ven los milagros de Je su-Ohmio , \ue yo1 no 
quiero que vean.

■ *),. ^ab'das son las grandes disputas que ocasionó en Roma en los 
Pontificados de Clemente VIII. y Paulo V. este Sistema de Molina so- 
I>re la gracia y el libre albedrío , y que dio motivo á que se Formase Ja 
Vongregaíio'n llamada de jiuxilits : sin que ai cabo de tantas y tart lar-’ 

confieren cías resultase ningún juicio definitivo sobre esta materia, por 
Jusias razones que tuvieron los referidos Sumos Pontífices : y esto bas­
ta para que los demas guarden igUdl circunspección , y se abstengan de 
toda controversia tocante á ella,
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Oíros Fiiofofos admiten únicamente en Dios para el 
mismo efeóio un Decreto indiferente posible, por exem- 
plo elle ; si yo quisiera hacer entre los Pueblos de Tiro 
y de Sidonia los milagros de jfesu-Christo , estos Pueblos 
se convertirían.

Parece que el buen fentido debe percibir alguna di­
ferencia entre ellos dos modos de hacer penfar y obrar 
al Ser fupremo.

PROPOSICION.

_ 703. Dios conoce indefeñibhmtnte los Futuros condicio­
nales que dependen de la 'Libertad humana.

Demostración. I.° Dios como infinitamente dotado 
de una inteligencia infinita, conoce necefariamente todo 
lo que es inteligible. Ahora pues, los Futuros condi­
cionales que dependen de la libertad humana tienen una 
verdad inteligible.

Porque fean ellas dos proposiciones ( si á Aristo le in­
sultan , Avisto se vengará , Aristo no se vengará. ) Ellas 
dos proposiciones son contradictorias. Luego la una es 
verdadera y la otra faifa (449).

Ellas dos proposiciones tienen por objeto unos fu­
turos condicionales libres,: luego las proposiciones que 
tienen por objeto los futuros condicionales libres tienen 
una verdad y una falfedad , y de consiguiente upa in* 
teligibilidad que no puede fubítraerfe á una Inteligen­
cia infinita.,

II.0 La autoridad de la Escritura apoya en ella par­
te el diótámen de la razón. Jefu-Chrillo .nos afegura que 
los Pueblos de Tiro y Sidonia se hubieran converti­
do si hubieran sido, te Higos de fus milagros. El Señor 
confultado por David le responde que los habitantes de 
Ceyla le entregarán á Saúl sino fale de aquella Ciu­
dad , y en, confequencia de ella, re sp 11 cita divina huye 
David de ella Ciudad traydora. La Escritura dice de. 
un Julio muerto en la flor de su edad, que ha sido lle­
vado por una muerte temprana para impedir que la. per-

ver-
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versidad del .Siglo cbrrainpiefacsu otopíristi y corazón 1 
y asi de otros. - V

Sobre lo qual raciocino asi. Dios conoce lo que afir­
ma : C$ asi que Dios; afirma U verdad de k>s fufó ros 
condicionales, ilibrés :< luego; ¡Diosi conoce/ la verdad dc^ 
los futuros:condicidrialet'íibtissLt L. QjdPslDVI ¿i,u. .v-v/t

>rl ¿f.L óiaq , olyDiíl lé ibq jb.ó
n nnli r(A%U rl> : - ■>

:ll'

ObJECCION-ES: Y RESPUESTAS.

n o¡ sh
í 704. , Ob j e ccioíi ’ Ha Mari rkv Dios <m<la 'Escritura de 

ciertos Futuros condicionales libres WplWsí 6 Vbdés * 
de un modo que indica incertidumbre y dndV Luígo 
Dios no conoce indefectiblemente los futuros condicio­
nales libres. , , >í

Respuesta.!.* Repugna el que í)ios tenga ningún 
conocimiento imperfecto , ó que tenga •-wiñgun conoci­
miento tal que se pueda concebir otro tW pefrfdáo^que"
e . Luego Dios no puede tener ningún conocimiento 
incierto o dudofo (509). i' ,

lh° guando Dios se explica en la Escritura de un 
modo que parece que indica-incertidümbré acerca del 
acontecí mi ento* habla Dios ási dice Sam GéVótaimo, '&■ 
para recordarnos la vendad de nueítró Tibié sflbédrfé, ó 
pavLaCOniodaríe f nueftro modo de >penfar y 'hablar.
/ .. " ^ mas bien, siempre que se hallan en el Texto
/atln?GTe 1°1 1T11br05 Agrados las partículas forte , forsam. 

jorsiíhm al hablar? del conocimiento de Diosj todas ellas
Hufrí11 traducidas de la partícula griega an, que 
. . i articula potencial, y que juntándofe al modo
indicativo ) del verbo griego le da la significación de sub­
juntivo»!. • 7 ,

. *°dos ellos cafos el modo indicativo del verbo 
griego no significada 'acción 'pr-dfehte’^ sino*el poier 4c 
a acción, o la libértad de la acción. bf , í

Usjecciok II. Algunas Profecías han sido des- 
nti as por el lúcelo : tal fué la de joñas que anun­

cio fallamente la ruina de Ninive dentro de quarent*
1 omo IV. x§ 1
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días. Luego Dios ; ro conoce indefeBiblemente los fu­
turos, fean abfolutos , ó fean condicionales.

Respuesta. Entre las Profecías que nos conftan de 
las fagradas Escrituras hay unas que han sido Profe­
cías polutas,, y otras que han sido Profecías condicio­
nales. Las Profecías abfolutaá han sido siempre juftifica- 
das por el fucefo, pero las Profecías condicionales no 
debían tener su efeéio sino en cafo de faltar la condi­
ción. Joñas anunció á Ninive que Dios eíDba deter­
minado á deftruirla sino hacia penitencia. Ninive hizo 
penitencia , y no $e verificó la amenaza 'condicional, como 
a^ue no debía verificarle.

Otro exemplo de Profecías condicionales tenemos en 
la célebre Profecía de Elias respeBo del Rey Ecechías. 
Eflaba eíte Santo Rey herido de una enfermedad mor­
tal $ y el Profeta Elias de anuncia qué llega ya á fus 
Últimos momentos. En cita crisis de anguíiia pide el 
religiofo Monarca con confianza al Dispenfodor Supre­
mo de U vida y de la muerte, que fus dias que se 
habían confagrado siempre á la gloria de su Dios y 
$U .bien de fus Va fallos fean milagmfamente prolonga­
dos. Y el mismo Profeta que acaba de anunciarle una 
rpuerte próxima, recibe de Dios el órden de decirle que 

oración es oida, y de ateíliguarle con un milagro 
patente que tendrá todavia quince años de vida.

Se ve en efto la eficacia de la Penitencia y de la Ora­
ción , que tienen el poder de mover, ablandar y de­
formar al Supremo Autor de. la Naturaleza y de la 
Gracia , v de hacer nacer para nofotros una especie de 
nuevo órden de cosas, que no obftante no es otra que 
una dependencia ó aplicación particular del órden ge­
neral de las cofas , ó del conjunto del órden de la 
Naturaleza y de la Gracia.

706. Objeccion III. Le que no es nada no tiene 
inteligibilidad alguna : es asi que los futuros contingen­
tes libres, fean abfolutos ó fean condicionales, no fon 
nada; luego no tienen inteligibilidad alguna.
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Respuesta. I.° Con el mismo raciocinio se proba* 
ria que Dios no conoce los Posibles , y que no co­
nocía al Mundo antes de criarle, porque los Posibles 
no fon nada exilíente ; lo que es evidentemente falfo,

II.0 Los futuros contingentes libres no ion nada que 
exííla actualmente, pero ton algo que' éxiítira a" su tiem­
po , ó que exíítiria si quisiefe Dios poner la condición 
de que depende su exigencia futura. Tienen -pues una 
verdad y una inteligibilidad que no puede fubflraerfe á 
A? Efencia divina, que reprefenta necefafjámente . todas 
las verdades.

Conclusión. Hemos juzgado conveniente y ncce- 
íario examinar y defenvolver con bailante extensión en 
elle quarto Tratado todo lo que hay intprefante acetx.3. 
de la Existencia y de la Naturaleza de un Dios, porque 
es furriamente importante iiuílrar lo qias que fea po­
sible eftos dos grandes objeto* que fon la bafc funda­
mental de toda Religioti y de toda Sociedad. . ,
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707. Oés E rV a ti í Oi&J JlL V A lina . del- ■ Hombre y la del 

Bruto que en todos los siglos han sido los dos gran­
des objetos de las expectaciones de los Naturaliílas mas 
profundos y de los Metafísicos mas fublimes, van á fer 
el objeto general de elle interefante Tratado , que di­
vidiremos en dos Secciones desiguales»

En una y otra tendremos cuidado de ponei á la 
villa del Público filofóíico todo quanto pueden pre- 
fentar de algún interés ellas dos naturalezas invisibles, 
asi en todas fas relaciones reales aparentes, como en to­
das fus diferencias efenciates y caraéteríílicas, en una 
palabra en fus dos análisis ideales (565). /

SECCION PRIMERA.

Teoría del Alma humana.

En ella Sección vamos á íometer á un exámen fi­
lo fó fie o la Espiritualidad, Inmortalidad , Libertad, y

Ó i
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Jas varias Facultades del Alma humana, tanto para dar ali­
garías nuevas luces acerca de ellos irtterefantes objeto* 
como para afirmar y defenvolver mejor las diferentes 
ideas que se han tenido de ellos en todos los tiempos»

ARTICULO PRIMERO.

Espiritualidad d'el A Lid a Humana.
>L. O. l) tí O J t i l» r fí t?9't tU-, : 10 V vh f. V ?3íi1 LJÍi' ’ ;

708. Observación. El Atrita humana -no es fegun 
todos los Materializas, mas qúe tina pura Materra.

I*0 Según Epicuro es una mezcla de materia ignéa y de 
materia aerea combinada eofvla parte ibas e'^pirituofa y vo­
látil de la íangre. Según Ariílóteles fes Un elixir, ó un íubti- 
mado de los quatro principios’elementares de íoECuerposi 
■que da el nombre -de Quíintá-efencia.-Seguii Hbbbés 'es 
Una pura materia de vina especie particular cónvenidnte­
men te combinada y agitada. Según Espinofa es una simple 
modificación de la Su fiarte i a' única y univerfal; y fe- 
^un Hume *en sü Tratado def la Naturaleza humana es 
un fluxo y refl'uxb’-xEe-los cbrpüsculos movidos , y;mies- 
tra alma de hoy no es en nada el alma c|ue teníamos 
el año pafado. ■ >

II.® Locke paia adquirir el mérito de llevar una fen- 
tencia pamUütHtv V para formar digámoslo" aSi , el esca­
lón entre los' Maumaliüas y’ fus- contrarios, empieza deL 
-Tnoítraudo que el Afilia humana es una fúftkricia espi­
ritual , principio O fugeto del pcnfamiento , y que la 
materia no puede- penlar por sí misma en* virtud de fus 
facultades ó propiedades naturales. Pero pretende ó * fdl- 
pecha, aunque sí-hí d.if'ptñeba' alguna dé’ sil1'íbspethat ó 
upinion y (fufe-1 nfef repugna qüe Dios bbrando5 'con su oM- 
Dipotencia ’abfoluta dé á la Materia la Facultad sobrend- 
turQl de pensar. ' 1 ' <

d pero á qud se dirige efta fospechá aventurada ella 
aleretbn paradoxál ? A defltuir ó hacer .fospfecriofats todas
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las Pruebas filosóficas que se puedan dar de ]a espiri­
tualidad del Alma humana , y á preparar asi los espí­
ritus á que no se horroricen tanto de la idea abfurda 
del Materialismo. Loke no es sin duda Materialifta, pues 
que adopta y demueítra la espiritualidad del Alma hu­
mana. Pero atribuyendo como atribuye á la Materia la 
facultad fobrenatural de penfar , parece que favorece 
algún tanto mas de lo que debiera á la opinión de los 
Materiaiiftas, por lo menos á la de aquellos Materialis­
tas moderados-que sin querer, excluir de la Naturaleza el 
Espíritu increado y criador, se contentafen con excluir 
de ella los Espíritus f criados.

III. * El célebre Conde de Buffon juzga y demueftri 
que el Alma humana es una verdadera fuftancia espi­
ritual, cuyo caráéter diftintivo es la facultad intelectiva; 
pero pretende también aunque no da de ello prueba al­
guna, que la facultad fcnsitiva del Hombre y del Bru­
to es una propiedad de la Materia. Asi fegun efte Au­
tor el principio sensitivo del Hombre y del Bruto no 
es otra cofa que la Materia organizada, lo que es dia- 
metralmente opueíto á lo que probarémos bien pronto 
hablando de la infensibilidad de la Materia , y de la 
simplicidad del Yo, individual que fentimos en nofotros 
mismos, que todo nos anuncia en nueítros femejantes, y 
que tenemos motivo para fuponer igualmente en loj 
Brutos (711 , 713 > 715).

IV. ® En general todos los Siítemas qualesquiera del 
Materialismo, con el que nada tienen que ver los Lo- 
ek.es, ni los Buffones, concuerdan necelariamente en un 
punto fundamental (obre el que se ven siempre forza­
dos á volver , y es que la Materia es la que piensa e% 
ti Hombre,

A^i para cortar de un golpe todas Tas cabezas del 
Materialismo baxo de qualquiera forma que se prefen- 
te, y para probar dcijnoftrativ,ámente y sin réplica la 
existencia de una Sustancia espiritual en el Ho?nb.re ,. de 
#na .fuílancia entera y efencialmente diftinta de la Ma- 
teria^y de fus propiedades y modificaciones, bada eyin
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dentemente demoftrar bien de una vez , que la Materia 
es siempre necesariamente incapaz de pensar* Y eíto es 
lo que vamos á demoítrar convincentemente en la pru 
mera y tercera Proposición siguientes.

El Pensamiento y el Sentimiento,

709. Observación. El Pensamiento es el ado de un* 
potencia inteligente, como el Sentimiento es el ado de 
una potencia fon5i-ble , qualquiera que fea la naturale­
za de una y otra potencia fea material , ó fea inmate­
rial , fea adiva , ó fea pasiva.

I.° Nos coníta por el Sentimiento íntimo que nues­
tra Alma, qualquiera que fea su naturaleza tiene la vir­
tud ó facultad de penfar, y que eíta virtud ó facul­
tad tiene su cxercicio en ella.

Entiendo aqui por Pensamiento la acción del HonW 
bre por la que concibe, juzga y raciocina , por la que 
8C reprefenta las cofas fensibles é infensibles , preferí- 
tes y diñantes > pafadas y futuras, por la que diítin- 
gue y discierne ■ lo verdadero de lo falfo , lo juño de 
lo injufto, el bien del mal , la virtud del vicio, y lo 
bello y fublime de lo malo y trivial. Por la que baxa 
desde los principios á las confequencias, de las caufas 
conocidas á los efedos desconocidos , ó fube de las con­
fequencias á los principios , de los efedos conocidos í 
las cauías desconocidas, y por la que conoce y valúa 
las relaciones abftrsdas de las cofas , concibe y aprecia 
el íin fensible ó infensible que le hace obrar , y com­
para y combina los medios próximos, ó remotos con el 
fin que intenta y que quiere confeguir. ¿ Ella acción, 
6 eíta modificación inteligente del Hombre puede con­
venir á la simple Materia organizada , ó no organizada?

U.* Nos coníta igualmente por el mismo Sentimien- 
to ’titimo, que nueítra Alma, qualquiera que fea su natu­
raleza es fuceptible de ciertas impresiones stnsiblcs) que 
llamarnos 4 veces Senfaciones, y á veces Sentimientos,
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y . que podemos reunir aquí baxo de la idea genera! de 
Sentimiento.

futiendo pues aqui por Sentimiento el placer y el dolor, 
el ahior y el odio,, la esperanza y el temor , la alegría 
y la triíleza, qualquiera que fea su caula ó ocasión, y 
qualquiera que fea su principio ó íugeto, ¿Ellas modi­
ficaciones fensibles del Hombre pueden convenir á la 
simple Materia organizada, ó no organizada?

, ■

, t ¡ - PROPOSICION FUNDAMENTAL.

710. Repugna que la Materia piense : luego nuestros 
Pensamientos no tienen por principio ó sugeto una Sus­
tancia material. >\ í :rv;

Explicación. La cqpfrontaGipp de la ideá. de Mate­
ria y de la del Penfamiento con la- experiencia y la ob-i 
fervacion debe - fe? el fundamental de la demoítra-
cion que vamos 4 dar. ,

Ante todas cofas en la idcfi cíe la Malenat qual nos 
la dan la experiencia y la obfervacion nq vemos ni con­
cebímos mas que una Suítancia exte nía, fusceptiblti de una 
infinidad (je configuraciones diferentes:, y i capaz de tener, 
todas las modificacioiW! pasibles de movimiento. Luego 
ei la Materia, píenla , ó píenla en virtud de su natura­
leza , ó en virtud de fus configuraciones, ó en virtud 
de su mpvimientq., • 11, . a. . ; a <

Los Materia lillas no niegan el antecedente, ni la con- 
fequencia de elle raciocinio., quíe feguit confieían abra­
za todo lo que puede hacer penfante á la Materia. Rés­
tanos pues demoítrar, que la Materia no puede pealar, 
ni en virtud de su naturaleza,,,ni en virtud de fus con­
figuraciones , qi en virtud de su¡ movimiento. l¡; -

De müstaacion materia w> /piensa,¡en:,virtud de
SU naturaleza , ó precisamente como : Materia j pues <á 1 fer 
asi, penfarian a él ua luiente un pedazo desarmo! , un mon­
tón de arcilla y de cieno , y,;yn pedazo de madera ó. 
de, metal, lo que es- tan evidentemente contrario á l*
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razón y 4 la experiencia que jamas se le ha ofrecido 
á ningún hombre fenfato afirmarlo ó fospecharlo.

Demostración II. La Materia no pierna en virtud 
de sus configuraciones. Para demoñrarlo con fu liemos y 
confrontemos la idea de Figura y la de Pensamiento. La. 
figura ó configuración de la Materia no dice mas que 
una extensión mayor ó menor, terminada de un modo 
qnalquiera : efto es, un elemento , ó un conjunto de ele­
mentos que fea ó triangular , ó quadrado , ó polígono, 
ó plano , ó convexo , ó cóncavo , ó todo efto ¿ un mis­
mo tiempo en fus dif ercrrtps-patries: '
- •' Ahora pueá , es. evidente oque nada de todo:, efto.. es 
el penhimien-to , que nada de todo ello hace 4 la M.a-; 
teria penfante , porque noto tros no concebimos el pen- 
íamiento como plano , convexo , cóncavo, ni dotado de 
diferentes combinaciones , sino que antes bien al con­
cebir el Penfamiento excluimos de él efenc raímente to­
das ellas configuraciones y qualquiera otra configura­
ción posible.

Demostración III. La Materia no piensa en virtud 
de su Movimiento: Para demoftrarlo -confuliemos y con­
frontemos igualmente la idea de movimiento , y la 'de pen­
samiento. -

I.® El Movimiento de la Materia no es otra cofa que 
el tránsito de un cuerpo de un lugar á otro con dife­
rentes grados de velocidad , con diferentes direcciones, y 
con diferentes combinaciones. Ahora bien , es evidente 
que nada de todo eíto .hace penfaníe* á la Materia., 
Porque ? :.r q .! > . ¡:< ¿ ... . h,

- í¡ £:L tránsito de un lugar á otro no hace penfante la 
Materia , pues si la hiciera , un monton de cieno y de 
arcilla transportado, de un lugar 4 otro se. baria pen­
fante.

Una Velocidad mayor ó menor no hace penfante la 
Materia. ¿ Que una bala de fusil ó’de canon se ha­
rán pe ufantes por grande que fea la volocidad que se. 
les imprima ó se les iuponga?

La diversidad de las direcciones no hace penfante á-
T oü o 1 Vé 1 g
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]a Materia. ¿ Que una piedra ó un rayo de luz se haran 
penfantes porque tengan la dirección de su movimien­
to hácia el Medio dia ó hacia el Norte , hacia el Orien­
te ó hácia el Occidente , hácia el Zenit ó hácia el
Nadir? . , . .

La diversidad de combinaciones en el movimiento no
hace penfante á la Materia. Porque la idea de combi­
naciones en el movimiento no incluye otra cola sino 
que los movimientos fon opueftos ó conspirantes , igua­
les ó desiguales. Si los movimientos combinados ion opues­
tos se concibe únicamente que deben chocar uno con 
otro y deílruirfe en todo ó en parte. Si los movimien­
tos combinados fon conspirantes, se concibe únicamente 
que se favorecen, y que por su concurfo deben ,imprimir 
¿ayor velocidad al Móvil. El que los movimientos com­
binados fean iguales ó desiguales, es muy indiferente para 
uueftro afunto; pues por ello foto se concibe que hay 
entre ellos igualdad ó desigualdad de fuerza motriz, que 
pueden obltarfe ó favorece.fe ma» 6 menos uno a otro. 
r ii o Es evidente que nada de todo ello es el i en- 
famiénto ; que nada de todo efio hace penfante á la Mate­
ria Porque no fojamente no concebimos el Pensamiento 
como formado de átomos y fibras con movimientos mas 
6 menos rápidos , con movimientos hácia diferentes la­
dos con movimientos di reídos ó torcidos * con movi­
mientos iguales ó desiguales, con movimientos opues­
tos ó conspirantes , ni con movimientos producidos por 
una fola caufa , ó por infinitas caufas combinadas , sino 
oue al contrario al concebir el penfamiento excluimos 
de él efencialmente todo ello, como al concebir el trian­
gulo excluimos de él efencialmente el qua ra o.

Luego el movimiento considerado por todos fus la­
dos posibles no es el penfamiento , ni hace penfante a 
la Materia. Luego unas fibras en movimiento en el ce­
rebro en el corazón , o en otra qualquiera parte del 
cuerpo no Ion penfamientos, ni forman penfamientos mas 
que pueden ferio y formarlos unas cuerdas de tripa0 
¿e latón pueBas en un violín o un clave, qualquiera i



Su Espiritualidad, *47

fea la especie y variedad de figura y movimiento que 
se las fuponga á ellas fibras ó á ellas cuerdas , fea en 
fus partes fensibles r fea en fus partes infensibles é in­
finitesimales , fea en los Huidos qualesquiera que pue­
den eltar introducidos en ellas y agitarlas.

Luego la Materia organizada ó no organizada, de mas 
6 menos mafa, ó mas ó menos fubtil al infinito, en mo­
vimiento ó en quietud no puede penfar ni en virtud de 
su naturaleza > ni en virtud de fus configuraciones , ni 
en virtud de su movimiento. Luego repugna que la Ma­
teria pienfe. Luego nueltros Penfamientos no tienen por 
principio ni por fugeto una fuliancia material. L, Q. P. IX

PROPOSICION II..

711. La Materia que cemo hemos demostrado es inca­
paz de pensamiento , no es menos incapaz de sentimiento.

Demostración. Es evidente que nueltros Sentimien­
tos de placero de dolor, de amiítad ó de odio, de 
temor ó de esperanza, de alegría ó de triíleza , de eíti- 
macion ó de desprecio &c.. fon modificaciones de una 
fuliancia inteligente y fensible, y que ellas modificado- 

mes de sentimiento no fon mas capaces de exlítir en la 
Materia, qualquiera organización que se la atribuya, qual- 
quiera modificación de figura ó movimiento que se la 
fuponga , que pueden ferio de exíítir en ella las modifi­
caciones de. pensamiento -es decir, aquellas diferentes mo­
dificaciones del alma que consiáen en las ideas, en los 
juicios y en los raciocinios.

L° Para probar irrefragablemente la verdad de efta 
fegünda proposición, y para dar de ella una demoftra- 
ciun riguroía y completa no hay mas que aplicará los 
Sentimientos del Alma as mismas expeculaciones y racio­
cinios filofóficps qíje ácabamqs de hacer acerca de sus 
-Pensamientos {710).

Las mismas tres, demoftraciones con que fiemos hecho 
»ver que es imposible que la Materia tenga penfamien- 
tüs> chacen ver con la misma certidumbre y evidencia

19*
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que es imposible que la Materia tenga fendmientos, ni 
en virtud de su naturaleza , ni en virtud de fus con­
figuraciones , ni en virtud de su movimiento.

Descartes en su Romaneó de los Brutos-máquinas tie­
ne buen cuidado de advertir que no hay fentimiento 
real en Vos Brutos ¿ ó que aunque parece que los Bru­
tos tienen fentimiento, no le tienen en la realidad, por*, 
que veta evidentemente que el Sentimiento no puede 
de modo alguno residir en la Materia , ó fer una mo­
dificación de k,Materia,' « i > \

II.0 El Materialismo que atribuye todas las opera­
ciones del Hombre á movimientos mecánicos, y je hace 
al hombre una pura maquina , eftá forzado á admitir 
y reconocer en el Hombre por lo menos un Ser fen- 
sitivo.

¿Pero en donde citará en el Hombre él Ser sensitivo^ 
si no es otra cofa el Hombre que un agregado de ele­
mentos a q íleos, terreos , ígneos , y acreos ¿ ¿Que especie,
6 que individuo.de ellos Ovarios elementos que forman 
el • Hombre , tendrá el honor de fer efte Ser fensitivo? 
¿Le tendrán^1 los elementos, aqiieos ó los ígneos? ¿Los 
terreos ó los aeraqs? ¿ Le tendrá eLEÍemento A , ó el 
'Elemento B?-¿Un número escogido de elementos pri­
vilegiados , ó iá colección de todos los elementos in- 
diftinta mente? 1 • r - ■■ ■
- ¿Los elementos qnie forman el Ser sensitivo en el Hom­
bre, fon fehtitivÜS ftt ú mismos ;y , por, sí mismos , ó dolo 
íse hacen fensitlvds en. ei Monsbife ? ¿Y si fon fensitivos 
en el Hombre vivo, feria muytíaMurdo fupk>nerle& tam­
bién en eí Hombre después dé veinte y quatro horas 
muerto, ó aun en* alguna de jas antiguas momias de 

^Egipto?' >' - v- , en fj.ulq ■ o \ i :>
-c “Me 'parece , diceo ei Ciudadaho -de Ginebra oque 1¿~
"ol xOs ' de decir q*ie l»s apenan pienían , 'ba¡cdebfcubiertD 
„ la Filofofía moderna que los Hombres qd pienlán. Ella 
oí né recónode mas que iSerBs semitivos en la Natura- 
„leza-,y toda la ¿diferencia que hay (legan ella) en- 
g- tíre un hombre y-,una piedra, esíque el» hombre-des-un
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„ Ser fensitivo que tiene fenfaciones , y la piedra es un 
» Ser fensitivo que no ías tiene. ¿Peto si es verdad que 
» toda Materia siente , en donde concebiré yo la unidad 
y* fensitiva, el Yo individual? ¿ En cada molécula , ó eh 
» los cuerpos agregativos ? ¿ Colocaré igualmente cita 
„ unidad en los Fluidos que en los Solidos , en los 
„ Mixtos que en los Elementos?

„ No hay , dicen, mas que individuos en la Natu- 
„ raleza. ¿ Pero quaies fon eítos individuos? ¿ Eíta pie- 
»> dra es un individuo , ó una agregación de individuos? 
„ ¿ Es un Ser fensitivo , ó contiene otros tantos Seres 
„ fensitivos como granos de arena? ¿ Si cada átomo ele- 
„ mentar es un Ser fensitivo, como concebiré eíta ínti— 

ma comunicación por la qual el uno se siente en ¿1 
s> °tro, de modo que los dos Yo sé confunden en- uno? 
„ Las partes fensibles fon ex ten fas , pero el Ser fensi- 
„ tivo es indivisible y uno. El no se divide ¡ ó es todo 
„ entero ó no es. Luego el Ser sensitivo no es un Gtier- 
» po. L. Q. P. D.

PROPOSICION III. Dtt

712. Hay ti Hombre ademas del Cuerpo organizado 
una sustancia esencialmente diferente de la Materia y de 
la organización de la Materia : una Sustancia espiritual 
tn Sri misma , y por su naturaleza. : 1 :

Dbmostr-ac tfon I. El fentimiCnto experimcntdí enfé- 
*ña á cada iudi-vidúo de la especie humaba, qué diaV eh 
él una Sustancia pe ufante y lénsible.

L° Eíta Sustancia pensante y sensible no es la Materia 
ni la organización de la Materia , ni ninguna mó difi­
dación qualquíera de la Materia, ebi#0 Ib acába Vuís de 
■demoítrar en-las dos.p roposi oi ortéí a ñ te c'ede nte s. Lm *o hay 
en el Hombre ademas del Cuerpo organizádXi una Su a ocia 
efcnciai mente diferente de ia Materia , una jultancia t uyats 
^peraciones caiaéleníticafs como fon los perrffrmientos y 
•ientrmient0s prin ci pa Ira efftcplos1'fc-n timientréMcitionit*-

no pueden dimanar--dita Maíe-ria, cuy06 m Ixí ¡[iboríes
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cara&erííticas , á faber ellos mismos penfamientos y fen- 
timientos no pueden fer inherentes á la Materia.

II.• Yo llamo Sustancia espiritual en sí misma y por 
su naturaleza, una fuítancia que es capaz á un mismo 
tiempo de inteligencia , de raciocinio y de íentimiento 
reflexionado. Es asi que la Suttancia peníante y fensible que 
anima al Hombrees capaza un mismo tiempo de inteli­
gencia , de raciocinio y de fentimiento reflexionado. Lue­
go la Suítancia peníante y fensible que anima al Hom­
bre, es una Suítancia espiritual en sí misma y por sí 
misma. L. Q. P. D.

713. Demostración II. El Alma humana, fegun con­
fíela todo el mundo , y fegun confíelan los Materialiflas 
y fus contrarios, es el Principio sensible y pensante que 
anima al Hombre. Es asi que elle principio fensible y 
peníante no es en manera alguna la Materia organizada 
que conílituye el cuerpo humano ; y lo demueítro de 
muchos modos igualmente convincentes que fe risibles en 
jas feis explicaciones siguientes.

I. e El teítimonio de mi memoria y el de mi Senti­
miento íntimo mq eníeñan unánimemente, que el Pnn- 
tipio sensible y pensante que me anima es hoy idénticamen­
te el mismo que era ayer , que era el año pasado, y que 
era hace diez ó veinte años ; lo que no puede de modo 
alguno convenir á la Materia organizada qualquiera que 
conílituye mi cuerpo. Porque como nos lo eníenan Us 
mas simples nociones de la Fisiología y de la Anato­
mía , el cuerpo humano lo mismo que qualquier otro 
cuerpo viviente no íubsiíte sino por medio de unJlu- 
4o continuo de partes que se fuceden sin cebar unas á 
Olías. ; Y

II. • El teítimonio de mi razón, y el de mi Senti­
miento íntimo me enftñan unánimemente que el Prin­
cipio sensible y pensante que me anima es libre en muchí­
simas de sus operaciones , lo que no puede de modo al­
guno convenir á la Materia organizada qualquiera que 
conítituye mi cuerpo. Porque como nos lo enleñau las 
mas simples nociones de la Física y de la Mqcháuica
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la Materia no tiene pot sí misma , ni la virtud de darfe 
á si misma et movimiento , ni la de dexar el movi­
miento que se la ha dado , ni la de fuspender , mode­
rar , ó torcer arbitrariamente el movimiento que tiene.

Asi el Principio fensible y penfante que me anima,
tiene una verdadera libertad en muchísimas de fus ope­
raciones : ninguna Materia tiene una verdadera libertad 
en fus operaciones. Luego ninguna Materia es el Prin­
cipio fensible y penfante que me anima.

1II.° El teftimonio de mi razón , y el de mi íenti- 
miento íntimo me enfeñan unánimemente que el Prin­
cipio sensible y pensante que me anima no es múltiple en 
su naturaleza y sustancia , sino que es en mí un mismo 
Ser individual el que ve y el que entiende , el que 
goza de placer y experimenta el dolor , el que delibera 
y el que determina , el que compara dos ideas con una 
tercera, y el que infiere su identidad ó no identidad 
<&:c. lo que de ningún modo puede convenir á la Ma­
teria organizada qualquiera que conílituye mi cuerpo. 
Porque no hay en ella Materia organizada parte alguna 
que no cité compueíta de otras indefinidamente meno­
res, y que de consiguiente no fea múltiple en su natu­
raleza y fuílancia (Fis. 48 y 60J.

Asi el Principio fensible y penfante que me anima, 
es necefariamente un Principio simple y único en el que 
exííta el Yo individual. Es así que ninguna Materia de 
mi cuerpo puede fer un principio simple y único en 
el que exífte el Yo individual. Luego ninguna materia 
de mi cuerpo es el principio ícnsible y penfante que 
me anima.

IV.0 El teftimonio del Sentimiento íntimo y el de la 
experiencia me enfeñan unánimemente , que el Principio 
sensible y pensante que me anima , puede ponerse de acuer­
do con el Principio sensible y pensante que anima áuno de^
1mis semejantes en dar á los sonidos de la palabra , o á 
los caraÉeres de la escritura una signijicacicn arbitraria 
que no tienen por sí mismos y por su naturaleza , lo que 
de ningún modo puede convenir á la Materia organi-



152

X

Teoría del Alma humana:

zada qualquiera que conílituye mis fibras , humores y 
espíritus vitales.

V.° Si el Principio fensible y penfante que me ani­
ma fuera toda la Suítancia ó alguna porción de la Sus­
tancia que conílituye mi cuerpo , por exemplo la que 
forma las fibras de mi cerebro, se debería decir que el 
Pensamiento, {a deliberación , y la determinación no son 
mas que ejeños puramente mecánicos de unas sustancias que 
se mueven , lo que es manifieftarnente falfo y abCurdo. 
Porque es cierto que los efelios me carne os fon siempre 
proporcionales á íus caulas , y que muchísimas veces los 
pen¡amiemos , deliberaciones y determinaciones del Prin­
cipio lcnsible y penfante no fon en nada ptopotclona­
dos á los movimientos que se caufan en el cuerpo hu­
mano. Por exemplo , yo digo á uno al oido muy por 
io baxo, mira que hay detras de aquella esquina unos 
Alguaciles que te 'cílan esperando para prenderte. AL 
inílante elle hombre huye á todo correr por el lado 
opueíio, no en f uerza del impulfo mecánico que le co­
munican mis palabras, sino en virtud de una idea de 
peligro, y de una voluntad de huir que media entre el 
üébii movimiento, de mi lengua y de mis labios , y el 
movimiento violento de fus piernas y de todo su cuerpo.

V l,° J¿1 Sentimiento íntimo me enfeña que q\¡Prin­
cipio sensible y pensante que me animay concibe y toca > los 
Seres abstraídos > los Seres morales , los Seres. puramente 
posibles , y los Seres solamente futuros , lo que. no-puede 
de modo alguno convenir ú i-a Materia qualquiera, or­
ganizada ó no organizada que conílituye mi cuerpo.

Per exemplo, yo siento que el Principio fensible y 
pes fante que me anima, concibe y toca los Seres pura­
mente posibles, los Seres fulamente futuros , los Seres 
morales como la virtud y el vicio , la honeítidad y des- 
honetlidad, lo bueno y lo, malo en materia de güilo ideal, 
lo juíto é iujuíto en materia de derecho y de leyes, y 
lo que conviene y. no conviene en materia de orden, 
epítulibres , política y legislación.

Ahora pues, ¿maaiiieflo, que nada de todo ello
pue«
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de convenir á ia Materia organizada , ó no organiza­
da, pues que los posibles, los futuros , los Seres morales no 
fon mas que Seres abstraeos, que no teniendo nada de 
real en el orden físico de las cofas no puede de modo 
alguno obrar fobre la Materia, ni recibir en sí la ac­
ción de la Materia. L. Q. P. D.

714. Demostración III. La experiencia y la obfer- 
vacion enfeñan igualmente á cada Individuo de la es­
pecie humana, que hay en fus femejantes lo mismo que 
en él una Suftancia fensible y penlante que en nada 
conviene, ni puede convenir en quanto á la naturaleza 
con la fuftancia material. ¿ Porque que ve y que obferva 
en fus femejantes, no fulamente. :en aquellas almas raras 
que pasman á fus siglos por la extensión y profundi­
dad de fus grandes luces , y por la nobleza y eleva­
ción de fus bellos fentimientos , sino también aun en las 
mas fencillas , limitadas y groferas en su modo de ver 
y fentir? Ve y obferva una Inteligencia mas ó menos 
perspicaz , unos raciocinios mas ó menos defenvueltos, 
unos fentimientos mas ó. menos reflexionados que fupo- 
nen necefariamente y demueftran claramente en él una 
Sustancia espiritual, qual la acabamos de definir y de- 
moítrar.

Por exemplo , el Hombre mas grofero, el Salvage 
menos iluftrado pofeen naturalmente y sin echarlo de 
ver una teoría bailante fublime de la Mecánica , de la 
Política , de la "Justicia , y de la Virtud en general.

1.* ¿Se ve elle hombre en la precisión de faltar un 
barranco que no puede faltar sin arte? Sabe natural­
mente que necesita tomar la carrera desde un poco mas 
atris, para acelerar fuccesivauiente en eífe pequeño trecho 
el movimiento que debe hacer describir á su cuerpo una 
parábola mas ancha , ó que le Cera útil valerle de un 
palo largo que teniendo fu punto de apoyo hacia el 
ttiedio del.barranco fuspenda ehéft&o de fu gravitación 
y ayude asi á fu movimiento horizontal .’ para que lle­
gue mas lejos. hí-, : 1 /

. ¿Tiene que mover un gran pefo cuya residencia e?f- 
Tumv IV. 20
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cede fus fuerzas ? El hallará bien pronto el arte de 
duplicar ó triplicar su actividad , duplicando ó triplican- 

: do la longitud del instrumento que deítina para que le 
t sirva de palanca.

¿ Tiene que arrancar con esfuerzo una planta , ó la 
rama de un árbol ? él fabe naturalmente disponer fus 
pies y fu y brazos de modo que adquiera las palancas 
m-as largas que pueda , y fabe ademas arrojar su cuer­
po con la mayor velocidad hacia un lado opueíto al 
punto de residencia , para que su mafa multiplicada por 
su velocidad haga á tiempo el mayor esfuerzo posible 
contra eñe punto de residencia.

II.* ¿ Se le preferí ta por a cafo un Descubrimiento útil? 
Elle eximiría, ve fus relaciones con vsu bien prefente 
y futuro, se aprovecha de él, y ie perfecciona fuccesi- 
vamcntc. Un conocimiento le lleva de día en dia á otro 
conocimiento mas defen vuelto y per fe él©.

¿ Ve amenazada su vida ó su libertad por un ene­
migo muy poderofo á quien no puede resiftir con fus 
fuerzas folas P El cuida de concentrar fus ¡nterefes con 
otros interefes, y de afociar fus fuerzas á otras fuer- 
212?, para formar asi una fuma de fuerzas que pueda tran­
quilizarle contra la fuerza que le amenaza.

¿ Algún accidente aciago le descompone y dcñruye 
su cabaña? El edifica otra, y en4a conftruccion de ella 
tiene cuidado de evitar el inconveniente que ha oca­
sionado la ruina de la primera. Sus desgracias y fus for­
tunas , fus errores y fus aciertos fon para él una lec­
ción faludable de que se aprovecha para en adelante, 
y que comunica á fus hijo-s deílinados á heredar fus 
conocimientos, como fus trabajos.

¡i Acafo las ideas morales de la honeftidad y de la 
deshonefttdad , de lo juño y de lo injuílo , de la vir­
tud y del vicio le fon enteramente extrañas ? No. Y 
para convenceros de ello contadle por exempio que un 
Hijo fensible y piadofo se ha hecho voluntariamente es­
clavo para dar la libertad á su débil Padre que gemía 
en un horrible cautiverio , ó que una Madre tierna y
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deíolada se ha arrojado valerofamente í'obre un Jobo ó 
un leopardo para arrancar de su boca carnicera á su 
hijo enfangrentado y aun respirante que el animal fe­
roz acababa de arrebatarla de su lado , y veréis cor­
rer de fus ojos lágrimas de ternura , y pintarfe elo- 
quentemcnte fobre su roltro conmovido la íensibilidad 
y Ja admiración.

O bien preguntadle si es lícito y permitido faltará 
fus promefas y empeños , fer infiel á su bienhechor y 
á su amigo , invadir el fruto del trabajo de su vecino, 
hacer mal al que no nos le hace , rebufar el focorro y 
la asifbeticia á los que nos han dado la vida y gimen 
en la miferia, y la indignación de fus miradas os dará 
con una eloquencia muy natural y muy enérgica su res- 
puefta y decisión.

IV.® Es pues manifiefto que hay en el Hombre mas. 
grofero , mas limitado y mas embrutecido una Suftancia 
espiritual que preside á fus movimientos , que compre- 
hende las relaciones de los medios con fus fines, que 
valúa mas ó menos acertadamente la fuma de las fuer­
zas y de las remitencias, que desde lo prefente dirige 
lus miras escudriñadoras á lo pafado y á lo futuro, que 
se aprovecha de fus descubrimientos, y perfecciona fus 
conocimientos, que concibe otros objetos mas que los 
materiales y fensibles , que tiene nociones mas ó menos 
defenvueltas de una Ley y de un Derecho natural, de 
las diferentes especies de obligación , de julio y de in- 
juíto , de vicio y de virtud, y que siempre mas ó me­
nos capaz de gobernarle por principios de conocimien­
to y de cofiuüibres vela ó preside con mas ó menos 
luz y fabiduría á la confervacion del Cuerpo material 
que anima. ¡Siendo cito asi , quan ciego no es necefa- 
rio fer para no percibir en todo ello mas que movi­
miento y materia! L. Q. P. D.

Proposición IV.

7*5* La Sustancia espiritual que anima al Hombre es
20*
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una sustancia simple en su naturaleza , o una Sustancia que 
no esta compuesta de cosas realmente distintas una de otra.

' - Demostración. Para defen volver y probar comple­
tamente cita quarta proposición, vamos á hacer ver que 
el Principio fensible y penfante que anima á la Espe­
cie humana no eftá compueílo de naturalezas, ni de par­
tes realmente distintas, y de consiguiente que el Alma 
humana que es cite Principio fensible y penfante es un 
Sugeto que no tiene composición alguna fuftancial en 
quanto á su naturaleza , que es en todo perfectamente 
simple.

I.° El Sentimiento íntimo me enfena que en mí el 
mismo Sugeto individual es el que siente que el que piensa, 
ti qué forma las expectaciones que el que experimenta el 
placer ó el dolor , el que se acuerda de lo pasado que el 
.que provee lo futuro , y el que delibera que el que toma 
sus determinaciones.

Luego el Principio fensible y penfante que me ani­
ma no consiíte en una multiphcidad de sustancias o de 
naturalezas distintas , de las que la una tenga por pro­
piedad la inteligencia , y la otra el fentimiento , de las 
que la una conciba y la otra juague# la una sienta ó 
imagine las cofas, y la otra conferve ó recuerde su me­
moria , la una reflexione y delibere , y la otra tome de­
terminaciones y produzca voliciones. Porque á 1er asi# 
mi Principio inteligente no fabria lo que siente mi Prin­
cipio fensitivo; mi Principio que reflexiona no cono­
cería lo que refuelve y manda mi Principio que decre­
ta; ni mi Principio que juzga y raciocina labria lo 
que pala en mi Principio que recuerda la memoria de 
los penfamientos ó fe n ti mi entos.

Luego aunque en el Principio fensible y penfante 
que me anima, haya una facultad que llamo Entendimien­
to , otra que llamo Voluntad , otra que . llamo Memoria, 
otra que llamo Imaginación , otra que llamo Juicio, otra 
que llamo Potencia sensible (3c. , es claro que ellas di­
ferentes facultades no fon en mí unas colas realmente 
dtitiritas una de otra ; es claro que ellas diferentes fa-
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cuitados no fon realmente en mí mas que un mismo y 
único Principio indivisible , que hace diferentes funcio­
nes y toma diferentes nombres relativos á ellas, sin de- 
xar de -ier míririieiamente un mismo Ser completamente 
simple en .--su i naturaleza. Lo que á no fer asi no ha­
bría en mi ningún mismo Yo individual que pudiefe de­
cir ; yo íoy quien pienfo , quien padezco , quien juzgo, 
quien raciocino , quien quiero , quien me acuerdo ; lo 
que no se, conforma con las nociones que me da el Sen­
timiento íntimo acerca del Principio lensible y penfante 
que me anima. , ,

IL° El Sentimiento íntimo me enfena que no hay en 
mi mas que un mismo Principio sensible y pensante. Lue­
go eñe Principio no eftá compueño de partes distintas 
materiales ni inmateriales. Ya liemos demoltrado que no 
eñá compueño de partes materiales (710). Rellanos pues 
demoftrar que tampoco eíü compueño de partes inma­
teriales ó espirituales.

Si la Suftancia espiritual que me anima y que ani­
ma a mis Semejantes elluviera compueña de partes es­
pirituales que fuefen realmente difuntas una de otra, es 
claro que cada una de eftas partes feria realmente es- 
piritu por su ciencia , asi como cada elemento de ma­
teria es realmente materia por su ciencia.

De efto reiultaria que siendo las diferentes partes 
de una misma alma otros tantos espíritus de los que el 
uno feria diftinto del otro, ó como otras tantas almas 
de Jas que la una feria diñinta de la otra , podrían te­
ner á un mismo tiempo y en un mismo inñante modi­
ficaciones incompatibles y qualidades contradiálorias. Por 
exemplo , podria fuceder que de eftas diferentes partes 
de una misma Alma humana la una peníafc de un mo­
do , y la otra de otro enteramente contrario ; la una 
quísiefe que el cuerpo eftuviefe quieto , y la otra que

moviefe ; lo que produciría en una misma alma in- 
Q^iüual la misma oposición de juicios y voluntades que 
se encuentran en los diferentes miembros de una fa­
milia ó de una Sociedad. Es asi que todo efto es evi-

Su Espiritualidad,
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dentcmente contrario á la experiencia y á la obferva- 
cion : luego es faifo que el Alma humana efté com- 
puefto de partes realmente diltintas entre sí.

¿Por otra parte , si el Alma humana eftuviera com- 
pueíta de partes diiíintas aunque fuefen espirituales, en 
donde colocariamos la unidad inteligente , la unidad ien- 
sitiva , el Yo individual que no se fepara, que es nece- 
fanamente indivisible y uno ? Luego igualmente el Alma 
humana no ella compueíta de partes realmente diftintas 
ni aun espirituales. Luego el Alma humana es una Sus­
tancia simple en su naturaleza.

I1I.Q El Sentimiento íntimo enfeña á cada individuo de 
la especie humana, que le sucede con bastante frequencia te­
ner á un mismo tiempo ó muchas sensaciones agradables, 
¿ una mezcla de sensaciones agradables y desagradables, y 
ti se le pregunta qual de ellas fcnfaciones le caufa ma­
yor güito ó mayor moleília , responde contorme al tes­
timonio de su fentiraiento íntimo que cita ó aquella. 
Sobre lo qual raciocino asi.

Guando experimento á un mismo tiempo en mi alma 
un dolor relativo á mi pie y otro relativo d mi brazo, com­
paro entre sí eftos dos dolores, y juzgo conforme al Se n­
timiento íntimo que experimento, que el uno es mayor 
que el otro. Es asi que si mi Alma eftuviera compuefta 
de partes realmente diftintas, y ellos dos dolores dife­
rentes se recibieíen el uno en una parte A, y el otro 
ten otra parte B. de • mi alma, la parte A no fabria lo 
que pala en la parte B , y recíprocamente cita no fa- 
bria lo que pafa en aquella , y cada una de ellas par­
tes de la misma Alma tendría reparadamente su dolor 
sin poder comparar el dolor que experimentalia con el 
dolor que otra parte experimentaría y que no experi­
mentaría ella.

Luego para poder fer comparados entre sí eftos dos 
dolores, para poder juzgar de dios que el uno es ma­
yor que el otro , es necefario que se reciban en un 
mismo v único faceto, que experimentándoles á un mis­
mo tiempo ea su wstanwQ indivisible pueda ver y ¿cutir
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qual es el que hace mas fuerte impresión en ella. Lo 
mismo proporcional mente se puede decir de dos ideas 
que se comparan con una tercera , para ver y tentir su 
mutua conveniencia ó desconveniencia, 

e Luego el Alma humana que compara entre sí dos 
dolores y que juzga al uno mayor que el otro, no eítá 
compuerta de dos partes realmente diftintas entre sí en 
donde se reciban reparadamente ellos dos dolores.

Luego el Alma humana que compara igualmente en­
tre sí fus diferentes ideas , penfamieutos , esperanzas, te­
mores , afeólos , aversiones , fus diferentes modificacio­
nes de placer , enfado , defeo , pefar &c. no eítá com­
puerta de una multitud de partes realmente diftintas en 
que se reciban feparadamente ellas diferentes modifica­
ciones.

Luego el Alma humana que compara entre sí fus di­
ferentes modificaciones de penfamiento y de fentimien- 
to es necefariamente una sustancia simple en su naturaleza, 
sin composición alguna quaiquiera de partes realmente 
distintas entre sí. ! .u

IV.* Refulta pues de todo lo que acabamos de ex­
plicar y demoftrar , que la Surtancia espiritual que ani­
ma al Hombre es una Surtancia simple que excluye né- 
cefariamente de su naturaleza toda composición de fa­
cultades diferentes , toda composición de partes diftin­
tas, y que no obftante ella simplicidad entera y abfo- 
luta de naturaleza no dexa de fer como nos lo com­
prueba el Sentimiento experimental , intrínfecamente ca­
paz de recibir en sí misma y en su mas íntima Suftan- 
cia una multitud continuamente renaciente de modifi­
caciones diferentes tan espirituales como ella. L. Q. ?. D.

Union del Alma y del Cuerpo*

716. Observación. ¿En que consiíte en el Hombre 
ella maravillofa unión del Alma con el Cuerpo„ de la Sus­
tancia espiritual y de la Surtancia extenfa y orga­
nizada?
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I. ° Eíla inefable unión parece que consiíte en dos 
cofas , á Caber en la compresencia del Alma espiritual 
y del Cuerpo organizado, y en una mutua dependencia de 
eftas dos Suílancias en fus funciones respetivas : depen­
dencia decretada y cftablecida por una Voluntad libre 
y eficaz del Supremo Autor de la Naturaleza, depen­
dencia en virtud de la que la Sustancia inteligente no 
puede tener fenfaciones , ideas, afecciones, juicios , ra­
ciocinios , ni reminiscencias, sino por medio y por el 
xoncurfo de la acción natural y regular de los órganos 
materiales ; y en virtud de la que la Sustancia cigamu­
zada no puede fubsiílir ni confejrvarfe , no puede tener 
el exercicio y la acción regular de fus órganos , ni pue­
de exercer las diferentes funciones á que eílá defimada 
sin la prefencia é influencia de la Suítancia espiritual 
qu-e la anima y gobierna.

II. ° E-ítas dos Suftaiicias » el Alma y el Cuerpo ion
entera y efeneralrtvente diferentes entre sí tanto en su 
naturaleza como en fus modificaciones y deltino. La 
una no es ni puede fer nada de la otra. Pero la una 
puede depender de la alfa en su eftado de unión, quan- 
do ¡el árbitro fupremo de todas las Suílancias ordene y 
eílablezca por un decreto eficaz y permanente femejan- 
te dependencia que vendrá á ferina Ley de la Natura­
leza. mientras que durare el coinpueflo. ;

De aquí La debilidad del Alma humana en la infan­
cia ; de aqui su- fuerza y vigor en, una edad robuíla; de 
aqui su debilitación en la.;enfermedad ó en una vejez 
decrépita. El Alma humana parece que sigue en todo 
k fuerte del Cuerpo á quien anima-; porque el Autor
fupremó de la Naturaleza ha decretado libremente que 
fus operaciones dependan siempre del buen ó mal dia­
do de los' órganos que ocasionan fus percepciones. Y 
he aqui quan frívolo és el único fundamento en que se 
apoya el Materialismo para hacer abturdamente al Alma
una Suítancia material.: - ' *

III. ° Después, de la difoluctoa del Compuelto la Sus­
tancia espiritual hecha independiente del Cuerpo puede-
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tener por sí misma las funciones de inteligencia y fen- 
timiento que exige su naturaleza , lea que pierda, fea 
que gane en adquirir efta independencia de los órganos 
materiales, de los que aun en el eftado mismo de unión 
no recibe fus penfamientos ni fentimientos (710 y 711.)

IV.0 Como la Suftancia espiritual no es ni puede 
fer nada de la Suftancia material , no puede empezar * 
exiftir sino por una verdadera Creación.

Asi el Criador da la exiftencia al Alma humana por 
una creación verdadera y propiamente tal , y la une al 
cuerpo á quien debe animar quando lo exige la orga­
nización mas ó menos perfeccionada de efte Cuerpo en 
el feno materno. ¿ Pero en que tiempo determinado se 
verifica efta Creación del Alma humana? No lo fabemos: 
no tenemos obfervacion alguna experimental que nos le 
fixe.

V.° El Alma humana reside en el Cuerpo á que efta 
unida, y debe gobernar mientras que fubsifte la organi­
zación efencial de efte Cuerpo. Y quando la organi­
zación efencial de efte Cuerpo humano es deftruida, se 
acaba la unión del Alma y del Cuerpo , y la fepara- 
cion de eftas dos fuftancias es la muerte del compueíto. 
¿ Pero qual es fixa y determinadamente la organización 
esencial cuya alteración y deftruccion cauían la deftruc- 
cion de la unión , ó la feparacion deV Alma y del Cuer­
po del Hombre? Tampoco nos es fácil conocer y de­
cidir ello por punto general.

Sede del Alma.

717. Observación. Es cierto que el Ama humana 
x reside en el Cuerpo á quien anima. ¿ Pero en donde re­

side en efte Cuerpo y qual es su trono ó fede?
I.6 ¿Reside el Alma en todo el Cuerpo ? Efta es la 

opinión de los mas de los Filófofos antiguos. Pero pa­
rece faifa , porque es abfurdo decir que quando se nos 
corta un brazo por exemplo , se retira el Alma al refto 
del cuerpo , y porque por otra paite no se concibe en 

Tomo IV. 21
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esta hipótesi-q porque qvrnndo se nos: ata un nervio ha­
bía de carecer el Alma de fuñí¡miento en la parte de 
elle nervio que eílá mas aba xa de la ligadura y que no 
tiene comunicación con el cerebro, en la que residi­
ría fegiin éfta opinión.; >! ; *

La • experiencia nos en fe ña que quando se nos liga 
y comprime fuertemente un nervio, s.e nos puede muy 
bien picar, cortar y quemar la parte que eftá mas abaxo 
de la ligadura sin ocasionar al Alma fentimiento algu­
no; Luego e¡ Alma no tiene su fede en ella parte: luSre 
go el Alma no remide en todo el Cuerpo.

II. ° ¿Reside el Alma en el Corazón material? Eíla es 
la opinión del Poeta Lucrecio, pero parece falsa. Sea 
porque un ínílinto general nos enfeña á referir nueítrós 
penfamientos y reflexiones á la Cabeza , fea porque ios 
principales órganos de nucítros íentidos, como de la vida, 
del oido, del olfato,}' del güito rematan en el cere­
bro y no en el corazón.

III. ® ¿ Reside el Alma en todo el Cerebro ? Efta es la 
opinión de algunos Fiiofofos ; pero parece faifa, porque 
confia por la experiencia que puede uno perder una 
parte considerable del cerebro sin perder la vida, y aun 
sin que padezca alteración en su fentimiento ni en su 
razón.

IV. ® ¿Reside el Alma en la porcina d 1 Cerebro que 
se llama Glándula pineal, en la que terminan princi­
palmente los nervios ópticos? Efta es la opinión de Des­
cartes , pero parece faifa. Porque confia por las obfer- 
vaciones anatómicas ¿ que se han hallado perfonas que 
carecían enteramente de glándula pineal, y otras que la

" tenían, entera in ente osificada , sin que ni á unas ni á 
otras las hubiefe faltado el uío de la razón , ni el de 
jos fe u ti dos. -

Y.t ¿Rebidc el Alma en la pequeña porción del ce­
rebro que se llama Cuerpo caifas , y que es el medip 
de la bóbeda medular? Ella es Ja ¡opinión de M. déla 
Peyrdni-e, pero parece íaija. .Porque coaita por las ob- 
fervaciones hechas en ellos ult^nuos tiempos, que se han
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hallado per Tonas cuyo cuerpo callofo habla sido des­
truido 6 totalmente alterado, sin que hubiefen citado pri­
vadas del ufo de la razón , ■ ni del íentimiento.

VI. * ¿Reside el Alma en el -origen de cada nervio? 
Efta es la opinión de M. Hordenave. Pero parece en­
teramente inadmisible , fea porque no se funda en razón 
alguna (olida , fea porque padece casi las mismas difi­
cultades que la opinión que eítiende y esparce al Alma 
por todo el Cuerpo.

¿Porque había de citar el Alma colocada,en el ori­
gen de cada nervio mas bien que en el medio ó en 
el extremo opueíto, si ellos nervios no tienen su ori­
gen común en una misma porción del cuerpo humano?

VII. * ¿ Qual es pues el punto ó la porción del Cuer­
po humano en donde el Alma tiene el trono ó la Sede 
desde donde gobierna eíte pequeño imperio? Ello es la 
que no se íabe todavía á punto fixo, y lo que proba-

. hlemente jamas se fabra mas que hoy.
Pero eíta incertidumbre ó ignorancia no influye nada 

en la extítencia del Alma. Porque fe gurí el axioma fi- 
loíófíco i lo incierto no destruye lo cierto de una cosa 
(30).

Hay en el Cuerpo humano una fu fía pela inmaterial 
y espiritual, totalmente diferente de la Materia y de las 
modificaciones qualesquicra de la MaL£iÁa. He aquí lo 
que es cierto. ¿ Pero en. que porción determinada del 
cuerpo humano eítj ella luítancia inmaterial y espiri­
tual ? He aqui lo que qs incierto,, y fobie,lo que no po­
demos tener mas que conjeturas,

VI IL° Es mas que verosímil qpe la Sede del A’ma está 
en alguna parte notable fixa q\ variable del Cerebro. Por­
que en el Cerebro es en donde terminan los principa­
les nervios^ por cuyo miniftetio recibe el Alma la impre­
sión de los Objetos exteriores , y por cuyo medió impri­
me á todas las. partes del cuerpo el movimiento conve- 
niente. ¿ Pero en que porción del Cerebro efiá eíta Sede 
del Alma? Eíto es lo que falta todavía de descubrir
X determinar. ........

21#
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Es posible que cíU Sede del Alma fea la misma par a 
todos los hombres invariable y continuamente.

Es también posible que fea diferente en cada hombre, 
por excmplo que en uno fea el cuerpo callofo , y en 
Otro la glándula pineal.

Es posible en fin» y acafo no es eíía la opinión me­
llos probable que la Sede del Alma fea accidentalmente 
variable en un mismo hombre, y que en liegándofe á vi­
ciar y alterar la primera Sede del Alma tome eña por 
fede aquella parte diferente de la anterior , que fea mas 
propia para que pueda recibir las percepciones é im­
primir los movimientos.

718. Nota. El Cerebro en que situamos la Sede del 
Alma es una mafa glandulofa, desigualmente redondea­
da, de una consiílencia bailante blanda , dividida como 
en dos qnanos de esfera pueítos fobre un mismo plano, 
y atraveíada por todas partes de un número prodigiofo 
de ramificaciones arteriales y venofas que se extienden 
por ella hacia todos lados formando giros y circunvo­
luciones admirables.

I.° En el Cerebro tienen direúla é inmediatamente 
su origen los diez principales pares de nervios , de cuyo 
número Ion los olfatorios, los ópticos, los auditivos y 
los motores.

Es muy verosímil que los otros treinta pares de ner­
vios que no nacen inmediatamente del Cerebro, y que 
parece que no terminan directa é inmediatamente en él, 
tienen no obílante una comunicación real y verdadera 
con eíle órgano ciencia] y con la sede del Alma por 
vi as fecretas é imperceptibles, que aunque reales podrían 
muy bien haberfe ocultado á los ojos de los mas pers­
picaces y atentos Anatómicos..

En el Cerebro es donde parece que ha eftablecido 
la Naturaleza el gran laboratorio del Fluido animal, de 
eíte fluido invisible por cuyo medio se executan nues­
tros principales movimientos, y nacen y se forman en 
noto tros las mas de nueítras fenfac iones mentales. (83a
y 834).
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Obj ecciones y respuestas.

719. Objeccion I. Para que pudiéfemos afirmar fi- 
lofoficamente que la Materia es incapaz, de penfar, era 
nccefario ó que conociéremos todas las propiedades de 
la Materia y viefemos que ninguna contiene la virtud de 
penfar, ó que conociefemos en la Materia alguna pro­
piedad particular que excluyefe efencialmente el penfa- 
micnto : es asi que no conocemos todas las propiedades 
de la materia , ni alguna propiedad particular que fea 
elencialmente incompatible con la virtud de penfar: lue­
go no podemos afirmar filofóficamente que la Materia 
fea incapaz de penfai*. /

I. ° Con elle mismo raciocinio se probaría que; puedo 
fer que un monton de cieno componga* a ¿tu al mente* un 
Poema épico, luperio.r i la I liada, y;; h la Eneyda % y que 
haga anualmente raciocinios y descubrimiento» filofófi- 
cos que fobrepujen en mucho á los grandes y fu¡blí- 
mes que han hecho Archímedes , Descartes y Newton. 
Porque, pues no conocemos todas las propiedades de 
la Materia , ni conocemos en ella propiedad alguna par­
ticular que fea incompatible con elfos prodigios, puede 
muy bien fer que haya en elle monton de cieno al­
guna virtud particular que fea capaz de hacerlo. El 
abfurdo maniheíto de eíte último raciocinio demueffra 
y hace fentir el del raciocinio que se opone, y que tan­
to oílenta el Materialismo.

II. ° La Menor del argumento propueflo es faifa en 
quanto á fus dos partes.

En primer lugar aunque no conozcamos explícita­
mente todas las propiedades de la Materia las conoce­
mos implícitamente en la raíz y en el gérmen deque 
deben nacer y derivarfe. Porque fichemos que todas las 
propiedades de la Materia deben nacer y derivarfe , q 
de su extensión mayor ó menor , ó de su configura­
ción mas ó menos variada , £ de su mQvífniejjto inas
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6 menos fuerte , y que de nada de todo efto puede 
nacer ni derivarfe el Pensamiento , pues que el Penfa- 
miento que excluye efenciaimente la extensión , la con­
figuración , el movimiento local y la folidez de las par­
tes, ho puede nacer ni derivarfe de lo que incluye to­
das ellas propiedades (710).

En fe'gurtdo eonocemos en la Materia una propie­
dad efenciaimente incompatible con la inteleftibidad , y 
es su Inercia intrínseca y natural , porque dos cofas se 
excluyen positivamente quandó'fuS ideas fon realmente 
diferentes, opucltas , e-rincotopatibles. Ahora pues, la 
idea de la Materija y la de la Inteligencia fon dos ideas 
realmente diferentes,'opueftas é incompatibles. ¿Que con- 
ceh'mos quando concebirnos la- Materia 6 un Cuerpo? 
Concebimos una fuftancia extenfa , fuáceptible de ’dife- 
rdntés combinaciones , y capaz de varios movimientos lo­
cales. ¿Que concebimos (juando concebimos la inteli­
gencia , > ó una1 fuií^iKua int^e-leéliva r> Concebimos una 

" íuílahKa inextenía , incapaz de toda configuración y de 
daridufla fuma de : movitfltdlítb multiplicando su mata 

-f>o'r su-velocidad, Luego eftai dos fuílancias fon efen-

yió. !,X3b jnCCi'ON ' II. Si la Materia no tiene por su 
naturaleza la virtud de penfar , á lo menos puede fer 
elevada por el Criador á cita virtud. Luego no pende­
mos* aícgurar que hay en Boíuros una fuítancia pen­

díame dí itinta deh-Cuerpo.
RRf(rú-est-a. L* El- Penfamibnto es una modificación 

que exige efenciaimente , si exilíe , citar inherente á una 
iuítanoia espiritual. Es pues falfo, que el Criador que no 
puede hacer lo que repugna pueda hacer al penfamien- 
to inherente á una fuftancia material.
' II.0 Hay en la Materia una propiedad intruifeca que 

ecxclbye el penfámiento, qual es^6 inercia: natural que la 
lií ve evidentemente incapaz de formar ideas , hacer jui­
cios , tacar confeqüencias , tomar determinaciones refle­
xionadas y motivadas , comparar y combinar hechos é 

^inventar 'teorías y- siftemas. Luego el Criador no tiene

Tkór i a bel Alma humana:
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mayor poder pata dar el penfamiento á la Materia, que 
para dar á un Circulo la quadrátura.

III.* La pretcnsión de Locke íupone que un Ser cria­
do puede íer elevado por el Criador á producir un efec­
to qualquicra , lo que es faifo; porque una Potencia cria­
da no puede fer elevada mas que„á producir actos con 
los que tenga ya por su naturaleza alguna proporción 
imperfecta é incompleta. Puede fer elevada á producir 
a£tos que fon íupeiiores á su naturaleza abandonada á 
sí misma , pero no á pioducir aflús que excluye su na­
turaleza , ó que fon contrarios á ¿u naturaleza (194).

721. Objkccion III. Si hay enel Hombre una' fus- 
tancia eipiritual, se sigue que la fuítancia mas noble de­
pende de la menos noble, lo que parece poco digno 
de la fabiduria del Criador.

Respuesta. Formando el Criador o\ compuesto huma- 
vio ¡ ha eítablecido una mutua dependencia entre la sus­
tancia espiritual y la material. El Alma vela al bien 
y confervacion del Cuerpo organizado , y el Cuerpo or­
ganizado da ó ocasiona al Alma una multitud de cono­
cimientos y fenfaciones que fon relativas al espeBáculp 
de la Naturaleza, y que 110 tendría sm ella unión. ¿ Qup 
inconveniente hay pues en que el Dueño Soberano de 
una y otra íaftaucia. exija que la una dependa de la 
otra en fus funciones para el bien y utilidad de am­
bas ? (716).

722. Objeccion IV. El Alma humana nace con el 
Cuerpo, se perfecciona con él, eilá enferma quando él 
lo cít¿ , y de lapa rece y se desvanece quando el Cuerpo 
se arruina y cjedruye. Luego parece que, el Alma hu­
mana no debe íer otra cofa que la Materia organi­
zada.

Respuesta. I.e Él Alma humana no nace del Cuerpo 
ni por via de producción, ni por via de generación, 
ní de ningún otro modo que fea una acción ó emana- 
cio» -de ía Sqílancia organizada ó no organizada. ¿Como 
pues y porque medid empieza á exiítir en ei Cuerpo 
que debe animar? Por via de Creación.



En el momento en que el Embrión todavía inani­
mado llega á eftar inficientemente organizado en el feno 
materno, el Autor de la Naturaleza que ha eftablecido 
Leyes fixas para la producción de la especie humana, 
cria el Alma espiritual que debe animar á eíte nuevo 
Ser, y la coloca en la fede que debe ocupar, y en 
donde debe tener las funciones succesivas y graduales de 
fentimiento é inteligencia que exigen su naturaleza y 
deítino (716).

II. ° El Alma humana no se fortifica ni perfecciona 
en ei cuerpo en virtud de acrecentamientos succesivos que 
tome intríníecamente su fuftancia espiritual.

Siendo el Alma simple en su naturaleza, fale délas 
manos del Ser Criador con toda la perfección fuftancial 
que debe tener siempre , y si sus luces y su aétividad 
accidentales se aumentan y fortifican con el tiempo, efto 
proviene únicamente de que los órganos matetiales á que 
cfti unida, y de los que depende el exercicio de sus 
funciones de inteligencia y fentimiento, adquieren fucce- 
sivamente mayor fuerza y perfección , y van haciéndofe 
caufas ocasionales mas activas y enérgicas de ellas fun­
ciones.

III. 0 Si el Alma humana parece débil y enferma en 
un cuerpo enfermo y debilitado , si desaparece y se des­
vanece quando el Cuerpo humano se disuelve y deflruye, 
eíto proviene de que eítableciendo el Autor de la Na­
turaleza unas Leyes Jixas de unión entre el Alma y el 
Cuerpo, ha decretado libremente que el Alma tendria 
un buen citado y un exercicio libre de sus funciones 
quando el Cuerpo cíluviefe en buen eílado; que el Alma 
eílaria en mal eítado , y folo tendría imperfectamente 
el exercicio libre de fus funciones , quando el Cuerpo 
padeciefe alguna alteración notable en su organización; 
y en fin que se acabaría la unión dé eíUs dos Suítan- 
cias , y la espiritual quedaría independiente quando se 
alterafe enteramente y deftruyefe la organización efencial 
de la Suítancia material.

i6'8 Teoría del Alma humana:

Os *



Su Espíritu alid ADt 169

723. Objeccion V. Una Sustancia extensa es una ins­
tancia material: es asi que el Alma humana es una ins­
tancia extenia, pues que corresponde ¿ todo nueftro Cuer­
po : luego el Alma humana es una Suílancia material.

Respue-sta, Eftá evidentemente demoftrado que hay 
una alma espiritual en nueftro cuerpo , pero es muy in­
cierto el modo con que eíta Alma espiritual habita en 
nueftro cuerpo y le anima.

I. ° Aunque se adopte el siftema baftante verosímil 
que coloca la fede del Alma en aquella parte del celebro 
en donde terminan los principales nervios , no se evita la 
dificultad propuefta , pues que aunque la iede del Alma 
en el celebro no iea mas que un punto físico, ha de 
tener necelariainente extensión á la que corresponde ne- 
ceiañámente el Alma que la ocupa,

II. ° Para fatisfaüer pues ¿ eíta dificultad es forzofo 
admitir en el Alma una Extensión que es propia de lói 
Espíritus , y diferente de la que es propia de los Cuer­
pos. Asi respondo , qué la Extensión sólida , circunscrita 
por caras y ángulos que la fon inherentes , formada por 
paites naturalmente impenetrables, realmente diftintas 
entre sí, y realmente colocadas^uñas fuera de otras, es 
una propiedad caracterífiica de la Materia. Pero que 
una Extensión virtual, que no es otra cofa que la exis­
tencia de una íoítancia simple y sin composición en sí 
misma en un Espacio ex te rifo , ó que la corréspondien- 
cia total de una fuilancia simple y sin composición en 
si misma 2 todos los puntos de un espacio mas ó menos 
extenfo, no es una propiedad carácteríftica de la Mate­
ria (319).

1 al es ia extensión de la Efencia divina, que siendo 
infinitamente simple en sí misma corresponde toda en­
tera 2 todas las partes de cite Mundo visible que mueve 

a raima; y tai es también la extensión del Alma hu­
mana , que siendo simple en su naturaleza da stís órdé- 
nes en un Espacio extenfo, ó recibe sus modificaciones 
COn ocasión de un Espacio extenfo.

•^ll 0 Pero no olvidemos aquí un Principió funda- 
Iomo 1V. 22
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raental en punto de conocimientos , á faber que lo /:>?- 
cierto no. debe hacernos dudar de lo cierto, ¿que feria de 
ruieftrps conocimientos mas bien probados, si lo incierto 
hiciei’e dudoso y equívoco lo cierto? ¿Dudaré yo de mi 
evidencia y de mi vida, porque es muy incierto para mí, 
corno y porque mecanismo exilio y vivo? (20 y y 12)

724. OajLccioN VI. El Alma humana experimenta 
á veces modificaciones muy diferentes. - Porque sucede- 
Con b a ft a n tq f,frequ e nqiaf« que nueíPra Alma tiene á un 
mismo, tiemp§);(:fyntitnicnt,o.s y penfamientos de alegría y 
Áe dojor , de-amor ,y de -ddio respecto de diferentes ob­
jetos. Luego es necdario que haya en nueítra Alma 
diferentes;partes fl<? ella misma, en las que se reciban 
lepa 1 ada-mcnt%y_pílas modificaciones que no se podrían 
verificar en una fu lian cía perfectamente simple. Luego 
el Alma fiurnana de.be de tener como la Materia, partes 
di.Uintas , colocadas unas fuera de otras.
.< Respuesta. I.° Ya hemos demoftrado que el Alma 
humana es, una Sustancia simple en su naturaleza , ó una 
fullancía que excluye.ípecefarijamente toda composición 
de uaturah-za realmente dí/Lma , toda composición de 
partesf.ea 1 metitc d¡liintas■ (715), Luego aun quando fuese 
inucho mas difícil de lo que es conciliar la diversidad 
jde modificaciones que experimenta el Alma humana con 
ría fsimplicidad de su natuHaleza ¿ no se feguiria de ello 
que se debia admitir ,pn ,cj Alma humana una muiti- 

, plica dad de partas díftmug centre sí, las que es evidente 
.que no exilien. en ^ef.Aima* ;l. ... .. - .

IL° ¿Que abundo ó que imposibilidad hay en que 
una Suftancia espiritual , simple en su naturaleza expe- 

,jimqntq á un, mismo. jtrerapo: modificaciones diferentes?
pqede; una SufUncia simple fn su naturaleza tener 

^.una tencjencia afee ti ya hacia un objeto al mismo tieir.po 
„ que tenga un alejamiento aversivo de otro ? Pues he aqtai 

el amor y ei qdio en una Su lia ocia simple en su natu- 
i Luego ujiao:vSuí]^ucia.,simple cL su naturaleza es

fusceptible de modificaciones diferentes.
-LLíifh?,. .Qqandp íCxpíCnmcnto f uá mismo tiempo en mi
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Alma un dolor relativo á mi pie , y otro relativo i mi 
br^zo , comparo entre sí ellos dos dolores, y juzgo coni­
forme al fentimiento íntimo, que el uno es mayor que 
el otro. Luego elfos dos dolores deben necelariamente 
para fer comparados y juzgados el uno mayor que el 
otro, referirle en un mismo y único sugeto■-* que experi­
mentándolos á un mismo tiqmpo emsu íutlancia indivi­
sible, sienta y vea intríalecamente el excelo del uno 
iobre el otro (715).

ARTICULO SEGUNDO.

Inmortalidad del Alma humana.

725. Observación Hay .dos especies de inmorta­
lidad : á faber, Inmortalidad efencial, é Inmortalidad na­
tural. i

l.° La Inmortalidad esencial es una necesidad absoluta 
de exíítir, nacida de la ciencia misma del fugeto á quien 
repugna el no exíltir. Tal es la inmortalidad de Dios.

IL° La Inmortalidad,natural' es una exigencia de con­
fe i'varfe perpetuamente : exigencia que se deriva de la 
naturaleza misma del fugeto , la qual aunque absoluta­
mente deílructible río tietre enosu naturaleza Causa al­
guna intrínfeca ni extrínfeca de deltruccion: Tal es la 
Inmortalidad del Alma humana.

726. Doin iciün. El Fin ó el Deítino de una coda 
es en general aquello para lo que el Criador la da la 
exííícncia. Por exemplo, el Tin ó el deítino del Sol es 
iluminar y calentar continuamente la Tierra y los Pla­
netas (643).

. , Ei fin ó el deítino del Alma humana es conocerlo 
amar lo bueno , y animar al Cuerpo.

¡i El Alma humana íeparada del cuerpo pierde cite 
■uhiniq fin-, pero»conferva losóos primeros que fon sus 
dos fines principales.

22*
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727. Observación II. Una íuítancia puede perecer 
y dexar de exíílir en dos maneras diferentes : á faber, ó 
por difolucion , ó por aniquilación.

I.° El cuerpo animal, el vegetal y el mineral pere­
cen por disolución : es decir por la íeparacion y descom­
posición de sus partes integrantes y conílituyentes, que 
reunidas formaban un Todo, y que reparándose dexan 
de formarle.

II-0 Si el Alma de los Brutos perece, no puede pe­
recer sino por aniquilaciónes decir por la acción del 
Criador que la vuelve á la nada de donde la había 
facado, luego que no tiene ya de ü i no alguno con que 
cumplir en la naturaleza.

III.® El Alina humana no debe perecer como vamos 
á hacer ver, ni por difolucion ni por aniquilación: de 
aquí su inmortalidad natural.

La Inmortalidad del Alma humana es como la bafa 
fundamental de toda la Religión chriítiana , y no le es 
permitido á un chriitiano ni aun tener la menor duda 
voluntaria de ella verdad. Mas efto no impide que un Fi­
lósofo chriitiano decidido ya fobre la creencia de ella 
pueda examinar, como se puede probar por la razón ella 
verdad fundamental de su Religión.

PROPOSICION ? I.

728. La inmortalidad del Alma humana es un dogma 
fundamental de la Religión cristiana, y no se concibe nada 
ni de parte del Cuerpo humano , ni de parte del Almay 
ni de parte de Dios Autor del hombre, que sea directa 
ni indirectamente opuesto á la verdad de este dogma. Luego 
no hay razón alguna real ni sólida , que pueda prestar fun­
damento para pensar que el Alma humana no es inmortal.

Demostración, El Alma humana puede y debe ser 
considerada en la materia prefente, ó relativamente á 
su habitación, ó relativamente á su naturaleza, ó rela­
tivamente á su Autor*
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I. ° No hay razón alguna real y sólida de parte del 

cuerpo , que deha ni pueda inducirnos á pensar que el Alma 
humana se destruya ¿ y lo demueitro en pocas palabras 
por la idea misma de las cofas.

Si hubiera alguna razón real y fólida de parte del 
Cuerpo humano , que pudiefe ó debiefe inducirnos á pen­
sar que el Alma humana se deítruya , feria la que se 
tomate de la disolución del Cuerpo humano, por preten­
derle que cita difolucion que corrompe todos los prin­
cipios , que dettruye toda la organización , y que di­
vide y lepara todas las partes integrantes y con diluyen- 
tes det Cuerpo, caufe también la deítruccion del Alma. 
Pero la diíolucion del Cuerpo humano no puede en ma­
nera alguna cauíar por sí misma la deítruccion del Alma.

Porque para que la difolucion del Cuerpo humano 
pudiefe caular por si misma la deítruccion del Alma, 
feria neceíario que al pato que el cuerpo humano se 
deítruye por la feparación y alteración de las partes 
que le conílituyen, padíele y debiefe el alma padecer 
igual fuerte, ó pudiefe y debiefe por una confequencia 
necefaria de ella difolucion del Cuerpo humano des­
truirle por una íeparacion iemejante de partes, por una 
corrupción iemejante de principios.

Es asi que repugna mam He llamen te que el Alma hu­
mana que es una Sultanas efencialmente espiritual, efcn- 
ciaimente simple é indivisible en su naturaleza , y de la 
que eílá elencialmente excluida toda composición real 
de partes y principios, se deítruya por una Ieparacion de 
partes, y una corrupción de principios que no tiene. 
Luego repugna manifiellamente que la difolucion del 
cuerpo humano deba ó pueda cauíar la deítruccion del 
Alma (712 y 715).

II. ° No hay razón alguna real y sólida de parte del 
Alma humana , que deba ó pueda inducirnos d pensar que 
5e destruya: y lo demueitro igualmente en pocas pala- 
bras , y por la idea misma de las cofas.

Si exílte en la Naturaleza una fu (tanda que no eíté 
en sí misma y por sí misma fujeta á corrupción alguna

Su Inmortalidad.
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mtrínfeca , que no contenga en su naturaleza principios 
algunos opucítos que se combatan, y en la que no haya 
nada que se gafte, altere ó diiuelva , es claro que ella 
fnftancia no lleva en sí misma principio alguno de des­
trucción , ni tiene en sí misma ni por sí misma nada 
que deba cautar ú ocasionar su ruina. Es asi que el 
Alma humana es una fufiancta de eita claíe , como lo 
acabamos de obíervar.

Luego no hay de parte del Alma humana caufa nin­
guna real que pueda producir ó ocasionar su deftruccion. 
Luego de parte del Alma humana no hay razón alguna 
real y (olida' en virtud de la que se pueda afirmar ó 
íbspechar que no es inmortal por su naturaleza.

III.° No hay razón alguna real y sólida de parte dtl 
Ser increado y criador , que exija- de modo alguno la des­
trucción y aniquilación del Alma humana : y lo demucllro 
también en pocas palabras y por la idea misma de las colas»

La Razón nos dice y eníeña que un Dios fabio y 
consiguiente,! eftable en fus designios é inmutable en fus 
voluntades no debe quitar á fus criaturas la exigencia 
que les ha dado mientras que dure y íubsifta el fin para 
que las crió. Por exemplo, que no debe quitar la exis­
tencia al Sol mientras que baya una Tierra y unos Pía* 
netas que iluminar y calentar. ¿Porque caufa habría de 
querer el Criador privar á la criatura con una mano 
avara y caprichosa del beneficio de la exíítencia que la 
ha concedido sino tiene razón alguna pata ello?

Luego si exilien algunos Seres cuya deftruccion no 
fea exigida por razón alguna , y cuya naturaleza pueda 
siempre cumplir con su fin y su deílíno, femejantcs Seres 
no deben nunca perder su expieneia. Luego si el Alma 
humana tiene naturalmente un fin y un defimo siempre 
permanente , debe fubstftir siempre.

Es asi que el Alma humana tiene un fin y un deftino 
siempre permanente , qual es 'conocer lo Verdadero y amar 
lo Bueno, el qual no pierde ni puede perder aunq.ue 
se lepare dél cuerpo; porque es cierto, que el Cuerpo 
humano que es efenciajmente incapaz de fentímienta y
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de peníamiento, no da al Alma humana fus fentimientos 
7 pegamientos , y que teniendo los penfamicnios y fen- 
t-imientos que tiene el Alma en el cuerpo en que habita, 
por principio ó lugeto al Alma misma , pueden exíftir 
en el Alma feparada del cuerpo , lo mismo que exilien 
en ella quando eítá unida á él (710 y 711).

a Luego de parte de Dios no hay razón alguna que 
exija la destrucción ó aniquilación del Alma humana. 
Luego si Dios no nos ha revelado exprefamente, que 
aniquila al Alma después de la difolucion del cuerpo, 
no hay razón alguna real y fólida tomada de parte de' 
Dios que nos pueda preíiar fundamento para afirmar que 
eí Alma humana no es inmortal.

LV.° ¿Que es lo que refulta de todo ello ? Refulta irre­
fragablemente que no hay razón alguna real y fólida 
tomada ó de parte del Cuerpo humanó, ó de parte del 
Alma, ó de parte de Dios mismo que nos pueda preíiar 
fundamento para impugnar la inmortalidad del Alma hu­
mana , y que el dogma fundamental del Criítianismo , por 
el que Dios nos anuncia y ateftigua su inmortalidad no 
es en nacía contiario a las ideas v luces de la fanst ra­
zón ni de la lana Filosofía. L. Q. P. D.

PROPOSICION II. . >
‘

7^9- T,a inmortalidad del Alma humana es un dogma 
'fundamental de da Religión cristiana , y léxos de que la sana 
f ilosofía se oponga á él, antes bien le apoya y acredita:, 
o servando que hay razones sólidas y convincentes indepen­
diantes- de la Revelación divina, que anuncian que el Alma 
debe sobrevivir al Cuerpo que anima , y que si sobrevive 
nada hay que impida el que sea inmortal para siempre.

Demostración. Acabamos de hacer ver en la pro^- 
Posicion precedente, que no hay razón alguna fólida que 
f nuncie que el Alma humana deba, perecer fea por difo- 

’!CI°n * fea por aniquilacioh con el cuerpo que anima.
amos á hacer ver en ella fegunda , que hay razones 

lotidas que anuncian que el Alma humana debe real-
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mente fubsiftir después de la dilolucion del Cuerpo que 
anima, ó que el Alma humana considerada relativamente 
á su Naturaleza, relativamente á su Moralidad, relati­
vamente á sus Deseos de un bien sin limites , relativamente 
a sus Persuasiones permanentes acerca de la realidad de 
una Vida futura, anuncia por sí misma y de su propio 
fondo , que debe realmente fubsiftir después de la difo- 
lucion del cuerpo humano , y que es de una naturaleza 
intrínfecamente inmortal. s

I.° El Alma humana considerada en su Naturaleza se 
anuncia como una Suftancia que debe fobrevivír al 
cuerpo, pues que la ruina de efte no puede en manera 
alguna producir ú ocasionar la foya.

En la deftruccion de los Seres materiales, de los 
Mixtos perecederos no aniquila fuftancia alguna el Autor 
de la Naturaleza , folo deftruye las uniones y modifica­
ciones. ¿Porque pues confervando el Autor de la Na­
turaleza la fuftancia material que forma una parte del 
Hombre, había de aniquilar la fuftancia espiritual que 
forma otra parte ?

Se dirá acafo que el Alma de los Brutos es aniqui­
lada , quando el Cuerpo que anima se descompone y des­
truye. ¿Pero quien labe ello? La Razón ni la Revela­
ción no nos dicen nada fobre efte punto. Si el Alma 
de los Brutos es aniquilada por el Autor de la Natu­
raleza en el momento en que perecee! cuerpo que anima, 
la razón de efto es sin duda porque no tiene ya fin 
ni deftino alguno con que cumplir en la Naturaleza, 
lo que no se verifica respecto del Alma humana , cuyo 
fin principal y cuyo deftino efenciat fubsifte aun des­
pués de di fu tito el Cuerpo que anima (726).

11.° El Alma humana considerada en su Moralidad, o 
en el poder que tiene de practicar el vicio ó la virtud, 
de merecer ó desmerecer en el orden moral se anuncia 
como una fuftancia que debe fobrevivír al cuerpo hu­
mano. Porque

Por una parte la Razón nos enseña que hay un Dios 
infinitamente iufto, y que un Dios infinitamente jníto

de-
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debe necefariamente hacer alguna diferencia real entre 
el crimen y ¡a virtud , cadigar el uno y recompenfar la 
otra en eda ó en otra vida.

Por otra nos enfeña la experiencia , que ello no se 
verifica siempre en ede mundo ó en la vida p re Tente, 
pues vemos con mucha frequencia el crimen triunfante 
y la virtud oprimida , la iniquidad en el fe no de la glo­
ria y del bien, y la inocencia en la miferia y la ig­
nominia.

Luego es necefario ó que Dios no tenga jufticia 
ni providencia, ó que después de eíta vida haya otra 
Vida nueva en la que el crimen tenga su judo caftigo, 
y Ja virtud su judo premio. Es asi que repugna que 
Dios no tenga judicia ni providencia. Luego es necefa­
rio que haya una vida futura en la que el Alma jada 
fea recompenfada, y la culpable cadigada (644).

III.0 El Alma humana considerada en sus deseos de una 
dicha sih limites, se anuncia como una fudancia que 
debe sobrevivir al cuerpo. Porque el fentimiento intimo 
nos eníeña que no limitamos nuedros deseos y espe­
ranzas á eda miserable vida , y que nuedros corazones 
tienen una fed ó hambre infaciable de una dicha inmensa 
en su intensidad, é infinita en su duración.

Sobre lo qual raciocino asi: Edos defeos infamables 
que tiene nuedro corazón de una dicha sin límites, edos 
temores y esperanzas que edendemos siempre neceiaria- 
mente mas allá del fepuicro, y que nos fon comunes 
con todas las Naciones asi antiguas como modernas, asi 
cultas como falvages, asi criftianas como no cridianas 
tienen sin duda un dedino en la Naturaleza humana, 
pues que el Autor de la Naturaleza no pone nada en el 
hombre que no tenga algún dedino. ¿Pero qual es su 
deitino? ¿Efta'n dedinadas á engañarnos 6 á indruirnos, 
á inducirnos á error ó á enseñarnos alguna verdad ?

Si edos defeos, edos temores y edas esperanzas es­
tán dedinadas á inducimos á error, á hacernos fuspirar 
P°r vanas chímeras, ó á hacernos temer vanos fantasmas, 
es claro que Dios mismo es el que ha puedo en nuedr*. 
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naturaleza citas fuentes comunes y generales de error, 
y de consiguiente que Dios mismo es el que se burla 
de nosotros y nos engaña en cite punto, lo que repugna 
á la infinita fabiduría ré infinita veracidad del Autor de 
la Naturaleza.

Si eítos defeos , eítos temores y eftas esperanzas es­
tán destinados á ensenarnos alguna verdad , es claro que nos 
anuncian y advierten que nuefi.ro d {tino no eftá limi­
tado á cita vida perecedera, que hemos nacido para 
deiear una felicidad inmensa en su extensión é infinita 
en su duración , y que un Dios infinitamente grande 
en sus miras é infinitamente fabio en sus designios no 
ha criado y formado al hombre, efta obra suya lamas 
perfecta de todas las visibles, para hacerle durante un 
corto número de dias y años el juguete extravagante de 
las pasiones y miserias, y para volverle i abismar des­
pués de efta farsa vil y miserable en la misma nada de 
que le había lacado, y en la que hubiera valido mas 
que le hubiera dexado siempre.

IV.® El Alma humana considerada en las persuasiones 
que ha tenido siempre acerca de otra Vida, se anuncia co­
mo una fuftancia que debe fobrevivir al cuerpo. Por­
que la Hiítoria nos enfeña, como lo hemos hecho ver 
en nueftra Filosofía de la Religión, y como conceden 
unánimemente los Incrédulos mismos, que todas las Na­
ciones asi antiguas como modernas, asi cultas como fal- 
vages han citado siempre persuadidas á que hay para el 
hombre otra vida después de efta perecedera, (*) fea 
que se mire efta perfuasion general y permanente 
como un resto de una Revelación primitiva hecha á los
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( ‘) Nota.' testigos por exempfo los Romanos , los Griegos y los 
Egipcios que admitían un tártaro 6 un lugar de suplicios para los malos, 
y unos campos Elíseos ó un lugar da delicias para los buenos. Testigos 
los Iridios y Chinos, Naciones inmensas que en todos tiempos han ad­
mitido y reconocido la inmortalidad del Alma. Testigos los Christianos, 
Judíos y Mahometanos cuya Religión está toda fundada en qtia!quiera 
iccta que sea , sobre el dogma de Ja úiunortalidad del Alma humana.
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primeros Padres del Género humano , fea que no se vea 
en ella mas que el lenguage de la Religión natural gra­
vada en todos los espíritus y corazones.

Sobre lo qual raciocino asi: ¿Tantas Naciones tan 
numerofas , tantas Naciones tan diñantes anas de otras, 
tantas Naciones tan diferentes y opueítas entre sí en los 
puntos de política, de religión , de coílumbres, de güilos 
y de fentimientos han podido reuniríe así y concordar 
unánimemente en todos los Siglos y en todos los Paifes 
del mundo en reconocer unánime y conílantemente la 
realidad de una Vida futura después de que se acabe 
la prefente , sin deber ella perfuasion unánime y per­
manente ó á alguna Revelación primitiva hecha á los 
primeros Padres del Género humano por el Autor mis­
mo de su existencia que no podría haberles engañado, 
ó al lenguage interior de la Naturaleza humana que es 
siempre intérprete bel de la verdad quando es cons­
tante y unánime, y es independiente de la ilusión de 
los fentidos y de las pailones ?

V.° ¿De todo ello que refulta ? Refulta que el Alma 
humana no eítá de modo alguno deílinada á perecer ni 
por difolucion , ni por aniquilación con el cuerpo que 
anima ; que el Alma humana tiene un Destino verdadero 
y real aun para después de ella vida , y de consiguiente 
que puede cumplir con él aun después de la dellruccion 
del cuerpo humano.

¿Y si el Alma humana puede cumplir con elle fin 
y deíli no después de la dellruccion del cuerpo , por un 
dia tan fulo , porque no podrá cumplir con él durante 
un siglo, durante millones de millones de siglos al 
infinito?

¿Y si el Alma humana conferva un fin y un deftino 
aun después de la dellruccion del cuerpo, puede Dios 
quitarla la exHtencia sin un Milagro formal, sin derogar 
á las Leyes de la Naturaleza ? ¿No nos en fe ña una Ley 
de la Naturaleza que Dios no deítruye los Seres mien­
tras que fu b si fie su deíli no , mientras que tienen un fin 
con que cumplir ? Luego el Alma humana no puede
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fer aniquilada después de la difolueion del Cuerpo que 
anima, á no ser que fea por un verdadero milagro, 
milagro que la Revelación nos eníeña que nunca ha 
de ser hecho , poniendo entre los Dogmas de nueftra 
creencia el de la Inmortalidad del Alma humana.

Luego observando y analizando el Alma humana no 
se descubre en ella nada que impugne ó combata , y 
antes bien se hallan en ella bailantes cofas que apoyan 
y acreditan el dogma de su inmortalidad: dogma de 
consiguiente que no folo no es contrario en nada, sino 
que es muy conforme en todo con los verdaderos prin­
cipios y verdaderas luces de la fana Filosofía. L. O. P.D.

Objecciones y Respuestas.

730. Objeccion I. Para que el Alma humana fepa- 
rada del Cuerpo á quien anima pudiefe confervar to­
davía un fin y un deftino, pudiefe todavía cumplir con 
su destino y fin, feria forzofo que pudiefe tener penfa- 
mientos y fentimientos sin la ayuda ni el concurfo, de 
los órganos materiales á que eítá unida en el Cuerpo 
humano.

Ls asi que la experiencia nos eníeña que no tene­
mos ni podemos tener fentimientos ni penfamientos, sino 
por el miniíterio de nueílros órganos materiales : luego 
parece que el Alma humana feparada del Cuerpo orga­
nizado debe eftar privada de todo conocimiento y fen- 
timiento, debe fer totalmente incapaz de conocer ib ver­
dadero y amar lo bueno , y de consiguiente debe no 
confervar fin ni deftino alguno que pueda exigir su con- 
fervacion ó impedir su aniquilación.

Respuesta. I.° La Razón nos enfeña y demueftra 
que los órganos materiales no dan al Alma humana la 
facultad de femar y sentir, porque es evidente que lo 
que es efencialmente incapaz de penfar y fentir nu pue­
de dar el penfstmentó ni el fentimiento ; no puede dar 
la facultad de penfar ni la de fentir (710 y 711).

Luego si el Alma humana tiene fentimientos y pen-
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famientos en el Cuerpo que anima , no recibe ellos pe il­
la miemos ni fentimlentos de los órganos materiales ¿ que 
eílá unida, sino que tiene en sí misma y por sí misma 
independientemente del Cuerpo la facultad que ¡a hace 
pe ufante y fensible. Luego si el Alma humana es una 
luítancia penfante y fensible en el Cuerpo humano, que 
no tiene por sí mismo virtud alguna de hacerla fensible 
y penfante en sí misma , no repugna de modo alguno 
que fea una luítancia pensante y fensible aun fuera del 
cuerpo humano , y después de haberle desunido y ge- 

aparado de él.
II.6 Formando el Autor de la Naturaleza, árbitro fu- 

premo de todas las Suíi'ancias que ha criado , el com* 
pueíto humano * y decretando una dependencia recíproca 
entre las dos fuítancias diferentes que le conftituyen, ha 
podido querer y ha querido realmente que las junciones 
de la Sustancia espiritual dependiefen de lasjíe la dis­
tancia matciial , y que la acción del Alma eítuviefe de 
algún modo ligada y encadenada con el movimiento mas 
o menos formado, mas ó menos perfeccionado, mas ó 
menos debilitado de los órganos del Cuerpo; lo que 
prueba, no que el Alma humana no tenga en sí misma 
Y por si misma independientemente de los órganos á 
que eílá unida la facultad de penfar y de fentir, sino 
lulamente que ella facultad siempre dependiente efen- 
cialmente de! Ser criador puede eítar eficazmente ligada 
y sujeta a las condiciones que le plazca al Ser criador 
poner á su aétividadi

Mientras que el Alma humana eílá unida al Cuerpo 
que anima , la conmoción mas ó menos fácil y enérgica 
ce los Oiganos materiales , es la causa ocasional de que 
dependen sus ideas, sus penfainientos , sus juicios , sus 
raciocinios, sus fentimientos , en una palabra todas <5 
casi todas fus operaciones. 'Pero no se sigue de ello 
chle Ahna humana que siente que fus pe nfa mi en tos 
Y, íentimientos elian gravados en su rn^s íntima fuítán- 
Cla ) que siente que forma por sí misma fus juicios y 
voliciones no pueda tener penfamientos, juicios, voliciones,



18:2 Teoría del Alma humana:

ni fentimientos desde que quede desunida de los órga­
nos materiales á quienes eftá ligada y fujeta en su cuer­
po mortal.

III.° No podemos conacer y determinar que espedís 
de conocimientos y sentimientos tendrá el Alma quando eñe 
feparada del cuerpo que anima ahora. Pero concebimos 
claramente que efta fuftancia inteligente y fensible po­
drá todavía conocer lo verdadero y amar lo bueno en los 
términos en que se prefenten á sus potencias la verdad 
y el bien.

¿Y que repugnancia habrá en que efta Suftancia in­
teligente y fensible conferve después de que falga de efta 
vida perecedera la memoria de las fenfaciones é ideas 
que ha tenido en eíte mundo , y que lleve consigo el 
recuerdo de los fucefos de que ha sido expeétadora, 
de las Perfonas que ha conocido y amado, y de los 
bienes y males que haya hecho? ¿Que repugnancia habrá 
aun en que el Ser Criador la permita eftender fus ideas 
y penfamientos libres ya , é independientes délas travas 
de los fentidos fobre el brillante espectáculo de la Na­
turaleza entera , fobre la economía univerfal de las co­
fas, y fobre los adorables designios de la Providencia 
en todo lo que toca al orden natural y fobrenatural de 
los Seres ?

Nada prueba, es verdad, ni demueftra que éfta de­
ba fer la función y ocupación del Alma después que 
haya salido del cuerpo perecedero que anima; pero nada 
de efto es imposible ni chímérico á no fer en la absurda 
hipótesis del Materialismo, que pretende que el Alma 
humana con,díte en una Materia penfante, ó que el Alma 
humana pienfe por medio de una materia efenciahnente 
incapaz de penfar.

Puede pues el Alma humana tener un fin y un des­
tino real después de la disolución del Cuerpo organi­
zado en que vive y que anima.

ygi. Objeccion II. Afegurar que el Alma humana 
fobrevive á la deítruccion■del Cuerpo, es afegurar que 
Dios no aniquila el Alma en el inflante en que perece
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el cuerpo. Es evidente que puede Dios abfolutamente 
con su poder infinito aniquilar el Alma en el momento 
en que perece el cuerpo. ¿Pues de donde fabemos no­
sotros, ó que fundamentos tenemos para afegurar que no 
lo hace ?

Respuesta. I.° La Razón viene de Dios igualmente 
que la Revelación, y asi una y otra fon el lenguage 
de Dios. Con que si Dios nos ha enfeñado Ó por las 
luces de la Razón, ó por las de la Revelación , como 
en efecto lo ha hecho , que el Alma humana fobrevive 
al cuerpo que anima, tenemos fuficiente fundamento para 
afegurar que Dios por grande que sea su poder, no 
aniquila el Alma en el inílante en que perece el cuer­
po (729).

II.0 La Omnipotencia divina no se eítiende á hacer 
las cofas que fon opuefias á la fabiduría, á la juíticia, 
á la providencia, ni á la veracidad de Dios. Luego pues 
que Dios nos ha enfeñado por el teílimonio de la Ra­
zón, que el Alma humana fobrevive á la difolucion del 
cuerpo que anima , pues que nos ha atefliguado y afe- 
gurado por el de la Revelación , que el Alma humana 
debe no dexar nunca deexiftir, es imposible que Dios 
aniquile el Alma humana, pues que es imposible que sea 
engañador é impoítor.

732. Objeccion IIL La Revelación nos enfeña que 
Dios aniquilará el Mundo y la Materia al fin de los 
tiempos. ¿Porque pues no aniquilará igualmente las Al­
mas humanas?

Respuesta. I.° La Revelación nos enfeña que el 
.dia^ de las venganzas celeítiales será precedido y acom­
pañado de grandes revoluciones en el Cielo y en la 
Tierra, que un diluvio de fuego abrasará y purificará 
el Mundo que habitamos, y que habrá al fin de los 
tiempos una tierra nueva y unos cielos nuevos.

Pero no nos enseña la Revelación que ella Tierra nueva 
Y ellos Cielos nuevos deban de fer formados de una ma- 
teria nueva criada en el tiempo de las venganzas ce­
leítiales, mas bien que de ella misma materia antigua
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que fue criada desde el principio de los tiempos, y que 
quedará entonces purificada por la cólera del Dios ven-

II.° La Revelación nos enfcña que habrá para toda 
la especie humana, para todos los hombres que hayan 
exíítido desde el principio hada el fin de los tiempos 
una Resurrección general i en virtud de la que cada - 
ma humana volverá á unirfe infeparablemente y por toda 
una eternidad al mismo cuerpo que antes ha animado. ,

* Es pues falso que toda la materia que hoy exilie 
deba o pueda ser aniquilada al fin de los tiempos, pues 
míe fegun la Revelación una parte de ella materia que 
hoy exilie debe formar después de lo que se llama e 
fin de los tiempos, un numero innumerable de cuerpos 
humanos necefariamcnte {'anejantes á los que hayan exis­
tido, pero indeftructibles y eternos en su duración.

III.° Si alguna porción mas ó menos considerable de 
la materia que hoy exilie debe fer aniquilada, la razón 
de c ito ferá poiqme eña materia que no ha sido criada 
mas que para el bien de las Generaciones vivientes, no 
tendrá fin ni deftino alguno con que cumplir quando 
no haya ya ninguna Generación viviente en eñe Muh o 
visible.Pero el Alma humana tiene un fin y un déítino siem­
pre durable, y asi no' tiene en su naturaleza nada que
exna femeiante aniquilación. * ; , n

7Joq. Ocjeccion IV, La espiritualidad de nueftros
cení amientes y fenfaciones mentales no impide que se 
deftruyan ellas diferentes modificaciones que ex i Ir van ayer 
V no exift.cn hoy , ó qud exilíen hoy.y no exíítiian ma­
ñana. ¿Porque pues la Espíritus lid a dAÚ#jnuestra Alma ha 
de ¿/una 'razan para que permanezca en su exíilen- 
cia, para que exífta eternamente?

R b.spu f.s r a. En elle argumento se infiere de las pro­
piedades de una modificación á las de una fiiítancia, 
q ae es como si se infiriese de las propiedades del trián­

gulo á las del círculo ó quadrado. _ 1 ' .
Io La espiritualidad de las modificaciones de nueltra

Alma no es opueita á su deíiruüibilidad intrínicca,
prin-



principalmente por dos razones que no se verifican de 
modo alguno en la fuftancia misma del Alma,

En primer lugar porque el único fin de citas mo­
dificaciones es modificar á nueítra Alma de tal y tal ma­
nera durante un cierto tiempo mas ó menos corto; y 
asi después de haber cumplido con eñe deítino no las 
queda ya fin alguno con que cumplir.

En fegundo , por que eftas modificaciones fon por 
su naturaleza y ciencia fuccesivas é incompatibles entre 
sí. De modo que la exíftencia de la una es un princi­
pio efencial de deftruccion de la otra. Por exemplo la 
modificación de alegría es efencialmente deftruéliva de 
la modificación opuefta de írifteza, del mismo modo que 
la modificación de figura cúbica en un pedazo de cera 
es efencialmente deftruétiva de la modificación opuefia 
de figura esférica.

II.0 Es evidente que ni eftas razones, ni otras al­
gunas femejantes á ellas exigen que se acabe ¡a exis­
tencia de una fuftancia espiritual , de una fuftancia que 
tiene siempre en sí misma un deítino con que cumplir, 
y finbre la que no puede obrar principio alguno que pue­
da exigir ó ocasionar su deftruccion.
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ARTICULO TERCERO.

La Libertad humana.

734* Observación. El gran problema de la Liber­
tad humana que ha ocupado tanto en todos tiempos al 
Mundo filofófico, es en gran parte un Problema de hecho 
y de experiencia , cuya fiolucion puede hallar cada uno en 
8i mismo con mucha facilidad, con fulo confultar al Sen- 
^niiento íntimo.

l.° E| Sentimiento experimental nos enfieña que nues­
tra Alma es libre en algunas de fus operaciones , pero 
que no lo es en todas.

Tomo IV. 24
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IL° Ei Sentimiento experimental nos enfena que nues­
tra libertad reside efencialmente en cita Potencia de nues­
tra Alma por la que amamos el bien y aborrecemos el 
mal, y á la que damos el nombre de Voluntad^ pues que 
de cita potencia es de la que depende la exiíiencia de 
todo lo que comprehcndcmos baxo del nombre de Ac­
tos libres.

II1.° El Sentimiento experimental nos enfeña que 
nueítra Alma tiene una inclinación necefaria ál bien en 
general, al que no considera mas que baxo de la razón 
de bien, y una aversión necefaria á el mal en gene­
ral, al que no considera mas que baxo de la razón de 
mal. De consiguiente es manifieíto que en eftos dvs ca­
los no tiene nueítra Alma verdadera libertad.

Supueíta eíta idea general y preliminar de la Liber­
tad humana vamos á examinar su Naturaleza y sus Com­
plementos , y cílos ferán los objetos de los dos párra­
fos siguientes,

PARRAFO PRIMERO,

Naturaleza de la Libertad humana.

-735. Definición. La Libertad , ó el Libre Albedrío, 
ó cita Fuerza aEtiva de nueítra Alma contra la que pue­
de muy bien duputar el Sofisma , pero la que siente 
siempre en su corazón el hombre de bien, es en la vo­
luntad humana un Poder entero y completo de determi- 

, narfe como y £ lo que ella quiere, sin que nada la ne­
cesite á hacerlo , ni nada la falte de lo que es nece­
sario para hacerlo. De modo que para obrar ó no ac­
tual y efeSivamente , no necesite de mas que de la De­
terminación misma de la voluntad , determinación que pro­
viene de ella sin que lea forzada ni necesitada.

A la libertad fon opueltas la necesidad intrínfeca y 
la necesidad extrínfeca, de que hablaremos bien pronto.
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División de la Libertad,

736. División I. La Libertad se divide primeramente 
en Libertad de contradicción , y Libertad de contra­
riedad.

I.° La Libertad de contradicción es una indiferencia 
aftiva y completa de la Voluntad para querer ó no que­
rer , para obrar 6 no obrar , para hacer una cofa ó 
omitirla.

IL° La Libertad de contrariedad es una indiferencia 
a&iva y completa de la Voluntad, para hacer una cola 
ó lo opueíto á ella : por exemplo, para hacer un a ció 
virtuofo , ó un a61o criminal.

El Hombre-Dios tuvo una libertad de contradicción 
respe fío de las acciones buenas que hizo y que podia 
no hacer ; pero no tuvo corno tiene el común de los 
hombres una libertad de contrariedad respetto del bien 
y del mal , porque en él la voluntad humana por su 
intima unión con la divina era efencialmente incapaz de 
hacer mal alguno moral qualquiera.

737. División II. Se divide ademas la Libertad en 
Libertad próxima , y én Libertad remota.

I. ° La Libertad próxima es una Libertad entera y 
completa, ó un poder entero y completo de hacer ac­
tualmente una cofa.

II. ° La Libertad remota es una Libertad entera y 
completa , ó un poder entero y completo de procurar­
se un medio que no se tiene y que es necefario para 
hacer una cofa , ó de apartar un obíláculo que se de­
be y que impide hacerla.

Por exemplo , fuponiendo que fea abfolutamcnte ne- 
cefaria al Hombre para poder obrar de un modo me­
ritorio en el orden de la falvacion una Gracia sobrena­
tural , el Hombre que no tiene a finalmente una gracia 
fobrenatural para hacer una obra buena que le eftá man­
dada , pero que tiene a igualmente una gracia fob re na­
tural para poder recurrir taludablemente á Dios por medio
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de la Oración, tendrá una Libertad próxima respeBo de 
la Oración , y una Libertad remota respeóto de la ,Obra 
buena que le eítá mandada , y que la gracia obtenida 
por la Oración le hará completamente posible.

738. Nota. Es necefario no confundir en las deter­
minaciones intrínfecas de nueítra Voluntad , lo que es li­
bre con lo que es fojamente voluntario.

I. ° Todo adió libre es siempre adío voluntario , pues que 
se hace por la elección de la voluntad. Por exemplo, 
quando yo hago á Dios algún facrificio coítofo á mi 
naturaleza, mi voluntad siente que se determina á un 
acto difícil, y que reprime una inclinación lifonjera. 
Pero á pefar de eíle fentimiento ella quiere realmente 
elle aBo y eíte facrificio, á los que se decide ella mis­
ma y con reflexión por motivos fuperiores á su placer 
prefente, y que determinan su elección y acción. Asi ella 
volición del Alma es un aBo á un mismo tiempo li­
bre y voluntario.

II. ° Pero no todo adió voluntario es adío libre , pues 
es claro que se puede hacer una acción con güito y de- 
leytacion y sin libertad alguna.

Por exemplo , un niño de teta privado todavía del 
ufo de la razón , sin el que no hay libertad se abalanza 
voluntaria y no libremente al pecho de la madre que 
le alimenta , á la golosina que le guita, y al cascave- 
lero que le divierte.

Por exemplo igualmente , los Bienaventurados aman 
á Dios voluntariamente , porque su inclinación apio- 
bada por su razón les lleva á eíte amor. Pero no le 
aman libremente , porque no ella en su poder dexar de 
amar un objeto infinitamente amable que se les preíen- 
ta sin obscuridad alguna , baxo de un aspeBo qrie no 
incluye ni prefenta mas que el bien (734)-

III. ® Asi un Adío voluntario es una acción que el 
Alma produce ó ocasiona con güito y deleytacion, fea 
que tenga ó fea que no tenga ei poder ó libertad de 
omitirla.

Un adío libre es una acción que el alma produce ó
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ocasiona teniendo actualmente en sí misma un poder en­
tero y completo para omitirla o no omitirla , o para, ha­
cerla , ó hacer lo contrario indiferentemente y á su 
elección.

División de la Necesidad.

739. Explicación. La Necesidad se divide en ne­
cesidad intrínfeca , y en necesidad extrínfeca (735)*

I. ° La Necesidad extrínseca que se llama también Coac 
don, es ó una fuerza irresiftible por la que es necesi­
tada á obrar una perfona que hace quanto depende de 
ella para no obrar , ó un obftáculo iníuperable que im- 
pide obrar á una perfona que hace quanto depende de 
ella para obrar.

II. ° La Necesidad intrínseca es una inclinación , o una 
aversión á un objeto, á la que el Alma no se puede re­
sidir quando la tiene , y que no ella en poder del 
alma no tener.

740. Nota I. Es evidente que puede haber nece­
sidad extrínfeca ó coacción respeño de nueítros actos 
exteriores, pues que una potenciad una residencia ex­
terior qual podría fer un impulfo violento que me ar- 
radrafe , ó una fuerte cadena que me atafe puede for­
zarme invencible é irresidiblemente , no obdante toda la 
intensidad de mis esfuerzos contrarios á andar quando 
yo querría permanecer Tentado, ó á permanecer ten­
tado quando yo querría andar.

741. Nota II. No es menos evidente que no pue­
de haber Necesidad extrínfeca ó Coacción respeño de 
los años interiores de nuedra voluntad , ó de nuedvas 
voliciones. Porque para que mi alma pudieíe fer for­
zada , por exemplo á la volicitfll por la que quiere ac­
tualmente escribir, ó á la volición por la que querrá 
bien pronto no escribir, feria necefario legun la idea 
misma que lleba consigo el término coacciont que mi alma 
pudiefe fer interiormente forzada por alguna caula ex- 
trínfeca á su naturaleza á querer no queriendo , y á que-
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rer lo que no quiere, á tener á un mismo tiempo la 
volición y la nolición de una misma cofa , y de con­
siguiente á tener á un mismo tiempo dos modificacio­
nes efencialmente incompatibles, lo que repugna mani- 
fieftamente.

De aqui -refulta que si la Libertad humana no con­
si ítiefe , como lo han pretendido algunos modernos Fi- 
fó fofos, en mas que en la esencion de coacción , el hom­
bre feria siempre efencialmente libre en los aftos inte­
riores de su voluntad sin que ninguna caufa qualquiera 
le pudiefe quitar ó hacerle perder su libertad intrínfeca, 
pues es claro que ninguna caufa qualquiera puede hacer 
que quiera quando no quiere , ó que no quiera quan- 
do quiere.

742. Nota III. Es posible que el hombre no tenga 
verdadera libertad, aun quando eltá exento de toda coac­
ción y necesidad' extrínfeca. Porque,

I. 6 Es cierto en primer lugar-, que el Niño en quien 
no se ha defenvuelto todavía la razón , que el Imbé­
cil ó Bobo que nunca ha tenido el ufo de ella, y que 
el Hombre fenfato en quien el fuello ha fuspendido to­
das las funciones de la razón no tienen en eíte eílado 
verdadera libertad , no obllante de que eílen exentos 
de toda coacción y necesidad extrínfeca.

No es pues la Libertad humana una simple exención 
de coa c ti ion ó de necesidad extrínfeca , pues que fre- 
quentemente exilie efta exención de coacción 6 de nece­
sidad extrínfeca, en quien no exilie ni puede exiftir ver­
dadera libertad.

II. ® Es cierto ademas que nueftra Voluntad puede 
á veces fer necesitada en fus a ¿tos interiores por su modo 
de ver , ó por su modo de fcntir , ó por ciertos movi­
mientos espontáneos que caufa en ella su naturaleza, ó 
por ciertas impresiones que puede canfor en ella el Su­
premo Autor de la Gracia y de !a Religión, como quan­
do no ve las cofas mas que baxo de la razón de bien, 
6 baxo dé la razón de mal. De consiguiente asimis­
mo la Lubbrtád interior deí. hombre no consifte en una
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simple exención de necesidad extrínfeca , pues que es 
posible que ciertos aÓtos interiores de nueitra voluntad 
110 fean libres aunque fean siempre efencialmente exen­
tos de toda necesidad extrínfeca (741).

Errores y herecias sobre la Libertad.

743. La Libertad humana ba sido impugnada y des­
figurada por varios errores , de los que he aqui los prin­
cipales.

I. ° Manes admitió en el Hombre lo mismo que era 
Dios dos principios, uno del bien, y otro del mal , am­
bos necesitados en su línea. De modo que quando el 
principio del bien predominaba en nofotros, nos necesi­
taba al bien , y quando á su vez predominaba el prin­
cipio del mal nos necesitaba al mal.

II. ® Pelagio, ciego panegiriza de la Naturaleza huma­
na en quien no reconocía depravación alguna original, 
admitió en el Hombre una Libertad plena y completa 
para el bien y el mal ; pero la fupuío independíente 
de la Gracia divina. De modo que en su fentir podia 
siempre el Hombre árbitro único y abfoluto de su fan- 
titicacion y predeítinacion, hacer el bien y evitar el mal 
por lelas ¡as fuerzas de su naturaleza y sin el auxilio 
de la Gracia celeitial.

III. ® Lutero y Calvino pretenden que no hay liber­
tad en el Hombre después del pecado original que le 
ha hecho perder el libre albediíó que tenia en el cita­
do de inocencia. Según eítos Heresiarcas, en el estada 
actual de la Naturaleza caída ó Dios nos niegi abfolu- 
tainente la gracia necefaria para hacer et bien , y en tal 
cafo riueítra concupiscencia nos arraltrg irresiítiblemente 
al mal poruña infeliz necesidad, ó Dios nos concede 
una gracia á la que nueftra voluntad no puede re>iítir, 
y en tal cafo cita gracia divina nos arraítra irresiílible- 
to'ente al bien por una feliz necesidad.

IV. 0 fxo es menos opuefto que dios á la Ra^on y 
á ia Ee el Siíieina que hace al Alma humana una



pede de balanza , en la que la gracia y la concupiscen­
cia vencen alternativamente fegun el excefo de la una 
fobre la otra. Los Autores y defenfores de efte Sifte- 
ma que aeftruye la Libertad , aparentando eftablecerla 
pretenden: %

Que el pecado original ha hecho perder á la Volun­
tad humana la virtud que tenia en el eftado de la ino­
cencia, de tomar ella misma fus determinaciones libres: 
que en el eftado aétual no elegimos, no obramos, ni nos 
determinamos por no fot ros mismos, sino que fomos de­
terminados á una fula cofa , al bien ó al mal por la 
gracia ó por la concupiscencia:

Que siendo la Libertad humana como una fuftancia 
muerta y sin acción relativamente á fus determinacio­
nes , cede irresiíliblemente á la fuerza predominante ó 
de la gracia á la que llaman Delectación celestial, ó de 
la concupiscencia á la que llaman Deleitación terrestre: 
que, si por exemplo una concupiscencia natural con diez 
grados de fuerza me inclina á cometer un robo d un 
afesinato , y una gracia fobienatural con nueve grados 
de fuerza me inclina á no cometerle , mi Voluntad mo­
vida y arrebatada por la Fuerza predominante le come­
terá irresiftiblemente : que yo no dexo de fer comple­
tamente libre aunque cometa efte robo ó efte asesina­
to , porque le cometo voluntariamente , y no puede íer 
que yo no quiera lo que quiero.

Que la Libertad humana consifte en el Poder pasivo 
que tiene la Voluntad de fer movida al bien ó al mal, 
y en la Deleitación interior con que la Voluntad es ar­
rebatada al bien ó al mal ; y asi en efte abfurdo Sis­
tema Libre y Voluntario fon dos términos perfectamente 
sinónimos (738).
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PROPOSICION FUNDAMENTAL.

744. El Sentimiento íntimo , el clamor de la Razcny 
el voto general del Género humanoty la autoridad infa­

lible
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liblc de la Iglesia Católica nos atestiguan unánimemente lee 
existencia de nuestra Libertad,

Luego es verdad que nuestra Voluntad está escuta de 
toda necesidad, tanto extrínseca como intrínseca en los ac- 
tos que reconocemos por libres.

Demostración. No todo es libre en el Hombre, come 
ya lo hemos explicado {eficientemente , pero hay en el 
Hombre una verdadera Libertad , y eíta libertad se ex­
tiende á todos los años exteriores é interiores que fen- 
timos ó juzgamos fer libres.

I.® El sentimiento íntimo nos atestigua la existencia de 
nuestra Libertad : por exemplo , yo eítoy afegurado de la 
extftencia de mi Libertad como lo eítoy de mi propia 
exíftencia, porque tengo el fentimiento intimo de mi Li­
bertad del mismo modo que le tengo de mi exíítcncia.

Yo sé por el fentimiento experimental de lo que pafa 
en mi fuftancia inteligente y fensible , que si hay en mí 
unas determinaciones espontaneas é indeliberadas (*j que 
nacen como por sí mismas en mi naturaleza sin el con- 
fentimiento de mi razón , sin que su exíftencia haya 
dependido en nada de mi voluntad hay también en mí 
unas determinaciones libres , cuya exíftencia ha dependido 
plenamente de mi voluntad y de mi razón , que yo po­
día tornar ó no indiferentemente y á mi elección , y 
de las que las unas fon feguidas del arrepentimiento, y 
las otras de la aprobación y el güito.

Yo sé también por el fentimiento íntimo de lo que 
pafa en mi fuftancia inteligente y fensible, que me fuce- 
de freqüentemente que escojo y elijo ó entre diferen- 
tes grados de probabilidad para buscar la verdad de las

t*) Etimología: Espontaneo , cosa que parece que nace por si nm-
íiia y como de s j misma. ¿4c: us , aut motín ^ aui nffectus quasi ¡ponte su a 
na tus.'

Los Aftos espontáneos , o las impresiones espontaneas de nuestra
A no tienen nada de libre á lo menos en su existencia primitiva, pues
SUe su primitiva existencia precede ai exerclcio de nuestro Ubre albedrío 
que no hace mas que aprobarlos 6 reprobarlos , permitir ó impedir sea
«onsequencias. * * * * S

Tomo IV. 25



cofas y ponerme en eftado de formar un juicio re£lo¿ 
ó entre diferentes especies de bien para pefar de alguna 
fuerte su mérito abíoluto ó relativo , y decidirme des­
pués á mi güito y por mi propia determinación y mo­
vimiento en favor de cfte ó de aquel, en favor del que 
li fonje a mas , ó del que lifonjea menos mis güitos.

Ahora pues todo cito anunciándome y ateftiguándo- 
me que íoy libre, me enfeña y demueítra que el Prin­
cipio que reside en mí, el Poder electivo, el Poder que 
se determina d sí mismo no es una Potencia puramente 
pasiva que se limite á fer el fiígelo de fus determina­
ciones y voliciones libres, sino que es una Potencia ac­
tiva que es su verdadera caufa eficiente, y de consi­
guiente que mi Libertad que consiíte en efte poder elec­
tivo, en efte poder que se determina á sí mismo no es 
una indiferencia pasiva relativamente á fus determinacio­
nes libres , sino una indiferencia adliva que toma por si 
misma y se da á sí misma citas determinaciones.

Lo que en efte pumo me enfeña y demueítra en mí 
el fentimiento íntimo, se lo enfeña y demueítra igual­
mente á qualquiera que quiera coníultarle y escucharle.

11.° Pl clamor de la Razón nos atestigua la existen­
cia de nuestra Libertad. ¿Porque me enfeña y clama mi 
Razón acerca de mi Libertad? Me dice y me clama que 
debo hacer el bien y evitar el mal , y que foy virtuofo 
6 criminal IVgun que cumplo ó no con ella obligación 
indhpeníübie. Me dice y me clama que el Legislador 
fupremo cuya Cantidad y fabtdutia adoro , y los Legis­
ladores humanos cuyas fabias couítituciones admiro, no 
me mandan cofas imposibles y abluidas.

, Luego pues que el Legislador fupremo , pues que los 
Legisladores humanos me mandan unánimemente que evi­
te el mal y haga el bien por medio de una Legislación 
que mi razón aprueba, e$ evidentemente necefario que 
cité realmente en mi poder hacer el bien que se me man­
da y evitar el mal que se me prohíbe , pues de lo con­
trario feria igualmente abluido mandarme lo uno que 
prohibirme lo otro. Luego es evidentemente nectario
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que ó yo fea libre , ó toda Legislación divina y huma­
na fea tonta y abíurda.

III.0 El voto general del Género humano nos atestigua 
la existencia de nuestra Libertad. Porque entre todos tos 
Pueblos del mundo, entre todas las Naciones tanto bár­
baras y falvages , como cultas y civilizadas exilíe una 
Ley de reputación, en virtud de la que se e{timan y tie­
nen por gloriólas ciertas acciones que se juzgan hones­
tas , virtuofas y heroycas , y se reprehenden y tienen por 
deshonrólas ciertas otras acciones que se juzgan desho­
nestas, criminales, baxas , y infames.

Luego entre todos los Pueblos del mundo se pienfa 
y juzga unánimemente, que el Hombre tiene un verda­
dero poder de hacer ó no lo que se reputa bueno ó 
malo. De modo que la exí [tencha de las acciones apre­
ciadas y despreciadas dependa plenamente de la volun­
tad libre de aquel que las hace j pues de lo contiario 
es maniíieíto que no habría en citas acciones despre­
cie) alguno en que incurrir , ni aprecio alguno que me­
recer.

I V.° La autoridad infalible de la Iglesia Católica nos 
atestigua la existencia de nuestra Libertad. Es cierto pri­
meramente, que el dogma de la Libertad humana ha sido 
siempre un dogma fundamental de la Religión revela­
da , como nos lo ateftiguan uniformemente la Escritura 
y la Tradición. Es cierto ademas que la Iglesia de Jefu- 
Chriíto , ó ia Iglesia Católica tiene una autoridad in­
falible en fus juicios dogmáticos, corno lo hemos hecho 
ver en nueítra Filofofía de la Religión. ¿Ahora pues, 
que ha hecho la Iglesia Católica tjuando algunos irreli- 
giofos Novadores se han atrevido abfurdamente á atacar 
la exíítencia dei Libre albedrío del Hombre? Ha pros­
crito fus opiniones, es decir las ha declarado fallas y 
anticriítianas.

He aquí como se explica la Iglesia junta en el San­
to Concilio de Trento , condenando los errores de Cal- 
vino y Lulero acerca del Libre Albedrío. Si alguno 
dixere que el Libre Albedrío del Hombre movido y exci-

25*



tado por el Criador no puede consentir ó resistir si quie­
re, sea anatema. (* *)

Efta decisión de la Iglesia junta, condenando los er­
rores define las verdades contradictoriamente opueítas á 
ellos , como lo hemos hecho ver en otra parte. ¿Y que 
es lo que nos en Teñan citas verdades asi definidas, sino 
que tiene el Hombre un verdadero poder de ceder 6 
resiílir á la Gracia divina, y de consiguiente una verda­
dera Libertad? (450)

He aquí también como se explica la Iglesia dispersa 
en una de fus Decisiones dogmáticas. Ella condena 
y proscribe como herética, efta proposición. Para mere­
cer y desmerecer en el estado de la Naturaleza corrom­
pida por el pecado original, no es necesario que el Hom­
bre este esento de necesidad , sino que basta que este esen- 
to de coacción.

Según efta decisión de la Iglesia Católica, que no es 
menos la Iglesia de }esu-Chrifto, y de consiguiente ni 
menos infalible quando eftá disperfa que quando efta jun­
ta , efta proposición es faifa y herética. Luego la con­
tradictoria de ella es verdadera y católica.

Luego la autoridad infalible de la Iglesia Católica 
de acuerdo con el teftimonio del Sentimiento intimo, con 
el clamor de la Razón , y con el voto general del Gé­
nero humano nos atestigua y acredita la exiftencia de 
nueftra Libertad. L. (X P. D.

Objkcciones y Respuestas.

745. Übj eccion I. Nueftra Alma no tiene Libertad, 
sino tiene elección y opción entre los bienes que se la 
proponen. Ahora pues nueftra Alma no tiene femejante 
elección ni opción. Porque ó los bienes que nueftro en-
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*) quis dixetit Liberum homittis ¿4rbitrium ¿ Peo motum , et exci-
* tatum tion pone consentiré, W disentiré , si velif, anatbema sit. Trid. 
bes. 6. Car, 4.
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tendí miento mucítra y propone á nueítra voluntad fon 
iguale-, ó fon desiguales ; si fon iguales no puede nuefi ra 
voluntad preferir el uno al otro por una elección libre 
y racional ; pues que la igualdad de los bienes pro— 
pueítos excluye la razón de preferencia. Si fon desigua­
les, la voluntad debe fer arraítrada por el mejor, pues 
que la voluntad que ama necefariamente el bien debe 
con mucha mas razón amar necefariamente el mejor 
bien.

Respuesta. Nueítra Voluntad no puede apetecer ni 
querer un objeto sin que haya en él alguna razón de 
bien verdadero ó aparente. Pero también la menor ra­
zón de mal verdadero ó aparente en un objeto baila 
para que nueítra voluntad pueda despreciarle y no que­
rerle, Asi el bien mas pequeño baila para fixar el amor 
y elección de la voluntad , porque tiene una razón de 
bien á la que nueítra voluntad puede aficionarfe, y el 
bien mas grande, á menos de que no fea infinito en su 
naturaleza y fea intuitivamente conocido, no arraítra ne- 
Ceíariamente á la voluntad, porque tiene siempre al­
guna imperfección , alguna razón de mal que prefenta- 
da a la voluntad baila para caufar en ella diaguíto ó 
aversión á él. Puede pues nueítra voluntad elegir entre 
dos bienes, ó ya fe$n iguales, ó ya fean desiguales.

I.e 'Nucdra voluntad puede elegir entre dos bienes igua­
les. Porque si se me prefenta de un lado una onza de 
oro A, y de otro una onza de oro B, yo siento que 
puedo elegir á mi arbitrio quantas veces quiera la una 
ó la otra indiferentemente. Ella elección no feries ver­
dad una elección de preferencia, pero ferá una elec­
ción de capricho que anuncie mi libertad.

Si mi voluntad fuera una Potencia simplem/ntepasi­
va, como lo han pretendido faifa y abfurdamente algu­
nos Filófofos modernos, es evidente que en el cafo pro- 
Pjaefto mi voluntad atraida en direcciones opueítas por 
^ °s dos bienes como por dos fuerzas iguales no po- 

1Ia decidirfe á elegir ninguno de ellos; lo que contradi­
cen evidentemente la experiencia y el fentimiento íntimo.
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II.0 Nuestra Voluntad puede elegir entre dos bienes des- 
iguales , fea que se los fuponga de una misma especie, 
fea que se los fuponga de especies diferentes.

En primer lugar si se me prefentan dos bienes des­
iguales de una misma especie, por exemplo de un lado 
un doblon de ochenta, y del otro un medio duro que 
fon entre sí en línea de bien como 8 es á 1, yo siento 
que puedo tornar el medio duro y dexar el doblon. 
Porque mi voluntad puede anualmente contentarle con 
el menor bien , puede actualmente querer fer privada 
del mayor. El medio duro tiene un valor y un bien 
real, y por efte motivo y efta razón de bien puede fer 
tornado y elegido. El doblon no tiene un bien infinito, 
y asi puede por efte motivo y efta razón de imperfección 
fer despreciado y dexado.

Un bien mayor comparado con un bien menor no 
quita al menor su razón ó qualidad de bien. Tiene pues 
siempre el menor en sí mismo' un aliciente con que fixav 
el güito y elección de la voluntad, que se determina por 
*í misma como la place, y que freqüentemente se de­
termina de un modo mas bien que ds otro, únicamente 
porque la place determinarse así para exercer su libertad.

En íegundo, si se me prefentan dos ó mas bienes 
de diferentes especies y por exemplo un placer prefente de 
un lado, y la felicidad eterna del otro, yo siento que 
puedo elegir el placer prefente á caufa del bien de su 
prefe rucia, y despreciar la felicidad eterna á caufa del mal 
de su diítancia.

Igualmente yo puedo preferir la posesión de un bien 
finito" en efte Mundo á la posesión de Dios mismo, ó 
de un bien infinito en el otro. Porque el bien finito 
que se me prefenta á mí en efte mundo es un bien 
prefente y sensible que tiene la ventaja de poder ser 
actualmente poseido , al pafo que el bien infinito de la 
posesión de Dios es un bien que tiene la desventaja de 
fer inaccesible a mis fentidos, y de citar diftantc en su 
posesión.

746. Nota. En todo bien que nueftra Voluntad pue-



de adoptar en eíle mundo, hay Motivos atracntes y Mo­
tivos' rtíraentes.

La posesión de un bien prefente tiene por motivos 
atraerues la fatisíaccion fensible y prefente que procura, 
y por retraentes la incapacidad que tiene de dar una 
plenitud y permanencia del bien.

La posesión de Dios tiene por motivos atraentes la 
felicidad plena y permanente que debe procurarnos un 
dia , y por retraentes la infensibilidad de su objeto y 
la dilación de su posesión. Asi nueítra Alina queda li­
bre entre elfos dos bienes , de los que ninguno la arras­
tra ni la necesita.

747. Objeccion II. Nueítro entendimiento no es li­
bre en lus conocimientos, y nueítra voluntad sigue siem­
pre las luces de nueítro entendimiento. ¿Como pues pue­
de íer libre nueítra voluntad siendo conducida por una 
potencia necelaria? 1

Respuesta. Nueítra Voluntad no puede tener afecto 
0 aversión i un objeto antes de que se le prefente el 
entendimiento. Asi el exercicio de nueítra libertad fu- 
pone siempre la función del entendimiento que le üuítra.

Pero aunque nueítra Libertad fuponga necelaria- 
mente las luces det entendimiento, no las sigue neccfa­
inamente. Porque nueítra Voluntad después que la ha 
sido prefentado el objeto baxo de diferentes aspectos ó 
relaciones de bien ó de mal, se decide por él o contra 
el por su propia virtud y determinación, libremente y 
como la place.

748. Objeccion III. La determinación déla Volun­
tad es siempre necesitada por el juicio que la precede 
u ocasiona , el qual es un juicio práctico que no es 
libre. Luego no hay libertad en ella determinación. Por 
exemplo lea un Militar á quien otro desafia. Si se de­
termina á aceptar el defaíio , es porque juzga afctuai- 
Itlente que la aceptación del desafio es preferible á la 
n.° aceptación , pues á no juzgarlo asi no le acepta- 
rili* Si se determina á no aceptarle, es porque juzga 
actualmente que la no aceptación del defaíio es un bien
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preferible á la aceptación, pues á no juzgarlo asi no 
le rebufaría. Luego por qualquiera partido que se deci­
da la voluntad del Militar, su determinación es nece- 
fdria y no libre , pues es el efeóto necefario de un Jui­
cio prátíico que no eítá en su poder el dexar de tener.

¿Depende de eíte Militar tener otras luces que las 
que tiene? ¿Y con las luces que tiene, depende de él juz­
gar de otro modo que como juzga? ¿Y juzgando como 
juzga , depende de él tomar otra determinación que la 
que torna? Y lo mismo se puede decir de qualquiera otra 
acción de las que llamamos libres.

Respuesta. Eñe raciocinio que proponen y repiten 
con entusiasmo dos Filófofos modernos cuya demasia­
da celebridad hará acafo algún dia poco honor al gus­
to y juicio de nueítro Siglo , no es en el fondo mas 
que un fotisma frivolo y pueril, que siente fer tal nues­
tra razón aun qu<mdo no lepa delenvolverle. Para ha­
cerlo tornemos por ejemplo general el mismo que se 
pone en la Objeccion.

I, e No depende de efle Militar tener otras luces que 
las que tiene, pero depende de él hacer ufo de todas 
las luces que tiene. Depende de su voluntad aplicar su 
entendimiento antes de determinarte á aceptar ó no el 
del afio, ¿ comparar los principios de Religión con los 
del falte) Honor que ha confagrado la preocupación, y 
el bien y el mal que debe caufarle la aceptación ó 
no aceptación del combate criminal que se le propone.

II. ® Después de elle examen evidentemente libre de­
pende de la voluntad de eíte Militar determinarle tegun 
quiera , Ó por el bien que ve en la aceptación del cie- 
faho , 6 por el que ve en su no aceptación. Pues te­
niendo ellos dos partidos motivos atrahentes , y motivos 
retratantes ninguno de ellos necesita á su voluntad que 
queda dueña de su determinación.

ill.e (Juando en hn eíte Militar se decide por uno 
de los do* partidos, por exemplo por la aceptación del 
desalío, juzga no que le es ablolutametite forzoso acep­
tarle , sino que// quiere libremente aceptarle, Tomando

una
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una decisión por la que acepta el defafio, siente que po­
día tomar una decisión por la que no le aceptafe. Es 
pues libre efte MtiKaf aun en el juicio práEtico, en vir­
tud del que se determina á aceptar el defafio.

749. Nota. Se puede decirlo mismo de qualquiera otra 
determinación libre, en la que los motivos de la pasión, 
y los motivos del deber chocan y se oponen.

I. * El Hombre que se entrega á una pasión defar- 
rcglada hace su voluntad , determinándofe libremente por 
motivos que lifonjean su pasión , pero que su razón de- 
faprueba y condena, y de que él podria y debería no 
hacer cafo.

II. * El Hombre que resille á una pasión defarregla- 
da hace su voluntad, determinándofe por motivos que su 
pasión defearia que no exiítiefen, pero que su razón 
respeta aunque fean contrarios á fus inclinaciones mas 
violentas y lifonjeras.

El primero es culpable , porque quiere preferir un 
güito que le lifonjea á la obediencia debida á la Ley1. 
El fegundo es virtuofo, porque quiere preferir la obe­
diencia debida á la Ley á una fatisfaceion que le lifon­
jea. Uno y otro quando obra bien ó mal , siente que 
puede obrar de un modo diametralmente opuefto , fea 
que gntle preferir la pasión al deber, ó fea que guíte 
preferir el deber á la pasión. Siente pues uno y otro 
que conferva su libertad exerciéndola , y que perma­
nece libre aun en su determinación fixada y decidida 
en viitud de su juicio práElico.

75o- Nota II. Si un hombre robufto y forzudo á 
quien no puedo residir, fuerza á mi brazo á hacer una 
acción criminal t yo no foy culpable. Pero si un hom­
bre eloquente y perfuasivo cuya eloquencia me encan­
ta y arrebata, me induce á hacer la misma acción, yo foy 
culpable. ¿De donde viene pues eda diferencia, siendo 

que parece que uno y otro me quitan igualmente' 
mi libertad, el primero por medio de la fuerza aEti-
v,a > y el fegundo por medio de la fuerza períua- 
siva?

Tomo IV. 26
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La diferencia viene de que en el primer cafo yo 
no tengo iibertatf relativamente á la acción á que se me 
fuerza , pues que hago todos mis este rozos aunque vanos 
para dexar de hacerla , en vez de que en el fegundo calo 
cunfervo toda mi libertad, pues la exerzo para deter­
minarme yo mismo á hacer la acción a que se me in­
cita sin forzarme á ella, En el primér cafo la acción 
no debe su exíítencia á mi libertad, pues que exilie 
contra todo el defeo de mi libertad. Pero en el fegun- 
do la acción debe su exíítencia á mi libertad, pues que 
no exííiiria sin la determinación de mi libertad que la 
hace producir. i • ¿

751, Objeccion IV. Nueftra voluntad se decidesiem- 
pre voluntariamente por el bien que la guita mas, corno 
lo advierte el Santo Obispo de Hipona en elle faraofo 
Texto : Quod magis nos deléctate secundum id operemur ne- 
ccssc cst. Luego la Libertad no consifte en mas que en 
el poder pasivo que tiene nueítra Alma de recibir una 
inclinación mayor ó menor á los varios objetos que 
toca nueítro entendimiento , y de ler arraítrada hacia 
el objeto que la lifonjea mas, ó por el que tiene un 
güito ó inclinación predominante.

Respuesta. J.° El Sentimiento íntimo nos enfena que 
frequenteroente obramos contra nueítro güito predomi­
nante, que frequentemente hacemos violencia á nueítras 
inclinaciones mas violentas y lisonjeras. Es pues eviden­
te que ó la obíervacion de S. Águftin no es exacta, ó 
no se la entiende en su verdadero fentído , y eíto últi­
mo es lo que nos parece mas cierto.

La prueba convincente de que elle Santo Doftor 
no pealaba que la Voluntad humana se determina siem­
pre neceíariamente por lo que la lifonjea mas, es que 
a fe" ora él mismo en el Libro de fus Confesiones, que 
en ciertas circunílancias de su vida no hacia aquellas 
cofas por las que tenia incompatablemente mas güito 
é inclinación. Non facubam id qnod incomparabili afec­
ta mihi magis piacebat. Lib. 1. Cap. 3.

II.0 Cualquiera que pueda fer el verdadero fentído
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del famofo Texto que se objeta, es cierto que efte Tex­
to que es el único fundamento de un Siftema proscri­
to y anatematizado por la Iglesia, no significa que la vo­
luntad humana siga siempre necefariamente fus güilos é 
inclinaciones predominantes , pues que el Sentimiento 
íntimo la Razón , el Autor mismo de efte Texto , y 
la Autoridad infalible de la Iglesia junta y disperfa nos 
enfeñan y ateftiguan ío contrario (744).

III. 0 Parece que el Texto deque hablamos, y cuyo 
fentido es muy equívoco y obscuro no significa otra 
cofa, sino que nueftros años exteriores siguen necefaria- 
jnente la determinación libre de nueftra voluntad.-Eftos 
a6tos exteriores se juzga que no fon mas agradables 
considerado todo que su opuefto ó su omisión , pues 
que nueñra voluntad se determina libremente á prefe­
rirlos á su opuefto , ó su omisión , á querer su exíilen- 
cia mas bien que su omisión, ó que la exíftencia dé 
los años opueftos.

Efta preferencia libre, efta determinación libre de la 
que refuka necefariamente la acción exterior, es bailan­
te verosímilmente lo que entiende S. Aguítin por el 
quod magis non deleBat; lo que no anuncia en efta ac­
ción exterior , en efta acción libremente preferida á su 
opuefto , ó á su omisión, mas que una necesidad consi­
guiente á nueftro libre albedrío.

IV. 0 Si efte mismo Texto se ha de entender también 
de algunas de las determinaciones intrmíccas de nueftra 
alma, es cierto que folo puede entenderfe de aquellas 
que fon indeliberadas, que preceden á su reflexión y 
nacen de fus movimientos espontáneos , y en cite fen­
tido se puede aplicar á efte Texto aquella célebre Dis­
tinción de las Escudas que conoce todo el mundo; Se- 
cundum id operemur necesse est quod nos magi\ deleBat de- 
hñatione indelib trata, concedo,; deleBatione delibérala, negó.

752. Nota. Algunos Textos de la Escritura, y al­
gunos Pafages de" los Santos Padres podrían acafo dar 
también motivo á algunas objecciones contra la Liber­
tad humana por el abufo que se puede hacer de ellos.

26*
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Para prevenir ó refutar femejantes objecciones bailará 
hacer tres advertencias generales acerca de la Dp6frina 
de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres so­
bre elle objeto.

I.® Según la doHrina de la Sagrada Escritura y délos 
Santos Padres el pecado original ha aumentado tanto en 
nofotros la Concupiscencia ó la inclinación al bien y al 
placer fensible.que en el actual estado de Naturaleza caí­
da y depravada nos es imposible en muchísimas ocasio­
nes hacer el bien que nos eítá mandado, ó evitar el 
mal que nos ella prohibido sin el auxilio de una gra­
cia fobrenatural.

De ella necesidad absoluta de la gracia sobrenatural,. de 
ella imposibilidad de obfervar todos los Mandamientos 
de la Le,y de Dios sin el auxilio de la gracia fobrena­
tural en el citado aftual de la naturaleza caída y de­
pravada, es de la que hablan los Santos Padres quando 
impugnan los perniciofos errores de Pelagio y fus Se­
cuaces (743)* Y bien claramente se ve, que foíiener la 
necesidad abfoluta de la gracia fobrenatural en el dia­
do de la Naturaleza caída y corrompida no es deítruir 
la Libertad, ni admitir el Fatalismo.

Por exemplo, quando S. Agustín dice que Adan por 
haber pecado se perdió á sí mismo y perdió su libre Albe­
drío , prueba ó eníeña elle Santo Doótor á los Discí­
pulos de Pelagio, que pecando el Padre del Género hu­
mano por su libre Albedrío había perdido para él y para 
su poíleridad el poder primitivo que tenia en el esta­
do de la inocencia y de la justicia original de hacer el 
bien, y de evitar el mal por fulas las fuerzas de su na­
turaleza, que era entonces mas perfe&a , y que desde 
entonces la Voluntad humana viciada y corrompida por 
elle pecado original tenia una necesidad índispenlable 
de fer curada y fortificada por la divina gracia , para 
tener en sí misma un verdadero poder> un poder ente­
ro y completo de praóticar meritoriamente el bien , y 
de residir eíic /mente á la inclinación violenta que la 
¡leva naturalmente hacia el mal.

Teoría del Alma humana:
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II. * Los Santos Padres que no preveían el abufo que 
se podría hacer algún día de fus expresiones, dan á ve­
ces el nombre de Necesidad á una dificultad grande , y 
el de Coacción á la necesidad intrínfeca ; y aun hoy nos 
explicamos nofotros asi en infinitas circunílaucias, en las 
que feria abfurdo exigir una exáfta precisión dogmática.

Asi pues quando los Santos Padres en algunas de íus 
Obras oratorias, en las que atienden mas á movjer queá 
initruir , dicen á veces que el hábito del crimen llega d 
hacerse una necesidad de cometerle, no entienden ni pue­
den entender por Necesidad en ellas expresiones masque 
una Necesidad moral, que no es otra cofa que una gran­
de dificultad que hay que vencer , y que rara vez se 
vence.

Igualmente quando dicen que no ser forzado es ser 
libre, es claro que por ella exención de coacción no en­
tienden ni pueden entender otra cofa que una efencion 
de necesidad, pues que ellos mismos reconocen que pue­
de haber necesidad en los abtos interiores de nueítra 
voluntad , en los que eflá demoítrado que no puede ha­
ber Coacción (741).

III. 0 Hay fegun los Santos Padres una Libertad pró­
xima y una Libertad remota, y á falta de la primera 
baila la fegunda para obrar. Asi puede que, algunos 
Textos de la Sagrada Escritura ó de los Santos Pa­
dres, que parece que se oponen á la Libertad en gene­
ral , no hablen mas que de la Libertad pióxíma é in­
mediata, sin meterfe con la remota y mediata que baila 
siempre para hacer posible la acción (737).

¿De eílas tres obfervaciones que reíuitd? Refulta que 
todos los Textos de la Sagrada Escritura ó de los San­
tos Padres, que parezca que atribuyen algún fatalismo ¿ 
lo que llamamos nueílras acciones libres, alguna nece­
sidad intrínfeca á lo que llamamos nueítra voluntad pue­
den y deben entenderle ó de la Necesidad de la diúma 
gracia sin U que nada podemos en el "orden Sobrena­
tural , ó de la Necesidad moral que no es mas que una 
gran dificultad que se tiene que vencer, pero que eitá



en nueftro poder vencer , ó de un defeco de libertad 
próxima que puede remediar la libertad remota, ó de la 
inclinación natural al bien en generaly que es intrínfeca á 
nueítra voluntad, y que hace que no pueda defear y 
amar las cofas sino baxo de la idea y de la razón de 
bien.

so6 Teoría del Alma humana:

PARRAFO SEGUNDO.

Complementos de la Libertad humana.

753- Definición. Llámanfe Complementos de la Liber­
tad humana, ciertos auxilios naturales ó fobrenaturales que 
Je fon indispenfablemente necefarios al hombre para te­
ner un poder real y completo de obrar, y sin los que la 
Libertad humana que consifte efencialmente en eñe po­
der, no feria mas que un vano nombre sin realidad 
alguna.

La Gracia fobrenatural y el Concurfo de Dios fon 
fegun todos los Filófofos y Teólogos , los dos únicos com­
plementos de la Libertad humana. El primer comple­
mento ó la gracia fobrenatural no es necefario al hom-, 
bre para otras operaciones que para las del orden fo­
brenatural, pero el fegundo complemento ó el Concur­
fo de Dios le es necefario, tanto para las del orden fo­
brenatural, corno para las del natural. Daremos una idea 
fuñcientcmente defenvuelta de ambos.

La Gracia sobrenatural.

754. Observación. Para que el hombre pueda obrar 
en el orden fobrenatural, le es indispenfablemente nece- 
íario el auxilio de una Gracia sobrenatural que elevan­
do su naturaleza fobre sí misma le haga capaz de pro­
ducir a£tos fobrenaturales (192).

Lila gracia es una luz fobrenatural en el entendí-
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miento á quien ilumina, y una mocion fobrenatural en 
la voluntad á quien inclina al bien. Todos los Filófo- 
fos Católicos reconocen unánimemente la necesidad in­
dispensable de eíie complemento de la Libertad;

El Concurso de Dios mediato e inmediato.

755. Observación. Para que el hombre fea capaz 
de obrar, fea en el orden natural, fea en el orden fo­
brenatural , necesita fegun los mas de los Filófofos dos 
Concurfos de parte de Dios , el uno mediato , y el otro 
inmediato..

756. Definición I. Llamafe Concurso mediato del 
Criador, todo lo que hace á la Potencia añiva de una 
Criatura qualquiera, fea inteligente ó no lo fea , plena­
mente capaz de obrar antes de que realmente obre. Efte 
concurfo puede fer considerado relativamente á los año* 
naturales, y relativamente á los años fobrenaturales.

I.° El Concurfo mediato del Ciiador relativamente 
á los años naturales, no es otra cofa que la conferva- 
cion de la Potencia natural que obra, y de fus faculta­
des naturales. Con íola ella confervacion se concibe que 
Dios concurre mediatamente á todos los actos natura­
les de eíta potencia.

1E* El Concurfo mediato del Criador relativamente 
a los años fobrenaturales exige de parte de Dios 
ademas de la confervacion de la Potencia natural y 
fus facultades, la concesión de todos los auxilios so­
brenaturales que la fon necefarios para producir el año 
fobrenatural, y que no la pueden fer concedidos sino 
en virtud de un decreto, ó de una voluntad libre del 
Criador.

Según los mas de los Filófofos efte decreto es un 
•Decreto indi/erentcy por el que ha decretado Dios con- 
ceder á la Criatura racional siempre que tenga que pro­
ducir años fobrenaturales, una gracia celeítial baxo de 
la qual pueda determinarfe por sí misma á hacer el bien,
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ó á omitirle á hacer el bien , ó lo opuefto al bien in­
diferentemente y á su elección (682 y 686).

Según Bañez y fus Discípulos efte decretoes un Decreto 
predeterminante , por el que ha decretado Dios dará la 
Criatura- racional en tal y tal circunftancia , una gracia 
celeítial que la predeterminará eficazmente al bien , y 
en tal y tal circunftancia diferente otra gracia celeítial 
baxo de la que la. concupiscencia la predeterminará al 
mal. e

757. Definición II. Llámafe Concurso inmediato del 
Criador una injluencia inmediata del Criador en la acción 
de la Criatura, tal que la acción libre ó necefaria, vir- 
tuofa ó criminal de la Criatura deba su exíftencia jun­
ta é indivisiblemente á la Criatura y al Criador.

Todos los Filófofos convienen en reconocer la ne­
cesidad del Concurso mediato, porque es evidente que 
no puede obrar la Criatura sin que el Criador la dé y 
conferve todo lo que la es necefario para que obre. En 
quanto al Concurso inmediato' los mas de los Filófofos 
le admiten como necefario ; pero algunos aunque muy 
pocos le rechazan como inútil.

I. ® Según los primeros para que mi Alma produzca 
una volición de bien ó de mal, no bafta que tenga ac­
tualmente la exíftencia y la actividad natural con fus 
complementos necefarios para producir cita volición que 
es lo que conftituye el concurfo mediato ; sino que ade­
mas es necefario que Dios produzca conmigo física é 
inmediatamente efta volición , de modo que efta voli­
ción indivisible fea producida á un mismo tiempo to­
talmente por mi alma , y totalmente por el Criador, lo 
que conftituye el concurfo inmediato.

II. a Según los últimos , para que mi Alma produzca 
efta misma volición , bafta que el Criador la conferve su 
exíftencia y aélividad natural , y que si la volición tie­
ne un objeto fobrenatural la dé el Criador una gracia 
fobrenatural , con lo que únicamente produce mi alma 
fola y sin la influencia física é inmediata del Criador 
cita volición1.

No-
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758. Nota. Para acabar de dar una idea exádta del 
Concurfo inmediato, indicaremos aquí en pocas palabras 
las razones en que se fundan los que le defienden , y 
los que le niegan.

I.6 Los que sostienen el Concurso inmediato > tratan de 
probarle por eíte raciocinio , que es la bala y fundamen­
to principal de su fentencia. La razón nos enfeña que 
debemos atribuir á Dios el mayor domiriio posible fo- 
bre la Criatura , y á la Criatura la mayor dependencia 
posible del Criador. Ahora pues; para que ello se ve­
rifique es indispenfablemente necefario que la Criatura 
dependa del Criador en quanto,á su exiílencia, y en 
quanto á fus operaciones; y si la Criatura no necesi­
ta del Concurfo inmediato para obrar, íolo depende de 
Dios quanto á su exiílencia , pero no cu quanto á 
*u acción.

Los que rechazan el Concurso inmediato , responden 
que ellos no disminuyen en nada el Soberano dominio 
de Dios; que en su opinión la Criatura tiene siempre 
Una entera y peí fe 61a dependencia de su Criador, tanto 
respecto de su exiílencia como de lus operaciones, p,or 
quanto no puede pafar á obrar sino mediante la con- 
fervación de su exiílencia y facultades naturales , y por 
quanto no hay inííante alguno en que el Criador no 
pueda privarla de su exiílencia y actividad , de quienes 
depende efencial y totalmente su acción. Asi dicen , no 
hay acción alguna de la Criatura que no dependa efen­
cial y totalmente del Criador, aunque no fea produci­
da por la acción físicá é inmediata de eíte (786 y 788).

27Tomo IV.
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ARTICULO QUARTO.

Potencias del Alma.

759. Definición. Llámanfe Potencias del Alma hu­
mana las varias facultades aólivas ó pasivas que tiene 
el Alma de hacer ó de recibir alguna cofa.

Por exemplo , el poder de conocer lo verdadero 
es su potencia ó facultad inteleQiiva , el poder de amar 
lo bueno es su potencia ó facultad afeftiva , y el po­
der de elegir entre dos bienes de la misma ó de dife­
rente especie es su potencia ó facultad electiva , y asi 
de las demas facultades del Alma.

lJara formarfe ante todas cofas con bailante precisión 
una idea general de las varias Facultades del Alma hu­
mana , bailará que el leótor trayga aquí á la memoria 
todo lo que hemos dicho en otro lugar acerca de la 
Potencia y del Año en general ; pues allí se hallará como 
el germen de quanto vamos á decir y probar en eíte 
Artículo (95 y 97).

Identidad de estas Potencias.

760. Aserción. El Alma humana es una Sustancie 
simple que no se distingue de sus diferentes facultades, y
cuyas diferentes facultades no son realmente distintas unas 
de otras.

Explicación. En otra parte hemos hecho ver y fen- 
tir halla la evidencia, que el Alma humana , como que 
es una Suílancia simple excluye necefariamente de su 
naturaleza toda composición real de partes ó de facul­
ta dc> (715)'

No hay pues diflincion real, sino fojamente distinción 
de razón entre las diferentes facultades del Alma huma- 
ny . P(>r exemplo entre la facultad intele&iva y la fa­
cultad d fe Eli va, que no fon otra cofa que el Alma mis-
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n'a considerada ó relativamente á los diferentes efeftos 
que produce , ó relativamente á las diferentes modifi­
caciones que recibe.
., ** -El Alma humana considerada relativamente á las 
ideas que tiene , ó á los juicios que forma acerca de 
las cofas fensibles o infensibles , se llama Entendi­
miento.

II. El Alma humana considerada relativamente á fus 
voliciones , á fus afeólo, , 4 fus aversiones , v á fus de- 
tertmnaciones libres ó necefarias , se llama Voluntad.

III. ti Alma humana considerada relativamente á 
las tentaciones mentales, y á los fentimientos interiores 
que experimenta , se llama Potencia semille.

i ‘ j E1 Alma humana fn quanto es capaz de com- 
prehender un principio y Cacar de él confeniiencias de 
discernir y fentir lo verdadero , lo bello , lo honelto, y 
de apreciar y pelar las cofas, se llama Juicio ó Razón.

• El Alma humana en quanto tiene la virtud de 
ecordarfe de fus ideas , de fus fenfaciones , de fus jui- 

C1 vr' oÓ I? í? ra^'oc',nos pafados, se llama Memoria.
tarfe 1 , 7 ‘"T”3 en ttuanto « capaz de pin-tarfe las cofas baxo de una grande acción ó pasión, ó

un VIV0 y numerofo adorno de accidentes cara ¿te- 
ri iticos , se llama Imaginación.
toril? sldel?e fues, admitir diftincion real entre las di- 

es facultades del Alma humana , pues que se con- 
Jen muy bien citas facultades sin femejante diftincion, 

para ia que no hay fundamento ni razón alguna.
0bJe<^cion. Si las facultades del Alma huma- 

n° °An. reaimentc dífiintas una de otra, se sigue que 
nueftra Alma conoce por la voluntad y ama por el en- 
endimiento lo que es abfurdo * « sigue ademas que 
°s que pierden la memoria deberían perder también

fetr U ,anC1j misma su Alma , pues que la memoria 
gurí la idea que acabamos de dar de ella, no es otra

mfL ^UC, Alma misma fegun que se acuerda de lo 
paiacio; \Q que es evidentemente fallo.

Kespussta. Efta Objeccion no es otra cofa que una
27*
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trica frívola, un reparo miler&ble, fundado en una equi- 
vocación , y que si se hiciefe de buena fe anunciaría 
y fupondria en el que le pusiefe una ignorancia com­
pleta de las nociones mas fencilias de Metafísica,

l.° El Alma humana considerada relativamente á fus 
conocimientos, no es el Alma humana considerada re­
lativamente á fus voliciones. Pero el principio ó lugeto 
que conoce, es realmente el Principio ó lugeto que quiere.
Y asi no hay entre los dos diftincion alguna real.

Según un axioma genefSl y juntamente admitido por 
la pilofofia no se deben multiplicar los Seres sin necesi­
dad. Luego pues que una (ola y misma íuítancia es ca­
paz de tener conocimientos y voliciones, pues que eítos 
conocimientos y voliciones pueden atribuirle á un folo y 
mismo íugeto, no se pueden admitir dos sin oponer fe 
'diametralmente á elle axioma filoíÓfico y á la fana razón.

1J,° La Memoria fegun que es una facultad espiri- v 
tual del Alma humana, no es mas oue la Iuítancia mis- ^ 
ma del Alma , que el poder que ef Alma tiene de ha- * 
cer recibir fus peníamientos Ó feníaciones paladas. Ouan­
do se pierde la memoria se pierde ella función dei Alma, 
pero no se pierde la íuítancia misma del Alma que pue­
de exiítir sin efta función de su naturaleza (776).

Diferente perfección de estas Potencias,

762. Observación. Es cierto que hay bien comun- 
jttente una Diferencia muy grande entre las Almas hu­
manas en punto á luces, talentos y qualidades eftima-
bles y amables. ■ / . , , ,

;De que proviene efta diferencia tan considerable y 
tan manitiefta? ¿Proviene únicamente &q Y& diferente per­
fección de los órganos materiales á que eítan unidas las 
Almas, y de que dependen fus funciones, ó folo pro­
viene de una desigual perfección intrínseca y sustancial 
en su naturaleza? ¿Las Almas humanas fon todas igua­
les en perfección intrínfeca , 6 hay unas mas perfectas
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que otras? He aqui un problema inte reíante 9ue es 
cii proponer , pero que es imposible relolvei.

I. ° No eliá demoílrado que todas las Almas humanas 
fean iguales en pcrjeccion intrínseca y sustancial.

¿Con que prueba convincente y íólida se podrá ha­
cer ver que el Alma de Pradon era igual en perfec­
ción intrinfeca y fuftancial, considerada por la parte del 
genio á el Alina de Corneille ; ni que el Alma de Ne~- 
ron era igual en perfección, intrínfeca y futtanciai, con­
siderada por la parte de las qualidades amables á el Alma 
de Tito? ¿Porque el Autor de la Naturaleza que pro­
duce unos grados tan diferentes y variados de peí lec­
ción en los varios individuos de todas las especies que 
podemos obfervar, no ha de haber ponido producir una 
diferencia íemejante de perfección en las Almas huma­
nas , que no nos es dado poder obfervar en sí mismas

II. ° No eítá demoílrado que las Almas humanas fean 
desiguales en pcrjeccion intrínseca y sustancial.

¿Con que prueba convincente y Iólida se podra ha­
cer ver que el Alma del Hombre de genio ticne-mayor 
perfección intrínfeca y luftancialj que la del Hombre cons­
tantemente inbécil? ¿Que necesita la primera para pare- 
cerfe á la fegunda á lo menos en apariencia? Nada mas 
que una grande alteración en los órganos materiales á 
que eíiá unida.

III. ® jAH pues la diferencia de las luces, de los ta­
lentos , y de las qualidades eítimables y íensibles déla* 
Almas humanas puede atribuirle indiferentemente , o a ia 
diferencia de perfección en los órganos materiales á que 
eftan unidas , ó é una diferencia de perfección en su 
naturaleza muínfeca , ó á citas dos caufas juntas , sin 
que fea posible adquirir certidumbre alguna fixa y ab- 
foluta íbbre elle objeto.

763. Nota I. En la teoría experimental del Alma 
humana es fácil y conviene obfervar en ella tres facul­
tades ó potencias como principales, i las que pueden re­
ferir fe direBa ó indireólamente todas las demas, y que 
parece que merecen una atención particular, y fon una
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Potencia inteleBiva , principio ó fu ge t o de fus ideas, de 
fus juicios y de fus raciocinios; una Potencia sensiblet 
puncipio ó íugeto de fus fenfaciones ó íentimientos ; y 
una Potencia motriz, caufa eficiente ó ocasional de los di­
ferentes movimientos que imprime al Cuerpo que anima.

764. Nota II. Los Filófofos han eítado largo tiem­
po y aun citan todavia hoy divididos en varias fenten- 
cias acerca de la acción de Dios y de las Criaturast 
como lo hemos obfervado quando dimos una idea pre­
liminar de las Caufas eficientes y ocasionales.

I.° Según los Peripatéticos de los Siglos de la bar­
barie , las Criaturas qualesquiera , materiales ó inmateria­
les son las Causas ejicientes de todas las operaciones, y 
Dios no hace mas que concurrir inmediatamente coa 
ellas á su acción.

1L° Según Malebranche, Dios es el único agente de 
toda la Naturaleza. El folo produce el movimiento y 
la acción en los cuerpos , y las ideas , juicios , Ten­
taciones y voliciones en los espíritus.

111.° Según los mas de los Filófofos modernos, las 
Sustancias materiales no tienen acción por sí mismas , y las 
espirituales son en parte aHivas , y en parte pasivas en sus 
diferentes modificaciones. Pero no eftan enteramente con­
formes fobre en que funciones fon aétivas , y en qua- 
Jes pasivas las fuítancias espirituales.

Én los tres Párrafos siguientes que formarán la di­
visión de efte quarto Artículo, procuraremos hacer ver 
quanto á que funciones es aótiva, y quanto á quales 
pasiva el Alma humana. El primero de ellos tres Pár­
rafos tendrá por objeto la Potencia intelectiva ,* el fe- 
gundo la Potencia afeétiva , y el tercero la Potencia mo­
triz del Alma humana.
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PARRAFO PRIMERO.

Potencia intelectiva del Alma humana.

7£>5. Definición. La Potencia intelectiva del Alma 
humana, ó el Entendimiento humano es el Alma misma 
considerada relativamente á su modo de conocer , juz­
gar y raciocinar, ó fegun que es la caula ó el fuge- 
to de fus ideas, de fus juicios, de fus raciocinios , y 
de todos fus conocimientos qualesquiera (760).

¿Eita Potencia del Alma humana es activa ó pasiva? 
Ello es lo que vamos á examinar, obfervando y ana­
lizando las diferentes modificaciones á que es relativa, 
y de las que es el Principio ó el Sugeto , ó uno y 
otro á un mismo tiempo.

Causa eficiente de nuestras Ideas, Voliciones,

y Juicios.

766. Observación I. Nucílra Alma tiene ideas ó 
imágenes de las cosas. ¿Pero qual es D caufa eficien­
te de ellas ideas de nueflra Alma?

A5 verosímil que Dios es la única Causa eficiente de 
nuestras ideas primordiales , y que nuestra Alma es la Cau- 
sa eficiente Je muchas ideas que ella, misma se J orina d 
imitación y ba'xo la dirección de estas ideas primordiales, 
como lo fiemos explicado y demolí r a do inficientemen­
te en el 1 ¡atado de la Certidumbre (344 y 347).

7^/• O3s£Rv ación II. Nueitra Alma tiene alterna­
tivamente Voliciones que fon indeliberadas, y Volicio­
nes que Ion deliberadas y libres.

. L° Parece que la Acción de Dios es la única Causa 
táchente de nuestras Voliciones indeliberadas , pues que na- 
cen en nueíira Alma sin que ella las conozca ni desee. 

II. Parece que nuestra alma es la Causa eficiente de



-£í6 Teoría del Alma humana:

nuestras voliciones libres , pues que ella las tiene ó no, 
quando quiere y como quiere.

768. Observación 111. Es verosímil que nuestra Alma 
sea la Causa eficiente de sus juicios: porque,

I. ° El Sentimiento íntimo nos enfeña que en muchas 
ocasiones tiene nueftra Alma un verdadero poder de fus- 
pender fus juicios , inveííigar y ex<imurar los motivos 
de ellos, y hacerlos después quando quiera.

II. • Ninguna razón fólida y convincente prueba efi­
cazmente que no, tenga nueftra Alma un verdadero poder 
de producir por sí misma el aBo interior con que juz­
ga y que parece que emana de ella.

III. ° Es pues verosímil que el Alma humana es la 
Causa eficiente de fus juicios, no folamente de aquellos 
que hace con libertad , sino también de aquellos que es 
necesitada á hacer y en los que no es libre.

El Alina humana es por lo común pasiva respeBo de 
las ideas que tiene de las cofas, y conforme á las que 
juzga acedaría ó libremente. Pero parece que siempre 
es añiva con libertad ó sin ella en los juicios interio­
res que hace conforme á eftas ideas.

La Vista de las cosas precede , el Juicio sigue nece- 
faria ó libremente , pero siempre producido por el Alma 
misma.

Idea analizada del Espíritu humano.

769. Observación, El término Espíritu se toma en 
varios y diferentes fe n ti dos, que importa mucho fixar bien 
y no confundir.

I.® Significa una Sustancia inmaterial é inteligente, ca­
paz á un mismo tiempo de peníamiento , fentimiento
y moralidad. -

Tal es la Suftancia del Espíritu increado y criador, 
que exifte efencialmente en sí mbmo y por sí mismo, 
y por quien todo exífie en la Naturaleza. Tal es la fus- 
tancia del Espíritu criado que anima y rige al hombre,
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y que llamamos Alma humana-, y tal es también la fus- 
tanda de un número innumerable de otros Espíritus cria­
dos diferentes del Alma humana , cuya naturaleza no nos 
presenta nada repugnante ni imposible , cuya exiítencia 
nos comprueba , y cuyo deftino nos descubre la Fe.

En cite primer fentido el término Espíritu convie­
ne al Espíritu humano, pero no le conviene á él folo, 
antes le confunde con los espíritus diítintos de el. No 
es lo mismo de los demas fentidos de elle término, que 
vamos á explicar.

II. ° Significa el Entendimiento humano ó la facultad 
del Alma humana que concibe las cofas con mas ó me­
nos acierto , con mayor ó menor facilidad. En eíte fen­
tido se toma , quando se dice que un hombre tiene el 
espíritu jado ó falfo , que tiene un espíritu cultivado 
ó no cultivado.

III. 0 Significa en el Entendimiento humano una facili­
dad poco común de comprehender las varias relaciones de las 
cosas. En eíte fentido es en el que se dice de un hombre 
determinado para diítinguirle del común de íus femejan- 
tes, que es un hombre de espíritu. Pero en eíte fenti­
do igualmente que en qualquiera otro ¿quantas reputaciones 
no hay que no tienen realidad ni fundamento alguno, 
y que se pueden definir en dos palabras con un Autor 
moderno? Reputaciones que se consiguen sin saber porque.

IV. • Denota también en el entendimiento humano 
la I acuitad de comprehender las cofas fegun que es dis­
tinta de la facultad de criarlas y executarlas.

En eíte fentido se dividen las facultades del enten­
dimiento humano en espíritu , genio , y talento. Ver y 
comprehender con prontitud las varias relaciones de las 
cofas pertenece al Espíritu ; criar é inventar cofas nue­
vas en qualquiera línea pertenece al Genio ; y concebir 
ó executar con facilidad lo que ya eítá conocido é in­
ventado pertenece al Talento.

V. ° Significa en fin la voz Espíritu en boca de los 
Autores Ascéticos y Oradores chriítianos el Alma con­
siderada como Potencia intelectiva, por oposición 4 la voi

Tomo IV. 28
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Corazón que significa en boca de los mismos el Alma 
considerada como Potencia afe&iva.

Baxo de eftos dos aspados el Espíritu, y el Corazón 
forman la vulgar división del Hombre considerado re­
lativamente á fus ideas y á fus fentítnientos, ó relati­
vamente al modo con que ve, y al modo con que sien­
te las cofas.

Varios Caracteres del Espíritu humano,

y yo. Observación. El Espíritu, humano baxo del 
aspecto en que vamos á considerarle, no es otra cofa 
que ct Alma misma considerada relativamente á fus co­
nocimientos , ó relativamente á su modo qualquiera de 
percibir y mirar las cofas.

El Espíritu baxo de eíte aspedo varia infinito entre 
los hombres , fegun la diferencia de fus luces y de 
su carader.

I. 9 El Espíritu alegre ó feítivo.ve ó prefenta las co­
fas por fus lados menos fombríos y baxo de fus imá­
genes mas rií'ueñas. Posehe y comunica la amenidad, el 
buen humor, y un no sé que encanto agradable é in- 
terefante que te atiabe los corazones.

II. ° El Espíritu falso ve ó preícnta á las cofas baxo 
de aspados que no tienen , baxo de ideas que las des­
figuran y desnaturalizan. Es ó ciego, ó picaro, ó en­
gañado , p engañador.

11 i.0 El Espíritu cáustico y maligno no ve ó no pre- 
ferita las cofas mas que por fus peores lados ; lados que 
defea hallar y hacer patentes.

El Espíritu de día ciafe , cegado ó dominado por la 
tniferable mama que tiene de Enrizar y morder no verá 
en la vida de Celar mas que la jornada de Dirrachio; 
en las Obras maeftras de Comedle y de Racine mas 
que algún verfo ó algún hemiltíquio menos fonor'ó y 
poético ; ni en la acción mas noble y heroyea verá mas 
que algún motivo vil y baxo que lupondrá haber Mdt> 
su principio ráenos humillado de deshonrar su juicio f
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gufto, que lifonjeado de no ver nada bueno sino antes 
bien hallarlo todo malo en fus femcjantes.

IV. 0 El Espíritu fino y delicado ve ó prcfenta las co­
fas baxo de rasgos ingeniofos , baxo de alusiones pican­
tes é interefantes. Eíta clafe de Espíritu indica ó un 
ta£lo mas fubtil para percibir y fentir bien lo fino de 
las cofas , ó una imaginación mas fuella, delicada, y elás­
tica para feguir mejor íus tortuosidades , y comprehen- 
der mejor fus variaciones.

V. ° El Espíritu projundo ' caba y ahonda las cofas, y 
se esfuerza a ver todos íus lados , y oblervar todas 
fus relaciones antes de juzgar de ellas. Eíta claíe de es­
píritu tu pone fuerza , extensión , y eítabilidud en las 
idca> fobte que opera.

VI. 0 El Espíritu prevenido ó preocupado ve o pre­
fenta las cofas no conforme á ta verdad y realidad, sino 
confi rme á Ius preocupaciones ó pasiones.

para Deshoulieres ia Fedra de Racine es un mal 
drama , y para M. Oigon Tartufo es el hombre mas 
de bien y mas viituofo que se ha conocido.

El E>piritu preocupado toma sin advertirlo el grado 
de su preocupación por el gtado de la verdad ó del 
mérito de las cofas, y es principalmente el Espíritu de 
Seda ó de Partido.

VII. 0 El Espíritu verdadero 6 reño ve ó prefenta las 
cofas baxo de su aspeólo verdadero, baxo de su ver­
dadero carader, sin que en los juicios que forma, fean 
favorables ó fean desfavorables influya nada la preo­
cupación , el interés , ó otra pasión qualquiera. Ami­
go, el espíritu de eíta clafe, de la verdad y de la jus­
ticia las respeta en todo , y en todo las rinde el debido 
homenage.

VIII. 0 El Espíritu fruslero y tretero ve ó prefenta en 
las cofas una multitud de falfós aspedos , una multitud 
de miferables dificultades. Las razones fútiles le llevan 
la atención que debería poner en las razones fóiidas, y 
le impiden que eftas hagan impresión en él.

De todas las especies de Espíritu ella es la menos
28*
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propia para encontrar con la verdad , porque es la mas 
incapaz de conocer y fentir bien la línea de feparacion 
que hay entre lo verdadero y lo falfo.

IX. ® El Espíritu subtil tirando á ver y reprefentar 
las colas baxo de aspectos y relaciones que no perci­
be el común de los hombres, se envuelve y se pierde 
en ideas demasiado alambicadas para fer naturales; en 
raciocinios demasiado retinados para fer fólidos ; y en 
caminos demasiado apartados é inaccesibles para que lean 
los de la razón y los del fentido común.

Si da por acafo con la verdad , parece que la deítru- 
ye y aniquila á fuerza de fublimarla y analizarla. La 
imposibilita el que se haga fentir, y la quita asi toda 
su fuerza perfuasiva.

X. ® El Espíritu firme permanece eílable é inmoble 
en fus juicios y determinaciones que no forma ni toma 
fino con una deliberación ilultrada y reflexionada , y 
que no abandona sino quando la razón exige que mude 
de modo de penfar y obrar, prefentándole luces nue­
vas , y que él no habia tenido prefentes.

XI. ® El Espíritu fírmese diferencia del Espíritu trrc& 
en que tile no muda de juicio ni decisión, aun quan­
do la razón le enfeñe y demueítre que ha juzgado mal 
y que ha errado en su determinación.

XII. ® El Espíritu valeroso pienfa y obra libremente 
conforme á la razón , á pefar de la residencia ó de las 
preocupaciones que la combaten , ó de los facrihcios que 
ocadoua, ó de los defaítres que amenazan al que la 
sigue.

Imaginación activa y pasiva,

yyi. Definición. Quando el Espíritu ó el genio 
se mueftra y defenvuelve prefentando imágenes vivas y 
como de bulto, comparaciones ricas y felices , expresio­
nes enérgicas y pintorescas, es lo que se llama Imagina* 
cían * pero es la imaginación por excelencia , la imagi­
nación activa -y creadora que no se debe confundir coa
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la imaginación pasiva á la que no se parece en nada.
La imaginación aEliva. es en el Alma humana una fa­

cultad que cria y tiene prefentes las imágenes de las 
cofas. Eíta especie de imaginación fupone en el Alma una 
a&ividad intrínfeca , y es una energía y una función 
de ella (344).

II.0 La imaginación pasiva es en el Alma humana 
una facilidad de recibir las impresiones extrañas. Efta 
especie de imaginación no fupone en el Alma mas que 
una disposición intrínfeca de recibir la acción que se 
la quiera comunicar.

La primera es la imaginación de los Descartes, de 
los Newtones, de los Millones, de los Virgilios, de 
los Homeros, de los Demóftenes, y délos Archívnedes, 
que se hacen dueños de la Naturaleza para ubiervarla 
ó pintarla.

La fegunda es la imaginación de las Mugercitas y 
de los Niños que se dexan fojuzgar y dominar por to­
das las impresiones que se les da, y i las que se pre- 
fentan, y por todos los fantasmas con .que se les divier­
te y que realizan.

772. Nota. Baxo de los dos aspeólos en que acaba­
mos de considerar á la imaginación, fefla interefante fa­
cultad del Alma humana de quien depende la energía 
de nueítros penfamientos y fentimientos tiene casi siem­
pre su lado bueno y su lado malo , fus ventajas y lus 
perjuicios asi en la carrera de los talentos , como en la 
carrera de la vida.

JL.° La imaginación aÜiva es útil al Físico, al Geór 
metra , al Orador y al Poeta, por quanto les repre- 
fenta con fuerza v firmeza las imágenes de las cofas fo- 
bre que obra su espíritu, pero es siempre necefario que 
la razón la ilumine y la rija.

La imaginación es frequentemente ciega y engañofa 
sin la razón , y la razón es casi siempre árida y amor­
tecida sin la imaginación. En la carrera de los cono­
cimientos humanos aquella eleva, tran>porta, y á veces 
extravia al genio ; cita le ilumina , le rige y le replibca.
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De la unión de ambas refulta el verdadero genio , el ge­
nio que hace los hombres grandes.

II.® La imaginación pasiva que anuncia en el Alma 
otra tanta mas debilidad quanto ella es mas fuerte, que 
■es siempre menos útil que perjudicial , es ó puede íer 
ventajóla á los Niños á quienes aficiona á las cuentos 
y muñecas , 4 los Celedones y Dulcineas á quienes ayu­
da á pintar con mas viveza la cilampa é imagen de ius 
llamas , y algunos Visionarios á quienes hace á veces 
adoptar y realizar chímeras agradables.

Vicios del Espíritu humano.

773. Observación. La imbecilidad , la eftupidez , la 
locura y el furor fon los vicios de la Potencia intelec­
tiva , de la potencia con que el Alma humana concibe 
y juzga ; v por lo mismo fon los vicios de la razón, que 
no es otra cola que la inteligencia reunida al juicio (86).

L° El imbécil ó tonto carece de ideas, ó folo tiene 
un número muy corto de ideas que no fabe ni discer­
nir , ni comparar , ni dividir , ni componer , ni gene­
ralizar.

Careciendo el imbécil de ideas carece de inteligen­
cia ; careciendo de ideas que pueda fixar y tener pre- 
fentes carece de reflexión ; careciendo de ideas que pue­
da comparar entre sí y confrontar una con otra care­
ce de juicio ; careciendo de ideas cuya relación pueda 
obfervar y comprehender carece de espíritu; y en fin 
careciendo de ideas que pueda dividir , combinar y com­
poner carece de imaginación y de genio.

II.° El Estúpido carece de cierto grado de aBividad 
en fus fentimientos, concepciones y juicios. Puede tener 
ideas, pero no se le prefentan quando necesita de ellas 
por falta de memoria ó de concepción. Puede tener fen­
timientos , concepciones y juicios ¡ pero fus fentimien­
tos fon tan muertos, fus concepciones tan lentas, y lus 
juicios, tan pelados y tardos que es casi tan inhábil para 
todo como el imbécil.
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III.* El Loco tiene por lo común muchas y muy vivas 
ideas ; pero siendo incapaz de valuarlas y leñorearlas, hace 
con ellas afociaciones monítruofas ; une ¡as ideas que no 
pueden unirle , y toma los objetos chimeneas de ellas 
ideas asi unidas por otras tantas realidades de la Na­
turaleza.

Quando á eíte vicio del juicio se le juntan efer­
vescencias y transportes de la imaginación , y movimien­
tos violentos y convulsivos de los órganos, entonces es 
furor ó frenesí , que es el grado mas alto de locura. .

774. Nota I. Hay cierta í'emejanza y cierta difeten- 
cia entre el Eliúpido y el Imbécil , y entre el Loco 
y el Frenético ; unos y otros carecen de razón, per» 
de un modo diferente.

I.e El Loco une ideas incompatibles y que no pue­
den unirfe , forma de elle modo proposiciones monítruo­
fas y extravagantes que erige en principios, y fobre 
eltos principios raciocina á veces con bailante exáétitud.

1E* El Imbécil se ocupa muy poco en combinarla* 
ideas , no las une , no las erige en principios, no ra­
ciocina.

III. 0 El Frenético raciocina á veces , pero siempre 
con transportes temibles.

IV. c El Estúpido mueftra á veces en fus juicios y 
raciocinios pelados y tardos, un cierto fondo de razón 
y buen fentido , pero que nada tiene de claro ni fe- 
guro. En otra parte examinaremos qual puede íer la 
Causa jísica de ellos varios vicios del Espíritu huma- 
no (797).

775. Nota II. El Gusto moral, ó intelectual ( que no 
se debe confundir con el Güito físico ó con la tentación 
interior que ocasiona en el Alma la conmoción mecá­
nica de los órganos materiales) es en el Alma humana 
una Luz segura , y un Sentimiento exquisito con el que 
aprecia debidamente las colas en todo géneio de con­
veniencia , de grado , y de perfección. Él güito depen­
de del espíritu que concibe, y de la razón que juzga, 
pera no fortfiíduiente uno m otro*
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Idea de la Memoria.

776. Observación. Puede consideraife la Memoria 
como una Potencia de nueíira Alma , ó como un a&o 
de eíta potencia , como facultad , ó como aClo.

I.° La Memoria considerada como Potencia de nues­
tra Alma es la facultad intelectiva y fensible que la 
pone en eítado de retener y hacer revivir en sí la im­
presión que hacen en ella los objetos, tanto aquellos que 
afeótan nueítros órganos materiales , como aquellos que 
folo tocamos por medio de la inteligencia.

Es claro que considerada eíta facultad de nuestra Alma 
en su naturaleza y fugeto es tan espiritual como las que 
llamamos entendimiento > voluntad , juicio , y razón ; pues 
si ella depende en fus funciones de la acción de los 
órganos materiales , no dependen menos ellas otras
( 371 y 7^0*

VJI.0 La Memoria considerada como Función de eíta Po­
tencia es una especie de Sentimiento continuado o renovado, 
aunque mas ó menos débil, de las cofas qualesquiera, materia­
les ó inmateriales, por las que hemos sido anteriormen­
te afeCtados en diferentes tiempos y circunltancias de 
nueíira vida , fea que nofotros mismos hayamos sido los 
que hemos hecho o vifto citas cofas , ó lea que lolo 
tengamos de ellas el conocimiento que nos han dado 
de ellas inmediata ó mediatamente los que las han hecho 
ó vi fío.

Las cofas que fon objeto de la Memoria pueden fer 
indiferentemente ó las Modificaciones mismas de nueíira 
Alma, como fus ideas , fus juicios , lus moleítias , fus 
placeres , fus afeClos , y íus adversiones, ó l°s objetos 
qualesquiera á que han sido relativas ellas diferentes mo­
dificaciones.

777. Nota. La Memoria considerada en su Objeto 
interior ó en las imágenes de las cofas que retiene y 
hace revivir , es como una Serie de liencecitos intelec­
tuales fobre los que un lapicero ó un buril in-visible

hu-
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fcubiefe difeñado y trazado con mas ó menos orden y 
exactitud una multitud indefinida de objetos fensibles ó 
infensibles.

¿Pero qual es el artificio natural , ó el orden físico 
de cofas de que depende la función y exercicio de ella 
facultad del Alma humana? ¿Como y por que inefable me­
canismo fucede que una idea ó una fenfacion despertada 
y reanimada en ella despierte y haga recibir otras in­
finitas en su orden natural? ¿Como se hace el tránsito 
de la primera á la fegunda , de la fegunda á la terce­
ra , de la tercera á la quarta , y asi progresivamente, 
fea en un Discurfo ó en un Poema que haya uno de­
corado , fea en una larga cadena de fucefos de que 
haya uno sido teíligo ó haya leído en la Hiftoria? Na­
die halla ahora lo ha fabido, y sin duda nadie lo la­
bra nunca.

I.° Para dar una razón física de elle inconcebible 
fenómeno han imaginado bailante ingeniofamente en 
nueílro cerebro algunos Filófofos una especie de Clave 
natural , compueíto de infinitas fibrecitas ó cuerdeci- 
tas, de las que muchísimas citan en unífono entre sí, y 
en el que lo mismo que en un Clave artificial la Cuer­
da conmovida conmueve y hace temblar Temiblemente 
a la que eftá en unífono- con ella , sin conmover ni ha­
cer temblar á la que no lo eítá ( Fis. 672 y 685).

En ella hipótesis dicen es fácil concebir como se 
efectúa en noíotros la Memoria. Por exemplo,el nombre 
de Alexandro pronunciado hace una impresión en nues­
tro oido, y conmueve en nueílro celebro la fibra i cuya 
conmoción eítá afecta nueítra Alma , la idea de Alexandro..

Ella fibra conmovida conmueve fuccesivamente todas 
las que titán en unífono con ella, y que fuéron con­
movidas juntamente con ella al tiempo que leimos ¡a 
vida de elle célebre Conquiítador ; de consiguiente con­
mueve en nueílro celebro alrededor de lafededel Al- 
ma las diferetites fibras, cuya conmoción debe hacer re­
facer y revivir todas las ideas succesivas relativas á Ale­
xandro, que han exiítido anteriormente en nofutros, 

foMü fy, 2Q
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Y asi por efle medio le volveremos á ver fuccesivamente 
nacer de Filipo , fojuzgar la Grecia , deílronar á Darío, 
vencer á Poro, invadir la Asia , talar el Egipto, y pe­
recer en Babilonia. La conmoción dada á la primera 
fibra hace temblar la fegunda, la fegunda comunica su 
temblor á la tercera , la tercera á la quarta, y asi pro­
gresivamente de las demas.

Tal paicce que es, añaden eftos ingeniólos Filófofos, 
la Caula eficiente ú ocasional que hace que revivan en 
nueftro espíritu nueílras ideas y fenfaciones paladas, y 
que le vuelve á reprefentar ó la ferie de un discurío 
ó una ferie de fu ce los. El exfuerzo que hemos hecho 
ó para decorar un discurío, ó para comprender el orden 
é la ferie de un negocio ó de una hiftoria , conmueve 
succesivamente y como á trozos una serie de fibras que 
se hallan entre sí en unííono en nueftro celebro , ó que 
el conato que hacemos hace poner en unííono , y que 
quedan, digámoslo asi acordes. De modo que el temblor 
de qualquiera de ellas debe ponerlas fuccesivamente en 
acción y movimiento á todas, y caufar en nueftra Al­
ma otras tantas refurrecciones de ideas ó fenfaciones.

En las Memorias perjeBas la conmoción de una de 
ellas fibras conmueve y hace temblar á todas las demas, 
porque en todas ellas fubsifte el unííono. En las Me­
morias imperfcBas hay fus lagunas, porque algunas de 
las fibras anteriormente puedas y montadas en uní fono 
se aíloxan y pierden su antiguo unííono, y por ello 
quedan mudas y sin temblor.

II I.° Pero ella hipótesis que es ingeniosa á ciertos 
aspectos , que es acaío la mas ingeniofa y filofófica que 
se puede imaginar fobre efta materia, y que hemos cui­
dado de preíentar por el lado mas luminofo y favorable 
tiene y prefenta un Defecto esencial que reduce su mé­
rito á muy poco. Elle defecto consiíle en explicar un 
fenómeno cierto en su exidencia y desconocido en su 
naturaleza , por una Caufa cuya exidencia es muy in­
cidía , y cuya naturaleza es á lo menos tan inconcebible, 
é incomprehensible como la cofa que se quiere explicar.
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Asi pues el Mecanismo natural ó la Caufa ocasional 
de que depende el exercicio y las funciones de la Me­
moria , queda todavía por descubrir, y quedará verosí­
milmente siempre.

PARRAFO SEGUNDO.

Potencia sensible del Alma humana.

778. Definición. La Potencia sensible del Alma hu­
mana es la misma Alma humana considerada relativa­
mente á fus Senfaciones y Sentimientos ; dos especies 
de Modificaciones espirituales que se confunden frequen- 
temente, y que conviene diftinguir como lo vamos á 
hacer.

I. ° Llámanfe Sensaciones del Alma ciertas modificacio­
nes fuyas relativas á la prefencia y qualidades fensibles 
de los varios objetos que hacen afclualmente impresión 
en alguno de nueftros cinco fentidos.

La impresión hecha en nueftros fentidos ó la con­
moción física de nueftros órganos es la Sensación orgá­
nica;,y la impresión recibida en el Alma y íentida por 
ella es la Sensación mental (3*4 y 32ó.)

II. 0 Llámanfe Sentimientos del Alma ciertas mocíonc» 
interiores de alegría ó tnfteza, de esperanza ó de temor, 
de amor ó de odio, de aprobación ó de reprobación, 
de afecto ó de aversión, de gufto ó de disgufto , de 
placer ó de dolor , que nacen en ella antes de la re­
flexión ó con la reflexión misma fobre los objetos que 
fon bailante independientes de lo que llamamos fenla- 
ciones orgánicas y mentales s pues que exilien bailante 
comunmente sin ellas ; que parece que dependen mas 
del espíritu que de los fentidos ; que se refieren mas i los 
objetos infensibles y morales que á los físicos y fensibles, 
pero que no oh flan te parece que provienen de unos y 
otros , y que forman como la cadena media de modifi-

29*
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cacion , por la que la acción del Alma pafa de las co­
fas puramente fensibles á las puramente intelectuales.

Asi los Sentimientos del Alma ion como unas impre­
siones y movimientos internos que la afectan y tocan en 
su mas íntima fuíiancia , que la lifonjean ó la punzan 
con la mayor vivacidad, que frequentemente nacen en 
ella sin reflexión) que á veces se desvanecen delante 
de la antorcha de la reflexión , y que mas frequente­
mente se irritan y fortifican con ella.

779. Nota. Hay una diferencia bañante considerable 
y íensible entre las Senfaciones y los Sentimientos del Al­
ma humana,

I. ° Las Sensaciones del Alma son bañante indepen­
dientes de la Potencia intelectiva; eño es del espíritu* 
del juicio, del genio y de la imaginación.

Aunque tuviefe yo el profundo genio de un Newton, 
la fublime imaginación de un Descartes , y toda la pers­
picaz penetración del Político mas hábil, no tendría unas 
fenfacioncs mas vivas y enérgicas que las que tengo ahora 
con ocasión de los objetos que veo , que palpo , cuyo 
fonido ó ruido oigo, y por cuyo olor ó fabor soy afectado.

Porque todas ellas Senfaciones dependen únicamente 
de la constitución física de mis órganoSy por cuyo medio 
recibe mi Alma su impresión.

II. ° Pero los Sentimientos del Alma parece que de­
penden en gran parte de la Potencia intelectiva, es decir 
del espíritu, del juicio, de la imaginación, en una pa­
labra de todo el modo de ver que es propio de la per­
sona que los tiene.

Ln genio mas elevado é iluftrado, un hombre de 
unas luces mas redas y extenías, siente mas vivamente 
el mérito de una acción noble y generofa, y se indigna 
con mas energía contra la infamia de una acción ini- 
qua ó perverfa, y parece que para todo tiene en su 
Alma un tacto mas tino, un reforte mas eláftico y una 
fensibilidad mas extenfa y activa, £ proporción de que 
ve mas perfectamente las cofas que fon el objeto de es­
tos Sentimientos.
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III.6 Hay también una diferencia bailante clara , y 
que ya hemos indicado éntre las Sensaciones y los Sen­
timientos del Alma. Aquellas nacen siempre de una im­
presión hecha en los órganos del cuerpo ; ellos nacer» 
por lo común de una idea ó de un juicio del Alma: 
aquellas fon únicamente relativas al orden físico : ellos 
fon principalmente relativos al orejen moral.

Asi las unas como los otros fon unas Impresiones sen­
sibles en el Alma, pero el origen y el modo de fen- 
tirfe ellas impresiones no es el mismo * y da motivo á 
que hagamos de ellas dos clafes diílintas de modificacio­
nes del Alma, la una mas relativa á los fentidos, y la 
otra mas relativa al espíritu.

780. Aserción I. Soloo-Dips es la causa eficiente de 
nuestras Sensaciones mentales , pues que ni la Materia ni 
nueítra Alma pueden producirlas, como lo hemos hecho 
ver luficientemente en otra parte (330 y 331).

781. Aserción II. Solo Dios es la causa eficiente de 
los Sentimientos interiores , que distinguimos de las Sensa­
ciones mentales.

Demostración. I.6 Es cierto en primer lugar que 
los Sentimientos de que hablamos fon frequentemente muy 
independientes de nueílras fenfaciones, tanto orgánicas 
como mentales. Por exemplo,

Un tierno fentimiento de benevolencia me hace in­
te re lar por mi amigo y eftar unido á él, aun quando 
él elle á ciento ó á mil leguas de mí. Asi eñe fen­
timiento de afeélo y benevolencia es diferente é inde­
pendiente de mis fenfaciones orgánicas y mentales, que 
no pueden producirfe á una diftancia tan grande.

Si eñe Amigo querido , si elle otro yo es por des­
gracia atacado de una maligna enfermedad en una re­
gión diñante , la idea de eñe desgraciado acontecimien­
to que pafa tan lejos de mí , y que un simple papel 
traza hiftóricamente ¿ mi espíritu, llena toda mi Alma 
por mas que yo no quiera , de duelo , de amargura, 

conñernacion y de abatimiento.
H»* Es cierto ademas que ellas especies de fentimien-



tos igualmente que nueftras fenfaciones mentales no tienen, 
ni pueden tener otra caufa eficiente que la acción del 
Criador que produce en nofotros todo lo que pertene­
ce á ellas , pues que nos confia por el.Sentimiento ín­
timo , que nofotros ignoramos enteramente como y por­
que artificio natural nacen y se forman en noíotros 
nucítros fentimientos , y pues que nos confia por el 
mismo fentimiento íntimo que nofotros no nos damos 
quando y como queremos aquellos fentimientos que nos 
liíonjean, como los de alegría y tranquilidad , ni nos qui­
tamos quando y como queremos los que nos afligen y 
atormentan, como los de temor y trifieza , y que todos 
eftos varios fentimientos de nueítra Alma fean agrada­
bles ó fean defagradables, no tienen de modo alguno 
por caufa eficiente á nueftra Alma misma , que fabe muy 
bien que fufre muchas veces aquellos de que aunque 
en vano procura librarfe, y que no goza siempre de aque­
llos que aunque en vano procura darfe ó proporcionarfe. 
L. Q. P. D.

*3° Teoría del Alma humana:

PARRAFO TERCERO.
Potencia motriz bel Alma humana.

782. Observación. Es cierto que el Alma humana 
es la Cama eficiente ó ocasional de los varios movi­
mientos que se verifican en el cuerpo que habita y á 
que anima , pues que la experiencia nos enfeña que los 
movimientos libres de mieítro Cuerpo no exiften sino 
con dependencia de nueítra voluntad , y que fus mo­
vimientos necefarios, como fon el latido del Corazón, la 
circtáiacion de la fangre , y la acción de los Pulmones 
deben acabarfe quando nueftro Cuerpo fea privado de 1 
la prefencia de nueítra Alma. Es pues indudable que el 
Alma humana es la Caufa física , fea eficiente ó fea oca­
sional de los movimientos internos del Cuerpo. ¿Pero 
es caufa eficiente , ó tan foki ocasional de ellos? He 
aquí lo que tratamos de examinar y decidir.
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I. ® Casi rodos los antiguos Filó fofos que han flore­
cido desde Tales hafia Descartes , han tenido al Alma 
humana por la Causa eficiente de los varios movimien­
tos internos, asi libres como necefarios que se verifican 
en el Cuerpo.

II. ® Descartes, Newton, Malebtanche , el Cardenal 
de Poligaac , y casi todos los Filofofos modernos pre­
tenden contra los Peripatéticos, que Dios es la única 
Caula eficiente de todo movimiento en la Naturaleza, 
y que la Materia y el Espíritu no fon mas que las cau­
las ocasionales de é!. Fundados no en su autoridad, sino 
en fus razones Tentamos la proposición siguiente.

PROPOSICION.

783, Es verosímil que Dios sea la única Causa eficiente de 
todo movimiento as¿ en los Cuerpos inanimados , como en 
los animados.

Demostración. Si hubiera ademas del Criador al­
guna Caula eficiente del Movimiento , feria ó la Mate­
ria , ó el Espíritu criado ; es asi que no es verosímil, 
y ni aun probable que la Materia ó el Espíritu cria­
do puedan producir el movimiento : luego es verosímil 
que Dios fea la única caufa eficiente del Movimiento.

I.® La Materia no parece que es capaz de producir el 
Movimiento, como Caufa eficiente. Porque fea que se con­
sulte a la Experiencia , fea que se confuiré á la Razón, 
confia que la Materia tiene siempre por propiedad la 
inercia. Confia que la Materia es siempre indiferente por 
su naturaleza al movimiento y á la quietud (610). Lue­
go la Materia no puede darle á sí misma el movimien­
to ; luego por la misma razón no puede dirfele á otra 
Materia.

La Materia en movimiento no es mas capaz que la 
Materia en repofo de íer la caufa eficiente del movi­
miento. ¿Porque que tiene mas la Materia en movimien- 
to flue la misma Materia en repofo? Unicamente una 
modificación : pero una modificación que no puede exífiir
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fuera de ella ; pero una modificación que la Materia 
en movimiento no tiene mayor capacidad de transmitir 
ó comunicar que la que tiene de transmitir ó comu­
nicar su redondez , lus ángulos, fus concavidades, ó 
su figura qualquiera ; pero una modificación que no es 
mas capaz de dar la exiíiencia á otra modificación fe- 
mejante que lo es una Materia de dar la exíftencia k 
otra*

Se necesita haber reflexionado demasiado poco fobre 
la naturaleza del Movimiento, para penfar que. el mo­
vimiento de un Cuerpo puede pafar á otro. La natura­
leza de las modificaciones es tal que no pueden abfolu- 
tamente exíítir sino en la Suftanciá á quien modifican 
(114}. Luego repugna que el movimiento de un Cuerpo 
pafe á otro* Luego si efte otro Cuerpo recibe un mo­
vimiento con ocasión del choque ó del contadlo , efte 
nuevo movimiento no es nada del primero ; efte nuevo 
movimiento es producido por otra caula que por la del 
movimiento del Cuerpo chocante.

Por otra parte, aun quando fuefe posible que la 
Materia tuviefe en sí misma y por sí misma algún mo­
vimiento, es evidente por lo menos que no es ella el 
principio y la caufa del movimiento regular y perma­
nente que anima á la Naturaleza visible fobre la Tierra 
y en los Cielos ; pues es manifiefto que efte movimien­
to no. puede tener otro principio ni otra caufa que la 
acción permanente del Ser increado y criador, como lo 
haremos ver en otra parte. (Fis. 75 y 76).

Ii.° El Espíritu criado no parece capaz de producir el 
movimiento, como caula eficiente. Porque imagínele en 
horabuena en el espíritu criado.-una Virtud motriz in- 
trínfeca, qual y como se quiera. Si el Espíritu criado, por 
exemplo el Alma humana es capaz, de imprimir el mo­
vimiento á la Materia, no se concibe que lo pueda ha­
cer por otro medio que , ó por el de fus Conocimientos, 
ó, por el de fus Voliciones , ó por el de fus Sensaciones.

Ahora pues nos confia por el Sentimiento íntimo, que 
no concebimos proporción ni conexión alguna entre

núes-
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nueítros conocimientos, nueítras voliciones, ó nueftras 
feníaciones , y el movimiento ó el transporte de la Mate­
ria ó de un Cuerpo de un lugar á otro. Aun nos pa­
rece que concebimos por el contrario, que no hay ni 
puede haber proporción ni conexión alguna entre las va­
rias modificaciones de nucftra Alma , y el movimiento 
ó eliransporte déla Materia ó de un Cuerpo. Luego no 
parece probable que el Espíritu criado pueda producir 
el movimiento coreo caufa eficiente.

III.® La Continuación del movimiento es mucho mas 
inexplicable é infuftenible en la fe n teñe i a- opueíta que 
en la que adoptamos. Supongo que un Peripatético tie­
ne una piedra en la mano y la arroja hacia un término. 
Yo no examino si su biazo es el que imprime á ella 
piedra el movimiento primitivo, pero yo le pregunto por 
que fuerza ó que virtud ella piedra continua movién- 
dofe después de haber íaíido de su mano. Me respon­
derá sin duda , que efta piedra .continua en 1er movida 
por la impulsión primitiva que él la ha imprefo. ¿Pero 
que efta respuefta es bailante filofófica? Esta impulsión 
primitiva es una de aquellas modificaciones que fulo con- 

x si fien en la acción, y la naturaleza de femejatues mo­
dificaciones exige el que dexen de exiítir asi que dexah 
de fer producidas. Luego aun quando él fuete la caufa 
eficiente de efta impulsión primitiva, lo que le concede- 
re enhorabuena , cita impulsión primitiva hubiera dexado 
de exiítir asi que él hubiera dexado de obtar Cobre ella 
piedra, y él hubiera dexado de obrar Cobre ella pie­
dra en el inflante en que Calió de su mano. Luego ella 
impulsión que perfevera en la piedra , no le debe fa con­
tinuación de su existencia : luego efta impulsión no le debe 
tampoco el principio de su exiftencia. L. Q, P. D.

784. Corolario. Es verosímil que la Materia y el Es- 
■ pirita criado m ncan mas que las. Causas ocasionales de 

los vanos movimientos que se verifican en los Cuerpos ani­
mados é inanimados. r'* '■ ~

Y si el Espíritu criado, por exemplo el Alma huma­
na es incapaz , de, producir el movimiento como caula 

Tomo IV. qo
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eficiente , por la misma ó aun por mucho mayor ra­
zón ferá también incapaz de hacerlo el Alma de los Bru­
tos. Luego el Alma de los Brutos no es tampoco mas que 
la Causa ocasional del movimiento.

Objecciones y Respuestas.

Las principales dificultades que se<han propuefto con­
tra la Hipótesis de-las Causas ocasionales en la producción 
del movimiento se reducen á decir, que parece que cita 
hipótesis atribuye á Dios cofas indignas de él ; que no 
concuerda con los fenómenos del movimiento de que 
fomos nofotros el principio y que trastorna ó reduce á 
nada toda la Física. De feo volveremos y refutaremos 
cada una de eítas objecciones de por sí.

Hy pote sis de las Causas ocasionales acaso 

injuriosa a Dios.

785. Objeccion I. Afirmar y foftener que Dios es 
¡a única Causa eficiente del movimiento, es atribuir irreli- 
g iota mente á Dios cofas indignas de él.

Porque de cita hipótesis se sigue en primer lugar, 
que Dios eítá continuamente ocupado en tirar de ios 
Carros , en conducir Fardos , en mover Los Planetas, 
los Cometas , las olas del Mar , y las varias especies de 
animales. En fegundo, que Dios hace cada día miliares 
de cofas infames y criminales; Por exemplo que come­
te el robo , el incefto , el afesinato , y otros infinitos crí­
menes y abominaciones femejantes. Es asi que todo efto 
repugna evidentemente á Dios luego es fallo que Dios 
fea ía Caula eficiente de todo movimiento qualquiera en 
la Naturaleza animada, é inanimada.

Respuesta. Ella primera Objeccion propueíta por 
algún Entu ia(i-i ignorante ó impoítor que arengafe á 
un Popu.aciio íudu, feria fainamente propia para fuble-
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var los espíritus contra la sentencia muy filosófica que 
acabamos de defenvolver y probar, y fegun la que Dios 
es la Caula cíicíente de todo movimiento cualquiera, fea 
en las Suítancias inteligentes y libres, fea en las ’que 
no lo fon. Pero cita Sentencia no ofrece ni incluye 
nada que pueda irritar ni alarmar de modo alguno á 
los Espíritus ilustrados que comprebendan los verdade­
ros principios de las cofas, y las vean baxo de íus ver­
daderos aspeólos.

I* -En la Hipótesis del Concuvso inmediato que admi— 
ten y foftienen casi todos los que podrían impugnar la 
ientencia que - adoptamos y tratamos aquí de defender, 
Dios produce real y físicamente juntamente con la Cria­
tura, como Causa eficiente todos los movimientos quales- 
quiera que se verifican en el Hombre , en ¡os Erutos, 
en las Plantas, en los Elementos , en el Univerfo en- 
tero (797).

II. Luego todo lo que se puede objetar contra 
nueírra opinión , se puede igualmente objetar contra la 
opinión generalmente recibida del Concurso inmediato. Lue­
go sino es indigno de Dios concurrir como Caufa efi­
ciente á todos los movimientos que se executan en la 
Naturaleza , tampoco es indigno de él fer la Caufa efi­
ciente de todo el movimiento de la Naturaleza.

780. Nota. El Movimiento puede ó no citar acom- 
d>na>n° C°n cnmen > ó citar junto con él , y baxo 

e (o L°5^ ^0s aspectos le vamos á examinar y feguir.
¿Es indigno de Dios ser la Causa eficiente del Mo­

vimiento que nana tiene de ilícito, que no está junto con el 
picac o ni el crimenr No por cierto/Reprefentarfe al Ser 
increado y criador como fujeto á fus Criaturas, corno 
condenado a obrai en ellas y por ellas, como que es 

e a gurí modo su criado o su esclavo, feria formarle 
de él ideas irreligiofamente abfurdas, feria hacerle una 
injuria y un ulnaje , feria juntar el disparate á la im­
piedad. Pero reprefentarfe al Ser increado y Criador 
eoino el Agente viniverfal y el dueño abfoluto de to­
das las íuítancias que ha criado y formado , es formarte

30*
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de él ideas igualmente religiofas que filofofícas ; es jun­
tar la Religión á la Razón.

La Sentencia que adoptamos y defendemos, y fegun 
Ja que Dios es Ja Caula eficiente de todo movimiento 
qualquiera en la Naturaleza material, prefenta á un mis­
mo tiempo . baxo de las ideas mas exten fas y enérgicas, 
asi la infinita independencia, del Criador, cuya V oluntad 
infinitamente aétiva y eficaz da fola a todo sin traba­
jo ni fatiga alguna el movimiento y la quietud fegun 
cierras Leyes fixas é invariables primitivamente eftable- 
cidas por él , y continuamente pueftas por él en acción, 
como la dependencia universal de la Criatura que fea ani­
mada ó inanimada , fea libre ó fea necesitada , no pue­
de darfe movimiento alguno real por sí misma, y que 
aun fuponiéndola inteligente y libre , no puede aunque 
quiera dar la exíítencia á un movimiento qualquiera sino 
por la acción misma del Criador que lo obra todo en 
ella, corno lo ha dicho el Apóftol : omnia operatur in
nobis. ,

II.0 ¿£5 indigno de Dios ser la causa ejiciente del mo­
vimiento que tiene algo de ilícito , que está junto con algún, 
pecado o algún crimen? Para responder filofoficamentc 
á ella pregunta, es necefario diílinguir dos cofas en toda 
acción ilícita y criminal, á faber lo que hay de físico, 
y lo que hay de moral en efta acción. No tratamos aquí 
como se echa de ver fácilmente, de mas que de la acción 
y movimiento de las Criaturas inteligentes y libres; pues 
folo á eílas se las puede atribuir acciones ilícitas y cri­
minales,

¿Que es lo Físico de una acción ilícita y criminal? 
Es eíta acción misma considerada independientemente 
de la Voluntad libre que la elige , la determina y quie­
re su exíftencia. ¿Que es lo Moral de una acción ilí­
cita y criminal? Es el desarreglo de la Voluntad libre que 
elige, determina y quiere la exíftencia de efta acción, 
no obftante que la v^ey divina ó humana la prohíba 
elegirla , determinarla y querer su exíftencia.

Ningún movimiento qualquiera considerado en lo
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tiene de físico, y como feparado del defarreglo moral de 
la voluntad libre es malo y criminal en sí mismo ; pues 
que si eííe mismo movimiento qualquieia fuera produ­
cido por la Criatura, aun fuponiéndola realmente Caula 
eficiente , ó en virtud de un conílreñimiento ó de una 
coacción á la que hiciefe aunque en vano quanto pu- 
diefe por residir , ó en un citado de demencia ó sinra­
zón en que no tuviefe verdadera libertad , es evidente 
que nada tendría de malo ni criminal.

Asi pues un Movimiento físico no se hace malo y 
criminal sino por su relación con la Voluntad libre y 
defarreglada,que quiere y determina su exíftencia no obftan- 
te que se lo prohíba la Ley divina ó humana.

Ahora bien la fentencia que adoptamos, igualmente 
que la que foítiene el Concurfo inmediato no atribuye 
á Dios las acciones criminales del Hombre fegun lo que 
tienen de moral, que es en lo que consiíle el crimen, 
sino únicamente fegun lo que tienen de físico , que es 
en lo que el crimen no consifte. Luego la íentencia 
que adoptamos, no atribuye á Dios nada que fea in­
digno de él.

787. Objeccion II. Dios produce las acciones cri­
minales del hombre por el libre exercicio de su volun­
tad. Luego es el Autor de lo moral que hay en las 
acciones criminales del hombre.

Respuesta. Quando el hombre quiere y determina 
una acción prohibida, la quiere y determina por el exer­
cicio inmediato de su libertad > pues que elige determi­
nadamente ella acción no obílante que le cííá pro­
hibida. Por el contrario Dios no quiere por el exercicio 
inmediato de su libertad ella acción prohibida, sino que 
Unicamente quiere por el exercicio inmediato de su li­
bertad producir la acción que elija y determine la 
Criatura.

No produce pues Dios las acciones que llamamos li­
bres sino con ocasión de las Voliciones libres , por cuyo 
medio las elegimos y determinamos. Luego Dios no exer- 
ce inmediatamente su libertad relativamente á nueílras
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acciones llores , pues que no la exerce sino consiguien­
temente a nucítras Voliciones libies. Luego Dios no es 
el *-utor de lo moral de nucliras acciones libres pues 
que no las elige ni las determina por sí mismo , y no 
hace mas que querer producir las acciones que á nucRra 
voluntad la agrade elegir y determinar.

788. Nota. Los que foftienen el Concurfo inmcdia- 
to, cuan obligados á decir que Dios produce también 
e . Determinación desarreglada, por la que nueftra Alma 
q.here exerccr tal y tal acción ilícita y prohibida; pero

cita acción de Dios nada tiene de criminal en sí 
misma, porque Dios no produce lo Físico sino fulo lo 
Moral que hay en ella, ó porque la Libertad de Dios 
se exerce lulo inmediatamente fobre cita determinación 
criminal que produce como caufa geneial , y no como 
caula determinatriz.

Por el contrario los que rechazan el Concurfo in­
mediato, no tienen dificultad alguna que refolver en elle 
punto ; porque en sil opinión el Alma fola es la que 
produce reai y físicamente eíla Determinación defarre-
glada , en la que consiíie lo moral de la acción ilícita 
y prohibida.

789. OuJ£ccion III. De la respuefia dada á la ob- 
jeccion anterior se sigue que la acción de Dios depen­
de de la determinación libre de la Criatura; lo que es ha­
cer a Dios un Ser dependiente.

Respuesta. La determinación de Dios tiene por con­
dición y no por cania la determinación libre de la 
Luatura ; Dios es determinado á obrar no por la elec- 
ci°n y determinación de la Criatura, sino por el Deere- 

-te q u ^ na dado desde toda la eternidad, por el que 
ha querido producir las acciones físicas , ó lo Físico de 
las acciones que la Criatura libre eligiefe y determínale.
1 ero por lo demas , por lo que hace á las acciones 
virtuoías las manda y las aconfeja; y pür j0 que hace 
a las criminales las detiene é impide por fus prohibicio­
nes y amenazas, en quanto lo permite la libertad que 
k plugo dar al hombre. 4
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Hipótesis de las Causas ocasionales acaso 

incompatibles con los Fenómenos d z 

NUESTROS MOVIMIENTOS.

790. Objeccion IV. Si nueítra Alma no es 1a Cau­
sa eficiente sino folo la ocasional del Movimiento , se 
sigue que el movimiento debe feguir siempre nueitras 
voluntades , y que un Cuerpo de un grandor qualqmera 
podra íer movido por nolotros, pues que podemos que- 
1er y mandar que se produzca el movimiento que nos 
agrade; lo que es evidentemente contrario á la experiencia.

Respuesta. Las voluntades de nueítra Alma no fon 
la Caula ocasional de otro movimiento que del primi­
tivo que se imprime a nueítros • Espíritus animales , ó 
á nueitras fibras motrices ; efte movimiento primitivo es 
después la Caufa ocasional del movimiento que se im- 
piime a las demas partes de nueítro Cuerpo ; y el mo­
vimiento de nueítro Cuerpo es en fin la Caufa ocasio­
nal del movimiento que se imprime á los otros Cuerpos 
que impelemos.

De cito rcfulta que no depende de nueítro capricho 
imprima el movimiento á un Cuerpo qualquiera; y que 
no podemos imprimirle á otros Cuerpos que á aquellos 
que tienen alguna proporción con el nueítro, pues los

uerpus que fon inmenfamente grandes tienen una Fuer­
za de inercia capaz de deítruir todo el movimiento pri­
mitivo de nueftros espíritus animales, ó de nueitras fi­
bras motrices. ( Fis. 286 y 310).

Relación del Fluido animal con las varias

FUNCIONES DEL AlMA HUMANA.

791* Observación. La Teoría de los Espíritus ani- 
males pertenece por incidencia á la Metafísica á cau­
sa de U conexión que tiene con la qüeítion prefente, y
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asi conviene examinar aquí su exíftencia, su naturale­
za y fus funciones. Vámoslo á hacer pues.

792. Explicación I. ¿Como y por que medio nues­
tra Alma colocada en el centro del Cerebro conferva 
una comunicación libre y fácil con todas las partes del 
cuerpo á quien gobierna? ( 717). Por medio sin duda del 
espíritu animal, cuya exíltencia aunque negada por al­
gunos Fisiologías, parece probada completamente por los 
efectos.

¿Porque como hemos de explicar la acción mara­
villóla de la Máquina humana sin la ayuda de un flui­
do íumamente fútil y delicado , infinitamente pronto y 
rápido que fea á propósito para penetrar y circular en 
los nervios , músculos , membranas , y en, todas las fibras 
para dilatarlas ó comprimirlas , para encogerlas ó exten­
derlas , y para hacerlas dóciles y fensibles con una 
prontitud inconcebible , y á los menores movimientos é 
impresiones?

793. Explica(Mon II. Este Espíritu animal parece 
que no es otra cofa que un extracto , ó como un eli­
xir de lo mas fubtil y abtivo que hay en la fangre y 
en los humores. Todas las materias animales y vege­
tales contienen porción de moléculas capaces de hacerle 
espíritus animales. Las partículas mas delicadas de los 
elementos se mezclan con la fangre ai falir del gran la­
boratorio de una digeítion completa ; circulan con ella y 
fon llevadas al cerebro en donde la Puítancia cortical 
las lepara y extrahe de la fangre : desde efta fuftancm 
pafan después de su feciecion á la fu llanda medular/y 
en fin desde efta á los nervios que dos conducen á to­
das las partes del Cuerpo.

Asi como hay en el Cuerpo humano arterias que 
llevan la fangre desde el corazón á todas las partes del 
Cuerpo, y venas que la traen desde todas las partes del 
Cuerpo al corazón, es bailante probable que haya tam­
bién en el mismo Cuerpo Nervios arteriales que lleven 
el Espíritu animal desde el Cerebro á todas las extre­
midades , y Nervios venosos que traygaíi el Espíritu a ni-
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nial desde todas las extremidades al cerebro. De aqui 
en él una circulación de espíritus anímales , femejanté 
á la circulación de la íangre ; y de aqui también al­
gunas Aná doma fes , ó Válvulas de comunicación entre 
los canales de los Espíritus animales , (entejantes a los 
que hay entre los varios canales de la fangre ( Fis. 516
y 517)-

794. Explicación III. La función del Espíritu ani­
mal es dar motivo al movimiento y al fcntimiento. Por 
cío la falta , ó la interceptación de elle espíritu fus- 
pende é interrumpe uno y otro.

1.® Del Espíritu animal depende el movimiento. Asi si 
un hombre dexa de tomar alimento por un tiempo muy 
largo, le faltan las fuerzas , porque los Espíritus anima­
les que deben poner en movimiento con su íluxo y 
refluxo todos los refortes de la Máquina humana , se han 
agotado por la evaporación, y no se han reparado por 
la nutrición : si se obftruye ó ata un nervio , las partes 
que citan mas arriba de! punto de la ohítruccion ó de 
la ligadura quedan privadas de movimiento , porque el 
fluido motor que es interceptado , no puede llegar haíta 
ellas.

Si efte fluido abundante y bien acondicionado tie­
ne un curfo libre por todos los nervios del Cuerpo hu­
mano , todas fus partes fon dóciles al movimiento que* 
el Alma quiere imprimirlas. Un músculo se infla- y 
pone en acción, porque el Alma hace entrar en él por 
todas partes un torrente de Espíritus animales ; otro fus- 
pende su acción, porque el Alma dirige á otra parte el 
torrente de espíritus animales que le imprimía el movi­
miento. La fuerza de efte torrente de espíritus anima­
les es el produño de su mafa por su velocidad. De 
squi la diferencia de fuerzas que se experimenta en di- ' x\ 
íerentes hombres , y que no proviene de otra cofa que 
de que fegun la diversidad de temperamentos y circuns­
tancias tienen mayor ó menor cantidad de espíritus ani- 
males, y mayor ó menor velocidad en ellos espíritus 
(175)- 

Tomo IV. 3i
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I L° Del Espíritu,' animal depende d Sentimiento. Asi 
no hay i e ni ¡míe ato en ninguna parte del Cuerpo sino en 
guaní o es ner viola. : los hucíbs, las ternillas , y la ara­
ra no tienen fe nt i miento. La caula ocasional inmedia­
ta del Sentimiento, ó de la feníacion del Alma es la 
cotí moción de los nervios, la qual es producida princi­
pal mente por medio de las expansiones membranoias en 
que termina.

La feníacion de la Vi ion se hace por medio de la 
membrana del ojo, que no es masque una expansión 
del nervio óptico : la del O^ido se hace por medio del alon­
gamiento memhranojo del nervio auditivo que cubre la 
parte interior del oido ó de la oreja , el laberinto y el 
caracol de un número inmenfo de libras do diferen­
te longitud y gruefo : la del Olfato se hace por taedio 
de la membrana nerviofa que se extiende porjo interior 
de las narices, y en la que rematan esparciéndole -los 
nervios olfatorios: la del Gusto se hace por medio de 
las papilas nérveas piramidales que cubren las extre­
midades de la lengua y del paladar ; y la del Taño 
se hace por medio de las papilas nérveas de la piel, 
que no fon mas que una expansión de los varios ór­
ganos del tacto,

¿Pero de que modo ellas diferentes Senfacíoncs mas 
rápidas que e! relámpago , tan prontas como el penfa- 
miénto , pafan en un inflante , por exemplo desde la 
extremidad del pie halla el cerebro? ¿Como un ligero 
cosquilleo que apenas toca en las papilas nérveas de 
las plantas de los pies.es Temido en un inflante por el 
Alma en el cerebro? ¿ Es acafo probable que la ligera 
conmoción de ellas papilas de los pies pueda producir 
una conmoción fensible en los grítelas nervios en que 

-terminan, y comunicar asi efle temblor á las fibras de 
aquella parte del cerebro en que reside el Afina? No. 
Es mas natural penfar que ella comunicación se hace 
por medio del fluido animal, que esparcido- por todos 
ips canales de las fibras, y fusceptible de una agilidad 
y bivfatiiidad como infinitas, recibe y transmite en un
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inflante al cerebro los mas ligeros movimientos de que 
es aft Dado.

Ue aquí la explicación de un fenómeno que por su 
relación con oíros muchos merece una atención particu­
lar. ¿Porque un Nervio fuertemente atado dexa de fer 
iensibic aunque se le toque , punce, ó corte mas ar­
riba de la ligadura? La razón es, porque el fluido ani­
mal que hay en efte nervio mas abaxo de la ligadura 
no comunica después de ligado con el fluido animal que 
llega hafU el ecreoro , y qüe debería transmitir ella 
conmoción á las fibras de ella fe de del Alma. Eda ex­
periencia parece que prueba domo ilativamente que la 
conmoción y el temblor de los nervios que fon unos 
movimientos necetarios para dar fenfacion a! Alma , no 
ocasionan en ella las fenfaciones por otro medio que por 
el del fluido animal que transmite y comunica á las fi­
bras del cerebro la impresión que se hace en los ór­
ganos que eflan (Hitantes de él.

795. Nota I. El Sueno es la fuspehsion ó interrupción, 
asi como la Vigilia es el exercicio de las funciones del 
Alma. Eítos dos citados parece que dependen del Flui­
do animal,

I.° 1 ener ideas y penfar en ellas, experimentar fen­
faciones relativas á los objetos que las rodean , é im­
primir varios movimientos libres al Cuerpo en que re- 
side , tal es para el Alma el citado de Vigilia. La caufa 
ocasional inmediata de todo cito es el movimiento li- 
ore y regular de las fibras que rematan en la fede del
Alma, el qual es ocasionado por la acción del fluido 
animal.

IL° El Fluido animal se disipa y agota en parte du­
rante su circulación ; disminuido y debilitado por ella 
disipación y agotamiento no e(U ya en citado de conti­
nuar en imprimir una conmoción fensible y general á 
chas fibras : disminuida considerablemente, y totalmente 
u^pendida en fin la conmoción de efias fibras, falta la 

Cd . ocasional de los penda míen tos, fenfaciones y mo­
vimientos libres que caracterizan el eítado de Vigilia, De

31*
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aqui el íoporamiento , y en fin el Sueño prejundo du­
rante el qual el re polo del Cuerpo da tiempo á los fu­
cos nutricios para que renueven y reparen el Fluido ani­
mal , el qual recobrando su acción y su curfo produce 
la Vigilia, es decir aquel eftado en que recobrando el 
Alma la Caufa ocasional de fus principales funciones, re­
cobra el exercicio de ellas.

796. Nota II. Parece que durante el fueño eílá el 
Alma privada de todas fus funciones de inteligencia y 
fentimiento, ó que si la queda alguna es únicamente el 
conocimiento de su exíftencia, el qual no ia afetU íen- 
siblemcnte porque es siempre el mismo.

I. ® Si mientras que el gran número de fibras que re­
matan en la fede del Alma ella en repofo é inacción, 
algunas de ellas se agitan y conmueven por accidente del 
modo que han sido conmovidas anteriormente en el 
efiado de Vigilia con ocasión de algunos objetos que 
han hecho impresión en nueítros fentidos , el Alma ten­
drá Sueños, es decir penfamientos y fentimíentos mas ó 
menos regulares fegun la mayor ó menor regularidad 
de la conmoción de ellas fibras.

II. ® Si el Alma tiene en ellos Sueños penfamientos 
ó fentimíentos que citen conexos con ciertos movimien­
tos libres que tiene el hábito de darfe en el citado de 
Vigilia , con ocasión de ellos mismos penfamientos ó fen- 
timientos imprimirá ellos mismos movimientos á su Cuer­
po todo el tiempo que duren ellos fueños, del mismo mo­
do que si realmente eítuviera despierta , porque siendo 
la misma la Caufa , debe de fer también el mismo el 
efecto. De aqui los movimientos mas ó menos regula­
res de los Somnámbulos.

797* Nota III. De elle mismo Fluido animal pare­
ce que depende la alteración de la Razón.

I.° Si aquellas fibras de la Sede del Alma cuya con­
moción regular caula el orden y la regularidad de los 
penfamientos y fentimíentos , se conmueven tumultuaria­
mente y sin conexión, como fucede en un borracho, elle 
ferá un citado de desarreglo de la Razón que ferá pa-
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fagero, y que se acabará en disipándole los Espíritus tu- 
mu Ituofos que le ocasionan.

JI.° Si las fibras de. la Sede del Alma no experimen­
tan actualmente ninguna conmoción clara v íensible, cita 
falla permanente de conmoción clara y íensible ocasio­
nará una falta permanente de ideas y fentimientos : eíte 
pitado es el de Estupidez o de imbecilidad.

IU.° Si eítas mismas fibras se conmueven veloz é 
irregularmente , eíta conmoción veloz é irregular oca­
sionará unas ideas y feo ('aciones extravagantes y nada 
acordes: eíte citado es el de Locura.

Si eítas mismas fibras experimentan movimientos con­
vulsivos , ocasionarán unas ideas y unos fentimientos 
violentos y furiofos que harán nacer movimientos frené­
ticos en los nervios motores del Cuerpo. Lite es el cita­
do de Furor ó frenesí (773),

798. Nota IV, Parece que no cabe duda en que e! 
Fluido animal exííte y obra del modo que hemos dicho. 
Pero aun quando se pudiefe dudar de uno y de otro, 
no por efo feria menos cierto que qualquiera que fea 
la Califa ó ocasión de la conmoción de las fibras de la 
Sede del Alma , eíta conmoción es la Caufa ocasional de 
los diferentes citados del Alma que acabamos de ex­
poner y caracterizar.

Hipótesis de las Causas ocasionales, acaso 

destructiva de toda la Física.

799* Objeccion V* ¿Si Dios es la única Caufa del 
Movimiento, de que sirve el admirable mecanismo del 
cuerpo del Hombre y del del Bruto? ¿Porque nos Cén­
timos fatigados después de habernos movido violenta­
mente por algún tiempo, si Dios íólo es el que ha pro­
ducido eíte movimiento?

Respuesta. I.° El admirable mecanismo del Cuer­
po animal, al que se ve evidentemente que ha presidido 
un Artífice de una inteligencia infinita , no es inútil en
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la hipótesis que adoptamos. Porque cite artificio inefa­
ble sirve asi de impedir que las varias partes del Cuer­
po animal se rompan ó defordeoen con las conmocio­
nes á que las expone su deílino, como á hacer que el maa 
pequeño movimiento pueda comunicarle fensiblemente 
quando es neeefario , á las varias partes Temibles ó in- 
íensibles del Cuerpo animal ; lo que no podría confe- 
guirfe fegun las Leyes generales de la comunicación del 
Movimiento, si el Cuerpo animal fulo fuete una mafia 
baila é informe.

El movimiento de un foto acecido de luz conmue­
ve las fibras delicadas de mi ojo bailante fensiblemente 
para procurarme la Tentación clara y dillinta de un ob­
jeto. Si elle mismo movimiento diefe en una mafia muy. 
grande y menos móvil , vendría á fer nulo é infensi- 
bte, porque tendría que dividirfe mucho , ó porque ha­
llaría demasiada residencia. Asi la delicadeza de las fi­
bras de mi ojo no es inútil en la hipótesis que adop­
tamos , pues es necefaria para darme ó ocasionarme las 
fe oraciones que experimento ; y lo mismo fe puede de­
cir de todos los demas fentidoa y de todo el mecanis­
mo del Cuerpo animal.

II.0 Seria abíurdo decir con los que foílienen la fen- 
tencia opueíta á la nueftra, que nueftra Alma experimen­
ta una tentación de fatiga porque se agota su Fuerza mo­
triz. ¿Porque que es ella Fuerza motriz? ¿Es el Alma 
mi>ma? Pero el Alma no se agota. ¿Es en el Alma al­
guna cofa dillinta de ella? Pero el Alma es una fullan- 
cia simple que excluye toda composición de íuítancia, 
a la que únicamente se puede atribuir una virtud mo­
triz./ j

¿Deque proviene pues nueftra Sensación de fatiga des­
pués de algún trabajo violento? De que el movimien­
to del Cuerpo disipa una gran cantidad de espíritus vi­
tales, y ella disipación y agotamiento de los espíritus 
vitales es la Caula ocasión 1 á que ha ligado Dios la 
feníación de fatiga que experimentamos en eftas cir­
co nílancias.
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800. Objeccion VI. ¿Si el Hombre no es la Cau- 
ía eficiente de fus movimientos, porque se ios atribuimos, 
porque le damos la denominación de Agente cuando él 
no los hace?

Respuesta. Atribuimos al hombre los movimientos, 
y con razón porque el hombre es quien pone U con- 
oicion que da motivo á su exiíicncia, y por tanto tiene 
üna Yerdadera influencia rcspedo de ellos , pues que no 
exilunan si el ado de la voluntad del hombre no die- 
se motivo á que ex-ífiiefen (176).

801. Objeccion Vil. No hay mayor conexión erm
tre 1a voluntad de Dios y la producción del movimiento, 
que entre mi voluntad y la misma producción. Luego ó 
^ negar que Dios pueda producir el movimien­
to , ó se debe conceder que el Alma humana puede 
también producirle.

Respuesta. Siendo Dios un Ser efencialmente infi- 
0 SfJ 113111 raleza y perfecciones, se concibe'eviden- 

e mente que su voluntad debe nccefariamcnte fer adi va 
y eficaz por sí misma quando quiere ; y asi se concibe evi 
den te mente que su voluntad puede producir el movimiento"
I r. C CüiHrario sien^° el hombre un Ser limitado 
y nmto en su naturaleza y perfecciones, se concibe que

0 se le deben atribuir aquellos efe Bes con ios que no 
se conoce que tenga proporción ' alguna.

producido*por'éf r ^i11' Si ‘^do eJ mavimicnfo fuef®1 • ^or c‘ Criador, un Cazador no erraría nunca
iro que tira, por cxemplo á una Liebre , porque el

“r™ ie,,PrnV0r -SUrpartC ,0d0 10 W « na’eclario para
L nf h 'ebre * a fabersu voluntad ; Dios por ,,, par- 
rlrfe el tiro. pU',tCría- ”“•>=* ^beria'eí-

Respuesta. Es cierto que Dio, e, el que produce 
. .r°A -m°vl¡cientos , pero nofotros lomos los -que de- 

rminamos su quantidad y dirección. El Cazador hierra el 
o, porque determina en fus fibras una fuma ó 11 na dírec- 

¿?e WWmi^nto con la que fale errada la puntería.
? wne hace pues el hábito de cazar? Hace que el Alma
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se acoftumbre á determinar la juila cantidad y dirección 
que es neceíarío dar á los espíritus animales ó á las 
fibras motrices para mover el brazo con la prontitud 
y acierto que se requiere , y hace también que el Alma 
se acoílumbre á eílimar y valuar los ángulos de direc­
ción baxo de los que debe fer dirigido el fusil para que 
el tiro dé donde se intenta.

Asi pues el Cazador hierra el tiro , porque su vo­
luntad determina un movimiento en virtud del qual fe- 
gun las Leyes de su comunicación el tiro no debe dar 
donde se intenta ( Lis. 317).

803. Objeccion IX. Si Dios es el único Autor de 
todo movimiento de la Naturaleza , la Ciencia de la tí­
sica no es mas que un vano nombre. La explicación 
de todos los fenómenos de la Naturaleza se reduce á 
decir que la cofa-fucede porque Dioslo quiere y hace 
asi. Por exemplo que una piedra cae porque Dios la im­
pele hacia el centro de la tierra , lo que es manifieíta- 
mente ó una falfedad , ó una simpleza.

Respuesta. Si Dios produxefe el movimiento sin fe- 
guir regla alguna fixa y confiante en su producción, es 
evidente que el eítudio de la Física no feria mas que 
un eíludio frívolo. Pero si aunque Dios produzca el 
movimiento sigue en su producción unas Reglas fixas y 
constantes que es necefario obfervar para eílimar la na­
turaleza y quantidad del efeéto que debe refultar de ellas, 
no por efo dexa de fer la Física una ciencia infinita­
mente propia para exercitar nueftras luces y enriquecer 
nueílro espíritu.

¿En que consifte pues la Ciencia de la Física? Con­
sifte en obfervar en quanto es posible qual es el me­
canismo interior de tos Cuerpos , y fegun que Leyes se' 
hace él movimiento ; en mirar lo que vemos luceder 
conftantemente como una dependencia ó un efeóto de 
una Ley fixa é invariable de la Naturaleza, y en llegar 
por medio de obfervaciones reiteradas y multiplicadas í 
descubrir las Leyes generales de que provienen todos los 
fenómenos de la Naturaleza.
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El movimiento de una piedra que cae, es producido 
por el Criador, pero es también una dependencia déla 
Gravitación general de ¡os Cuerpos , cuyas íuerzas motrices 
debemos valuar conforme á fus mafas, á fus diftartcias, 
y a íus. aceleraciones, para lo que han sido neccfarias 
muchas obfervaciones y mucha fagacidad. No dexa pues 
de fer la física en ella hipótesis una Ciencia digna de 
ocupar é interefar al Espíritu humano.

SECCION SEGUNDA.

El Alma de los Brutos.

. es el Alma de los Brutos? ¿Que es el Prin­
cipio íensitivo, femejante o diferente en las varias es­
pecies de Brutos, que las anima y gobierna á todas por 
el atractivo del placer, y el temor del dolor conforme 
a su naturaleza y deílino? He aquí una qüeítion infi­
nita mente intereiante en si misma, y todavía mas por 
fus relaciones con todo lo que concierne al Alma humana.

Varios System as sobre este Objeto.

804. EXplicaci0n. Confuhando la Hidoria filosófica 
escit los tiempos mas remotos hada nueítros dias, ha- 

Jamos que ha habido entre los Filófofos acerca del Alma 
ae los [Brutos cinco opiniones diferentes que la han he- 
c o uccesivamente una materia organizada , una forma 
lultancial, un -Ser imaginario, una Suftancia espiritual, 
y una Suitancia media entre la materia y el espíritu. 
(Fís.°518 y 524.)

I.° Según los Materialiftas antiguos y modernos hay 
en los Brutos lo mismo que en el Hombre un verdadero 

rinapto sensitivo , y asi en el Bruto como en el Hom-
re eíte Principio no es otra cofa que la Materia or­

ganizada. ^
Tomo IV. 32
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Según el Plinio de la Francia los Brutos tienen len- 
timiento y no tienen otra Alma que la Materia organi­
zad». Asi su opinión por lo que hace á los Brutos , no 
se diferencia en nada de la de los Materialiftas (708).

Según los Peripatéticos antiguos y modernos hay en 
los Brutos un verdadero principio íensitivo, y cite prin­
cipio es una Forma sustancial. ¿Pero que es eíta forma sus­
tancial? Filo es lo que jamas han definido exactamente,

III. 6 Según Descartes no hay Principio sensitivo en 
losJBjutds. Siendo unas puras máquinas , unos verdade­
ros autómatos en todo, no fon en su íentir mas que 
una materia organizada bailante femejante en quanto á 
la vida á una planta que vegeta , en quanto al movi­
miento á una mueílra que se mueve por medio de cier­
tos refortes visibles é invisibles , y en quanto á su canto 
ó sus gritos al Flautero autómato de Vocanfon, que no 
£s mas que un órgano pc.rfyc y ojiado. Parece sí que tienen 
fentimiento , que experimentan alternativamente el pla­
cer y el dolor, y que son íusceptibles de amor y aver­
sión, de amiíhd y de odio, pero de todo efto dice 
-Descartes no tienen mas que ¡a fola apariencia sin rea­
lidad alguna , porque no fon mas que una pura mate­
ria , y Ia materia excluye efencialmente el fentimiento.

IV. 0 Según un número muy pequeño de Filólofos mo­
dernos cuya opinión nunca ha sido ni merecido íer aplau­
dida ni acreditada:, los Brutos tienen Alma espiritual, pe­
ro de una especie inferior al Alma humana , un Alma 
capaz de tener penfamientos y fentimientos , pero inca­
paz de tener moralidad, mciito ni demérito por faltarla 
permanentemente la libertad.

V. ° Segqn la opinión que parece que dimana muy na­
turalmente de la obfervacion de los Brutos, y que hubiera 
debido nacer ¡a primera si cí espíritu humano fupieíe 
dirigirle de luego á luego hacia lo verdadero ó lo mas ve- 
rrpVimil, los Brutos tienen por Alma una Sustancia media en- 
Jre.el; espíritu y'la materia, es decir una fuítancia inmaterial 
.que ni us espíritu ni materia, sir,'' que ocupa una espe­
cie de medio entre la materia y el espíritu, y que tiene
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por propiedad la facultad de fentir sin tener la de re­
flexionar y raciocinar.

Eíla es la opinión que vamos á defenvolver y pro­
bar fticintamente conforme á una teoría de que á na­
die debemos la idea, pero empezaremos por moftrar an­
tes el defecto-y vicio de las quattu opiniones primeras.

PROPOSICION I.

805. Hay en los Brutos un Principio sensitivo que no 
es simplemente la materia organizada como lo han p/iten- 
dido absur dómente los Materialistas.

Demostración. Para probar la verdad de ella pro­
posición baila obfervar que h.¡y realmente Vertimiento en 
los Brutos , y hacer ver que la materia organizada no 
es capaz de' tener fentimiento.

l.° Es tan cierto que hay sentimiento, y por lo mis­
ólo un principio sensitivo en los Brutos, corno lo es que 
hay fentimiento, y por lo mismo un principio fensiti- 
vo en los Hombres, pues que la exíítencia del fenti­
miento nos es ateíliguada y comprobada por las mis­
mas especies de pruebas en los Brutos que en los Hom­
bres, y pues que no fuera menor disparate negar la 
exíítencia del fentimiento en aquellos que en eítos, como 
se ver^ en la fegunda demoílracion de la tercera pro­
posición siguiente.

II.0 Los Materializas no niegan la exíítencia de un 
Principio fensitivo en los Brutos; pero en ellos igual­
mente que en los Hombres le atribuyen á una mateiia 
organizada , y nada mas. Ahora pues, ya hemos demos­
trado en otra parte que tá Materia que elle ó que no 
efté organizada, que eíté en quietud ó que efié en mo­
vimiento es efencialmente incapaz de fentir (711).

Luego el Principio sensitivo de los Brutos no es 5 i tri­
plemente la materia organizada: luego el Principio fen- 
sitivo de los Brutos es efencialmente diftinto de la ina- 
teria que eíté ó que no eíté organizada, Q> P.D.
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PROPOSICION II.

806. El Alma de los Brutos ó—su Principio sensitivo no í 
es una forma sustancial que sea alguna cosa extraída 4 
dimanada de la materia , como parece que lo han juzgado 
algunos Peripatéticos. i..

Demostración. Acabamos de obfervar que hay real­
mente en los Brutos un Principio fensidvo, y de de- 
moftrar que eñe Principio sensitivo no es la materia or­
ganizada ó no organizada.

Luego el Principio fensitivo de los Brutos no es una 
/ Forma sustancial, que fea alguna cofa extraída ó dima­

nada de la materia. ¿ Porque que se puede extraer ó que 
puede dimanar de la materia que no fea alguna cofa ma­
terial, y por lo mismo alguna cofa efenci al mente inca­
paz de fer un Principio fensitivo? L. Q. P. D.

PROPOSICION III.

8^7. Los Brutos no son máquinas ó autómatos sin sen­
timiento , como lo imaginó absurdamente Descartes.

Demostración I. Si los Brutos no fueran masque 
maquinas ó autómatos, todos fus movimientos ferian una 
tonfequencia y una dependencia de las Leyes de la Me­
cánica. Ahora pues, muchos movimientos no fon una 
confequencia ni dependencia de las Leyes de la Mecánica. 
Porque fea un Perro de caza empeñado en feguir una 
bandada de perdices.

¿Eñe perro, fegun Descartes es atraído mecánicamente 
por los corpúsculos que falen del cuerpo de las per­
dices. Pero si yendo el perro de que hablamos siguien­
do las perdices se encuentra con un precipicio, no de­
bería fegun las Leyes de la Mecánica arrojarle en él, 
en vez de que primero se detiene, y después anda 
dando vueltas para buscar una parte legara ? No debe 
fer asi , dice Descartes ; eñe perro no debe arrojarle en 
el precipicio, porque de él fale y emana un torrente
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rápido de corpúsculos que detiene al perro y le hace 
mudar de camino. Yo dudo mucho de que la íolida y 
íub|ime razón da Descartes haya citado nunca bailante 
fatisfecha de femejante éxplicacion , que feria fácil im­
pugnar de mil modos y con mil exemplos. Pero admi­
táis enhorabuena la exíítencia y actividad fabulofa de 
ellos corpúsculos, y digo asi : Los corpúsculos que Ta­
len del precipicio y hacen mecánicamente mudar de 
dirección al movimiento del perro de cazadeben pro­
ducir en él fegun las Leyes de la Mecánica , ó un mo­
vimiento diametralmente opueíto, ó un movimiento obli- 
quamente opueíto al que producen los corpúsculos ema­
nados de las perdices.

I. ° Si el movimiento imprefo por los corpúsculos que 
falen del precipicio, es diametralmente opuesto al movi­
miento primitivo ó al imprelo por los corpúsculos que 
emanan de las perdices, fegun las Leyes generales del 
movimiento y de la mecánica el perro debe detenerle 
en calo de que los movimientos opueílos fean iguales; 
debe retroceder en línea recta en cafo de que el mo­
vimiento imprefo por los corpúsculos del precipicio fea 
mayor que el primitivo, y debe caer en el precipicio 
en cafo de que el movimiento primitivo fea mayor que 
el producido por los corpúsculos del precipicio : nada 
de lo qual fucede/(Fis. 344 y 345).

II. ® Si el movimiento imprelo por los corpúsculos 
que falen del precipicio , es obhquamente opuedo al pri­
mitivo, fegun las Leyes generales del movimiento y de 
la Mecánica entregado el perro á eílas dos fuerzas mo­
trices debe moverte siguiendo la diagonal de un para- 
leiogramo canil ruido fobre la dirección y proporción del 
movimiento primitivo , y del que nace de la impulsión 
de los corpúsculos dél precipicio; 10 que tampoco fucede.

Luego los movimientos de los Brutos no Ion una 
confequencia y dependencia de las Leyes de la Mecánica. 
Luego los Brutos no fon puros automatos ó puras má­
quinas, cuyos movimientos fean producidos ú ocasionados 
únicamente por la emanación de los corpúsculos que
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afettan fus órganos. Luego hay en Los Brutos un prin­
cipio, diftinto ast de fus órganos como de los corpús­
culos que los afeitan , el quál produce ú ocasiona fus 
movimientos contrarios á las Leyes de la Mecánica, ó 
independientes de ellas. L. O. P. D.

Demostración II. Pretender que no hay en los Bru­
tos Principio alguno sensitivo ni fentimiento alguno real, 
es oponerfe directamente sin fundamento alguno 2 to­
das las luces de la experiencia y de la razón.

I. ® Nofotros tenemos varias especies de órganos que
nos dan fenfaciones muy reales, y vemos en los Bru­
tos unos órganos enteramente femejantes. ¿Porque eftos 
órganos femejantes no han de eítar deílinados en los 
Brutos á un fin femejante? 'ilr

II. ° Nucítras fenfaciones se anuncian y se manifies­
tan por varios signos de placer y de dolor , de afecto 
ó de aversión; vemos en los Brutos unos signos entera­
mente femejante# de placer y de dolor, de afeito ó 
de aVersion. ¿t*ucs á que eftos signos (erriejantes sino 
para indicar en nofotros y en los Brutos un Principio 
ó Sugeto igualmente capaz de fentimiento?

III. ® Vemos á los Brutos emplear , aumentar y dis­
minuir 3 tiempo y de un modo conveniente la aólivi- 
dad de fus fuerzas, fegun lo exigen fus necesidades. 
Vérnosles imitar y retratar el mecanismo de nueíiros va­
rios movimientos, aunque fcan* siempre incapaces de co­
nocer la relación ahltracta y reflexa de citas fuerzas y 
movimientos ; ¿y que todo cito no parece que anuncie 
evidentemente un Principio diftinto de la Materia , el 
qual preside al mecanismo de fus movimientos, qualquie- 
ra que fea-la naturaleza de eíte Principio que no exá- 
minimos todavía?

IV. ° Confultemos fobre efto al Juicio interior de la 
Naturaleza órgano intérprete de la verdad quando es 
univeríal é irre.siltible. Nofotros penfamos y-juzgamos 
por un inftinto natural y necefario, que hay en los Bru­
tos un Principio de sentimiento. No se nos puede arran­
car ella perfuasion sino arrancándonos la naturaleza misma»
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.Supongamos que un Cartesiano el nías encaprichado 
en su siílema vea á su perro quejido , molido á palos 
y cubierto de llagas. ¿No se moverá á compasión? ¿Pues 
porque tener compasión de él , si él no padece mas que 
lo que padecerla una mué lira que se hubiefe descom- 
puelio y quebrado por haberfe caido?

Pero cita es , dicen , una preocupación. ¿Pero que 
una opinión general de laque ninguna Nación, ningún 
Siglo eítá exento, una Persuasión general que no pode­
mos desechar de nofotros, á no fer que nos perfua- 
damos (lo que es imposible j á que un perro molido á 
palos y cubierto de heridas no padece quando pega unos 
gritos y ahullidos lamentables , es feguramente una preo­
cupación ? Para poderlo afirmar feria neceíário alegar 
de ello pruebas demoftrativas; ¿y que ptuebas demos­
trativas fon las que se nos danj .Ninguna, sino es una 
hipótesis romancesca que nada prueba. Luego la pbfer- 
vacion de las operaciones de los Brutos nos da funda­
mentos fuficientes para peofar y juzgar que no ívn pu­
ras máquinas , y . que tienen un verdadero principio de 
fentimiento. L. O. P. D.

PROPOSICION IV.

. 808, No es de modo alguno verosímil qve el Principio 
sensitivo de los Brutos sea una sustancia espiritual de, una, 
especie inferior al Alma humana, como lo han sospechado 

Jtlgunos Filósofos modernos.
, Demostración. 1,° No eftá demolí rado que repug­
ne una íuílanci.a diílirita de la Materia y del Espíritu, 
,PUCS que no repugna que el Omnipotente que ha criado 
^la Materia privada de inteligencia y irruimiento , v el 
Espíritu dotado de inteligencia y fentimiento , thay a cria­
do una Sustancia media, privada de inteligencia y dotada 
de len ti miento.

II.0 No eftá de molí rado que una fuílancia di {tinta 
de Ja Materia y del Espíritu fea infuficiente para ex- 
plicar las operaciones de los Brutos, en quienes vemos 
indudablemente fentimiento, y no vemos indudablemente
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inteligencia; quienes por fus operaciones anuncian evi­
dentemente una fuílancia fensible, y no anuncian igual­
mente una fuílancia espiritual.

III-0 El Signo caraCteriftico por donde se nos anun­
cia y manifieíía una fuílancia espiritual, es el conocer 
ella el fin por el que obra , comparar con él los medios, 
perfeccionar fus conocimientos , y concebir otros obje­
tos que los fensibles y materiales. Ahora pues nada de 
cito conviene al Alma de los Brutos.

En primer lugar los Brutos no conocen el fin por 
el que obran, pues si le conocieran, un perro que sin 
examen ni experiencia va á escoger en medio de in­
finitas plantas aqúella que conviene para curar el mal 
que padece, tendría mas inteligencia que todos los Hi­
pócrates del mundo.

En fegundo los Brutos no comparan los medios con 
el fin, para conocer la proporción de aquellos con efie. 
Porque eíta comparación fupone un exámen y una de­
liberación de parte del entendimiento que la hace. Efte 
examen y deliberación caufan alguna dilación entre co­
nocer el objeto y caminar á él , y nada de eíto ob-
fervamos en los Brutos. Un ciego inftinto, efeCto ó cau-
fa de la acción de los órganos les lleva á un objeto,
ó les aparta de él, sin que ellos examinen si los medios
que toman fon convenientes para conducirlos á su fin.

Ademas los Brutos no perfeccionan fus conocimien­
tos : los hombres y los caítores han tenido primitiva­
mente la misma arquitectura con corta diferencia. La 
Arquitectura de los hombres perfeccionada fuccesivamen- 
te por la obfervacion y reflexión, ha llegado en fin á 
convertir -las antiguas cabañas incómodas y poco fir­
mes en edificios hermófo? ,<£ji palacios foberbios , y en 
templos mageítuofos, en los que la regularidad unida á 
la folidez eítá deftinada á resiítir á las injurias del tiem­
po y á pafar á los siglos venideros. Pero la arquitec­
tura de los Caítores ha sido y es siempre la misma. Los 
Caítores de hoy no, edifican mejor, ni de otro modo 
que los primeros Caítores qud ha habido en el mundo:

to-
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todos ellos han tenido y tienen el mismo modo de alo­
jarle , y ciertamente que si tuvieran algún rayo de in­
teligencia por débil que fu efe , la experiencia de los 
deíaítres pafados y la previsión de los futuros se le hi­
cieran mudar perfeccionándole.

En fin los Brutos no se elevan en fus conocimien­
tos mas arriba de los objetos fensibles é inmateriales. 
No tienen conocimiento alguno de vicio , ni de virtud, 
de. honor, ni de infamia. El modo de guiarlos, inltruir- 
los ó corregirlos es medrarles el palo con que se les 
pega, ó el cebo que les lifunjea , y no el proponerles 
los moiivos de honor ó de obligación , lo que demueítia 
que no es la inteligencia sino únicamente la fenfacion 
la que les gobierna.

IV.® He aquí el Retaliado de lo que hemos dicho 
en prueba de cita quarta proposición. No eftá demoftra- 
do que repugne una luítancia inedia entre la materiay 
el espíritu capaz de fentimiento , c incapaz de inteli­
gencia. Tampoco eítá demoftrado que una luítancia como 
tita fea infuficiente para producir ó ocasionar las dife­
rentes operaciones que percibimos en los Brutos , en los 
que no vemos nada que anuncie ni luponga una íuftan- 
cia inteligente y espiritual. Luego no es necefario ad­
mitir en los Brutos una luítancia de una naturaleza es­
piritual. L. Q. P. D.

PROPOSICION V.
809. Es mas que verosímil que hay en los Bmtos ade­

mas del Cuerpo organizado una Sustancia que los anima, 
y que no siendo Espirita ni Materia es un Ser medio en­
tre uno y otro. •. 1

Demostración. I,® Confia por fas;-operaciones que 
percibimos en ios Brutos , que los Brutos no fv>n ida­
mente máquinas ó autómatos : porque por grande que 
fea la perfección con que cité trabajado uh automato,-cite 
artefdfto. es siempre una máquina Cometida á todas las 
Leyes de U Mecánica , é incapaz de fentimiento ; loque 
nor C()nvicne de manera alguna á los Brutos. Hay pues

1 vm v 1V. 33
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en los Brutos una fultancia capaz de fentimiento , una 
fultancia cuyas {dilaciones fon la caula ocasional de los 
varios movimientos que percibimos en ios Brutos , y que 
no podemos explicar por las Leyes de la Mecánica.

IL* Ella fultancia capaz de fentimiento que anima á 
los Brutos , no es materia , ni es espíritu.

En primer lugar eíta fultancia capaz de fentimien­
to no es materia ; porque si la Materia fuera capaz, de 
tener fentimiento, le habría de tener ó en virtud de su 
naturaleza, ó en virtud de fus configuraciones , ó en vir­
tud de su movimiento; y bien claramente se concibe que 
la Materia no puede tener fentimiento por ninguno de 
ellos títulos, acerca de los que se pueden hacer jHita­
mente los mismos raciocinios que hemos hecho al de­
molí rar que la Materia es incapaz de peníar.

En fegundo, eíta fultancia capaz de fentimiento no 
es un Espíritu ó una fultancia espiritual , pues que no 
tiene los signos y caracteres que anuncian y descubren 
una fultancia espiritual, y pues que no es ' abldlutamente 
neccfaria una fultancia espiritual para producir, ni para 
explicar las varias operaciones que percibimos en los 
Brutos (808).

Luego es mas que verosímil que hay en los Brutos 
ademas del Cuerpo organizado una fultancia que los 
anima, y que no siendo Espíritu ni Mateiia es un Ser 
medio entre uno y otro. L. Q. P. D.

Ojeada general sobre esta Alma de los 
Brutos.

810. Observación L Tienen pues los Brutos un Atmá 
inmaterial\ un Alma enteramente diferente de la materia 
y del espíritu. ¿ Pero qual es el origen , qual el dcílmo, 
y en donde ella la fede de ella Alma?

I.° Eíta Alma no puede fer extraída de la Materia, 
en donde no se contiene virtual ni formalmente , y asi 
no puede recibir la exíítencia por olio medio que por 
el de una verdadera creación.
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II. ° No siendo ella Alma compuerta de partes como la 

Materia, no puede perecer por descomposición , pero debe 
perecer por aniquilación, sino tiene deftino alguno con 
que cumplir luego que no tiene Cuerpo á quien animar.

El único dañino que podria tener el Alma de los 
Brutos después de la descomposición del Cuerpo orga­
nizado que animaba , feria el de pafar á otro Cuer­
po de la misma naturaleza fegun el Silttma de la Me- 
tempstchósis, el qual limitado á los Brutos de tina mis­
ma especie no eítá demolírado que es ahfolutamente 
abfurdo, aunque no prefenta nada que le haga positiva­
mente probable.

III. 6 No teniendo partes algunas efia fufiancia in­
material , ella Alma de los Brutos es indivisible por su 
naturaleza. Asi quando se corta por el medio una lom­
briz ó una culebra no se divide su Alma ; el movi­
miento que fubsifte por algún tiempo en las dos lec­
ciones del infecto es en una de ellas un movimiento 
puramente mecánico , producido por la fangre y los es­
píritus vitales.

Si hubiera realmente en la Naturaleza algún ani­
mal , por exempto algún infetio que dividido en dos 
parte* tuviefe en ambas una vida durable y permanen­
te , Ja que nos parece enteramente improbable , tilo pro­
vendría de que cada individuo de femejante especie ani­
mal en virtud de su particular organización , feria equi­
valentemente dos individuos, en los qvre extílirian real- 

amerite dos Almas tanto antes como después de la di- 
^bion de fus partes.

IV. ° Es verosímil que e? Alma de los Brutos , lo mis­
mo que la de ios Hombres resúde en alguna paite prin­
cipal de! Cuerpo que anima , y que efta es aquella par­
te en que puerta ei Alma tiene mayor proporción de 
recibir las diferentes impresiones de fus órganos mate­
riales , y de dar á toda la Máquina animal los Varios 
rcmvimientos que exige la naturaleza y deíiino del La-, 
dtviduo.

33*
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811. Observación II. El Alma de los Brutos, efta 
Suftancia m^ja entre el Espíritu y la Materia tiene una 
Potencia ■ sensible que la hace capaz de placer y de do­
lor físico ; pero no tiene Potencia alguna intelcBíva que 
la haga capaz de formar reflexiones , ni de elevarle al 
conocimiento de los Objetos infensibles, ni de los Seres 
intelectuales y morales.

Los Brutos tienen lo mismo que el Hombre una 
Potencia afeBiva, es decir una Potencia de amar y abor­
recer. Pero la extensión de efta Potencia no es la mis­
ma en aquellos que en efte. En el Hombre se extien­
de á las cofas del Orden físico y á las del Orden mo­
ral , pero en el Bruto se limita Ó las cofas físicas y 
fensibles sin elevarle jamas á las del Orden moral , a 
las del Orden puramente intelectual, y consiíte principal­
mente en lo que se llama inítinto.

812. Observación. Con -el nombre de Instinto de 
* los Erutos significamos todas las facultades , todos los re­

cu ríos , y toda la induítria que tiene su Alma para 
procurar el bien del Todo del que es la principal parte.

I„° Este instinto parece que es, una disposición natural 
mas ó menos perfeBa para ciertos sentimientos y movimien­
tos relativos á algún objeto capaz de afectar los Sentidos. 
El Inílinto es diferente de la Inteligencia.

La Inteligencia es una especie de luz que ilumina 
al Alma , y que la traza las cofas y fus relaciones; pero 
el Inítinto es una especie de tabto fusceptible de dife­
rentes impresiones, capaz de hacer fentir los objetos fen­
sibles , pero incapaz de moftrar fus relaciones infensi­
bles. La Inteligencia retrata , examina y juzga un ob­
jeto ; pero el Inítinto no se extiende á mas que á fen­
tir su prefencia y á hacerla percibir.

IL° Este instinto y este tacto , esta disposición natural 
para ciertos sentimientos y movimientos y parece que es una 
inclinación á ciertos objetos, y una aversión á ciertos otros, 
fegun que unos y otros fon útiles ó perjudiciales al 
individuo en la circonftancía aEtu'al y prefente (Fis. 523)*

11L* Este instinto de los Erutos, qualquiera que sea su
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naturaleza y mecanismo, no conviene'en nada cenia Razón 
del Hombre.

Hay en los Hombres .un inftinto bailante femejan­
te al de los Brutos, pero con cita diferencia ciencia!, 
que el instinto de los hombres está., siempre acompañado , ó 
es seguido de la inteligencia que le ohfcrva y le examina, 
le contiene ó le da libre curio, le aprueba ó le reprue­
ba, en vez de que el Instinto de Ibs Brutos es siempre una 
Potencia ciega y necesaria sin principios que la dirijan, 
sin luz que la ilumine, y sin razón que la juzg ic y 
la apruebe ó repruebe.

IV.0 Elle Inftinto de los, Brutos Ies hace freqüente- 
mente obrar cofas maravillofas, en las que podría uno á 
veces inclinar fe á ver algunos vestigios de inteligencia, á 
lo menos de una inteligencia de orden inferior.

Pero quando se atiende á que una Suftancia inteli­
gente tiene necefariatnente unos caracteres que no tiene 
la que anima i los Brutos , y á que por otra paite elle 
inñinto cuya naturaleza y perfección nos ion muy pd- 
co conocidas , puede extenderfe á algunos eleótos que se 
ocultan á nueftia inteligencia , se concibe y siente fá­
cilmente que ninguna experiencia , ninguna obfervacion, 
ni razón alguna ídlida exigen que se atribuya lo que 
parece maravillofo en las operaciones de los Brutos á 
una fuílancia de una naturaleza espiritual, pues que una 
futtanció de una naturaleza enteramente diferente , una 
sustancia media entre el espíritu y la materia no pare­
ce incapaz de fer su ptirícipio ó fugeto.

¿Ouan fehsible no es la diferencia de luz y de moda 
de conducirfe que hay entre el Hombre mas eílupido 
y grofero , y el Bruto mas delicado y perfeccionado? 
Aquel mué lira inteligencia en todas fus operaciones , eíte 
no la jhueftra en ninguna , aquel perfecciona fus luces, 
pafa de un conocimiento á otro, conoce la conexión y 
proporción de los medios con el fin , y concibe las re­
laciones de las cofas fensibles c infensíbles ; pero efte 
no exerce ninguna de todas citas acciones (713 y 714).
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C>3J ECCION KS Y RESPUESTAS.

813. Objeccion I. Todas las operaciones que perci­
bimos en los Brutos fon movimientos locales conformes 
con las Leyes de la Mecánica, porque el cuerpo de los 
Brutos no se mueve ni puede movetfe contra citas Le­
yes. Ahora pues los Movimientos mecánicos no anuncian 
por fügeto mas que máquinas ó autómatos.

Respuesta. Tudas las operaciones que percibimos en 
los Brutos fon á la verdad movimientos locales , pero 
fon unos movimientos locales que anuncian en ellos un 
principio de vida y fentimiento que no conviene á los 
autómatos. Son movimientos locales que no fon produ­
cidos ó ocasionados por la Materia fula.

Es cierto que ellos movimientos locales se executan 
en el Bruto del mismo modo que en el Hombre con­
forme 3 las Leyes de ía Mecánica, pero asi en el Bruto 
como en el Hombre tienen por caufa ú ocasión una 
fu llanda dmxtta de la Materia, O la Naturaleza nos 
engaña v nos engaña invenciblemente , ó es cierto que 
los gemidos de los Brutos anuncian una Potencia , un 
Principio capaz de dolor, y fus caricias un Principio 
capaz de afeólo, lo que evidentemente no puede con­
venir á la Materia fula.

Para probar pues que los Brutos fon puros autóma- 
tos, no baila demoítrar que su cuerpo obferva en (us 
movimientos las Leyes de la Mecánica ; pues es cierto 
que el Cuerpo humano sigue también en fus movimien­
tos eílas Leyes , y np obílante no se infiere de ello que 
el Hombre fea un puro autómato. Lo que se ha de 
procurar averiguar para refolver la queftion, es si los 
Movimientos mecánicos de los Brutos,anuncian un prin­
cipio de vida y fentimiento que fea su caufa ú ocasión, 
ó si fojo tienen por caufa ú ocasión la emanación de 
los corpúsculos, que faiiendo de los cuerpos dan en los 
órganos de los Brutos y les imprimen los varios moví-
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miemos que les vemos hacer , y ello ultimó es lo que 
decimos que es evidentemente contrario á las Le)es de 
la Mecánica (807).

814. Oajeccion II. Una fuílancia que tiene conoci­
mientos es una fuftancia espiritual. Es asi que hay en 
los Brutos una fu (tan cía que tiene conocimientos, pues 
un perro conoce á su Amo á quien di (tingue de quaf- 
quier otro hombre , conoce lo que le es útil para pro- 
curárfelo , y lo que le es perjudicial para evitarle. 
Luego hay en los Brutos una fuílancia espiritual.

Respuesta. Es cierto que los conocimientos inte­
lectuales anuncian una fuílancia espiritual , pero ios co­
nocimientos puramente sensitivos no anuncian una fuílan­
cia de efta naturaleza, pues que po repugna que haya 
una fuílancia media entre la materia y el espíritu, capaz 
de fentimiento é incapaz de raciocinio ; y tal se nos 
anuncia por fus operaciones el Alma de los Brutos.

No es imposible hacer ver y fentir como ios cono­
cimientos de los Brutos no anuncian en ellos una Potencie, 
intelectiva y ó como eílos conocimientos pueden exíítir 
en un Bruto sin que eíte tenga funciones algunas de 
inteligencia, de juicio , ni de razón , que fon las fun­
ciones efenciales y caracteríílicas de una Potencia vce­
derá y propiamente intelectiva. Por exemplo,

L° Quando yo miro un jardín dividido en varios qua» 
dios, ó una cindadela que tiene ángulos falicntcs y en­
trantes tengo la fenfacion interior y mental de ellos ob- 
jetos, y ella fenfacion eítá acompañada de imágenes fen­
oles relativas á eílos mimaos objetos. En todo eíto no 
f°y todavía Potencia inteligente , pues que aunque yo 
no fue fe mas que Potencia puramente fensiti va sin rayo 
alguno de inteligencia ni razón, tendría ¡as mismas feo- 
Letones é imágenes.

El Perro que me sigue y que mira á tos mismos 
objetos tiene verosímilmente tas mismas fe ni a dones e 
imágenes que yo, pues que tiene el órgano de la vifta 
Org<mi¿ado de un modo hallante femei inte al mió v

/
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fuílancia inmaterial y fensible impresiones interiores é 
inmateriales correspondientes á las impresiones materia-, 
les que la luz reílexada hace en fu ojo. En todo efto 
el Perro no muettra todavía inteligencia alguna , y si fu 
potencia intrínfeca no alcanza á mas que á tener ellas 
i’enfaciones é imágenes, no es (eguramente una poten­
cia intelectiva.

IL° Sobre la fenfaetón é imagen de elle jardín ó de 
ella ciudactela , fenfacion é imagen que exilien eri mi 
Potencia fensitiva yo examino las relaciones de fus di­
ferentes partes , apruebo ó defapruebo su conjunto , y 
descubro su fin y su deítino ; yo comparo ellos objetos 
con otros cuya idea tengo, y juzgo que el que veo es mas 
ó menos perfecto que el que he viíto ó imagino : yo 
juzgo igualmente, que el agua que veo que las fuen­
tes del jardín arrojan al ay re viene de un depósito mas 
elevado que ellas, y que los cañones que veo pueltos 
en tas muraltás de la eiudadela darían en mí con fus 
tiros, si yo me pusiefe en tal ó tal parage Sec. En ella 
dexo de fer Potencia puramente sensitiva s y empiezo i 
fer Potencia inteligente.

Si el Perro que me acompaña no hace mas que te­
ner tas mismas fenfaciones é imágenes que yo , como 
todo nos anuncia y demueftra que es asi, sin hacer re­
flexión alguna, sin formar juicio alguno, sin fácar nin­
gún raciocinio fobre el objeto de ellas fenfaciones c 
imágenes, es claro que el Perro es una Potencia pu­
ramente fensitiva, y de ninguna manera intelectiva.

815, Objeccion III. Si los Brutos no fueran puras 
máquinas, si,los Brutos tuvieran una Alma capaz de 
fentímiento, dice Malebranche, Dios feria un Ser evi­
dentemente injulto y cruel, pues que en la economía 
de la Providencia divina habrían sido deítinados ó con­
denados los Brutos á padecer cruelmente sin h-iberio me­
recido , y sin que pudielcn facar utilidad alguna de lo 
que padecen.

Luego pues que repugna,que Dios fea injuflo y cruel, 
es neceíario que ios Brutos no fean mas que autómatos

sin
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sin fentimiento, y que todo el placer y dolor que 
parece que experimentan, no fea mas que una vana apa­
riencia y una pura ilusión.

Respuesta. El Padre Malebranche, Discípulo sublime 
de Descartes gaftó inútilmente mucho tiempo y mucho 
ingenio en apoyar, rectificar y realizar los fueños de 
su Maeílro. Si hubiera sido mas filófofo , hubiera dexado 
su fondo y íuftancia en la clafe de los fueños. La es­
pecie de prueba con que fegun hemos expucílo, quiere 
apoyar el romance de los Erutos-maquinas , no es mas 
fólida que las que imaginó para apoyar el romance de 
los Turbiliones. Semejante prueba es. ruinofa en todos 
lus fundamentos, no prueba mas que lo chimérico de 
la fentencia paradoxál que se quiere acreditar contra el 
grito de la Naturaleza y de la Razón.

I-° ¿Por donde nos confia que los Brutos tengan real­
mente una fuma muy grande de males ? Habiendo sido 
criados para la utilidad del hombre , para el bien ge­
neral del Univerfo y para la gloria del Criador, cada 
especie halla en aquella parte en donde la coloca la 
Providencia, quanto exige su naturaleza para su fubsis- 
tencia , su confervacion, su propagación, y su bien 
efiar (644)»

No teniendo los Brutos pefares por lo pafado que 
no los afecta ya , ni temores por lo futuro que no prc- 
vecn , folo se ocupan en lo prefente; y lo prefente es 
por lo común para ellos ó un momento de placer quan- 
do fatisfacen fus apetitos é inclinaciones, ó un momento 
de letargo quando el rigor de la eftacion fria condena 
ciertas especies á un entorpecimiento y una inercia total, 
ó un momento de fatiga conveniente á su naturaleza 
y conforme ^con su defiino , ó un momento de dolor 
ocasionado ó por el vicio de su naturaleza que se al­
tera y deftruye , ó por la acción de alguna caufa extra­
ña que empieza ó confuma efta alteración ó deftruccion.

II.0 ¿Por donde confia que toda Naturaleza sensible 
exige efencialmente como lo fupone Malebranche, fer 
conílantemente exenta de efios males físicos que deben 

Tomo jy. 04
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naturalmente refultar ó de la Conftitucion particular de 
cada especie, ó de las Leyes generales del Univet'fo? 
¿Suponiendo que los Brutos tengan un alma realmente 
capaz de experimentar el placer ó el dolor, (hipótesis 
cuya realidad niegan Descartes y Maiebranche, pero cu­
ya posibilidad es innegable) por donde probarían eftos 
Filófofos que el Autor de la Naturaleza eítaria obligado 
á mudar ó interrumpir , por exemplo las Leyes gene­
rales de la Gravitación, para impedir que una manzana 
que ha llegado á su eftado de madurez cayga de lo alto 
del árbol y aplafte á un abejón ó á una hormiga que 
coge debaxo, y á los que el Ser increado y criador no debe 
ni un bien-eftar no interrumpido, ni una exíítencia siempte 
permanente ?

III.° Para llenar fus admirables miras de las que al­
gunas nos fon conocidas y la mayor parte se ocultan á 
nueftra débil inteligencia, ha criado el Omnipotente 
miliares de millones de Brutos que incapaces de mérito y 
de demérito parece que tienen la fuma de bienes que 
conviene á su naturaleza.

¿Porque padecen algunos males que nueftra imagi­
nación desfigura preñándoles nueftro modo de ver y 
fentir, y que refultan naturalmente ó de su confti- 
tucion, ó de su deftino, ó del orden general de las 
cofas , los hemos de hacer contra el grito de la Na­
turaleza y de la Razón puros autómatos , máquinas sin 
fentimiento , por temor de ultrajar la jufticia y bondad 
del Ser increado y criador que evidentemente no les 
debe mas que lo que ha querido darles? ¿Es acafo per­
mitido fundar ó apoyar los Siftemas filofóficos en una 
materia interefante fobre fundamentos tan débiles y tan 
ruinólos? ¿Razón humana, eftarás tú siempre condenada 
á dormirte de tiempo en tiempo en los Hombres-Grandes? 
Alienando bonus dormitat Homerus!

¿Pero que título merecerá aquel que sin genio, sin 
güito y sin juicio, ciego Discípulo de los Descartes y 
de los Malebranches, no tiene ni adopta de eftos gran­
des hombres mas que fus fueñvs y extravíos?
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816. Objeccion IV. No tenemos idea alguna de efta 
Suftancia media , que no es Materia ni Espíritu. Luego 
no se debe admitir femejante fuftancia media , tanto mas 
quanto que la antigua división de la fuftancia en Materia 
y Espíritu parece que es una división exaéta y que lo 
comprehende todo.

Respuesta. Efta objeccion que se repite á cada pafo 
con mucho énfasis, nos parece que es muy poco hon­
róla para el Espíritu humano, por quanto fupone en él 
unas luces muy limitadas y unas preocupaciones muy 
poderofas. ¡Filósofos, Seres que penfais, examinad de 
que modo conocéis las fuftancias, y hallaréis que erra­
damente os imagináis que os fon conocidas todas las 
fuftancias posibles! (124 y 125)

I.° Es un axioma reconocido por todo el mundo que 
no conocemos la naturaleza de las cosas existentes sino por 
las ideas que nos dan de ellas sus efettos, por quanto no 
vemos su naturaleza intuitivamente en sí misma.

¿Que ¡deá tiene un Cartesiano de la Sustancia espi­
ritual que anima al Hombre? Aquella á que le conduce 
la obfervacion, de los efeélos que ve en él. Obfervainos 
en el Hombre unas operaciones que no pueden fer atri­
buidas á la materia , y de aqui se forma en nofotros la 
idea de una fuftancia capaz de hacer lo que vemos que 
hace el Hombre , de una fuftancia capaz de fentimiento 
y de inteligencia , de una fuftancia espiritual.

Pues juftamente del mismo modo es como se for­
ma en nofotros la idea de la fuftancia media que ani­
ma á los Brutos, Vemos en los Brutos unas operaciones 
fuperiores á la virtud de la Materia, pero inferiores á 
la del Espíritu , y por eíto concebimos en los Brutos una 
fuftancia que ni tiene las propiedades de la Materia ni 
las del Espíritu, una fuftancia capaz de fenfacioncs, é 
incapaz de inteligencia y raciocinio; una íuftancia me­
dia entre la Materia y el Espíritu.

¿Tenemos pues idea de eftas dos Sustancias inmateria- 
les, y si no tenemos una idea muy luminoía del alma 
de los Brutos , tenemos acafo una idea infinitamente

34*
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luminofa del Alma humana? Oualquiera que fea la 
obscuridad que pueda tener nueftro entendimiento acer­
ca de la natuiateza de ellas dos luftancias, la exiíten- 
cia de la fuítancia espiritual que anima al Hombre es 
el objeto de una demoítracion , y la exíítencia de una 
fuítancia inmaterial que anima al Bruto es el objeto de 
una opinión muy verosímil.

II.® En quanto á la antigua división de la sustancia 
en materia y espíritu, digo que no eílá demoítrado que 
ella división comprehenda todas las luftancias posibles, 
y que antes bien es muy verosimil que haya á lo menos 
una tercera especie de fuítancia diferente de eítas dos.

¿Quan temerario no feria penfar que conocemos to­
das las diferentes especies de fuítancias que pueden fer 
producidas por el Criador? ¿Que nueílra débil inteli­
gencia-iguala á la Omnipotencia infinita del Ser fupremo? 
¿Si en la clafe de los Brutos no conociéremos otros que 
el Perro y el Caballo , dividiríamos el Bruto en Perro 
y Caballo, y llevaríamos acafo muy á mal que se nos 
disputafe la exáétituu de nueílra división? ¿Y que se fe- 
guiria de eíto ? ¿Que el león, la hormiga , la águila y la 
ballena fuefen especies imposibles, porque fuefen dife­
rentes de las dos primeras, y no se compTehendiefen 
en nueílra división? ¿Y aquel que por medio de efec­
tos bien obfervados probafe la exíítencia de una espe­
cie diferente de las dos primeras, feria muy reprehensi­
ble porque se atreviefe \ admitir una tercera especie de 
Brutos?

Pues raciocinemos del mismo modo acerca de las 
tres Sustancias de que tratamos. Hay efeétos que demues­
tran ¡a exiftencia de la Suítancia material : hay efectos 
que demueltran la exíítencia de Ja Suítancia espiritual; 
y hay también efeétos que no convienen á la primera 
ni á la fegunda, y que anuncian muy verosímilmente 
la exíítencia de una tercera Suítancia diítitua de las dos 
primeras. Luego es verosímil que exííte en la Natura- 
leía una Suítancia diítinta de la Materia y del Espíritu, 
y que tal e s el Alma de los Brutos.



E LEMENTOS
DE METAFISICA

SAGRADA Y PROFANA.

TRATADO SEXTO.

TEORIA DE LA RELIGION Y DE LAS COSTUMBRES, 
ó la Moral.

817. Observación. JLja Moral es la Ciencia de las 
obligaciones con que cada hombre debe cumplir, 6 e, 
la Ciencia que regla las Coílumbres del hombre. De donde 
se sigue que la Moral debe fer la primera Ciencia de 
un Filófofo.

En los bellos Siglos de la Antigüedad profana era 
la Moral el principal objeto de la lana Filolofía ; á ella 
se dedicaron los fublimes genios de los Platones, de 
los Sócrates , de los Sénecas y de los Cicerones, quie­
nes creyeron que no podían merecer el aprecio de 
su siglo y de la pofteridad por mejor medio que por 
el de iluílrarles acerca de las reglas de las Coílumbres.

En una Religión en la que todas las obligaciones 
«Han trazadas y designadas en particular por una mano 
divina , parece que la Ciencia de las Costumbres se con­
funde con la de la Religión. Conforme á ella idea he- 

concebido y trazado el plan de Moral que vamos 
a defenvolver fucintamente , y que comprehende la Teo- 
ru Religión y la de las Coílumbres.
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SECCION PRIMERA.

Teoría de la Religión.

818. Lema I. Existe un Dios Autor y motor de la 
Naturaleza , ó un Ser infinito en todas las líneas de ‘per­
fección.

Eñe Lema (562) queda demoftrado en toda la pri­
mera Sección del Tratado de Dios , y folo creemos que 
debemos hacer aqui una confesión de que no tendre­
mos que avergonzarnos jamas j y es, que nos parece que 
los principios que prueban la exíílencia de Dios no ce­
den en fuerza ni en luz perfuasi.va á los principios en 
que se funda la dernoftracion de las mas de tas ver­
dades matemáticas»

819. Lema II. Hay en el Ilomhre ademas del Cuer­
po organizado vna Sustancia espiritual > libre é inmortal.

Elle Lema queda demoftrado en toda la piimera 
Sección del Tratado det Alma , y juzgamos que efta 
Verdad es de tal naturaleza que no pueefe fer puefta 
en duda por hombre alguno cuya razón no cité ente­
ramente defarreglada y corrompida.

PROPOSICION FUNDAMENTAL.

820. De la idea.de un Dios se deriva la necesidad de 
tina Religión , es decir la necesidad de un Culto y de 
tina Ley.

Demostración. Un Ser que es efenciálmente el Con­
junto de todas las perfecciones posibles actualmente exis­
tentes , incluye evidentemente en su naturaleza un so­
berano Dominio sobre el Hombre que es criatura y obra 
fu y a , y un amor inamisible del Orden , pues que el amor 
del Orden es una perfección. Ahora pues fegun el Prin­
cipio fundamental de todas las Ciencias (307), de eftas 
dos perfecciones de Dios se deriva evidentemente la 
necesidad de una Religión ó de un Culto y dé una Ley*
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I.° De la idea de un Dios esencialmente dueño y sobe­
rano de todas las cosas se deriva ¡a necesidad de un Cul­
to que es el primer constitutivo de una Religión.

Si hay un Dios , eíte fupremo Ser tiene un poder 
foberano é inagenable fobre el Hombre su Criatura. Si 
Dios tiene un poder foberano é inagenable fobre el Hom­
bre , luego el Hombre efíá en una dependencia efen- 
cial é indispensable de Dios , pues el fentimiento de efta 
dependencia es la bafa y el exercicio empezado de una 
Religión.

Dios ha criado al Hombre, y no le ha podido criar 
sino para sí mismo ¡ pues- que él es efe tic taimen te el fin 
de todas fus Obras. Luego el foberano dominio de un 
Dios criador incluye en el Hombre su Criatura Un 
dependencia ahfoluta y univerial de Dios , una obliga 
cion indispenfable y permanente de referir á Dios todi 
lo que tiene y todo lo que es.

¿Pero si el Hombre no da culto alguno á Dios , st 
olvida ó no hace cafo de etle Ser criador, no es eviden- 
te que hace vana é iluforfa su dependencia , pues que 
no hace función alguna de\ Ser dependiente ? ¿ No es 
evidente que se fubítrahe a la obligación indispenfable 
que tiene de referir fe á Dios , \pues que no puede refe­
rirle á él sino por su culto y fus homenages ? Dios en su 
qualidad de Criador tiene un derecho inagenable á la 
iumision , reconocimiento , confianza , amor y respeto 
de su Criatura. Es pues julio , es pues natural que Dios 
exija de ella un culto y una confesión de su depen­
dencia.

El Hombre en su qualidad de Criatura racional ve 
y reconoce necefariamente en Dios al Autor de su fer, 
al árbitro de su fuerte , á su bienhechor y á su pa­
dre. Es pues juño , es pues natural que dé culto y haga 
homenages al Autor .de su fer por fentimiento y depen­
dencia, al árbitro de su fuerte por necesidad é inte res,, 
a su bienhechor por reconocimiento , y á su padre por 
amor y ternura.

Das relaciones pues de Dios con el Hombre, y las dtl Hom~
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Iré con Dios fon los títulos claros y fensibles que nos 
imponen la obligación de un culto , y que dan razón 
de los facrificios, oraciones , homenages y fentimien- 
tos de reconocimiento y amor que dirigimos á eíle Ser 
fupremo. Y efta es la razón fólida que prueba y jufti- 
fica los dos Cultos interior y exterior que damos á 
Dios, y que no fon ambos otra cofa que una confesión 
de su foberanía y de nueíira dependencia.

II.6 De la idea de un Dios esencialmente amante del 
Orden se deriva la necesidad de una Ley, que es el segun­
do constitutivo de una Religión.,

Un Dios enemigo del Orden ó indiferente respecto 
de él no; podría fer mas que ó un Dios ciego que no 
conoce su perfección , ó un Dios perverfo que no quiere 
lo que es efencialmente bueno , ó un Dios edúpidamente 
indolente que fumido en una inercia letárgica sin fabi- 
duría ni providencia hubiefe entregado al Hombre y al 
Univerfo á las ciegas Leyes del acafo , ó un Dios ab­
fu rdam en te inconsiguiente que eltuviefe en oposición asi 
con su naturaleza que es el orden efencial y primiti­
vo , como con fus obras cuya conditucion y conferva- 
cion exigen necefariamente el orden: confeqiiencias to­
das horribles é irritantes que tranftornan lo que edable- 
cen , deítruyendo la exíftencia de Dios que fuponen» 

Así si hay un Dios,, si exilie un Ser infinitamente per­
fecto , es necefariamente amante del orden, pues que el 
amor del Orden es una perfección, y él mismo es el 
Orden eterno é increado»

Si hay un Dios amante del Orden no ha abandonado 
al Hombre al capricho de fus pasiones é inclinaciones, 
pues las. inclinaciones y pasiones del Hombre tiran las 
mas veces á invertir el orden..

Si Dios no abandona al Hombre al capricho de fus 
inclinaciones y pasiones , luego ha asignado y puedo lí­
mites á las potencias del Hombre; si ha asignado y puedo 
límites á las potencias del Hombreluego no lees todo 
permitido al Hombre. Luego tiene el Hombre una Regla 
y una Ley.
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La idea de un Dios incluye la necesidad del orden- 
La idea del orden nos conduce á la diltincion de lo 
que es permitido y de lo que no lo es , á la diftincion 
del bien y del mal moral; y la diltincion del bien y del mal 
moral nos conduce á una Ley necesaria y eterna que 
aprueba lo uno y prohíbe lo otro.

Hay pues una Ley divina y emanada del Cielo; una 
Ley anterior á todas las de los Pueblos é Imperio s; una 
Ley eterna , inmudable , uní vería! que liga indiferente­
mente al fuerte y al débil , al tirano que oprime , y 
a¡ esclavo que es oprimido , y que proscribe y persigue 
igualmente los crímenes obscuros que se sepultan en las 
tinieblas , que los atroces delitos que arroílran D luz 
y la opinión pública.
f Hubiera Dios faltado eíencialmentc á lo que se debe 
a sí mismo y á lo que debe á sus Criaturas sino hu­
biera ligado á los Hombres -entre sí por deberes mutuos, 
a que jamas íes fu efe permitido faltar , y á que eíth- 
vieí’en ligados quanto puede citarlo una Criatura libre; 
Ls asi que repugna que Dios faite á lo que se debe 
á sí mismo y á lo que debe á fus Criaturas. Luego re- 
pu.gqa.'queí dexe de haber una Ley divina, k la que el 
Hombre c.íié íxmíetido yVpr'ceifadb.' ...

III.0 Dedlarujcjea de un; Dios eíencialmentc dueño y 
foberano del Hombre su Ctiatura, se deriva la necesidad 
de un Culto. De la idea da un Dios necesariamente amante 
de) orden se deriva la necesidad de mía Ley; un Culto 
} una Ley , he aqui una Religión.. Luego de la; idea de 
un Dios se deriva Ja necesidad de' una Religión. 
L> Q- P. ,1X
. ^21, Cuuülario I. El Hombre debe >á Dios un Culto 
interior.

Demostración. I.° La parte principal del compuefio 
humano es el Alma. Luego la obligación efencial al Hom­
bre de depender de Dios y referirle á él, mira principal­
mente á el Alma. .

La adoración , el amor, la confianza, la fu misión* 
y H reconocimiento que conftituyen principalmente él

Tumo IV. 35
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verdadero Culto, tienen su fede y principio en lo inte­
rior del Alma. Luego si es necefario é indispenfable 
un Culto ; lo es principalmente el Culto interior. 
L.Q.P.D.

822. Corolario II. El Hombre debe, d Dios un Culto 
exterior.

De mostración. I.® Efiando el Hombre compuefto 
de cuerpo y alma ; es judo y necelario que la parte ma­
terial de elle compuefto contribuya también á moítrar 
su fu misión al Ser fu p remo , á su Criador. Luego el 
Hombre eíiá indispenfablemente obligado á dar á Dios 
un Culto exterior.

II.0 L] Culto interior necesita efencialmente para 
foílenerfe, del Culto exterior que le fortifique y anime, 
porque la experiencia nos enfcíia con quanta facilidad 
se disipa y extravia nueítro espíritu en punto á moflí ar 
$u fu misión á su Criador , si unas ceremonias famas y 
adguitas, si una actitud raodeítd y relig'tdfa , y un ex­
perta culo auguíto v patético de Religión no fixa y con­
centra en Dios mieftra atención. Luego si es necefa­
rio é indispenfable un Culto, es necefario un Culto ex­
terior , un aparato fensible de Religión. L. Q, P. í}.¡ 4

823. Corolario III. El Hombre debe una obedien.- 
lia constante á la Ley eterna y á la Ley positiva divida, 
si tiene alguna.

Demostración. Dios tiene evidentemente en virtud 
de su foberano dominio fobre todas -fus Criaturas una 
autoridad legítima fobre el Hombre. La autoridad le­
gítima en el que manda, incluye efencialmente la obli­
gación de obedecer en el que eftá Cometido á ella au­
toridad. Luego el Hombre debe indispenfablemente, obe­
decer á la Ley eterna y á las Leyes positivas que Dios 
le impone. L. Q. P. D.

824. Corolario IV. El Hombre debe someterse y obe­

decer á la Ley divina y á la Ley política.
Demostración. Como es bailante indiferente que 

mande Dios ó inmediatamente por sí mismo , ó me­
diante la autoridad legítima que él ha diableado ó
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consagrado , se sigue que el Hombre eftá igualmente 
obligado á fometerfe y á obedecer á las Leyes que ha 
pueíto Dios por sí mismo , que á las que ha puedo por 
medio de fus Mini tiros.

El Hombre debe obedecerá Dios quando le intima 
fus voluntades por sí mismo ■ porque Dios tiene un de­
recho ciencia 1 é ¡nagenable de mandar por sí mismo. 
El Hombre debe obedecer á la autoridad legítima de 
Jos Legisladores humanos, porque Dios ha comunicado 
para el bien de la lociedad á los Legidadotes huma­
nos una porción de su autoridad, un derecho de repre­
sentarle íobre la Tierra , el poder de poner leyes que 
liguen las conciencias ; lo que no puede fer pueíto en 
duda por ningún Ciudadano que tenga fañas ideas del 
Oiden , ni por ningún Chriítiano que elle inítruido en 
Jos Principios fundamentales de su Religión. L. Q. p„ D.

825. Corolario V. Por los principios que acaba­
mos de tentar y demoftrar , haciendo ver la necesidad 
de una Religión,

I.° Se ve quan conforme á la Razón es este instinto de 
la Naturaleza que nos inclina y mueve á la Religión. 
Echemos los ojos por todo el mundo de un polo á otro, 
de oriente á occidente, y en todas partes veremos á las 
Sociedades é Imperios cultos, fometidos á una Religión 
que les une a alguna Divinidad , y que es la bafe de 
su unión civil,y política.

El grito y el impulfo de la Naturaleza es el mó­
vil que les inclina á reconocer algún Ser Supremo de 
quien dependen . á quien deben mué (tras de fu misión 
cu) o ojo penetrante ios mira , y cuyo brazo vencedor 
Jos amenaza. Muchas de ellos Pueblos, es cierto que* han 
desfigurado la Religión ; pero ninguno ha ahogado en sí 
enteramente su germen y su principio (598 y 604).

II. Se ve quan opuesta á la Razón es la impiedad 
c°n que Epicuro hace d la Religión un vano fantasma 
destinado únicamente á atemorizar y tiranizar al Género 
rumano, t.Lo que la Naturaleza inspira , lo que la Ra- 
°n demueftra, puede fer tenido por un vano fantasma

35*
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por quien no haya ahogado en sí á un mismo tiempo la 
Naturaleza y la Razón?

J11.° Se ye quan absurdas é insensatas son las blasfe­
mias de Machíabelo que atribuye el Origen de la Religión 
no al grito de- la Naturaleza , ni á las luces de la Razón, 
sifj,o á la impostura y artifcuo de. los Principes que la han 
imaginado parq consolidar su autoridad. Los Príncipes han 
apoyado su autoridad en la-Religión , porque en todos 
los Pueblos han hallado exilíente la perfuasion de una 
Religión : la Religión ha sido para ellos un medio exis­
tente de que se han valido , y no un medio que hayan 
creado , ni que hayan hecho nacer.

^Que deberíamos penfar de un Fijó fofo que preten­
dí efe que las Pasiones humana? deben su exigencia at 
artificio é impoítura de los Príncipes y Políticos , por­
que unos y otros se han férvido de las pasiones huma­
nas para confeguir fus fines? ¿No penfariamos que hacia 
juñámente lo mismo que Machíabelo, efto es} que in­
vertía el orden y naturaleza de las cofas para apoyar 
una singular y extravagante paradoxa?

Ojijeccionrs y Respuestas.

826. Osj eccion I. Dios no necesita de nueílro Cul­
to ; luego no le exige.

Respuesta. I.° Eíte raciocinio de los Deiítas fupo- 
ne una cofa manifieftamente falla y ablurda , y es que 
no hay en Dios otras voluntades que las que fon efec­
to de la -indigencia y necesidad ; lo que es oponerte al 
fentido común. No tenia Dios necesidad alguna de la 
exíílencia de cite mundo visible , y no abitante 1.a ha 
querido.

XI.» Para .conocer pues las voluntades del Criador, 
no debemos examinar que necesidad tiene de las cofas, 
ó que utilidad puede facar de ellas ; lo que hemos-de 
examinar es, que es lo que conviene á la naturaleza dol 
Criador y que es lo que convieae á U naturaleza de 
Ja Criatura,
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Ahora pues , es claro que conviene al Criador exi­
gir del Hombre á quien ha criado, y á quien no ha 
podido .criar sino por sp gloria, un Culto por el que el 
-Hombre le glorifique ; y es claro también que, convie­
ne aloHombre qüe es una Criatura dotada de razón, ha­
cer ufo de su razón p'afa -tcftificar su'reconocimiento y 
amor 3 aquel de quien tiene la exlftencia, la coníer- 
vación y todos fus bienes asi en el orden de la Na­
turaleza, >comd en el de la Fortuna y en el de la Gracia,

B.27. Oí?jtÉccion II. "Niíeftro Culto es finito é im» 
perfecto en sí. mismo y- en su naturaleza. Luego Dios 
no exige nueítro Culto,que por fer imperfecto es in­
digno de la Mageftad de efte Ser infinitamente perfec­
to^, á quien por otra parte no procura gloria alguna real.
. vR.esp u£ sTtA, Iv* Elte raciocinio de los Dedil as fu po­
ne también una cofa1 manifieftamente faifa y a b fu r da , y 
es que no hay en ,D-ios;otras voluntades que las que se 
terminan á objetos infinitos en su naturaleza. Dios ha 
querido la exíítencia, de-efte mundo visible , no - chitan­
te que efte mundo no es un objeto infinito en su 
naturaleza.

II. 0 Para conocer las voluntades de Dios relativamen¿ 
te al Hombre, examinemos lo mismo que antes, que es 
lo que conviene á-; Dios , y que es lo que conviene al 
Hombre y de aqui podremos inferir juftamente que es 
lo que Dios quiere y exige del Hombre.

Ahora pues, es claro que conviene á la Naturaleza 
humana ufar de su razón para honrar la Mageftad de 
su Criador y . Bienhechor. Es cl^ro que conviene á la 
Naturaleza divina aceptar y recibir agradablemente los 
esfuerzos que hace el Hombre su Criatura , para hon­
rarle y agradarle.

III. ® Efte culto aunque finito é imperfecto en sí mis­
mo y en su naturaleza es sin embargo la acción mas 
noble y finita de que el Hombre es capaz : no es pues 
indigno de un Dios cuya naturaleza excluye elencial- 
mente el ridículo orgullo, y el inténtalo desden que 
le atribiyen .locamente los Deiítas.
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4V.° Es cierto que nueltro Culto no añade nada á 
a 8‘ona y felicidad intrínfeca dei Criador ; pero aña­

de algo á su gloria exterior , y á su faüsfaccion acci­
dental , pues que el Criador, se complace en ¡as afcc- 
tuofas muc liras de fumision de ,1as Criaturas racionales, 
como que quiere que todo eíté en el orden, y que todo* 
llene fus admirables miras.

828. Orj eccion III. Siendo Dios efencialmente li­
bre , puede dispe ufar ai Hombre de la obligación de un 
Culto , y de la obediencia á una Ley. Luego de la idea 
de un Dios no se deriva la necesidad de un Culto y 
de una Ley. , 7

Respuesta. La libertad de Dios no se extiende á 
nacer colas indignas de él. Le es libre á Dios obrar ó 
no obrar, pero en fuposicion de que obre es necesi­
tado por su íabiduría y perfección á obrar de un mo­
do que convenga á su naturaleza y á la de fus obras;

Ahora pues, conviene necefaria é indispeníablemen- 
te á Dios como lo hemos probado,, imponer al Hombre 
la obligación de un culto y de una ley. No le es libre 
á Dios despojar fe del título y caraHer de fin último de 
todas las colas , ni dexar de í’er amante del orden y de 
la íantidad. Luego no le es libre á Dios dexar de exigir 
lo que exigen efencialmente ellos atributos inagenabíes 
de la Divinidad. Luego no le es libre á Dios dispen- 
far al Hombre de Ja obligación de un culto y de una 
ley. - ,

829 Objeccion IV. Hay Hombres que no obfer- 
van Ley alguna, y que no dan á Dios ningún Culto. Lue­
go el Culto y la Ley no Ion de una necesidad ab- 
foluta.

Respuesta. La necesidad de que hablamos en la an­
terior Proposición fundamental, es una necesidad de obli­
gación , y no una necesidad de execucion. Siendo el 
Hombre libre puede dexar de executar la Ley ; pera 
no puede menos de eltar obligado á obfcrvarla.

Teoría ds, la Religión:
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PROPOSICION IT.

830. Eíla Religión que hemos demoítrado fer ncce- 
faria a] Hombre, no puede fer una Religión indiferen­
te y arbitraria, como lo pretenden abfurdamente los To­
le r a nti ítas.

Demostración. Es evidente que la Divinidad no es 
abCurda , ignorante, ni corrompida. Luego es evidente 
que no puede , ni ha podido , ni podrá jamas formar, 
aprobar , ó gultar de unas Religiones que se hallen mar­
cadas con el indigno carácter del error , del ablurdo, 
v de la corrupción.

Ahora pues , muchas de las Religiones que han rey- 
nado y reynan aun en el Univerfo, citan marcadas con cite 
indigno carácter. Luego muchas de las Religiones que 
han rey nado y reynan todavía en el Univerío, fon de 
tal naturaleza que no puede Dios fer su autor , su 
¿probador , ni gultar de, su práótica y exercicío. Por 
cxemplo ; ¿no efta evidentemente marcada con el fello de 
la extravagancia , la ignorancia y la corrupción, la ido­
latría antigua y moderna? ¿El Mahometismo nacido mas 
bien' para encender que para contener nueítro amor al 
de ley te, es a cafo otra cofa que una ridicula compagina­
ción de fábulas descosidas , de delirios infenfatos , y de 
errores groferos y palpables , empalmados con algunos 
principios y prácticas de la verdadera Religión que se 
ve en boca de Mahoma desfigurada por la fuperíticion 
y el fanatismo?

Luego es evidente que Dios no es el Autor de fe- 
mejantes Religiones, y que no puede fer honrado por eUas. 
Luego es evidente que la Religión neccfaria al Hom­
bre para honrar á su Dios y un ir fe á él, no puede fer 
arbitraria é indiferente, de modo que qualquiera Reli­
gión indiferentemente fea buena y fuficiente al Hombre. 
Luego es evidente que el Tolerantismo que aprueba in- 
diíerentemente todas las Religiones, y que á todas las 
tiene por fuíióientes, es un Sittema fallo y abfurdo. 
L. Q. P. D.
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Religión natural, Religión revelada.

831. Observación. No puede el Hombre honrar k 
su Dios, conocer fus voluntades, y unir.fe á él por una 
Religión digna de él, sipo en do? plañeras y por dos 
medios ; ó por la Razón , ó por la Revelación , ó por 
Ja Religión natural, ó ppr’la Religión revelada, (t)

I. ° ¿Que es la Religión naturaEs el grito, de la 
Naturaleza y la Razón , que nos intima la Ley eterna, 
que nos advierte que hay un Dios de quien depende­
mos y á quien debemos dar mueítras de inmisión.

Llámale Ley natural ó Religión natural f porque 
nos. es preseripta por fojas las luces de nueílra razón, 
ó de nueílra naturaleza.

II. 0 ¿Que es la Revelación? Son los Oráculos ema­
nados inmediatamente de Dios que se ha dignado ins­
truirnos por^í mismo, ó es la voz de Dios rnjsmp que 
habla é inítíuye al Hombre por. otro medio que por el 
de la Razón foía.

Llámafe Revelación ó Religión revelada , porque por 
el órgano de Dios mismo es por donde se nos mani- 
fieítan las fublimes verdades que nos descubre y enfe- 
ña (87 y 90).

832. Nota. Las verdades que componen ,el deposito 
déla Revelación, nos vienen de Dios en tres maneras,

I. ° Por medio de la Revelación : asi es .corno Dios
ha iluftrado en el antiguo y nuevo Tcftamento á lps 
Profetas , á quienes manifeftó verdades miíteriofas, iqacce* 
si bles al entendimiento humano. ■ !

II. 0 Por medio de la Impulsión : asi es' como. Dios 
inspiró á los Hiftoriadores (agrados ándemes movió y 
determinó á escribir los fagrados acontecimientos de que 
habían sido teíligos , ó que habían íabido de teíligps

(tj Mas adelánte se verá "qifé en el 'estrilo aehiáV'de'"eorrúpcieri en 
qUe se halla la Naturaleza, es insuficiente la Religión : díÁtiÜT srh11 ji 
revelada. ’ . • ’ ' i 1

,U
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fieles, y á no referir en fus hiítorhs mas que aconte­
cimientos verdaderos *é indudables.

III.0 Por medio de la asisí¡enf¿a especialt asi es como 
Dios ilginina á l,a Iglesia pt citándola fu asiítencia divina, 
é impidiéndola eficazmente fegun su promefa, que cayga 
nunca en el error fea en puntos de Dogma , fea en pun­
tos de Culto , fea en puntos de Mqral,

d n.2 X . ‘*u ' • ' * ' f 2-.D. .
. , I . , ,.

PROPOSICION III. r,

833. La Religión que une ■,el Hombre á Dios debe ser 
Jixa y determinada efi su naturaleza yá lo menos en lo que 
c,omprende de esencial y fundamental.

Demostración, fia Religión fegun su ciencia y des­
tino debe íer necefariamente la luz y la regla del Hom­
bre ; luz y regla emanadas del Criador, ó por medio 
de la Razón , ó por medio de la Revelación. Ahora 
pues , fea que Dios se manifiefte al Hombre por la Ra­
zón , fea que se manifiefte por la Revelación , es eviden­
te que la Religión emanada dq Dios inmediata ó me­
diatamente no pqede fer contraria á si misma : que la 
Religión emanada de litios debe fer una Religión fixa 
y determinada en su/naturaleza,: es decir , en los Dog­
mas que en fe ña , y en los Prqqqptos qqe,manda.

I.f La Religión debe, sir jixa y ¿de\'puñada en lo que 
enseña ; es dq.cir, en, las verdades especulativas , á cuya 
creencia fomete ella nueítrp espíritu.

La verdad es una é indivisibleeterna é invaria­
ble ; luego la veracidad indefectible de Dios no puede 
enfeñar en uq lugar; como verdad lo que reprueba en 
otro qo^no menpra : luqgo lo que es verdadero en un 
lugar , ó acerca de la naturaleza de Dips, ó acerca de 
4 del Hombre , ó acerca de qualguier otro objeto nía- 
nifeítada por la Religión es verdadero en todas partes: 
Luego las verdades eníeüfadas por una Religión ema­
nada de I)iqsó aprobada portel, fon las mismas ea 
todas partes. * <-$



Luego de dos Religiones que fon ópudftas en fus 
Dogmas , fea por lo relativo á la Naturaleza de Dios, 
fea por lo relativo á la del Hombre, ó fea por lo re­
lativo al Culto ó á íá Moral , la una es evidentemen­
te una Religión faifa, una Religión que no viene de 
Dios, una Religión que Dios reprueba y desecha.

II.° La Religión debe ser jixa y determinada en lo que 
manda : es decir en el Culto que exige , y en la Mo­
ral que prescribe,

En primer lugar el Cuitó de l& Religión debe fer fixo 
y determinado. En, todas partes el amor , el reconoci­
miento , la confianza , la invocación , la adoración y ia 
inmisión' del Espíritu y del Corazón forman la efencia 
del Culto interior que se debe dar á Dios. Luego fe— 
méján'te cuito es necefariÓ en todas partes, y en to­
das debe fer el mismo. El Cuitó exterior ' rio debe fer ^ 
menos fixo y determinado; pues de lo contrario elle 
culto podrá hacerle por la ignorancia y depravación de 
la Multitud ciega, ó un Culto 'f jp’er^iciofo y abfurdo, 
ó un Culto impuro y criminal, ó un Culto batbaro y 
feroz , de l‘o que nos han dado algunos1 exempl»s los Pue­
blos privados de la Revelación, y con el que Dios no 
puede fer honrado.

En fe gando , la Moral de la Religión debe ser fixa 
y determinada. La fabíduría y fanlidad de Dios fon la 
fuente eterna é invariable de donde nace la Regla de 
las coftumbres. Luego un Dios único incluye una regla 
única de coftumbres. Luego efte Dios no puede prohi­
bir como crimen en un lugar lo que manda en otro 
como virtud. Luego la Regla general y fundamental de 
las coftumbres es y debe fer la misma en todas partes.

Y qu'aúdo el Criador añade Leyes positivas á la Ley 
eterna y ndtural, eftas Leyes positivas fon también tixas 
y determinadas respecto de la Nación á quien se dan,

Luego la Religión que debe unir el Hombre á Dios, 
es una Religión fixa determinada en su naturaleza, 
6 en lo efericial y fundamental que enfena y manda. 
L. P. D.
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834. Corolario. Una Religión fixa y determinada en 
su naturaleza es necesariamente una ¡Religión única. Luego 
no hay ni puede haber para el Hotnb^e mas que una 
foía y única Religión emanada de Dios* Luego es falso 
que haya ó pueda haber muchas Religiones emanadas de 

"Dios, muchas Religiones agradables á Dios, muchas Re­
ligiones que puedan unir er. Hombre á Dios.

: ■ ,, ■ H y -oif! ib ■ - :
í PROPOSICION IV.

835. Para que. la Religión sea posible al Hombre en el 
estado de ignorancia y depravación en que se halla hoy la 
Naturaleza humana, qualqmera que sea la ■ causa de esta 
desgracia debe necesariamente ser revelada.

Explicación. Para conocer y determinar la Religión 
poi lar que debemos unirnos á Dios no tenemos mas que 
dos medios, que fon la Razón y la Revelación. Luego 
si la Razón es infuficiente1 para darnos á conocer una 
Religión digna de Dios , nos es de una abíoluta é indis­
pensable necesidad fea Revelación. Si hiciéremos pues ver 
y ferttir que ta Razón privada de la luz de la Revela­
ción es infuficiente para ilustrar al Hombre acerca de 
la Divinidad , del Culto y de la Moral, habrémos de­
molí r a do que la Revelación es necesaria para darle d co­
nocer al Hombre una Religión digna de Dios y de él.

Demostración I. La Razón fola no ha sido capaz 
de dar á la brillante antigüedad , á los bellos siglos de 
Grecia y de Roma una Religión pura y digna de Dios. 
Luego la Razón fola no feria mas capaz de darnos 2 
nofotros mismos una Religión pura y digna de Dios. En 
efte raciocinio el antecedente y la confequencia fon igual­
mente inconteítables. Luego eíte raciocinio forma 4#na 
demoftracion completa.

I. ° La confequencia de eíle raciocinio es inconteíta- 
ble, pues que es cierto que la Razón abandonada á sí 
misma nos es mas perfecta hoy que lo que fué en los 
mas bellos siglos de la Antigüedad profana.

II. 0 No es menos inconteítable el antecedente; de eíle
36* '
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raciocinio ; pues que la Razón abandonada á sí misma 
ó privada de la antorcha de la Revelación no pudo jamas 
llegar á dar una- Religión pura y Tanta, una Religión 
Tana y íenfata \ una Religión digna de Dios y del Ho'mt 
bre , ni á la Multitud , ni á los Sabios de la Antigüedad. > 

Digo en, primer lugar que la Razón abandonada á 
sí misma no dio á la Multitud de * la Antigüedad uná 
Religión digna de Dios y del Hombre, pues que si­
guiendo la Multitud á «fta ciega Razón abrazó la Ido­
latría, se formó una Religión compueíta de delirios infen- 
fatos , y creyó honrar á la Divinidad por medio de extra­
vagancias , de impurezas, de Sacrificios bárbaros, de parri­
cidios abominables, en una palabra, por medio de una 
Religión y un Culto que deshonran á la Razón misma.

Digo en fegundo , que la Razón abandonada á sí 
misma no dio á los. Sabios una Religión digna de Dios 
y del Hombre. ¿Eri que errores no diéron los Sabios 
de la Antigüedad profana tanto en punto á la Divini­
dad , como en punto á la Moral siguiendo á la Razón 
abandonada á sí misma ? Unos deíterráron la Divinidad 
del Univerfo , y cayeron en el ciego y eftúpido Ateísmo. 
Otros dividiéron la Divinidad , y adoptaron el infeníato 
Politeísmo , y aun aquellos mismos que reconocieron 
una fola y única Divinidad la atribuyéron ó una fata­
lidad necesitante, ó una inercia eftúpida , ó una igno­
rancia ciega y necia, qualidades efenciaimente incompa­
tibles con la naturaleza de Dios.

No desfiguraron menos los fabios de la Antigüedad 
la Moral que la Divinidad. Según Epicuro el único fin 
del Hombre es la dicha, y la única dicha el placer y 
el deleyte. Según Zenon la virtud y perfección del Hom­
bre conníten en una aufteridad extravagantemente fal- 
vage , y en una infcmibilidad eltúpidamente apática. Las 
Leyes eítablecidas por los Sabios del Asia permitieron 
el inceílo y la poligamia ; las de Roma y Atenas au­
torizaron la fornicación y el divorcio , y las de Esparta 
aprobaron y conlagráron el robo y el adulterio. Los mas 
bellos Genios de la Antigüedad fueron jallamente los
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que dieron en mayores extravíos. ¡Tan incapaz es la Ra­
zón , privada de las luces de la Revelación de conocer 
lo verdadero en puntos de Moral y de1 Religión l

IIIo He aquí pues el verdadero refultado de ella es­
peculación. Le es indispenfablemente necesario al Hom­
bre una Religión digna de Dios y de él: es asi que la 
Razón abandonada á sí misma o privada de ¡a antor­
cha de la Revelación feria tan incapaz hoy como lo ha 
sido en otro tiempo de conocer femejante Religión: lue­
go femejante Religión no puede exíílir sino por medio 
de la Revelación.

Luego si Dios exige del Hombre una Religión^ es 
necefario que se la manifieíte por la via de la Revela­
ción. L. Q. P. D.

Demostración II. Si se excluye la Revelación , es 
necefario ó que cada uno siga ciegamente una Religión 
arbitraria, ó que cada uno se componga un si flema de 
Religión. No hay medio alguno entre eftos dos parti­
dos en la hipótesis de una Religión necefaria al Hombre.

I. ° Si cada uno sigue una Religión arbitraria , he aquí 
ya al Hombre inevitablemente expueílo al peligro de dar 
i ¡Dios un Culto impuro é infenfato, de feguir una re­
gla de Coítumbres viciofa y criminal, y de fo meter fe á 
una Religión compueíla de delirios, fábulas, infamias y 
furores s monftruo cuya posibilidad nos mueília dema­
siado claramente la Idolatría.

¿Y que la Providencia y Santidad de un Dios fabio 
pueden permitirle que exija del Hombre una Religión 
que le expone continua é inevitablemente á fer irreligiofo 
y criminal haciendo esfuerzos para fer fanto y virtuoío?

II. ® ¿Si cada uno eítá obligado á formar su siflema de 
Religión, no es evidente que la falta de luces , el tumulto 
de tas pasiones, y el embarazo de los negocios hacen 
incapaces de ello á mas de las dos terceras partes del 
Género humano, y que la Religión que hemos demos­
trado fer necesaria, es en eíle caso imposible para la ma­
yor parte de los Hombres? Lo que es evidentemente 
absurdo y contradictorio de parte del Criador.
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Luego si Dios exige del Hombre una Religión, 
es nccefario que se la maniíieíle por la via de la Re­
velación. L. Q. P. D.

836. Nota. Con demoRrar la necesidad de una Re­
velación no pretendemos dar mas que una prueba pre­
paratoria para las Pruebas de hecho, que fon todavía 
infinitamente mas fensibles y convincentes.

/ Se podrá tomar una idea de eílas Pruebas de hecho
en toda la primera parte del Discurfo tercero de nues­
tra Filosofía de la Religión , y se podrá también ver en 
el fegundo Discurfo de la misma Obra, que la Religión 
recada folo exífte en la Iglesia Crifiíano-católica.

Objkcciones y Respuestas.

837. Objeccion I. No eftá obligado Dios a manifes­
tarle al Hombre por el medio de una Revelación fobre- 
natural. Luego es falso que femejante revelación fea 
necefaria.

Respuesta. Dios no eftá obligado abfolutamente, 
pero lo eftá hipotéticamente á manifeílarfe al Hombre 
por el medio de la Revelación.

Habiendo Dios criado al Hombre libremente , eftá 
obligado por la rectitud y perfección de su naturaleza 
á darle los medios necefarios para confeguir su fin y cum­
plir con su deítino, pues de lo contrario feria Dios inconsi­
guiente y abfurdo, queriendo el fin sin quererlos medios.

Como Dios deltina al Hombre á practicar una Re­
ligión pura y Tanta, y el Hombre en el citado de ig­
norancia y corrupción en que se halla sil naturaleza no 
puede conocer ni practicar ella Religión pura y fanta 
sin el auxilio de la Revelación , se sigue que Dios que 
no es absurdo ni inconsiguiente, eftá obligado óá mu­
dar el citado pi cíente de la naturaleza del Hombre , ó 
á manifeftarfe á él por el medio de la Revelación.

Y como nos confia que Dios no muda el citado prefente 
del Hombre, se sigue que debe ó haberte manifeítado, ó 
manifeítarse al Hombre por el medio de la Revelación.
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838. OrjECcioN II. La necesidad de ia Revelación 
excluye á ¡a posibilidad de un Estado de Naturaleza pura, 
efto es de un citado en que el Hombre pudieíe cum­
plir con su deítino por Volas las luces de su tazón, 
por Volas las fuerzas de su naturaleza. Es asi que es cierto 

\ y auo evidente , que semejante eftado es posible : luego 
la necesidad de una Revelación es opuesta á una ver­
dad cierta y evidente. Luego la necesidad de una Re­
velación es imaginaria y fabulofa.

Respuesta. Yo no examino aquí si en otro Orden de 
cosas, si en un citado de Naturaleza diferente del abtual 
necesitaría ó no el Hombre de la Revelación para con- 
feguir su fin y cumplir con su deítino: para cono­
cer que regla de Coítumbres debería feguir, y que culto 
debería dar £ Dios. Examino únicamente (y eíte es el 
citado precito de la qiieition prefente), si el Hombre tal 
qual es ahora, con las denlas tinieblas que cubren su 
entendimiento, y con las defenfrenadas pasiones que ator­
mentan su corazón puede ó no con las luces fulas de 
su naturaleza formarte una Religión digna de Dios; una 
Religión en que no se extravie ni en punto al Dogma, 
ni en punto al Culto, ni en punto á la Moral. Y eíto 
es lo que parece evidentemente imposible, á lo menos 
para el común y para la pluralidad muy grande de los 
Hombres en el citado prefente de las cofas.

Concedo que Dios hubiera podido formar la Natu­
raleza humana en un citado diferente del actual , en di 
que no necesítate de la Revelación, Pero en fe inejante 
citado no hubiera citado cubierto el entendimiento del 
Hombre de unas tinieblas tan denías, ni su corazón en­
tregado £ una concupiscencia tan deíarreglada y de feto- 
frenada como lo eítá actualmente. En el eftado de corrup­
ción y de depravación en que se halla hoy nueítra Na­
turaleza , veo tan denfas fus tinieblas, y tan violenta su 
inclinación al mal, que parece evidentemente imposible 
para la mayor parte de los Hombres el conocer y prac­
ticar una Religión digna de Dios sin el auxilio de la 
Revelación. Y de aquí infiero que en el citado de de-
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pravacion en que veo la Naturaleza humana , la Reve­
lación es indupenfablemente necefaria al Hombre, sin 
examinar si lo feria ó no en un eftado diferente.

839. Objeccton III. Antes del nacimiento del Mesías 
la Religión natural era una Religión fuficiente, pues 
que no era otra la Religión fanta de Melchísedec, Lar, 
Abrahanj Job, y muchísimos otros Tantos Perfonages. 
l.uego es falfo que la Revelación fea necefaria aun en 
el eftado prefente de nueftra Naturaleza.

Respuesta. Antes del nacimiento del Mesías habla 
en el Mundo tres diferentes Religiones, que eran:

I.° La Religión de Moyses que obligaba á todos los 
Judíos , y á Tolos ellos.

íl.° La Religión natural revelada, que comprehendia 
asi los principios de Religión que dicta la razón, como 
los que habian sido maniieítados por la Revelación, y 
confervados por la Tradición, y que era llamada á ve­
ce» Ley natural ó Religión natural , para diftinguirla de 
la Religión y Ley de Moyfes que se llamaba Ley escrita.

III.° La Religión de los Gentiles ó de los Pueblos que 
habian olvidado y abandonado la Revelación primitiva.

De eftas tres Religiones las dos primeras eran res­
pectivamente inficientes , pero la ultima fué siempre im­
pura é infuficiente, como confia por la Razón fun­
dada en la Hiftoria.

Luego es falfo que haya habido tiempo en que la 
Religión del Género humano o de alguna parte de él 
haya sido una Religión pura y fuficiente sin las luces de 
la Revelación.

840. Objf.ccion IV. Hay un gran numero de Na­
ciones que no conocen la Revelación, l.uego 9 Dios no 
exige de ellas una Religión, ó exige de ellas una Reli­
gión imposible. v

Respuesta. I.* Las Naciones que no conocen la Re­
velación tienen una Religión impura , infuficiente in­
digna de Dios, lo que lejos de deftruir la necesidad de 
la Revelación contribuye por el contrario á probarla y 
demuftrarla. . . ■ -A t

II.6
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]l.° Dios exige de ellas Naciones una Religión pura 
y santa , corno eftá demoftrado que la exige y debe exi­
gir de todo Hombre (860). Luego no siendo Dios absur­
do ni inconsiguiente, da á ellas Naciones los medios su­
ficientes , próximos ó remotos , interiores ó exteriores 
para que puedan conocer y practicar cita Religión re­
velada. ¿Pero quales fon ellos medios? Efto es pedir 
que se expliquen y desenvuelvan todos los recurfos y 
operaciones posibles de una Providencia infinita, á quien 
place á veces ocultarfe á nueftra débil villa.

III,0 Oualesquiera que fean eftos medios que em­
plea la Providencia , confia por los principios de la Fe 
que Dios exige de los Infieles la praéiiea de una Re­
ligión pura y lauta. Confia por el tefiimonio de la ex­
periencia que no hay Religión pura y fanta sin la Re­
velación, y confia por las luces de la Revelación que 
Dios no es injufto ni inconsiguiente. Luego Dios da á 
los Pueblos que- desconocen la Religión revelada los 
medios fuficientes para que la conozcan y practiquen, 
qualesquiera que fean eftos medios de que no hacen uso.

Pero á la Teología es á la que pertenece conciliar 
mas particularmente la Providencia con la privación de 
la Revelación en ferr.ejantes Pueblos. Bailará pues que 
concluyamos aquí adviniendo con S. Pablo, que eftos 
Pueblos no ferán juzgados por los preceptos de la Ley 
revelada, sino por los de la Natural que no han podi­
do ignorar invenciblemente.

841. Nota/ Es prooable que la obfervancia de eftos 
Preceptos de la Ley natural fea la condición de que ha 
querido la Providencia que dependa la vocación de eftos 
infieles á la Religión revelada ó al Evangelio, voca­
ción gratuita de parte de Dios ; y que asi no pueden 
ellos hacer obra alguna que exija que Dios se la con­
ceda, y vocación que no chitante eftá en su poder; pues 
para obtenerla no tienen mas que no hacerle indignos 
de ella.

E° Muchísimos Teólogos Católicos fon de parecer de 
(pie el conocimiento de la Ley Evangélica no es ne- 

Tomo JV. 37
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cefario á eítos infieles para falvarfe , y que la obfer­
vancia fula de la Ley natural baila sin conocimiento al­
guno de la Revelación para conducirlos á la felicidad 
cierna.

II.0 Todos ó casi todos los Teólogos Francefes y 
algunos extrangeros pienfan con mas fundamento siguien­
do la doctrina de Santo Tomas que es necefaria á eítos 
infieles pava Calvar fe, ademas de la obfervancia de la Ley 
natural la Fe de los Mide ríos de la Trinidad y En­
carnación, los que no pueden conocer sino por el me­
dio de la Revelación; pero que si fon fieles en obfer- 
var los preceptos que conocen de la Ley natural, la 
Providencia siempre juila y benéfica , y que tiene en su 
poder una infinidad de medios interiores y exteriores, 
naturales y fobrenaturales de darlos, fea en general, fea 
en particular cite conocimiento necefaria para su lal- 
vacion, no dexará de ilutirarlos fuficientemente acerca de 
eítos dogmas efenciales, fea por medios naturales , íea 
por medios milagroíbs.

III.° Es pues abfurdo objetar contra la doctrina Ca­
tólica como lo hacen continuamente algunos Incrédulos 
modernos, que ellos infieles deben fer condenados por 
haber ignorado la Ley de Jesu-Chriílo. Eítos infieles 
no ferán condenados sino por haber quebrantado la Ley 
natural que conocían, y cuya obfervancia les hubiera con­
ducido indefectiblemente al conocimiento de jesu-Chris- 
to y de los dogmas efenciales de la Religión Evangé­
lica. ¡Guantas menos objeccioncs se propondrían contra 
la Religión si fus enemigos luviefen un poco mas de 
verdadera Lógica y de buena fe!

En nueltra Filofofía de la Religión á los números 
136, 1281, 130 y 227 se puede ver un desenvolvimiento 
mas 'ampio (obre elle objeto.

842. ()bji;ccio« V. Los Deiítas de nueítros dias tie­
nen una Religión pura, y no obllante desechan la Re­
velación. Luego puede, haber una Religión pura sin el 
auxilio de la Revelación.

Recuesta. I.° De los Deiítas de nueítros dias unos
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desechan como inútil toda especie de Culto , otros no 
admiten mas que el Culto del Espíritu y del Corazón, 
despreciando el Culto exterior como vano y fu pe rít i c io [oí 
unos no tienen por delitos la fornicación, el divorcio, 
y la poligamia , acciones que cu su opinión no tienen 
nada de criminal , ni de ilícito ; otros folo tienen por 
crímenes las acciones que quebrantan la juñicia y el 
orden público , no reconociendo mas crímenes que los 
políticos, y casi todos hablando de la Divinidad nos re- 
prefentan eíle Ser adorable sin juííicia , sin providen­
cia, sin recompenfas para los julios , ni caítigus para los 
Malos ; y hablando del Alma humana la hacen ó una 
Materia que pienía, ó un Espíritu que muere y se deitruye, 
y de cite modo abren la puerta á todos los Crímenes. 
Luego es faifa que la Religión de los Dciftas de nueítros 
dias fea tan pura y tan conforme k razón como se nos 
quiere hacer creer.

II.0 ¿Aun quando los Deiftas de nueftros dias eflu- 
viefen en citado de trazarnos un Plan de Religión que 
no tuviefe nada de reprehensible, se feguiria de eíto 
que la Revelación no fuefe necelaria para iluítrar al 
Hombre acerca de la Divinidad , del Culto y de las 
Coítumbres? No por cierto. Unicamente se feguiria que 
los Deiftas de nueítros dias iluítrados por la Revelación 
cuya luz eftá esparcida por todo el Uníverfó, deben 
á eíta misma luz que impugnan, la ventaja de no dar 
en grandes eñravíos en puntos de Religión.

¿Tienen a$afo los Deiftas de nueítros dias mayor ge­
nio , mayor penetración , mayor tino que los bellos ge­
nios de la Antigüedad profana que reverenciamos como 
nueftros modelos y maeítros en todo lo que ha podido 
conocer la Razón fola, y que no obítante han dado en 
tan grandes extravíos acerca de la Divinidad , del Culto 
y de la Moral?

Debemos á la Religión christia-ña ademas de los be­
neficios de un Orden fuperior y fobrenatural el bene­
ficio natural y político de haber iluftrado nueñros en­
tendimientos , y dulcificado nueítras coftumbres : de ha-
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ber perfeccionado al Hombre por las luces que le ha 
comunicado, y por el amor de la juflicia y de la hu­
manidad que le ha inspirado.

843. OajKccioN VI. La antigua Religión de los He­
breos, religión que dio Dios á su Pueblo por el mi- 
niílerio de los Patriarcas , de Moyfes y de los Profe­
tas, ha sido mudada y transformada en la Religión Chris- 
tiana. Luego es fallo que la Religión emanada de un 
Dios deba fer una Religión fixa y determinada.

Respuesta. I,.° La antigua Religión de los Hebreos 
fue fixa y determinada en fus preceptos , dogmas y cul­
to , y en todo lo que tuvo de efencial mientras fub- 
siítió. Y la Religión de Jefu-Chrifto, que es hoy la 
única con que Dios quiere y debe fer adorado, es igual­
mente fixa y determinada en fus preceptos , en su culto, 
en fus dogmas , y en todo lo que tiene de efencial.

II.® La Religión es perfeñible en su naturaleza , ó 
es capaz de mayor y menor perfección. La Religión 
antigua ha sido mudada en una Religión mas perfec­
ta : ¿Pero de que modo? por ia mutación de una luz me­
nor en una mayor , de una perfección menor en una 
perfección mayor.

La Religión antigua, y la Religión nueva forman 
un folo todo, una Religión única, que empieza con Adan, 
que fubsiíle y se propaga con los Patriarcas, que rea­
nima los milagros de Moyíes y de los Profetas , que 
Jesu-Chriífo renueva y perfecciona , que los Apodóles 
esparcen y fundan con su fangre en todo el Mundo co­
nocido, y que una ferie no interrumpida de Pontífices 
y Miniflros del Eterno hace llegar hada nofutros.

La mutación que ha habido en la verdadera Reli­
gión desde Adan bada Jefu-Cbrido, que la ha d.¿do toda 
la perfección que debe Lener para siempre, ha sido la 
mutación de una aurora mas ó menos brillante en un 
día puro y luminofv.
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PROPOSICION V.

844. Si entre las diferentes Religiones que se dicen re­
veladas se halla una que sea la única que sea pura y con­

forme á razón en su dottrina , la única cuyo origen suba 
hasta el principio del Mundo , y la única que esté autori­
zada y comprobada con milagros auténticos é indudables, 
esta Religión es la que el Hombre debe seguir y prac­
ticar.

Demostración. I.° Debiendo necefariamente fer re­
velada la Religión que ha de unir el Hombre á Dios 
(835), se sigue que la Religión que excluye la Reve­
lación no es la que debe unir el Hombre á Dios. Lue­
go el Hombre no puede elegir la Religión que debe se­
guir y praCticar sino entre las Religiones que tienen ó 
que pretenden tener un origen divino.

II. • Siendo Dios efenciahnente fabio y veraz, es evi­
dente que la Religión que ha dado al Hombre no pue­
de menos de fer una Religión fabia , una Religión lan­
ía , una Religión verdadera , una Religión que fa- 
tisfaga al espíritu y al corazón. Luego si entre las Re­
ligiones que se dicen reveladas, hay una que fea la úni­
ca que tenga ellos caracteres , es evidente que ella es 
la única que tiene k Dios por Autor.

III. 0 Siendo la Revelación un medio necefario paia 
unir el Hombre á Dios, para dar al Hombre una Reli­
gión digna de Dios , es evidente que eñe medio, que 
ella Religión revelada debe haber exíítido en todos tiem­
pos y desde el principio del Mundo , pues de lo con­
trario hubiera Dios exigido del Hombre una Religión 
que le era imposible conocer. Luego .si entre las Reli­
giones que se atribuyen los caracteres de reveladas , se

. halla alguna que fea la única cuyo origen tuba tulla el 
principio del Mundo, ella Religión es la que Dios lia 
dado al Hombre.

IV. 0 Siendo el Milagro el lenguage de la Divinidad, 
(81) es evidente que femejante lenguage no puede ja-
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mas hablar en favor de una Religión faifa, y que una 
Religión en cuyo favor se hubiefen hecho un gran nú­
mero de milagros de primera clafe bien patentes, autén­
ticos é indudables feria una Religión maniBeítamente 
divina , y la única que fuefe divina.

V.-° De todo ello refulta claramente que si entre las 
diferentes Religiones que se nos dan por reveladas, se 
halla una que fea la única que fea pura y fanta en su 
doctrina, la única cuyo origen íuba hada el principio 
del mundo , y la única que eñe autorizada y compro­
bada por milagros auténticos é indudables , efta Reli­
gión es evidentemente una Religión emanada de Dios, 
es la Religión verdadera , es la única Religión que 
debe el Hombre abrazar y á la que debe fuietarfe. 
L. CX P. D.

Objecciones y Respuestas.

845. Observación. Antes de entrará defenredar el 
inmenfo laberinto de fofismas irreligiofos y obscuros con 
que se impugna sin cefar la verdadera Religión, y á los 
que feria perjudicial no oponer algunos Principios fun­
damentales, lurninofos y verdaderos deque pudiefe fá­
cilmente dimanar su plena folucion y completa refuta­
ción , nos parece necefario hacer aqui algunas reflexio­
nes generales y preliminares fobre eíte interefante objeto.

I. ® Las principales objecciones ó dificultades que la 
loquaz incredulidad opone contra la Religión de Movfes 
y ¿le Jefuchrifio, fon ju flamen te las mismas con que im­
pugna ó la Certidumbre humana, ó la exíftencia de un 
Dios, ó la exíltencia de una Providencia divina, ó la 
exíftencia de una Suítancia espiritual é inmortal en et 
Hombre (91).

Y como eítas diferentes dificultades han sido com­
pletamente refuellas y deshechas en los Tratados pre­
cedentes, fulo nos reíla diíolver aqui las que eran ex­
trañas al objeto de eítos varios Tratados.

II. 0 ¿Pero aunque refutemos del modo mas filofófica
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y convincente citas varias objecciones de la Increduli­
dad, deberemos esperar que íemejante refutación fiera 
enteramente fatisfactoria para todas clafes de Perfonas? 
No por cierto. Por quanto no siempre la fublime y pro­
funda Verdad es proporcionada í la capacidad ó al güito 
de todos los espíritus (105 y 857).

Para los espíritus que carezcan de inteligencia ó de 
rectitud toda demoftracion y refutación es vana é inútil; • 
pero no por efo se ha de admitir toda demoftracion v 
refutación en eíla importante materia.

I1I.° En general una Objcccion irreligiosa quedará re- 
fuella y refutada como debe ferio , quando después de 
haber íixado bien el verdadero citado de la qiieftion se 
haga ver y lentir bien en pocas palabras, que lo que se 
impugna corno falfo ó fabuiofo eftá ateftiguado y com­
probado por Monumentos hiífóricos, ciertos é irrefraga­
bles , ó por la Autoridad infalible de la Revelación divina; 
que lo que se impugna como abfurdo y chocante no es 
en nada opuefto á las verdaderas luces que dimanan ó 
de la obfervacion atenta de la Naturaleza, ó del eítudio 
profundo de la Hiftoria , ó de la Idea analizada de las 
Cofas, en una palabra de los principios generales y fun­
damentales de la fana Razón y de una Fiiofofía iiuftrada.

Exigir algo mas que ello, ó algo diferente de-ello en 
cite punto es anunciar claramente que 110 se ha nacido 
para raciocinar.

846* Objecciqn I. De la última Proposición que aca­
bamos de fentar se infiere, que la Religión que el Hom­
bre debe abrazar es la Religión de los Judíos, pues que 
fola ella fube haíta el origen del Mundo.

Respuesta. 1,° La Religión Criftiana implantada en 
la Religión antigua, y (úbftituida á eíla recoge en sí toda 
la antigüedad de la Religión de los Hebreos, y de elíe 
modo fube hafta el origen del mundo.

II.0 La Religión de los Hebreos Cepa rada de la Cris­
tiana lleva manifieílamente un carácter de Reprobación, 
incompatible con la Religión de un Dios. Prueba de ello 
fon los Oráculos de los antiguos Libros de los Hebreos,
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que anuncian claramente que la Religión de efte Pueblo 
debe cefar y acabar, y que debe transformarle en una 
Religión mas fanta y perfecta : prueba de lo mismo fon 
también los delirios y extravagancias del Talmud, que 
demueítran que el Dios de la verdad no preside ya co­
mo en otro tiempo á la Religión de efte Pueblo.

847. Objeccion II. La Proposición que se acaba de 
fenur no favorece mas al Catolicismo que al Mahome­
tismo y Proteftantismo que se nos dan también por Re­
ligiones reveladas. Luego ella Proposición es frívola y no 
prueba nada.

Respuesta. I.° Nueílro intento es fentar y probar la 
proposición que se impugna; no es examinar é inveíligar 
determinadamente la Religión que se debe feguir y prac­
ticar. Nueftro único intento en cito es fixar y probar 
dernoítrativamente las reglas y principios metafisicos fe- 
gun las que y fobre los que se debe hacer ella inves­
tigación y examen.

II 0 No se necesita mas que una tintura muy leve de 
erudición y razón, para decidir que entre las Religiones 
que se dicen reveladas no hay ninguna mas que la Cris­
tiana ó Católica que pofea y reúna los dos caracteres 
de divinidad que hemos exigido , y que fon la pureza 
de Doctrina, y la perpetuidad de Duración (844).

Que la Idolatría, muy impura asi en fus dogmas co­
mo en su culto y en su moral ha principiado después 
del Diluvio, y como unos dos mil años después de la 
Creación del Mundo : que el Mahometismo muy abíur- 
do tanto en fus dogmas como en su culto y moral no 
es anterior al siglo {Óptimo de la Era criftiana; y que 
el Proteftantismo muy poco conforme á razón en fus 
Decretos necesitantes que hacen á Dios un abfurdo ti­
rano y al Hombre un vil esclavo, no era nada antes de 
Calvino y Lulero , cuyos fanáticos atentados fublevando 
los Súbditos contra los Soberanos , tranílornando el an­
tiguo Culto y Religión, abriendo ¡a puerta á toda espe­
cie de vicio y líber ti nage, y deshonrando los últimos 
Siglos, feguramente no han anunciado ni medrado en las

per-
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per fon as de fus Autores unos Enviados y Minillrús del 
Eterno.

848. Objeccion III. Eíía Religión revelada que se 
nos da por tan pura en su Dormita , enferi i una gran 
fHfedad, y es que todos los Hombres descienden de 
Adan y de Noe. ¿Porque no es evidente , que los Negros 
y los Blancos fon dos especies de hombres enteramente 
diferentes , á las que es un abfurdo dar un Padre co­
mún, como lo feria dar un origen común á los Perros 
y a los Lobos que son evidentemente dos especies, de 
las que la una 110 proviene de la otra?

Respuesta. Los Negros y los Blancos tienen una na­
turaleza perfectamente lemejante en quanto á fus cons­
titutivos efenciales. ¿La diferencia total en el color , y 
algunas diferencias accidentales en las facciones demues­
tran acafo que los unos hayan tenido un origen primi­
tivo diferente del de los otros? No se necesita de me­
nos que de toda la simplicidad de fe de algunos de 
nuedros Incrédulos modernos, para creer cita diversidad 
de origen fobre fe majantes motivos de credibilidad.

I. ® Como para dar origen á la Especie blanca es evi* 
dente que no han sido necelarios mas que un hombre 
y una muger de eíte color , por exemplo Adan y Eva, 
Noe y su muger, igualmente para dar origen á la Es­
pecie negra no han sido necelarios mas que un Negro 
y una Negra.

II. ° Ahora pues confia por infinitos hechos en que 
no cabe duda alguna , y que fon hoy conocidos de 
todos los Ndturaliiias, que en la Etiopia de Padres ne­
gros nacen hijos blancos , y que en otros payíes de 
Padres blanco* n icen hijos negros , aunque con ella di­
ferencia que l'uccde con mucha mas frequencia que de 
Padres negros nazcan hijos blancos, que e! que de 
Padres de color europeo nazcan, hijos negros: „ lo que 
»es una prueba, dice M. de Matipertuis de que el blan- 
„ co e> el color pumitrvo de los Hombres, y el negro 
*,1)0 ma* qaie un Color degenerado, y de que la Na- 
^turaleza recobra de tiempo en tiempo fus derechos en-

Tomo IV. 38
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v- tr-c bs Moros.’* Asi como se podría decir qae á ve­
ces se olvida de ellos y los abandona entre no (otros. 
Cualquiera que fea el valor de cita conjetura hecho 
¿ cieEtó é indudable , ye (lo es lo -que nos- interdi y es 
decisivo en la materia prefente. '}

III. ° í Y porque , lo que fu cede ahora no habra po-
dido fuccder igualmente en los siglos anteriores , en los 
sidos inmediatas al Diluvio ? Luego (oponiendo que el 
color europeo* es el color primitivo dsl Género humano; 
la experieivcia nos enfeña y demuellra que es -muy po­
sible que de Padres de cite color primitivo hayan na­
cido cafuaimehte Hijos de ambos fexós de un color en­
teramente diferente , de un color negro. j

Dos niños de cite color y de diferente fexo despre­
ciados por los otros hombres para quienes fon especies de 
monstruos, hechos el uno para el otro por una femejatiza 
y simpa tí i natural, y unidos en afecto y matrimonio ha­
brán dado origen primero á familias y después a Na- 
cienes á quienes su simpatía entre sí y su antipatía a 
las otras habran hecho vivir aisladas y reparadas. \ elle
como es evidente, ha podido fer el origen de tos Ne-

ooros. . T
IV. ° Los demas puntos de diferencia entre los Negros

y Jos Blancos importan muy poco para que nos anun­
cien una- diferencia de Especie. Sin duda que no han 
provenido originalmente sino de alguna extravagancia de 
la Naturaleza de que vemos todos los* días excmplos 
igualmente palpable^,’ y: que transmitiéndole de Padre* 
á hijos puede caufar variaciones diferentes, piuñero en­
tre dos familias, y luego entre dos Naciones. Yo mismo 
be vivido un año entero con un Europeo de una pre­
ferida y de un color hermofo , cuyo pelo era una ai. 
na encrespada y rizada >cotnó el - de un Moro, i ooo* 
los días citamos viendo en un* misma familia y entte 
birmanos v hermanas diferencias de talla y de facciones, 
por Y" que podnan probar con igual folidez nneltro* 
lucre lulos modernos que ellos hermanos y hennwía* ion
de diferente especie* — l"

óo , V - v i-O A
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849. OajECCiON IV. Q ie los Moros desciendan de 

Adan y de Noe es una cofa evidentemente posible, y 
cuya verdad nos ateíligua la Religión. ¿Pero pueden 
igualmente descender de A dan y de Noe los Pueblos 
de América que eítan y han eftado siempre deparados 
por Mares inmenfos de los de Europa y del Asia? ¿Pero 
descenderán también de los Animales que eltuviéron 
en el Arca de Noe los animales de la América? ¿Como 
han podido pafar de Europa ó del Ada á América los 
leones, los elefantes , los caballos, los toros , los per­
ros , los gatos , tos ratones , los carneros , las gallinas, 
las palomas , las ferpientes &c. ? Porque me es necefaria 
la posibilidad de todo ello, dice un Incrédulo moder­
no que á veces no es mas feliz en ridiculizar que en ra­
ciocinar , pues sin ella vueílra Hiftoria de la Creación 
y del Diluvio no es mas que una fábula.

Respuesta. No es fcgu ramea te mas fácil k los in­
crédulos que á los verdaderos creyentes dar razón de 
la exílteneia de los Pueblos , y Animales de la Amé­
rica , y de los Pueblos y Animales de las Islas que 
eftan considerablemente'. tiritantes del antiguo Continente. 
Asi cita dificultad que se objeta contra la Religión de 
Moyfes y de fefu-Chriíto es necefariamente común á 
toda hypótesis de Filoíofía y de Religión .

I.° Para difolver ■ ella dificultad los Materialiftas mo­
dernos fu ponen que los hombres y los animales fia n 
sido formados en el Nuevo Mundo del mismo modo que 
en el Antiguo por el concurfo* fortuito de k>s Atomos, 
y por la energía intrínfeca de la Materia , lo que no 
es otra cofa que responder á una dificultad un poco 
urgente con una rancia necedad y un abluido mani­
fiesto y palpable que desmiente y desmentirá siempre 
el Sentido coman. Los Filó fufos faben hoy que no hay 
Ser alguno viviente ó vegetante que no provenga de un 
germen , y que no hay germen sin difeño , ni diíeno 
fcin razón.
" II.0 para difolver ella misma dificultad los verdade­
ros Creyente;» no necesitan de mas que de tener un li-

§3*
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gero conocimiento de la Geografía y de la Hidoria para 
confrontarlas con lo que les enfeña fobre efte punto 
su Religión. Ella Religión les enfeña que los Pueblos 
de América descienden de Adan y de Noe , pero no 
les enfeña nada acerca de la genealogía , ni de la hifto­
ria de los Animales de América.

850. Explicación 1. Un Dogma fundamental de la 
Religión Chriftiana nos enfeña que todos los Hombres han 
pecado en. Adan su primer Padre. Luego pues que los 
Americanos fon hombres tienen á Adan por Padre. 
¿Pero como los descendientes de Adan y de Noe haa 
podido pafar á América?

í.° Según las Cartas modernas de los descubrimien­
tos hechos en ellos últimos tiempos al Norte de la 
China , y al Oriente de la gran Tartaria , la punta mas 
oriental de la Tartaria Moscovita hacia el Círculo po-» 
lar no difla de la Coila mas occidental de la Améri­
ca Septentrional mas que unas treinta leguas marinas, 
¿Será necefario algún Chriítoval Colon para emprender 
y hacer ella travesía?

Luego los ha sido casi tan fácil i los Tártaros pafar 
á poblar la América, como les hubiera sido a los Ita­
lianos pafar á poblar la Isla de Cerdeña , ó la de Mal­
ta. Luego no es mas difícil expttc-ar como las diferen» 
tes especies de animales del Asia han sido transporta­
dos á América, que lo feria explicar como las diferen­
tes especies de animales de Italia han sido transporta­
das á Malta y Cerdeña.

Ií.° Coníta por la Hidoria que el Imperio de la Chi­
na es el mas antiguo , ó uno de los mas antiguos Im­
perios del Mundo. ¿Lito fu puedo es muy difícil conce­
bir como eda Nación codeando fus riveras de medio­
día á norte haya podido enviar algunas Colonias á Amé­
rica , ó ya con el fin de purgar su Imperio de algu-« 
nos grandes deliltquentes de uno y otro fexó , ya con 
el de hacer en ellos paifes un comercio útil, y ya en 
fin en tiempos de alborotos y revolución con el de es­
capar déla tiranía de un vencedor y oprefor ? Se me-
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jante viaje no era mas largo ni difícil que el de Tro­
ya á Italia , ó de Tyro á España. Luego la América 
ha podido con facilidad fer poblada no fulo por los 
Tártaros, sino también por ios Chinos.

Hace ya cerca de tres mil años que los navios de 
Salomón iban sin el auxilio de U. brúxula á buscarlas 
riquezas de la India y las de todas lau Cofias meri­
dionales del Africa halla España , haciendo asi expedi­
ciones marítimas que duraban muchos años. ¿ Pues por 
que los Emperadores de la China cuyo poder debia por 
lo menos igualar al de Salomen no habrán podido equi­
par y mantener unas flotas íemejantes á ellas para co­
merciar en América? ¿Porque habrá sido impoñble que 
alguna de eftas flotas se haya fixado bañante tierra aden­
tro hácía el mediodía de ella parte del mundo? ¿Y 
sino porque habrá sido imposible que los vientos ha­
yan arrebatado algún navio ó alguna pequeña iluta des­
de las Cotias de la China , y dado con ellos en las 
Golfas de la California y de México en un espacio de 
unas quinientas leguas, que se pueden andar fácilmente 
en el discurfo de diez y ocho ó veinte dias con un 
viento foítenido y confiante?

No hay mas que unas quinientas leguas desde las 
cofias del Africa á las del Brasil , y aun hay todavía 
menos desde las collas de la Noruega j las de la Groe- 
landia. Luego la América ha podido fer fácilmente po­
blada por ellos dos parages.

IV. 0 Es bailante verosímil que la América eílé uni­
da al Asia y se continué con ella por la parte del 
norte , pero aun cafo de que los dos Continentes no 
etluviefen unidos y contiguos como los mares que los 
feparan en los parages conocidos, se hielan tan fuerte­
mente en el Invierno que hacen veces de tierra firme, 
pueden dar pafo del uno al otro á fus habitantes. Lue­
go la América ha podido también abfolutamente haberle 
poblado por elle medio.

V. ° De todo ello refulta evidentemente que es muy 
posible que los Pueblos de América tengan el mismo
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origen que los de mas hombres ; y como en la objec- 
cion propuefta no se trata mas que de efta posibilidad, 
queda muy bren demoítrado que efta objeccion que al­
gunos incrédulos modernos tienen por una prueba con­
vincente y decisiva contra la Religión no es mas que 
Una objeccion frívola é infundada , propia para demoftrar 
de un modo convincente y decisivo , no que la Reli­
gión se engaña , sino que ellos mismos fon los enga­
ñados ó engañadores, los ignorantes ó los impoftores.

851. Explicación II. Es cierto que no habia en 
América al tiempo de su descubrimiento que se hizo 
en 1492, un gran numero de especies animales que ha­
bia en el antiguo Continente, y lo es también que ha­
bía entonces en ella muchas especies animales que no 
eran conocidas en nueftro antiguo Continente.

I. ° La Religión Chriftiana nos dice y enfena que los 
primeros individuos de t^odas las especies animales fué- 
ron ciiado$ al principio de los tiempos por el Omni­
potente , y que al tiempo del Diluvio univerfal que 
inundó y afoló toda la tierra, se confervó en la Arca 
faludablc deftinada á falvar con la especie humana á 
todas las demas especies, una pareja á lo menos de cada 
especie de Animales terreftres. Efto es todo lo que nos 
en leña en efte puntóla Religión Chriftiana , y todo efto 
nada tiene que ver con la exíftencia de los Animales 
de América.

II. ° Es muy verosímil que las varias especies de ani­
males doméíticos han sido transportadas á América por 
los primeros Hombres que pobláron efte Continente pava 
su ufo y utilidad, y que algunas otras especies como los 
lobos y oíos hayan pafado por las regiones árticas , ó 
por tierra firme si lós dos Continentes han citado con­
tiguos en eftos parages , ó por encima de los hielos que 
durante el Invierno hacen fólidos los mares que los fe- 
paran.

III. ° Si hay en la América, ó algunas especies de 
animales que hayan perecido ó no hayan existido ja­
mas en nueftro Continente , ó algunas especies de núes-
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tro Continente que. fea difícil que hayan pafado por el 
Norte, ó que hayan sido transportadas perla navega­
ción , que tiene que ver cite fenómeno con la Reli­
gión Chviítiasia? De cito únicamente reíulta que eítos 
animales han sido pueítos en América de un modo que 
no conocemos, fea que nueftro Globo haya padecido aU 
teraciones' muy considerables qué' ignora la Hiítoria.y 
que en fuerza de ellas algunas regiones bailante extern- 
fas que se hallan hoy ,cubiertas de las aguas del mar ha­
yan sido en otro tiempo tierra firme y provincias uni­
das al Continente de América , ó fea que el Omni­
potente cuyo ¡brazo no se ha acortado haya criado en 
Amérida inmediatamente por sí mismo eílas especies de 
animales quadrúpedbs , volátiles , ó reptiles después de 
la gran catástrofe del Diluvio, cuya exíítencia eítá tan 
completamente demoftrada como puede eliarlu quaiquier 
otro hecho hiílórico.

La Religión Chriftiana nos enf ria terminantemente 
que todos los Hombres descienden de A Jan y de Nue, 
pero no nos enfeña terminantemente que todos los ani­
males que exilíen hoy fobre la Tierra desciendan de los 
que eítuviéron en el Arca.

852. Objeccion V. Bita Religión revelada nos en- 
íeña D exíítencia de un Pecado original. ¿Ahora pues, que 
cofa mas injuita y tiránica que caitigar á tvdo el Gé­
nero humano por la infidelidad de un Padre en la que 
su pofteridad no ha tenido parte alguna? Luego es en­
teramente necefarío , ó que Dios fea injufto , ó que la 
Religión que enfeña la exíítencia de un pecado origi­
nal fea faifa.

Respuesta. Dios que crió al primer Hombre con 
unas perfecciones y privilegios de que ixofutros carece­
mos ahora , no le debía ai Hombre por.título alguno ellas 
perfecciones y privilegios que no , exige abiolutamerte 
su naturaleza , y que Dios le concedió por un puro e fec­
to de su beneficencia como un don gratuito y de i * pe— 
rerogacion. Luego Dios efencialmente libre por su na­
turaleza ha podido hacer que U permanencia de citas
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perfecciones y privilegios gratuitos en la especie humana 
dependiefe de la condición que le pluguiefe asignar. Lue­
go no ha hecho Dios injufticia alguna al Género hu­
mano en privarle de elle eftado de perfección y felici­
dad original en caftigo de la defobediencia de su pri­
mer Padre.

Si en qualquier Eftado un Padre noble es traydor 
á la Patria , 6 comete algún otro crimen muy atroz se 
le caíliga á él , y se degrada á su poíteridad. ¿Se hace en 
ello alguna injufticia ¿ eíta pofteridad degradada? No por 
cierto. Ella no tenia por su naturaleza derecho alguno 
á los privilegios que la diítinguian del eftado llano , y 
folo por efta degradación vuelve á entrar en la clafe 
general de los Ciudadanos, de que la hubiera conferva- 
do íeparada la virtud permanente de su padre. En efta 
degradación tiene que lamentaife de una desgracia , pero 
no tiene que quejarfe de una injufticia ni de una ti­
ranía.

De efte modo es ó puede concebirfe el Pecado ori- 
ginal. El nos ha hecho perder grandes ventajas á que 
no teníamos derecho , y nos ha abismado en muchísi­
mos males de los que la mayor parte se deriva de nueftra 
naturaleza, y que no hubiéiamos tenido que futrir en 
el eílado de la inocencia. Pero por un nuevo beneficio 
de Dios la admirable economía de la Redención nos ha 
pueíto en eftado asi de recobrar con ventaja los bienes 
que elle pecado original nos ha hecho perder, como de 
hacernos útiles y faludables los males que nos ha acar­
reado (232).

853. OrfjícciON VI. Los Dogmas mifteriofos de la 
Religión Chriftiana chocan á la razón. Luego la Re- 
Jigim Chrittiaiia no es una Religión emanada de Dios.

Repuesta. 1.° Los Dogmas mifteriofos de la Re­
ligión Chriftiana fon fobre la razón que no los compie- 
hende. Pero no fon contra la razón que no descubre 
en ellos repugnancia alguna intrínfeca ni extrínleca.

II;0 Aun ellos Dogmas considerados y examinados 
con un espinar tranquilo y amante de la ver dad. ie con-

vief-
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vienen en prueba de eíta Religión , como lo hemos he­
cho ver inficientemente en la primera parte del Discurfo 
íegundo de nucfira Filofofía de la Religión.

854. Ob j eccion VII. ¡Que Miíterio ó por mejor decir 
que abfurdo no es la Tranfubítaneiacion obrada por algu­
nas palabras que nos pronuncia un Sacerdote! ¿Hay en 
efto alguna proporción entre la cania y el efetto? Luego
ella Religión es abíurda á lo menos en uno de fus Dog­
mas. &

Respuesta. Repugna que las palabras iacramentales 
iean la cauía eficiente del milagro de la Traniubílancia-
cion; pero no repugna que fean la cauia ocasional ó el 
motivo.

I.° La Causa cjicieTite del milagro de la Tranfuhítan- 
ciacion es Dios mismo. ¿Porque eíta Potencia infinita que 
Lcó al Mundo de la nada al principio de los tiempos, 
que convirtió el agua en vino en las bodas de Cana, 
y que mueve, anima y conierva la naturaleza visible en 
cada irritante con iolo su querer, no podrá mudar la 
íufiancia de pan y de vino en la íuflancia del Cuerpo 
del Hombre-Dios ? La Razón nos a te (ligua que Dios lo 
puede hacer, la he nos dice que Dios lo quiere hacer; 
luego lo hace.

IL° La Causa ocasional ó el Motivo del milagro de la 
Tranfubítanciaciqn fon las palabras facramentales. (*) El 
hombre-Dios obró con fula su palabra eficaz efie pro­

digio en la vi- pera de su muerte , y quilo que se obra fe 
el mismo prodigio siempre que las palabras que él de­
signó é inítmryó fuesen proferidas facramcníalmente fo- 
bre el pan y el vino por ios Sacerdotes , fus Miniftros 
y Reprefcntantes.

Fitas palabras iacramentales fon ó la Causa ocasional 
de la Transubstanciaáon, en quanto siendo pronunciadas 
acramentalmente Dios es determinado con ocasión de 

días por su íabiduría y fidelidad á obrar cite milagro:

(*) Los Teólogos las llaman Causa moral ó Causa motiva. 
Tomo IV. 39
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ó el Motivo de la Tran substancíete ion , en quanto ellas pa­
labras re vellidas de los méritos del Hombre- Dios, y re- 
p re fe ruin dolos folicitan y empeñan eñeazmente al Omni­
potente á obrar indefectiblemente el mismo milagro que 
pidió ú obró la víspera de su muerte el Hombre-Dios. 
He aquí la doctrina de la Iglesia. ¿Hay en ello nada 
de abfurdo y de chocante ?

Quantos frívolos clamores hubieran dexado de dar, 
haciéndonos el favor de no inoleítarnos con ellos los 
enemigos de la Tr-mfubfianciacion , si hubieran reflexio­
nado mas tranquilamente fobre la doétrina de los Cató­
licos. El célebre Saurín se hubiera ahorrado el trabajo 
y evitado la ridiculez de emplear tan frequentemente su 
eloqüencia , por lo común fubliúie y patética, aunque tam­
bién un poco fanática y entusiafta en calumniar á la Igle­
sia de Jefuchrilto , corno la empleó en denigrar á su Rey, 
el mayor de su siglo y uno de los mayores del mundo.

855. OüjcccioN VIII. ¡Que fábula tan grande no es 
la Erga vida que la Religión atribuye a los Patriarcas 
antes y después del Diluvio! ¿No desmienten en elle 
punto á la Religión la Fisiología y la expeiiencia cons­
tante de tridos los Pueblos del mundo? ¿Que razón hay 
para que los Hombres de hoy vivan menos que los de 
otro tiempo ?

Respuesta. La larga-vida de los Patriarcas es un 
hecho auténticamente atestiguado por la Hiítoria y la Tra­
dición , y que nada tiene de repugnante en sí mismo. 
Luego aunque elle hecho no fea conforme con nueítra 
experiencia prefente, nada tiene de increíble, ni nada 
que deha chocar ni irritar á la razón que no le cree 
sino fundada en una autoridad legara é infalible.

Ona naturaleza mas nueva y mejor conílituida , unos 
alimentos mas fenchios y mas faludables, una fuma me­
nor de principios de deftruccion asi en el Hombre mis­
mo como al rededor de é! , un orden de cofas y cita­
ciones muy verosímilmente diferente del actual , y en tin 
la voluntad especia! del Criador' que quería poblar muy 
prontamente la Tierra por medio de loa patriarcas ion
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las razones fólidas y fatisfaélorias que se pueden dar de 
cíla prodigiofa diferencia entre la vida de los Patriarcas 
y la nueítra.

Se puede ver si se quiere, en nuefíra Filofofía de la 
Religión un defenvolvimiento mas extcnfo de quanto con­
cierne á la diversidad de las Razas humanas, á Ja población 
de varias Islas, y á la larga vida de los Patriarcas.

856. Objeccíon IX. El Amor de los Enemigos es im­
posible, porque es imposible amar un objeto que no 
tiene nada que no fea odi o fo. Luego una Religión que 
manda amar á los enemigos es una Religión abfurda.
Respuesta. El Gran-Kan de Tartaria Kinki-Man-Oulan 

tenia un hijo y un amigo. Suf amigo era un Sabio y un 
h ilolofo bailante iluítrado para tm Tártaro, á quien ha­
bía facado del fe no de la mi feria y elevado á las pri­
meras dignidades de su Imperio. Su hijo era un per- 
verfo nacido con una inclinación violenta y defenfre- 
nada á todos los vicios.

I.° El Gran-Kan rogó á su amigo que se encargafe 
de la educación del Príncipe , á quien amaba tiernamente 
á pefar de fus vicios y defectos. El Filó fofo fensible 
y agradecido á su bienhechor aceptó la comisión, y pufo 
en el hijo parte del afecto que tenia al Padre.

Para hacer mas eficaces fus lecciones empezó por 
apartar á su Discípulo de las caufas de depravación que 
hallaba en la Corle de su Padre , y se pulo á viajar con 
él. Llegó á Agrá Capital del Mogol , en donde su mé­
rito le concilio bien pronto la eíti-macion de aquel Mo­
narca Indio. El Filófofo admirado y aplaudido no tuvo 
£n la Corte del Gran Mogol otro enemigo que el Mons­
truo qué llevaba consigo , y en cuya educación ponía 
todo sil conato esforzándole á endiUzar fus cohombres, 
iluftrar su espíritu , y retiiticar su cará!£ter. El Príncipe 
I ártavo le denigró v calumnió diariamente , y aun intentó 
varias veces quitarle la vida ya con el hierro , ya con 

veneno. Pero el Filófofo aunque mas atento á mirar 
p°r su feguridad, no dexó de interefarfe con el mismo 
zelo y cuidado en el bien del hijo de su Soberano y

39*
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Bienhechor , el qual halló en fin el medio de faciar su 
rabia , y de atravefar con un puñal á su Maeítro.

El Filófofo enfangrentado y herido de muerte abre 
fus moribundos ojos, y ve á su infeliz Discípulo que va 
a íer entregado á todo rigor de las Leyes, y acabar su 
abominable vida en la ignominia y los fuplicios. Su alma 
fensible y sgenerofa se mueve , y folo ve en su afesino ai 
hijo de su Soberano amigo y bienhechor, y recogiendo 
fus fuerzas extenuadas va á echarfe ¿ los pies del Mo­
narca Indio, á quien pide por ¡a amiftad con qué le 
honra, que el Autor de su muerte fea reítituido al Mo­
narca Tártaro su Padre y su Juez. Obtiene lo que pide, y 
espira contento y fatisfecho de haber sido fiel y recono­
cido á su Rey y su Bienhechor hada el último fuspiro.

II. ® El Filófofo amaba su enemigo, pues que cuidaba 
siempre de hacerle bien. Efte enemigo no tenia nada 
amable por sí mismo , pues que era un monftruo por 
todos fus respectos; pero no obítante elle enemigo odioío 
en sí mismo era amado por efte Filófofo , porque el 
Fiióíofo veia en su Enemigo unas relaciones muy ínti­
mas con su Soberano y Bienhechor que le había en­
cargado que le ama fe.

III. 0 1. al es en alegoría el amor de los Enemigos que 
prescribe el Evangelio , y tal fué en realidad el amor 
de S. Efte van á Tos Verdugos que le apedrearon.

El Evangelio no prescribe hacia los Enemigos un 
amor de inclinación fensible, de ternura simpática, si­
no un amor de indulgencia y beneficencia, el qual es 
posible tener á un Enemigo , fea en atención á las re- 

. laciones que tiene con el Criador que es su Padre y 
Juez igualmente que nucítro, fea en atención al Dueño 
adorable que manda elle amor , y que en qualidad de 
nweítro Dios, nuefi.ro Padre y nuefiro Bienhechor tiene 
derecho á reynar fobre todas nueílras acciones, fea en 
fin en viruid de las recompenfas afectas á cite amor 
generofo , y que deben desquitarnos eternamente con 
crecidísimas ventajas de la pequeña violencia que nos 
hacemos en amar á nuefiros enemigos.
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Es pues falto , diga lo que quiera el Ciudadano de 
Ginebra , que el amor de los enemigos no tenga mo­
tivo alguno que le excite y en que eüé fundado. Es 
pues falto que el amor de los Enemigos fea abfurdo y 
chinérico.

857. Oaj EcetoN X. Si la Religión es realmente tan 
indudable como nofotros lo aíeguramo*; ¿porque se fus- 
citan tantas dudas acerca de las verdades de la Religión, 
al pato que no se fuscita ninguna acerca de las verdades 
<pie no pertenecen á ella?

Respuesta. Las verdades que no pertenecen á la 
Religión no confirmen á las Pasiones , y asi las pasio­
nes noctienen Ínteres ninguno en fuscitar dudas contra 
ellas. Pero las \ erdades de L Religión enfrenan y apri­
sionan las Pasiones, y asi las pasiones hacen todos fus 
exfuerzos por hacerlas dudofas.

I. ° ¿Si las Verdades geométricas mas luminofas y fen- 
sibles comprehendiefen la observancia de la Ley evan­
gélica , quautos Incrédulos no veríamos oponerle á citas 
verdades de que nadie duda hoy? ¿Que no ducnrri- 
rian las Pasiones para obscurecer unos objetos tan lu- 
minofos ?

¿De donde fabeis, diria el Incrédulo que los tres án­
gulos de un triángulo fon iguales ¿ dos rectos? Unica­
mente lo fabeis porque concebís evidentemente que eíto 
es asi. ¿Pero de donde (abéis que lo que concebís evi­
dentemente en una cofa , e(|íi realmente en ella ? ¿Por 
donde demoítrais que vueítro Espíritu no es como un" 
Espejo falaz que reprefenla las cofas de otro modo que 
como ion en si ?

II. ° E^ evidente que no se puede dar prueba alguna 
demodrativa que haga ver direttamente que las cofas 
fon en sí mismas como las concibe el Espíritu. El pri­
mer Principio de todas las Ciencias , á íaber, que se 
■$ebe afirmar de las cosas lo que el entendimiente ve esen­
cialmente incluido en su idea, foto puede probarfe indi­
rectamente demolí randa , que echar por tierra cite prin­
cipio es echar abfurdamente por tierra todas las Cien-
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cías, y confefar que no se puede formar raciocinio alguno. 
Pero ellas confequencias no parecerán demasiado du­
ras á un ciego Pirrhónico que tuviefe interés en adop- 
tar 1 as. Y como todas las Verdades matemáticas se fun­
dan en eñe Principio, todas ellas vendrían á fer dudó­
las para un Incrédulo á quien lus pasiones inelinafen 4 
dudar de las verdades mas claras (307 y 308).

1 or eño se ve que las Verdades Mas evidentes no 
cftan libres de las tergiveríáciones de un espíritu rni- 
icrablemcnte cabiloso.

Luego las obscuridades y dudas que la Incredulidad 
füscita contra la Religión , no fon un motivo juño para 
dudar de sus verdades, r

El Deposito de la Revelación-.

1 j8. Observación. El Deposito de la Revelación com­
pre he n de tanto la Escriptura como la Tradición. La Es* 
criptura es la Colección de todos los libros inspirados,
6 de todos los Libros divinos. Es el Libro del Viejo 
y nuevo Teftamento,aprobado y reconocido por la Iglesia. 
La Tj adición es una colección de verdades reveladas, que 
enlejiadas por unos hombres inspirados por Dios se con- 
feivan en la memoria de los hombres, en los principios 
de creencia y conducta generalmente recibidos, y en la 
enfeñ.anza permanente y diaria de los Miniftros y Gef'es 
de la Religión , sin eítar escritas en los Libros divinos.

f* Antes de Moyfes que fue el Autor de los prime­
ros Libros divinos las Verdades reveladas no se confer- 
váron y transmitieron á las Generaciones siguientes por 
otra via que por la de la Tradición. Unas Ceremonias 
lautas, unas Fieftas folemnes, y unos Monumentos du­
rables eftaban deftinados á recordarlas y eternizar su me­
moria. Lo demas lo hacían la educación cfoméftíca y la 
en fe lianza paterna. Los Hijos aprehendían fielmente de 
fus Padres, y transmitían después religioíamente á sus 
descendientes eñas Verdades reveladas.

II.® Después de Jestichriño ha habido también ade­
mas de la Ese riptu 14 una Tradición: es decir, un Cuerpo
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de Verdades reveladas que han sido enfeñadas por lo s 
Apollóles, y que no se han consignado en los Libros 
divinos. Ellas verdades enfeñadas por boca de los Após­
toles en fus Iglesias respectivas , fueron recogidas por 
fus Discípulos , y transmitidas y confervadas de edad en 
edad por fus Sucefores. El Santo Concilio de Trento 
ha definido que se debía 'tener á ella Tradición el mis­
mo respeto y fumision que i la Escriptura.

La Tradición se divide en escrita que se halla en las 
Obras de los Santos Padres, y no escrita que se ha con- 
fervado en el espíritu y enfeñanza quotidiana de las va­
rias Iglesias del Mundo criítiano.

Se divide también la Tradición en Apoílólica y Ecle- 
siáítica. La Tradición Apostólica es aquella de que aca­
bamos de hablar, ó aquella que eílá consignada en las 
Obras de los Santos Padres , y en la enfeñanza perma­
nente de las Iglesias. La Tradición Eclesiástica con­
si íte en ciertos Eílatutos y ordenanzas que pertenecen a 
las Coltumbres y Ritos que han sido introducidos des­
pués del tiempo de los Apollóles por los Pontífices y 
Concilios , y que han llegado halla nofotros por medio 
de la observancia continua de los fieles.

III,0 En una ocasión encontré yo con un Proteflarte 
que declamaba con mucha eloqüencia contra la necesi­
dad é infalibilidad de la Tradición. ¿Con que no creeis, 
díxele, en la fagrada Escriptura ? ¿Y que tiene que ver, 
me respondió él , elle Libro d.vino con vueftra fa bul oía 
Tradición? Dadme , le añadí, una Biblia , y yo os haré 
ver la eíencial conexión de una con otra. El Protcñante 
aceptó inmediatamente el deíafío , y me prefentó un Có­
digo del Antiguo y Muevo Te (lamento. Yo le ,tomé , le 
abrí, le recorrí , y volviéndotele después con una in­
dignación simulada , yo os pido , le dixe , una Biblia y 
no el libro fabulufo que me prefentais. El Libro q- e 
os prefento , replicó el Protefiante, escandalizado de mi 
proposición, es el Gran Libro de los Criílianos, el Li­
bro por excelencia , el Libro que contiene la antigua y 
nueva alianza de Dios con los Hombres. ¿Y de donde
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fabeis, inflé yo entonces, que efte Libro es la Obra di­
vina de que me habíais , y no alguna Obra fabulosa que 
haya sido fabricada y fupueíta en la obscuridad en los 
siglos pafados, en Grecia, ó en Paleftina , en Roma ó en 
Ginebra, en París ó en Amsterdam? ¿De donde lo sé? 
replicó con viveza el Proteílante ; yo losé por el Tes­
timonio infalible de nueítros Padres, que de siglo en si­
glo nos han transmitido eñe Libro como un Libro di­
vino. ¡Ah! con que admitís una Tradición infalible, aun­
que como buen Proteftante proteñais tan fuertemente 
contra la Tradición.

; z
PROPOSICION VI.

859. IJa sido muy conforme á la sabiduría de Dios ha­
ber, e tullecido un Tribunal infalible siempre subsistente , que 
frase la creencia de los Hombres en los puntos que hay 
obscuros y disputados en el Depósito de la Revelación.

Demostración. I.° Dios efencialmente libre en su 
modo de obrar nos ha dado un Depósito de Revelación 
en el que h ;y algunas Verdades muy obscuras, pero 
que fon muy interefantes asi de derecho, pues que de 
ellas depende nueítra creencia y conducta, como de he­
cho , pues que por lo común la disputa acerca de una 
fula de ellas verdades ha ocasionado en el Mundo cris­
tiano las guerra^ mas fangrientas. Luego ha sido nece­
larlo para el bien de la Sociedad, para la tranquilidad 
de las Conciencias, y para la perfección de la Providen­
cia exterior, que eítas verdades hayan podido fer inde­
fectiblemente conocidas.

IL° No hay mas que dos medios para fixar la creen­
cia de tos Hombres respecto de ellas verdades infinita­
mente interefantes : ó el Espíritu privado que iluílre é ins­
truya fobre ellas á cada particular en lo interior de su 
alma , corno lo pretenden los Proteñantes , ó un Tribunal 
común que asi ü i do de una Providencia especial iluílre é 
inífruya fobre ellas indefectiblemente á los Hombres en 
general , como lo pretenden lo¿ Católicos.

Cons-
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Confía por los hechos, que el Espíritu particular no 
es el medio que ha Dios elegido para inílruir indefecti­
blemente á los Hombres acerca del Depósito de la Reve­
lación , pues que en todas las Señas opueftas elle Espí­
ritu particular halla y ve en él depósito de la Reve­
lación cofas enteramente contradictorias, que es evidente 
que no eflan en él.

Confia por el derecho, ó hablando con mas exac­
titud por la idea y la teoría de las cofas, que el Espí­
ritu privado ó particular no es un medio que el Autor 
de la Naturaleza y de la Religión haya debido elegir 
para iluftrar los Hombres acerca del depósito de la Re­
velación ; pues que reglando y gobernando Dios el Uni- 
verfo por medio de Leyes igualmente fencillas que fe­
cundas, dexaria de fer femejante á sí mismo en el go­
bierno de la Religión , si en vez de emplear un medio 
fencillo y general de inftruccion se baxafe á iníiruir á 
cada hombre en particular por medio de iluminaciones 
feparadas que exigirían una continuación abfurda de mi­
lagros si viniefen inmediatamente de Dios , ó que ex­
pondrían al Hombre á infinitas incertidumbres y extra­
víos sino viniefen mas que del Hombre (88).

III.0 Según los Católicos ha cogido el legando medio
0 un Tribunal infalible y común para iníiruir á los Hombres 
acerca de lo que hay obscuro y disputable en el depósito 
de la Revelación; y en eíta parte su modo de penfar es 
muy conforme asi con la Escritura cómo con la Razón.

En primer lugar la Sagrada Escriptura nos enfeña 
que Dios ha prometido la infalibilidad al Cuerpo de ¡os
1 aflores, y que ha erigido este cuerpo de Paílores en 
un 1 ribunal infalible deítinado á iníiruir á los Fieles, 
á fixar su fe , y á desvanecer fus dudas é incertidum­
bres acerca de la Religión, como confia por infinitos 
1 extos fagrados que feria inútil acumular y acinar aquí 
en todo su gran número (*),

(*) He aqui algunos de Jos Textos sagrados en que está fundada 
la infalibilidad de la Iglesia Católica.

Tomo IV. 4o quq¿
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En fegando la Razón nos cnfeña por su parte que 
obrando Dios así, regla y gobierna su Iglesia del mismo 
modo que regla y gobierna la Naturaleza visible , es de­
cir por los medios mas fencillos, eficaces y univerfales, 
y por lo mismo mas dignos asi de su fabiduría infinita 
como de su infinito poder/

Luego ha sido muy conforme á la fabiduría de Dios 
haber eíiablecido un Tribunal infalible, siempre fubsis- 
tente, que íixafe la creencia de los Hombres en los pun­
tos que hay obscuros y disputados en el depósito de la 
Revelación , pertenecientes lea al Dogma, fea al Culto, 
ó fea á la Moral. L. O. P. D.

86o. Nota. La infalibilidad de efte Tribunal divino% 
ó de la Iglesia no es una infalibilidad natural fundada 
en las luces de los Paitares que la gobiernan, sino una 
infalibilidad fobrenatural fundada en la Asistencia especial 
del Espíritu Santo que preside á fus decisiones : asiften- 
cia formalmente prometida por el mismo Jesuchrifto, y 
efencialmente conexa con la fabiduría y fantidad de una 
Providencia divina que cuida de la Religión y de los 
Hombres.

Qudi si non -audierit eos, dic Eccles'ue : si autem Ecclesiam non 
auiierit , sit tibí sicut Ethnicus y Publicanus. Math. 18.

Euntes ergo docete omnes gentes, baptizantes eos in nomine Patris, 
y Fií¡i, y Spiritas Sanffij docentes eos servare omnia qucecvtmque 
manduvi vobis : y ecce ego vobiscum sum ómnibus diebus , usque ai 
consu nmationem soecult. Math. 28.

Et ego rog.ibo Pairan j et alium Paraclitum ddbit vobis , ut 
mamut vobiscum in ceternu n, Spiritum Veritatis quem Mundus non 
potest accipere. Joann, 14.

Ut setos quó'n&íh oportent te in Dono Del conversarla qu¡e est 
Eccfesil Del vivi( columna y firmamentum Veritatis 1. Tim. 3.

Et ego dico tibí quia tu es Petrus, y super bañe Petrum cedificabo 
E cele si t'tt menm\y portee Inferí non pr&valebunt adversas eum. Math. 16.

Attenüte vobis y uiiverso Gregi, in quo vos Spiritus Sun£tus 
posuit Episcopos7 regere Ecclesiam Dei , qnum acquisivit Sunguine sao- 
Aát- ao.
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X
PROPOSICION VII.

861. El Hombre es culpable y digno de castigo si comete 
el mal que le está prohibido, ú omite el bien que le está 
mandado.

Demostración. Siendo el Hombre libre, siendo el 
Hombre dependiente de Dios, es evidente que es cul­
pable y criminal si quebranta las órdenes, y no obedece 
las voluntades del Ser fupremo que le lómete asi á las 
Deyes que él da por sí mismo, como á las que da por 
medio de la Autoridad legítima que le reprefenta. Y 
siendo Dios julio y deleitando el crimen , es evidente 
que debe caftigar á los culpables Transgrefores de fus 
voluntades famas. L. Q. P. D.

PROPOSICION VIII,

862. La idea de un Dios justo que no siempre recom­
pensa la Virtud , ni siempre castiga el Crimen en este mun­
do incluye la necesidad de una vida futura , en la que sea 
recompensada la virtud y castigado el crimen.

Demostración. Un Dios efencialmente juño eftá 
obligado en virtud de la infinita reBitud de su natura­
leza á hacer que fea diferente la fuerte de un Criminal 
de la de un Virtuofo , la del Impío que vomita con­
tra él horrorofas blasfemias, de la del Hombre religiofo 
que le honra con fus cánticos y mueílras de fumision: 
la del Hijo bárbaro y parricida que cofe á puñaladas 
ó envenena á su Padre, de la del Hijo tierno y pia­
do fo que ('aerifica su repofo y fortuna por ayudarle y 
confolarle : la del iniqiio Ciudadano que vende ó per­
sigue á su Patria , de la del bueno que da su vida 
por defenderla ó confervarla.

Es asi que no siempre se verifica en- cita vida el cas­
tigo del vicio y la recompenfa de la virtud como nos 
lo enfeña la Hiftoria y la experiencia. Luego es nece­
sario que haya otra vida en que Dios se mueítre julio

40*
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y equitativo caftígando el Crimen y premiando la Virtud. 
L. Q. P. D.

Objecciones y Respuestas.

863. Objeccion I. El Criminal halla siempre su cas­
tigo y su verdugo 'en su mismo crimen por los temo­
res y remordimientos que fon infeparables de su cri­
men y que le devoran^ y el Virtuofo halla siempre su 
recompenfa en su virtud por el inexplicable placer de 
obrar bien. Luego no es abfolutamente necefaria otra Vida 
para que el crimen tenga su judo caftigo , la virtud su 
juño premio , ni para que el Criador se mueítre cafti- 
gador del crimen y remunerador de la virtud.

Respuesta. I.° ¿Eftá bien averiguado que los 
Malos fean siempre bañante infelices en eñe mundo? 
¿No nos enfeña por el contrario la experiencia que por 
lo común fulos los primeros crímenes fon los que alteran 
la paz del Alma , y que freqüentemente se llega á eftar 
tranquilo á fuerza de íer malvado? ¡Que! ¿el excefo y 
el hábito de íer criminal habian de fer el premio del 
Crimen?

II. ° ¿Eftá bien averiguado que el placer de obrar bien 
fea siempre una recompenfa digna y correspondiente de 
la Virtud? ¿Un hombre virtuofo que denigrado por la 
calumnia , abrumado por la desgracia pala fus infelices 
dias en la miferia y la prisión , y los acaba en la igno­
minia y el fuplicio , queda bien recompenfado en efte 
mundo de su virtud con fulo el placer de fer juño y 
virtuofo ? ¿Si ¡a Virtud no acarreara otra dicha mas que 
efta, quien habría que aspirafe á la dicha que da la 
Virtud?

III. 0 Los remordimientos que acompañan al Crimen, 
y las dulzuras que siguen á la Virtud fuponen siempre 
que hay un Dios juño, y que hay otra Vida: pueden' 
muy bien fer un comienzo de caftigo ó de recompenfa 
en eñe mundo, pero feguiamente no pueden fer el cas­
tigo ó la recompenfa completa y fuficienie de la Virtud
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ó del Crimen. Luego es enteramente necefario que haya 
ctra Vida, en la que la Juíiicia divina se desplegue con 
mayor abundancia así en fus caítigos como en fus re- 
compenfas.

864. Objeccion II. Puede fuceder que Dios dé á los 
Malvados en el inflante de su muerte una Gracia eficaz 
que los convierta y fantifique. Luego si hay otra Vida, 
no eílá demoftrado que deba fer desventurada para los 
Malvados.

Respuesta. Dios obra y conviene á su fabiduría 
que obre en el orden de la Gracia como en el de la 
Naturaleza íegun ciertas Leyes generales que puede in­
terrumpir alguna vez por milagro , pero qne feria con­
tra su fabiduría eílar interrumpiendo continuamente.

Asi aunque no fepamos que tal hombre determinado 
á quien hemos viíto vivir y que nos ha parecido que 
ha muerto como un malvado fea del número' de los 
reprobos, es indudable que el mayor número en gene­
ral de aquellos á quienes vemos vivir y morir así, no 
tienen que esperar de i& Juíiicia divina otra cofa que 
caíligos y tormentos.

Resultado general de esta Teoría.

865. Conclusión. De los Principios que» acabamos 
de femar y demodrar se deriva una Regla Universal de 
Costumbres, tal que no la hay mas pura, mas fublime , ni 
raas eficaz : y es la Moral del Criítiartismo.

¿Si feguimos eíta Regla divina de Coílumbres con que 
especie de Deberes podremos dexar de cumplir? ¿Baxo 
de la dirección de una Religión emanada del Cielo, sien­
do como debemos fer si ¡a obfervamos religioíos y re­
conocidos para con Dios, juílo» y fieles para con nues­
tros Semejantes, auíleros y refervados para con nofotros 
mismos, podemos menos detener la fatistaccion perma­
nente de penfar , que practicando eíta Religión divina con 
el auxilio siempre prefeme de la Gracu fobrenatural 
llenamos completamente todo Deber y toda Juíiicia?
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SECCION SEGUNDA.

Teoría de las Costumbres.

866. Observación. Así como hay una Metafísica del 
Espíritu así también hay una Metafísica del Corazón. 
¿Pues que se pueden analizar fas operaciones de aquel, 
porque no se podrán también analizar las operaciones 
de cite ?

La Metafísica del Espíritu excita nueítra curiosidad, 
y nos interefa , porque al Hombre le caufa fatisfaccion 
el poderfe dar razón de las varias luces que siente na­
cer y aumentarfe en su alma: el coger con una mano 
la cadena de los principios, y con otra la cadena de las 
conf’eqüencias, y cornprehender á un mismo tiempo la 
fuente, la genealogía y el enlace délas varias operacio­
nes que le allanan el camino y abren el fantuario de 
la Verdad.

¿Pero que la Metafísica del Corazón debe excitar me­
nos nueítra curiosidad , y es para nofotros menos inte- 
refante? ¿Le caufa acafo menor fatisfaccion al Hombre 
el poderfe dar razón de los varios fentimientos que agi­
tan su corazón , el conocer el germen y la naturaleza 
de todas ftis Pasiones, y el verlas á todas derivarfe de 
una fuente común que es el Amor-propio, con los ras­
gos que las caracterizan , con las diferencias que las dis­
tinguen, y con los principios que las fortifican ó tem­
plan , las convierten unas en otras, ó las deítruyen?

'Idea general de las Costumbres.

867. Observación. ¿Que fon las Costumbres? Son el 
modo de obrar y de conducirfe, ó conforme á las luces 
del Espíritu, ó conforme á los fentimientos del Corazón; 
tuces y fentimientos que deben tener su fuente en la Razón 
y en la Religión. Obrar conforme á la Razón y á la 
Religión es tener columbres virtuofas e irreprehensibles,
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y obrar contra la Razón ó contra la Religión es tenerlas 
viciólas y criminales.

Son pues las Coítumbres buenas ó malas fegun que 
fon ó no conformes con los principios, invariables que 
deben reglarlas y formarlas. La Religión es la Regla in­
variable délas Costumbres t su freno poderoso y permanente. 
Atacar, debilitar, ó deítruir la Religión en los espíritus 
es siempre tirar á pervertir y corromper las Coítumbres 
asi en la Sociedad como en fus miembros.

El Espíritu, el Corazón y el Carácter.

868. Observación. El Hombre considerado relativa­
mente á fus conocimientos y fentimientos se divide co­
munmente en dos partes , que fon el Espíritu y el Co­
razón. Adoptarémos efta misma división, pero darémos 
de ella una idea exácta.

I. ° Por Espíritu se entiende el Alma misma conside­
rada relativamente á fus conocimientos, ó relativamente 
á su modo de percibir y ver las cofas. El Espirito va­
ría fegun la diferencia de luces y carafteres, como ya 
lo hemos explicado en otra parte (769 y 770).

II. 0 Por Corazón se entiende el Alma considerada re­
lativamente á fus Pasiones, ó relativamente á fus varios 
fentimientos de odio ó de amor, de temor ó de espe­
ranza , de triíteza ó de alegría.

No siendo el Corazón material mas que una mafa de 
carne y fangre , es evidente que es incapaz de tener en 
sí mismo eítos varios fentimientos que fon efencialmcnte 
modificaciones de una Suítancia espiritual y fensible por 
su naturaleza. No obílante como eítos varios fentimien- 
tos de alegría o triíteza , esperanza o temor , odio ó amor 
ocasionan por lo común en el Corazón material dilata­
ciones ó contracciones físicas y íensibles, nos hemos he­
cho á referir y á atribuii eítas varias modificaciones al 
corazón mismo en que no eftan, al modo que referi­
mos al pie ó á la mano una fenfaetón de placer ó de dolor 
que no eíla ni puede eítar mas que en el Alma. (Fís. 516).
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No es pues la Ciencia del Corazón humano la ciencia 
6 el conocimiento del Corazón material ó carnal » sino 
la ciencia ó el conocimiento del Alma misma fegun que 
obra conforme fus Paciones, ó conforme á fus afedos 
y aversiones ; y asi conocer el Corazón humano es co­
nocer el modo de obrar, y la influencia de las Pasiones 
humanas fegun la diversidad de los caraderes y de las 
circunftancias. Z

III.° Por Carácter se entiende el conjunto de quali- 
dades naturales buenas ó malas del que refulta en no- 
í'otros un modo propio y peculiar de penfar y obrar. El 
carader es el refultado de las luces del Espíritu y de 
las pasiones del Corazón, ó del modo con que el Espí­
ritu ve y el Corazón afecciona.

Los Temperamentos.

86g. Observación. Es confiante que los Tempera­
mentos tienen mucha influencia en las Coftumbres. Es pues 
del cafo dar aqui una nocion general de los varios Tem­
peramentos que caufan tanta diversidad de caraderes en­
tre los Hombres.

I. ° La diversidad de los Temperamentos consifte en la 
diferente conflitucion de los Sólidos y Fluidos mas ó me­
nos fu bules , mas ó menos oleofos^ mas ó menos inflama­
bles , y mas ó menos móviles y etílicos que forman la 
parte material de los varios individuos de la Especie 
humana.

II. ° Divídenfe comunmente los Temperamentos en bi- 
liofos, fanguineos, melancólicos y flemáticos.

En el Bilioso abunda y domina la bilis, licor resi- 
nofo y fulfúreo, amargo y que tira á pagizo, el qual 
se fe.para en la hiel para fervir á la difolucion de los 
alimentos y fecrecion del chilo. La bilis es un princi­
pio inflamable é irritable que lleva á lo grande y á ve­
ces á lo excesivo, asi en la línea de lo bueno como en 
la de lo malo.

En
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En ei Sanguíneo abunda y domina la fangre , princi­
pio mas oleofo y menos irritable , mas homogéneo y me­
nos expucfto á la efervescencia, cálido y - móvil, pero 
con moderación. El efeóto y propiedad de eñe princi­
pio fon bañante comunmente la igualdad y la dulzura.

Efí el Melancólico abunda y domina un humor ham­
brío , áspero, tardo y petado, triíle é incómodo, acre 
é inflamable , provenicfo de una bilis recalentada y dife- 
cada , y por lo mismo privada de ferosidad y duótili- 
dad. Elle humor parece mas á propósito para las negras 
ideas, los negros pelares, y las negras tramas.

En el Flemático abunda y domina la flema , humor 
aqueo é insípido , frió y apático , y por lo mismo pri­
vado de íal , de calor , de acción , de tono y de liga­
zón. Los diítintivos y propiedades de eñe humor pare­
ce que deben fer la inercia y la infensibilidad.

Ilí.° El Biliofo parece haber nacido para fer grande, 
el Sanguíneo para fer amable, el Melancólico para fer 
penfador , y el Flemático para fer faftidiofo é inútil.

El Biliofo es á propósito para lo que pide fuerza y 
energía , el Sanguíneo para lo que pide amenidad y fol- 
tura, el Melancólico para jo que pide conftancia y ter­
quedad , y el flemático para loque no se necesita mas 
que inercia y paciencia.

El Biliofo es ardiente para el placer y no le in­
quieta demasiado el dolor, el Sanguíneo se defembaraza 
fácilmente del dolor, y ama vivamente el placer. El Me­
lancólico es poco fensible al placer, y poco aquejado 
por el dolor. Y el I1 lemático siente foto moderadamente 
el dolor y el placer.

IV.0 La mezcla y combinación de los Temperamen­
tos es tan variable y difícil de comprehender , ‘que hay 
muy poco cato que hacer de las confequenclas que se 
pueden iácar de la clafe de temperamento que tiene ca­
da uno.

Por otra parte siendo libre é independiente por su 
naturaleza la Suñancia espiritual que anima y rige el 
Cuerpo humano, no ella abíóluta y univerfalmeote fu- 

Tomo IV. - 4l
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jeta á los principios y constitutivos de los Oiganos po* 
cuyo medio obra.

Las Pasiones humanas.

870. Observación. ¿Que fon las Pasiones? Son los 
varios movimientos de afeéto ó ^de aversión, de temor 
ó de esperanza, de alegría ó de tnfteza que experimenta 
nueítra Alma fegun la diferencia de los objetos que afec­
tan nueítros fentidos, ó se pintan en nueltra imaginación. 
Titos movimientos mas ó menos impetuofos eftan deíti- 
nados á poner en movimiento las fuerzas y talentos del 
Hombre para excitarle y animarle a que vele a su legu- 
ridad, se interefe en su confervacion , procure su bíen- 
eftar, y e[tienda y perpetúe su felicidad. Se pueden tam­
bién definir las Pasiones la necesidad mas o menos viva 
de ciertos Sentimientos que interesan al Alma..

Eíta necesidad mas ó menos viva de ciertos fentl- 
mientos, elle impulfo mas ó menos impetuofo que arre­
bata el Alma hacia los objetos fensibles es el gran mó­
vil de todas las acciones asi buenas como malas de to­
dos los hombres. El abufo de las Pasiones puede 1er 
culpante V funeíto , pero su naturaleza y deftino es ho- 
neíto y útil. Su violencia y defarreglo anuncian una 
corrupción en la Naturaleza humana ; peio no siendo 
eíta violencia y defarreglo irresiftiblcs ni necesitantes en 
manera alguna , pueden las Pasiones aun en eíte eitacio 
y á pefar de eíte desorden íer un verdadero manantial 
de bien asi para el Particular , como para la Sociedad. 
Y asi lo que la Moral y la Religión deben hacer con 
las Pasiones es dirigirlas y arreglarlas, no ahogarlas y
proscribirlas.

1
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El Amor propio, gran móvil de las Pasiones, 

Fuente de las Virtudes y de los Vicios.

871. Observación. Formando el Autor de la Natu­
raleza al Hombre á su imagen , ha incorporado por de­
cirlo asi con toda su fubftancia eíte Instinto enérgico é 
inamisible , que le inclina á que se ame i sí mismo, y 
que llamamos Amor propio , el qual le interefa fuerte y 
continuamente en su confervacion y su bien , y le irrita 
y arma prontamente contra todo lo que tira ó parece que 
tira á su deítruccion y 3 su mal.

Todas las Pasiones del Hombre aunque tan diferen­
tes en su naturaleza y efe ños, tienen por germen y prin­
cipio común á elle Amor propio ó á eíte amor de sí 
mismo. De eíte nacen y se derivan originalmente el amor 
y el odio , la indolencia y la ambición, la generosidad 
y la avaricia , la beneficencia y la crueldad , en una pa­
labra todas las Pasiones.

El Amor propio bien arreglado produce las Virtudes, 
y el mismo mal dirigido es la caula de los Vicios y de 
los Crímenes. La Religión le aprueba en el primer es­
tado, y le reprueba en el íegundo.

El Gusto del Placer.

872. Explicación. Del Amor propio nace el Quito 
del Placer, ó eítas emociones fensibles y deleytables que 
despiertan y lifonjean á nueítra Alma, y que parece 
que la dan una nueva especie de placer y de vida.

El Placer es el cebo con que la Providencia nos 
excita á que tomemos interes en nueítra confervacion, 
nos enlaza con nueítros Semejantes, y nos a trabe y une 
ú Dios.

El Placer proveniente del ufo de los alimentos es el 
que nos excita á toufarlos ; y de consiguiente á poner 
en práctica un medio indispenfablemente neceíario para
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renovar nueftras fuerzas debilitadas, y reparar las pérdi­
das iofensibles que padece continuamente nueítra natura­
leza- perecedera. Nofotros no cuidaríamos fuficientemente 
de nueítra coníervacion , si nueftras necesidades no pro- 
duxefen nueííros placeres.

El Placer que reíulta del comercio de la Sociedad 
es el que nos hace contraer enlaces unos con otros, fea 
en la Sociedad económica , fea en la civil. Bien pronto 
citas dos especies de Sociedades necefarias en las miras 
del Criador .se difol.verian , si ios encantos del placel no 
la sirvieíen de bafa inmóvil.

El Placer afecto al conocimiento y al goce de Dios 
es el que nos hace aspirar á su amiítad y posesión.. 
Quando no contemplamos en Dios mas que su eterni­
dad , su inmensidad , su omnipotencia , y su infinita fav 
biduría , nueftro corazón es todo de hielo para con efte 
Ser fupremo. Pero quando vemos en Dios al Dios de 
la paz y de la mÜericordia al Dios bénq^po y remu- 
nerador, al Dios que nos ama y quiere fer amado de 
nof tros, al Dios que se tiene por nueítro Padre, y que 
nos mira como á fus hijos, chas deliciofas imágenes abren 
nueftro corazón , y le atraen á Dios por. el encanto de 
los placeres que debemos bailar algún dia en ella fuente 
inagotable de delicias eternas.

Asi no todo placer es ilícito y criminal, pues que el 
placer es uno de los medios de que se vale la Provi­
dencia para conducir al Hombre á su deftino.

Ií.° Puede considerarfe el Placer ó con relación al 
que ie experimenta , ó con relación á la Sociedad , ó con 
relación i Dios. El Placer es ilícito y criminal, quando 
es opuedo ó al bien del que goza de él, ó al bien de 
la Sociedad, ó al comercio que debemos tener con Dios.

De cite principio moral es Hcit Tacar ¡confeqfiencias 
legítimas que reprueben y proscriban muchísimos Place­
res desarreglados , cuyo único fin es alterar y enervar 
el Temperamento, turbar y confundir la Sociedad, trans­
tornar el orden y la providencia del Criador, extinguir 
y ahogar en su fuente la Especie humana, é introducir
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y eternizar el olvido de Dios y de sí mismo en el co­
razón del Hombre.

En genera!, el Placer es ilícito y criminal, quando eitá 
prohibido por la Ley de Dios, ó quando corta ó entibia 
el comercio que debemos tener con Dios , pegándonos 
ilegítimamente á las Criaturas.

El Amor de la Gloria.

873. Explicación. Del Amor propio nace el Amor 
de la Gloria , de la e(limación y de la preferencia. ¿Que 
es la Gloria ? Es el mérito conocido. ¿Que es la Esti­
mación ? Es el homenage hecho á la excelencia del mérito.

La periuasion de nueílra excelencia nos lifonjea en 
nofotros , porque nos eleva á nofotros mismos en nues­
tras propias ideas; y la periuasion de nueílra excelencia 
nos lifonjea en otro, porque eíliende y multiplica en íus 
ideas una imagen lifonjera de nofotros mismos con la 
que guílamos identificarnos , y que parece que nos repro­
duce y eterniza. .

I. ° El Amor de la Gloria y de la e(limación conteni­
do en los límites de moderación no tiene nada que no 
fea honeíto y legítimo , y la Religión misma le aprueba 
y le confagra. Elle amor es la Pasión de las bellas Almas 
que eítiman bailante á fus femejantes, para deíear mere­
cer su atención y aprecio por el exercicio de los ta­
lentos y de las virtudes. Es cierto que harían mejor 
citas Almas en no defear mas que las miradas del Eterno, 
pero un grado menor de perfección no es un crimen á 
los ojos de Dios , ni á los de los Hombres.

II. 0 El Amor de la Gloria y de la e(limación llevado 
á un cierto excefo se con ierte en Orgullo, vicio igual­
mente deleitado de Dios que de los Hombres. El Or­
gullo es una e (limación des me fu rada de sí mismo, que 
hace que el que ella poseído de él se en falce sin me­
dida en fus propias ideas , crea que se le debe todo en 
virtud de fus títulos y de fus talentos , se prefiera info- 
lentemente á fus iguales, y aun acafo á fus iupeiiuresi
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y crea que folo debe desprecios inhumanos ó desdenes 
bárbaros á todos íus inferiores. A la Razón y á la Re­
ligión las toca trabajar á una en deftruir efta Pasión odiosa 
y funesta , que nacida en el Hombre del olvido de Dios 
y de sí mismo rompe todos los lazos de amor y de unión 
que deben enlazar entre sí á los hombres , á dios hijos co­
munes del Padre celeítial.

874. Nota. La Humildad Cristiana que deftruye el 
Orgullo , no deftruye igualmente el Amor de la Gloria 
y de la eílimacion. Un antiguo Apóftata del Evangelio, 
un hombre no tanto grande quanto extravagante, mas 
Cínico que Filófofo , el Emperador Juliano pretendía 
que la Humildad chriíiiana consiítia en una pequenez de 
espíritu , y en una baxeza de fentimientos.

Si hubiera reflexionado mas fobre efte objeto, hubiera 
vifto que la humildad criftiana nace de las luces del Es­
píritu, y perfecciona los fentimientos del Corazón. El Or­
gullo no es mas que un defarreglo en el espíritu y en 
el Corazón que la humildad criftiana arregla y pone en 
su lugar. ¿En efecto, de que puede engreirfe el hombre 
en quien no se han extinguido la Razón, ni la Religión? 
JLo que toca al Orden de la Naturaleza le humilla y 
confunde, y lo que pertenece al de la Gracia le aterra 
y espanta.

¿Qual pues de eftas dos afecciones hace mas honor 
á las luces y fentimientos del Hombre? ¿El Orgullo que 
se pierde en fus propias ideas y se ciega fobre lo que 
es, ó la Humildad que se deriva de su propia nada y se 
eftima en lo que vale? ¿El Orgullo que se alimenta de 
mentira y de ilusión, ó la Humildad que no es mas que 
el conocimiento y fentimiento de la Verdad? ¿El orgullo 
que nos hace desconocer y pervertir los dones de Dios, 
ó ia humildad que nos los hace reconocer con modes­
tia , fentir con reconocimiento, y ufar de ellos con méiito? 
¿El orgullo que nos inspira indiferencia , desprecio y du­
reza para con todos los que la Providencia lia puefto 
en un' eftado inferior al nticfíro , ó la humildad que abre 
iludiros corazones á la Humanidad , y nos hace ver á
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nueftros hermanos en todos nueítros Semejantes ? ¿El or­
gullo que roe y atormenta continuamente el corazón ha­
ciéndole concebir defeos desmedidos , é intentarlos lo­
grar, lo que es caufa indefectible de diferencias odioías, 
de ruidofas disputas, y de inquietudes devoradoras, ó la 
humildad que fencilla y tranquila posee la paz, y la 
comunica, lo merece todo y no pretende nada, cultiva 
los talentos y abandona á Dios fus emprefas, quedando 
guftofa si las consigue, y confolada si se la desgracian.

Afectos y Aversiones.

875. Explicación I. Del Amor propio nacen y se 
derivan nueftros diferentes afeCtos. Por exemplo,

I.° Ama uno á su Amigo, porque halla en él su pla­
cer ó su bien. Defiende uno á su Amigo , ó llora su 
pérdida, porque la confervacion de un amigo es el ma­
yor de todos los bienes , y su perdida el mayor de to­
dos los males. _ ,

El Corazón feducido y enganado cree que ama a 
otro, y en el fondo solo se ama á si mismo , o folo ama 
por sí mismo. Se alegra del bien del objeto amado, y 
siente su mal , porque el bien del objeto amado le guita, 
y su mal le aflixe. El mudaría enteramente de íenti- 
mientos, si el objeto amado llegaíe á no inteiciar en 
nada á su Amor propió.

No por efto ámamenos noble y generofamente, por­
que la nobleza y generosidad en efte punto consiften 
en querer viva y eficazmente, que el objeto á que eftá 
unido y que hace fus delicias, fea feliz sin mezcla ni 
medida.

IJe° ¿Que es pues ser uno amado por si, si las perfo- 
nas que nos aman folo lo hacen por ¡el motivo de su 
amor propio? Ser amado por sí es fer nofotros mismos el 
Motivo y el Término del afeéto que se nos tiene. No ícr 
amado por sí es deber el afecto que se nos dene , no 
á nueftra perfona sino á algún motivo extraño a ella, 
por exemplo á nueftras riquezas, á nueftro poder Sic.
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El que nos ama del primer modo nos lifonjea mu­
cho, y el que nos ama del fegundo muy poco, por­
que el motivo del primero interefa mucho mas de cer­
ca , y lifonjea mucho mas fensiblemente al Amor pro­
pio que el motivo del fegundo.

Iii.° Nucítro afecto es diferente fegun 3a diversidad, 
de intereses en que se funda. Un interes de deleyte en­
gendra los amores , un interes de ambición engendra 
las aniiítades políticas , un interes de vanidad las amis- 
*' ^ s con Perfonas iluftres , un interes de avaricia las 
amiítades útiles, y un interes de fatisfaccion simpática 
engendra las amiítades de inclinación y güito.

Quando todos eílos motivos concurren juntos á for­
mar un afeito ó un enlace , la fuerza de efte afeito, 
de cfle enlace es proporcionada á - la fuma y aitividad 
de todas las Caufas que la producen.

876. Explicación Ií. Del Amor propio nacen y 
se derivan también nueftras aversiones y antipatías.

Odiamos o tenemos inclinación ¿ odiar el mérito 
brillante porque nos roba la atención pública á que as­
piramos; odiamos el Orgullo porque nos mira con des­
den y desprecio : la Crueldad porque nos amenaza ó 
puede amenazarnos ; la Avaricia porque eftanca ansio- 
íamente en sí unos teforos, que si circulafen^podrían 
venir á parar direiia ó indirectamente á nofotros : la 
Jnjuíticia porque nos hace agravio, ó es una disposición 
á hacérnosle : el Defáliño , la Grofería , la Obsceni­
dad , y la Indecencia porque preferían á nuehros len­
cos imágenes sin gracia, y deí'agradables : Odiamos en 
fin el Md en general , porque el mal disguíta por sí 
mismo.

Por el contrario amamos la Clemencia que nos per­
dona y la Moderación que no nos hace mal , la Juíti- 
cia que nos protege, el Valor que nos defiende, la 
Humildad que nos respeta , la Prudencia que nos guia 
e iluftra , y la Liberalidad que se priva del bien para 
dárnosle.

No-
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877. Nota II. Hay ciertas Simpatías y Antipatías na­
turales é 'indeliberadas , que parece que no tienen cania 
ni motivo, y que nacen también del Amor propio.

Yo veo acato por la primera vez á dos que están 
jugando , con quienes no tengo nada, á quienes no co­
nozco, ni ellos me conocen á mí, y con quienes no quie­
ro ni debo tener jamas conexión alguna. ¿ Porque me 
apasiono interiormente por el uno en perjuicio del otro:1

Porque el uno me agrada ó por su figura, ó por su 
tono de voz, ó por el caraíter que en él divilo , y el 
otro me defagrada por alguno de eítos motivos. Tam­
bién puede íer que el uno de los dos me prefente sin 
que yo lo advierta alguna femcjanza con cierta períona 
que me interda el otro por el contrario alguna fe- 
mejanzu con otra períona que me ha deíagradado y 
ofendido. ¿Y que necesita mas que ello el Amor pro­
pio para ocasionar y cimentar una simpatía y una an­
tipatía?

El Amor de la Sangre.

878. Explicación. Del Amor propio nace el Amor 
de la Sangre, ó aquel afeéto de preferencia que hace 
que nos Ínter efe mos por nueftra Familia, y nos unamos 
mas á ella que á los Extraños.

I.® Un Padre ama á fus hijos, porque fon otros él, s 
porque forman su pequeño citado y su corto rey no , y 
porque deben íer el apoyo de su fortuna y el báculo 
de su vejez.

Un Hijo ama á su padre, porque cite le ha dado el 
fer y la educación , porque el fruta del trabajo de su 
padre ha de fer luyo en todo ó en parte , y porque 
su padre es para él un amigo necefario, á cuyo afecto 
y asiítencía puede recurrir con feguridad siempre que 
necesite de ellos.

Eítos varios motivos no excluyen el gran motivo del 
dfber , que para las Almas nobles es siempre el mas po­
de rufo de todos, pero que no es incompatible con el 
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Amor propio bien reglado, como lo diremos en otra par­
te (886).

II. ° Un Marido ama á su Muger, porque eílq es la 
compañera de fus placeres y de su fortuna , porque cita 
es para él una amiga y compañera cuyos- inte re fes eílan 
para siempre unidos con los fuyos. Se puede decir ío 
mismo de la Muger respeóto del Marido.

El afeólo recíproco ícria menos fuerte y fólido entre 
dos Espoíbs si los lazos que los unen fueran menos du­
rables y menos inte reían tes. Unos interefes menos fen- 
sibles y menos enérgicos no bañarían para hacer ven­
cer los disguítus irreparables de su unión y empeño, y 
para hacerles fobrelievar las inquietudes y trabajos que 
acarrea la educación de la Familia.

III. ° Por lo que hace á los demas grados de cone­
xión y parentesco, el amor descrece al mismo palo que 
íos grados de proximidad , porque los interefes del Amor 
propio descrecen en la misma proporción.

Asi se ama y se debe amar mas á un Hermano 
que á un Primo, á un Pariente por linea rebla que á 
un Pariente por lí»ea transverfa!.

879. Nota I. ¿Porque se ama mas y con mas afec­
to á un Amigo que á un Paiiente? Porque el Corazón 
eílá mas en libertad, y goza de mayor fatisfaccion con el 
amigo que con el pariente.

¿Y porque no ob liante eflo el Pariente es por lo co­
mún preferido al Amigo, qu^ndo se trata de conceder
una gracia , ó de dar un empleo al uno ó al otro? Por­
que la gracia ó el empleo concedido al Pariente es
una ventaja que se refunde en la familia entera, á quien 
uno considera como un todo de que él es miembro y 
parte. Y porque por otra parte se considera al afeólo 
del Pariente como una ami fiad neceíaria que no nos 
puede faltar , y el del Amigo como una arrullad libre 
que puede acabarle. Y asi el primero tiene un título 
y un derecho de preferencia fobre el fegundo.

Por eflo se ve que el Amor propio tiene natural­
mente y sin percibirlo en fus varios movimientos una
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metafísica bañante fútil y reflexiva.

880. Ñuta II. ¿Porque el Amor de la Sangre baxa 
mas que fube? ¿O porque el amor de los fvdresáíus 
hijos es por lo común mas vivo y mas fuerte que el 
de los Hijos á fus Padres? El Amor propio relolvcrá 
también eíte problema.

El Padre se ve revivir y rejuvenecer en fus hijos, 
y los Hijos se ven envejecer y morir en fus padres. 
El Padre ve en fus hijos un pequeño citado depen­
diente y íujeto á él ; los Hijos ven en su padre un 
dueño afeéluofo sí , y benéfico , pero en fin un dueño 
que manda y domina , que riñe y refrena, y que po­
see y adminiftra el patrimonio común. Y asi el Amor 
propio mas lifonjeado en el Padre que en los Hijos, 
debe naturalmente formar unos lazos mas fuertes en 
aquel que en eílos.

Dichofos los Padres que sin dexar desfallecer , y sin 
degradar su autoridad faben hacerfe amables á fus hi­
jos , y que sin dexar de dominar fubre ellos- faben ba­
jarle baila hacerles fus amigos, fus iguales , y fus Con­
fidentes. Dichofos, repito femejantes Padres. Ellos hacen 
íubir el amor de fus hijos otro tanto como ellos se 
baxan.

881. Nota III. Las Conexiones' se debilitan divi- 
diéndufe, y se fortifican etirechándofe , porque los in- 
terefes del Amor propio se debilitan ó fortifican en las 
mismas proporciones.

Si tenemos un gran número de parientes cercanos 
y se nos muere alguno, perdemos un bien, nos falta 
un apuyo , se nos arranca una parte mas ó menos cara 
de nofotros mismos , el golpe es dolorofo , pero es ío- 
portable por el recudo y asilo.que halla nueítro Amor 
propio en las conexiones que le quedan con los demás 
pane ntes.

S1110 tenemos mas que un fulo Pariente cercano, 
por exemplo mas que un fulo hermano, y ia muerte nos 
le arrebata , cita desgracia es una herida de rayo que 
nos aterra y abruma, y que parece que rompe todos los
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lazos que nos unen á la vida ; creemos ver z toda la 
Naturaleza arrumarfe al rededor de no (otros , y nos pa­
rece que quedamos folos en el mundo envueltos en 
nueftro defaftre , y fepuliados en fus ruinas.

Lo mismo fucede con las Conexiones patrióticas y 
nacionales. Yo no me interefo sino muy débilmente por 
un Francés en Francia ; porque un Francés en Fran­
cia no me lleva , ni me debe llevar mas que como una 
vigésima millonésima parte de mi afeólo nacional, Pero 
en la China cite mismo Francés feria para mí un hom­
bre muy interefante , porque en la China eñe 1' ranees 
unido á mí por los interefes de Nación y de Patria, 
se llevaría folo , y reconcentraría en sí todo mi afeólo 
nacional.

El Amor de la Patria.

882. Observación. Del Amor propio nace y se 
deriva el Amor de la Patria , ó aquel guílo simpático 
que nos hace tan interefantes los Climas que nos han 
vifto nacer, uniéndonos eftrechamente á ellos.

I.° Como la parte organizada de la Naturaleza hu­
mana adquiere su acrecentamiento y defenvolvimiento 
en un Clima qualquicra, se forma y conítituye imper­
ceptiblemente de un modo análogo k la qualidad del 
ay re que respira , a. la naturaleza de los alimentos de 
que se nutre , y al grado de calor o de frió en que 
se halla cafualmente colocada. ¿ Siendo eíto asi, que es 
lo que debe fuceder si se muda de Patria?

Un ay re mas denfo, mas frió , y menos elaftico que 
el natal no se insinúa con bañante íoitura y libertad en 
los conduótos interiores que deben darle pafo , no da 
á la fangre , á los humores , á las fibras , ni á los ór­
ganos aquel movimiento que les es necefario y con­
veniente , y dexa reducida á un eftado de languidez 
ó desfallecimiento la facilidad primitiva de las funcio­
nes animales y espirituales. De aquí en el cuerpo hu­
mano una inercia , un entorpecimiento , una languidez,
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un citado de pérdida y de enfermedad que nos hacen 
fuspirar por un Cielo mas puro , mas cálido y mas ri- 
fueño, en que nos hallábamos mejor> y gozábamos de 
mayor dicha.

Un ayre mas fútil, mas feco y mas cálido que el 
natal se insinúa con demasiada libertad y vehemencia 
en los pulmones , en todos los canales, y en todos los 
vafos aéreos , agita y conmueve con mucha prontitud 
é impetuosidad la mafa de la íángre y de los humo­
res, nps fatiga y altera continuamente la conftitucion 
natural de las fibras y órganos de toda la Máquina hu­
mana. De aqui igualmente en el compueílo humano un 
mal eítar, una inquietud , un enfado , un disgufto, una 
angultia que nos hacen fuspirar por un cielo mas uta­
tú o fo y menos devorador, en que gozábamos habitual- 
mente de una fuma mucho mayor de fenfaciones tran­
quilas y agradables, y en que citábamos mas contentos 
y éramos mas dichofos,

Arránquefe al Lapon de los duros fríos de la Zona 
glacial, ó al Etiope délos intenfos ardores de la Zona 
tórrida, y transportefeles baxo de un Cielo mas feliz, á 
los deliciofos Paifes de la Francia ó de la Italia. Efte 
Cielo mas feliz no ferá análogo á su organización na­
tural , y su Alma inquieta fuspirará por la La pon i a ó 
la Etiopia , del mismo modo que un Francés ó un Ita­
liano transportados baxo del Circulo polar ó del Eqüa- 
dor fuspirará por la Italia ó por la I rancia.

II.° Acohombrado el Hombre desde su mas tierna 
infancia á los güitos y coftumbres de su Patria, se for­
ma infensiblemente un modo caraéteríítico de ver , de 
penfar, de fentir, y de obrar que se halla extraño y 
defaeoítumbrado fuera de su morada natal.

Quando fatimos de nuettra Patria es necefario por 
decirlo asi, refundir nueítra naturaleza, y formarnos una 
enteramente nueva : es necefario formarnos nuevas ideas, 
nuevos güitos , nuevos hábitos, y aun casi nuevos íen- 
tidos. ¿ Qae debe refultar de efto? El tirante continuo, 
el conít reñí miento habitual en que es necefario que cite-
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mos para vivir en fociedad entre una Nación extran- 
gera, hacen al Amor propio que fuspire continuamente 
por la feliz foltura y la deliciofa libertad de que goza­
ba en cite punto en su tierra natal.

III.0 El tiempo de la infancia y de la juventud 
es el tiempo de la dulce y tranquila felicidad. Goza­
mos en efta edad de una fuma hadante grande de bie­
nes , porque las fenfaciones vivas y eláfticas que fon pro­
pias de ella nos unen enteramente á su objeto, y hacen 
gudar de toda la extensión de las diversiones y*place- 
res. No padecemos en ella mas que una fuma muy 
corta dé males. Porque no habiendo nacido todavía en 
nofotros la perspicaz reflexión, no caufa todavía en no- 
fotros las inquietudes y los cuidados que aguan las dul­
zuras de lo prefente, y anticipan las penas y los horro­
res de lo futuro.

Transportados en una edad mas madura y avanzada 
a una tierra extraña padecemos inquietudes y penas que 
no padecíamos en nueítra Patria, y atribuimos inconsi- 
deramente á la diferencia de los Climas lo que no pro­
viene sino de la diferencia de las edades. De aqui el 
ansia del Amor propio por la morada de su infancia 
y de su juventud, en la que gozaba de una calma y de 
una dicha , y de que se acuerda ron gufto , y que no 
halla en la nueva morada que habita.

883. Nota. No siempre el Amor de la Patria se li­
mita á fer puramente un gufto simpático por lo que tie­
ne de físico, sino que llega ó puede llegar á fer un 
verdadero ínteres de corazón por lo que tiene de mo­
ral, y aun un verdadero entusiasmo, que considerándola 
como un Todo político de que hacemos parte y con la 
que vemos incorporados nueftros mas caros interefés, 
nos anima enérgicamente á emprehender su defenfa , á 
foftemer fus derechos , á vengar su gloria, y á extermi­
nar fus enemigos.

Considerando i la Patria por lo que tiene de po­
lítico v de moral , el amor ¿ ella crece y mengua en 
los corazones fegun la proporción de los intereles que
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ligan y unen i ella el amor propio. El Soberano toma 
mas interes por la Patria que el Súbdito, los Gran­
des mas que el Pueblo , y los Ciudadanos de los Efia­
dos libres mas que los de los Eílados despóticos.

En la República Romana un simple Particular efia­
ba lleno de fuego y de zelo por su Patria considera­
da en el orden político , porque tenia el mayor ínte­
res en su confervacion , pues podia llegar á fer en ella 
un Perfonage considerable por medio de fus talentos y 
virtudes.

En el Imperio Otomano un simple Particular es de 
hielo por su Patria considerada en el orden político, 
porque no puede esperar fer en ella mas que un Es­
clavo obscuro y rallrero. Quando todos los lazos de 
ínteres y de amor propio que nos unen á la Patria han 
sido rotos , quando hallamos fuera de nuefira Pdtria 
sin relación alguna con lo que tiene de moral y d 
físico una fuma mayor ó igual <de bien eflar, entonces 
el Amor de la Patria , efle amor de preferencia y pre­
dilección se acaba y hace nulo ; y fegun el antiguo 
Adagio la Patria se halla en donde se halla el bien eílar. 
Ubi bene , ibi Patria.
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Amor de la Disipación , Enfadó.

884. Explicación. Del Amor propio nace y dima­
na el Amor de la Disipación , ó la necesidad de exíílir 
de algún modo fuera de sí mismo. Dos fuertes aguijo­
nes incitan al Hombre á falir de sí mismo , y te­
mer volver entrar en sí mismo , 3 faber lo que halla en 
sí mismo , y lo que espera hallar fuera de sí.

I.° El Hombre halla en sí dos perspeélivas que le 
afligen y moleílan , que fon la idea de su miferid, y la 
de su deber.

La idea de su Miseria le prefenta la vanidad y fra­
gilidad de los bienes del mundo , la certidumbre y cer­
canía de la muerte, la vergüenza y los remordiunen-

o x
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tus del vicio , y la perspectiva y aparato de la JuíiU 
cia divina.

La idea de su Deber le mueílra infinitas obligacio­
nes con que tiene que cumplir , obligaciones penólas y 
terribles para un corazón indolente y voluptuofo , trilles 
y aflictivas para un Espíritu que teme el freno ó que 
siente su incapacidad , y odiólas, infoportables para el 
Amor propio , para quien la obligación la fujecion y el 
confttcñimiehto es casi siempre un fuplicio.

De aqui en el Hombre el güito dominante de todo 
lo que le faca fuera de sí mismo. Las agitaciones que 
caulan mayor fatiga , la. tmprtfas mas inútiles , las con- 
verfaciones menos interefdntes , las visitas mas insípidas, 
los juegos mas monótonos , las d¡ver iones mas infulsas 
v frivolas , todo ello le es bueno , todo elfo es de su 
güito , con tal de que por elfos medios consiga pafar el 
tiempo y evitar la perspectiva de sí mismo.

IJ.° El Hombre espera hallar fuera de sí un Ser 
interefante á quien su espíritu no conoce y por quien 
faspira su corazón, cuya esperanza lifonjera le feduce, 
y cuya pofesion real se le escapa , tras del que corre 
continuamente, y el que cada vez se aleja mas de é!, 
el que parece que se prefenta por todas partes fuera 
del Hombre, y que no obftante no puede nacer ni exíflir 
sino en el corazón del Hombre. Elle Ser tan intere­
fante es la Dicha , realidad si se la concibe bien y chi­
bera tal qnal se la concibe comunmente.

La esperanza chímérica de una dicha imaginaria ar- 
raftta continuamente al Hombre fuera de sí mismo, y 
le hace perder una dicha real que hubiera podido ha­
llar en su propio corazón en el goce de sí mismo. 
Alexandro corre prefurofo tras de la dicha por las ar­
dientes arenas de la Africa, por los ásperos desiertos 
de la Escitia , y por los ricos campos de .la India : y 
la dicha parece que siempre y por todas partes huye 
espantada de él. Abdalomino limita fus placeres y dé­
jeos a cultivar y hacer fértil su jardin , y polee la 
dicha.

III.°
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III.° £1 Tedio es una necesidad de ideas ó de fen- 

faciones que inlerefen , necesidad que se procura fatis- 
facer con la Disipación, con la que casi nunca se con­
sigue otra cofa que reproducirle y variarle.

£1 Tedio es un citado ó una situación del Alma 
en que nada la agrada , en que nada la interefa , en 
que todo la cania y la fatiga, en que el Alma tiene 
necesidad de í'er agitada y movida, pero en el que nada 
baila á moverla : citado poco violento, pero muy moleíto 
y que puede degenerar en una negra y peligrofa me­
lancolía.

EÍ Pefar es como un gufano roedor , y el Tedio 
es como una parálisis del Alma. Aquel nutre el íen- 
timiento de la pena, eíte deltierra el fentimiento del 
placer.

El Tedio igualmente que el Pefar se a Ten á 
todos los objetos. Quando el Alma eftá pofeida de al­
guno de ellos , los vuelve á hallar por todas partes fue­
ra de sí mimia. En vano procura fubitraerfe á su per- 
fecucion , siguen al alma como el que va á las ancas 
con otro , que por mas que eíte corra nunca se aparta 
de él. Post equitem sedst atra cura.

El Espíritu de Secta.

885. Observación. Del Amor propio nace el £s- 
ftíritu de Sefda , espíritu tan opueíto á la jutticia y á 
la verdad , tan afrentofo para las lanas luces de la Ra­
zón y los nobles Sentimientos del corazón, y freqiien- 
temente tan funeíto á la quietud y al bien del Géne­
ro humano.

I.° Ama un Sectario los dogmas y principios de su 
Se ti. a sin haberlos sondeado y profundizado demasiado, 
porque ama las ideas en que le han imbuido desde su 
infancia , porque ama su modo de peníai. So ¡tiene ter­
camente los eítravíos de su Setia aun quando la luz 
de la verdad llega á penetrar por entre las tinieblas, 
y á ilutirar su espíritu, porque le feria lensible y ver- 
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goiizolo r Conocer que había errado, y confefar que no ha­
bía tenido la luz y el discernimiento inficientes. Se esfuerza 
á hacer Prosélitos aun quando ha í en ti do los errares y 
eflravios de su Secta , porque es lifonjero para el Amor 
propio hacer un gran papel , dar el tono , hacer callar 
su conciencia, y ver á las ideas que ha adoptado y que 
le fon querida*,.reproducirte y eternizarfe para darle una 
f>ma que se eternice y reproduzca con ellas. Tal es el 
motivo que hace escribir y dogmatizar al Ileresiarca, 
al Deilta , al Materializa , al Atedia &c.

II.° El Espíritu de Seáta toma diferentes formas fe- 
gun la diferencia de los Principios obscuros y íupers- 
ticioios que le producen (91 y 04).

El Espíritu de Sebra puede fer una terquedad libre 
que hace resiftir y renunciar la Verdad conocida. Se me-; 
jante terquedad digna de todos los anatemas del Ciclo, 
no merece mas que el odio y el desprecio de la
Tierra. . \

E! Espíritu de Seéta se puede convertir en entusias­
mo y éh fanatismo. El Entusiasmo en materia de Re­
ligión es una agitación ciega del Alma, nacida de unas 
peí i'uasiones sin motivo , y de unos fentimientos sin cau­
la ni objeto. El Fanatismo es un acceío violento^ de 
zelo ciego é infenfato, que nacido de un humor lom- 
brío y melancólico forma continuamente los -mas negros 
wroveétos, y confagra los mas deleitables atentados. El 
Entusiasmo es respefto del Fanatismo lo que es la lo­
cura ripeólo del frenesí.

y ■ ' n(■ ■ •/• *-*■’■» *‘u '■

La Virtud t el Vicio.

886. Observación. Del Amor propio nacen y se 
derivan nuellras V irtudes y nueílro» Vicios , de qual- 
quiera especie que lean.

l.° La Virtud es la adhesión inmoble al deber, el 
Vicio es el defebto contrario. La Virtud y el Vicio tie­
nen igualmente su origen en el Amor propio, pero en 
virtud de principios y con caracteres enteramente di­
ferentes.
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El Hombre virtuofo debe fus virtudes al Amor pro­
pio, porque coloca su placer y fatisfaécion en aquello 
en que la Ra?on y la Religión mandan qué se colo­
quen. El Vitiofo debe fus vicios al Amor propio , por­
que al contrario coloca su fatisfacción y placer en aquello 
en que la Razón y la Religión prohíben que se coloquen.

El Hombre virtuofo, considera en los combates que 
foftiene contra fus inclinaciones defarregladas, asi la Apro­
bación presente del Ser fupremu á quien es agradable el 
exercicio penofo de la Viitud , como lis Recompensas 

futuras que eítan deítinadas para la práctica heroica y 
conítante de la viitud : el Viciofo no, considera en fus 
criminales pasiones mas que su íatisfacción prefente que 
quiere confeguir á pefar del defagrado , de ia prohibi­
ción, y de las amenazas del Soberano Juez. Por cito se 
Ve como los motivos del Deber, y los de la Pasión 
se reducen en último análisis al Amor propio.

II.° La Virtud es por lo común un facrificio que ha­
cednos de nofotros mismos á Dios , ó á los Hombres: 
el Vicio es por fo común un facrificio que hacemos de 
Dios , o de los Hombres á nofotros mismos. En con­
sideración á nofotros mismos , eti consideración á nueítra 
perfección prefente, ó á nueítra dicha futura es por lo 
que nos facrificaraos nofotros mismos á Dios ó á los 
Hombres y en consideración también á nofotros mis­
mos , en consideración á nueítra fatisfacción fensible y 
prefente es por lo que facriíicamos á Dios ó á los 
Hombres á nofotros mismos.

Por exemplo , el Hombre liberal y benéfico se des­
prende de fus te foros, y los reparte entre fus íemej an­
tes , porque coloca su gloría y su dicha en fer el apo­
yo y el padre de'los miferables. Et Hombre avaro y 
«jelapiadado guarda fus teforos, y dexa bárbaramente que 
padezcan' fus femejantes, porque coloca todo su placer 
y su dicha en ver que fus teforos se acinen y ¿cu­
mule n.

No es la pofesion misma de los bienes sino el fen- 
timiento anexó’ i cita p o festón., ó derivado de ella ki
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que forma el placer y la dicha de eílos dos hombres. 
El Avariento y el Generofo tienen igualmente el fen- 
timiento de su pofesion ; pero el primero no quiere, ni 
eflima á fus bienes sino por el brutal placer de guar­
darlos ; pero el fegundo no los quiere ni eftima sino 
por el honefto placer de diftribuirlos y comunicarlos. 
El primero obra por un motivo que la Razón y la Re­
ligión condenan , y el fegundo obra por un motivo que 
aprueban y fantifican la Razón y la Religión.

III. ° La Virtud igualmente que el Vicio es ó un 
Atto ó un Hábito. Según que es año es una acción fola 
y transitoria : fegun que es hábito es una disposición 
y facilidad para el bien ó para el mal, adquiridas por la 
repetición freqiiente de unos mismos años.

Asi como el ufo y hábito de forjar armas , de to­
car ínftrumentos , de hablar una lengua, de escribir en 
verfo ó en profa dan foltura y facilidad para hacer eftos 
diferentes años, del mismo modo el ufo y hábito de la Vir­
tud ó del Vicio inclinan ó disponen al bien ó al mal, 
y facilitan su práñica. ¡Ay de aquellos que con fus Há­
bitos viciosos y criminales aumentan la depravación de 
la Naturaleza humana, y se preparan á eftar eternamente 
divorciados de la Virtud!

IV. 0 Los hábitos de la Virtud fon ó naturales, ó fo- 
brenaturales. Los naturales fon aquellos que se adquie­
ren con el exercicio de las facultades del Alma ó del 
Cuerpo. Los Sobrenaturales fon la Fe, la Esperanza y la 
Caridad. Eftos fon unas gracias fobrenaturales que foto 
Dios puede producir en nofotros.

La Fe hace que nos fometamos á las verdades celes­
tiales que Dios nos ha revelado ; la Esperanza que desee­
mos los bienes futuros que Dios nos promete : la Cari­
dad nos une ó con los lazos del reconocimiento , ó con 
los del interés de la falvacion, ó con los del puro a fe ño 
á Dios que es infinitamente amable asi en sí mismo como 
relativamente á nofotros.

La Caridad ó la Gracia santificante, medida de nues­
tra perfección prefeme, y título de nueitra felicidad fu-
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tura es el Sello celeflial y divino que nos dedica y con- 
fagra á Dios fantificador.

El amor de la Virtud y el odio del Vicio fon el dig­
no fruto que debe producir en el Hombre la Moral ó 
la Teoría de la Religión y de las Coítumbres.

Bienaventuranza objetiva Y formal*

887. Definición. El Hombre ha nacido para la Bien­
aventuranza, para la dicha, como se lo anuncian el grito 
y defeo de su naturaleza que no pueden engañarle. ¿Pero 
en que consifte efta dicha ó bienaventuranza del Hombre?

I. ° Llámale Bienaventuranza objetiva del Hombre aque­
llo que produce u ocasiona inmediatamente su dicha, 
aquello que es el objeto inmediato de fus defeos fabios y 
arreglados.

En la prefente vida los varios dones de la Natura­
leza y de la Fortuna, como fon la falud , la libertad, 
los talentos, una cierta holganza, las ventajas de la 
eíiimacion y de la amiftad junto con la esperanza firme 
de los bienes fobrenaturales y eternos de la Patria ce­
leflial forman su bienaventuranza objetiva empezada.

En la vida futura, en la Patria eterna, la visión in­
tuitiva de Dios hará su bienaventuranza objetiva per­
fecta y confumada , si por desgracia no se hace indigno 
de ella por su culpa.

II. 0 Llámafe Bienaventuranza formal del Hombre lo 
que le hace formalmente feliz, ó lo que conílituye for­
malmente su dicha.

El placer que caufa la virtud, la aufencia de las pe­
nas y dolores, y la fatisfaccion interior ocasionada por 
el goce lícito y honeíto de los bienes de la Naturaleza 
y de la fortuna conftituyen en la Tierra su bienaventu­
ranza formal empezada.

Unas delicias inexplicables y eternas, fruto de la vi­
sión y pofesion inamisible de Dios eítan deflinadas á ha­
cer su bienaventuranza formal, entera y completa en el 
Cielo.



ELEMENTOS
DE METAFISICA

SAGRADA Y PROFANA.

84* .............. . ..............

TRATADO SEPTIMO.

Teoría Metafísica de la Materia.

888. Observación. ITja Materia no pertenece úni­

camente á* la Física , sino que baxo de ciertos respectos 
pertenece también á ía ‘Metafísica, pues no todo lo que 
liay en la Materia es Ser sensible.

¿Eli que concite la Esencia de la Materia , ó qual es 
la propiedad intrmfeca j su naturaleza que la Conftituye 
materia m,qs bi^n, que otra cofa?

¿Fu q.ue con.' i (te la quafi/iad fensible de la Materia, 
ó qti d es la propiedad rm ín'feca ó extrínfeca á su na­
turaleza que la hace capaz de hacer imprésion en nues­
tros Temidos ?

He aquí unos objetos que no caen baxo del alcance 
de' tos SeiJt/d as ,' acerca d¿ lós q(íc nada jiueden decir- 
ríos la experiencia ni la obfcrvaciori , y que' de consi-. 
guíente pertenecen á la Metafísica , dentro de cuyo ob­
jeto >,e compiehcnden tod as los $eres cuyo conocimiento 
t»o depende de k relación de los Sentidos,

¡
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SECCION PRIMERA. /

La EsENCI A , D« - LA M ATÉRI A.

889. Observación. La Naturaleza tiene sus m ¡Herios,
como los tiene la Religión, y el Espíritu del hombre lo 
mismo que el Occeano, tiene fus limites de que no le. c? 
permitido pafar.. (*) , ,.

¿Que es la Materia ? Todos los Filófofos han tentado 
inútilmente halla ahora comprehender la Efencia de la 
Materia , y dar una definición exacta de ella. Vamos á 
exponer y examinar aquí los diferentes Syftemas que ha 
inventado fobre eíte objeto el entendimiento humano, 
siempre obílinado en descubrir un fecreto, y penetrar un 
miílerio que la Naturaleza se ha obílinado siempre en 
encubrirnos y ocultarnos.

Varias Sentencias de eos Filósofos
ACERCA DE ESTE OBJETO.

890. Sentencia I. Descartes colocó la Efencia de la 
Materia en la triple Dimensión determinada, ó en la ex­
tensión a&ua) y determinada en longitud, latitud y pro­
fundidad, de modo que fegun Descartes, la efencia de 
Un Cuerpo crece ó mengua á proporciona de que crece 
ó mengua efta extensión. De eíto se infiere fegun él,

I. ° Que la Compenetración repugnay ó que repugna que 
dos Cuerpos ocupen un mismo espacio, porque si le ocu- 
paíen, dos Cuerpos ó dos Efencias no ferian mas que 
Una misma efencia, pues efiarian identificados con una 
misma extensión , la qual es su efencia.

II. 0 Que igualmente repugna la Reproducción, ó que 
repugna que un misino Cuerpo eílé en dos lugares di-

(*) Usque bac venies et ntn procede* iwpiws > et bic CQbfringes 
Aumentes tm. Job. 38.
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ferentes, porque si e(tuviera un mismo Cuerpo ó una 
misma efencia , eftaria identificado con dos extensiones 
ó con dos ciencias.

891. Nota. Conviene dar aquí una idea exácta de 
lo que se debe entender por Compenetración y por Re­
producción.

I.° La Compenetración es la exiítencia de muchos ele­
mentos de materia uno en otro.

Supongamos por exempío, dos globos de mármol de 
una pulgada de diámetro , y que no tengan poro ni va­
cío alguno. Si la Potencia divina sitúa el primer globo 
en el fegundo, de modo que ambos á dos globos no 
ocupen mas que exactamente el mismo espacio que ocu­
paba el fe gando, ellos dos globos cítara n compenetrados.

Por ello se ve que la Compenetración no tiene nada 
que ver con la Condenfacion ni la Compresión , cuya 
idea no p re lenta ni encierra mas que la aproximación de 
las partes de, un cuerpo unas á otras, y la disminución 
de los poros que la íeparaban antes de la condenfacion 
o compresión. (Fís. 203).

II.® La Reproducción es la exiítencia de un' folo y 
mismo cuerpo en diferentes lugares en un mismo inllante. 
El Cuerpo adorable de Jesuchilito exilie á un mismo 
tiempo por reproducción en el Cielo y en la Tierra , en 
una Hoítia confagrada en París, y en otra consagrada en 
Roma, en todas partes el mismo, y en todas único é 
indivisible.

892. Sentencia II. Los Discípulos católicos de Des­
cartes viendo que la fentencia de su Mae Uro era incom­
patible con las verdades que se deducen del dogma de 
la Eneari(lía, colocaron la efencia de la Materia en lít 
triple Dimensión indeterminada y variable.

En elle Siítema una quantidad determinada de ma­
teria , por exemplo una pulgada cúbica de mármol sil* 
poros ni vacíos , tiene por ciencia no la extensión de' 
terminada que tiene actualmente , ó el refultado deter' 
minado de fus tres dimensiones a ¿duales, sino una exten' 
sion qualquiera, una extensión indeterminada ,, una eX'
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tensión variable, Una extensión que puede crecer y men­
guar al infinito : sin que elle Cuerpo que cita necefa- 
riamcnte identificado con su ciencia, se mude y varíe 
en sí misma , qualesquiera que fean las mutaciones de 
extensión que se le hagan experimentar.

Con efta modificación que dieron al Siftema Carte­
siano, les pareció que le concillaban así con la Compe­
netración como con la Reproducción, que se deducen, 
ó parece que-se deducen de la Verdad incontcílable del 
dogma de la Eucariítía.

893. Sentencia III. Gafendo es de fentir, que la 
ciencia de la Materia consiíte en la Impenetrabilidad de 
sus partes, eíto es en la propiedad que tiene un Cuerpo 
qualquiera de ocupar exclusivamente un espacio deter­
minado , ó de ocupar un espacio determinado, de modo 
que excluya efencialmentc de él á otro Cuerpo.

Efta fentencia no se diferencia de la de Descartes 
mas que en el nombre. ¿Porque, qual es la Cauia por la 
que un Cuerpo es efencialmentc impenetrable, sino el 
que la extensión inamisible de fus partes pone un obs­
táculo invencible á la exíftencia de otro cuerpo en el 
mismo lugar?

894. Sentencia IV. Algunos Filófofos colocan la 
Efencia de la Materia en la simple exigencia de extensión 
y de impenetrabilidad, de modo que en su fentir un cuer­
po determinado puede exíftir privado absolutamente de 
toda extensión por milagro , pero exigiendo siempre su 
extensión natural.

Elle Siftema ha sido imaginado para conciliar con 
las ideas filofóficas el mifterio de la Eucariítía , en el 
que dicen ellos hay una Materia qual es el Cuerpo de 
Jefuchrifto sin extensión alguna , y una extensión qual 
es uno de los accidentes del pan y del vino sin materia 
alguna.

Según los que llevan eíte Siftema, la Esencia de la 
Materia consiíte no en la extensión determinada ó in­
determinada, pues que exífte una materia sin extensión 
alguna qualquiera, sino en la simple exigencia de ex- 

Tomo IV. 44
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tensión , pues que el Cuerpo eucaríílico de Jesuchriílo 
privado milagroíamehte de su extensión natural no pue­
de dexar de exigirla ni aun por milagro.

Eíta exigencia de extensión y de impenetrabilidad es 
lo que llaman á veces ellos Filófofos Exigencia radical,

,ó Impenetrabilidad radical.
895. Sentencia V7. Según otros Filófofos consiíle la 

efencia de la Materia en una Multitud de partes sustan­
ciales y físicas, de modo que íegun ellos puede un cuer­
po determinado fer privado de toda extensión sin pa­
decer alteración alguna en las partes que le componen, 
y que 1‘ubsiíten siempre las mismas aunque despojadas 
de su extensión natural.

Ella opinión ha- sido también imaginada para com­
poner con los principios filoloficos las confequencias que 
se deducen del dogma de la Eucariílía. El Cuerpo de 
Jesuchriílo, dicen no tiene extensión alguna en la Eu- 
candía , y sin embirgo tiene todos y los mismos ele­
mentos de materia que le componían en la Cruz, y que 
le componen aun hoy en el Cielo.

El Cuerpo de Jesuchriílo en la Eucariílía eftá priva­
do de toda extensión. Luego la extensión no es su cien­
cia. Aunque eíte Cuerpo adorable cité privado de su 
extensión, coníerva no obdante inamisiblemente todas las 
partes y elementos de Materia que le forman. Luego su 
efencia consiíle en eíla multitud de partes efenciales y 
físicas, que fubsiíten aun después de la deltruccion de 
su extensión, y que no se concibe que puedan dexar de 
exíítir en todo ó en parte, sin ocasionar por eíio mismo 
la deítruccion total ó parcial del Cuerpo que componen.

Lo que fucede milagrofainentc con el Cuerpo de 
Chrilto puede fuceder, añaden ellos, por milagro con 
quafqüiera otro cuerpo. Luego la efencia de un cuerpo 
ó de una materia qualquiera consiíle no en la extensión 
determinada ó indeterminada , sino en una multitud de 
partes físicas y fuftanciales. De modo que en su fentir 
hay siempre efencialmente un cuerpo en donde hay una 
multitud de partes sustanciales, y recíprocamente hay siem»
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pre efencialmente una multitud de partes efenciales en 
donde hay un Cuerpo, sin que la extensión real qual- 
quiera se comprehenda de modo alguno entre los cons­
titutivos de ella efencia ó de eíte cuerpo,

El Dogma de la Transubstanciación eucarÍstica,
BASA FUNDAMENTAL DE QUALQUIERA SENTENCIA

(¿UE SE Ti A Y-A DE ABRAZAR ACERCA DE LA ESENCIA
de la Materia.

896. Observación. Como la queítion que tratamos 
cftá efencialmente conexa con el Dogma de la Eucariítía, 
antes de abrazar t> desechar a'guna fentencia fobré efta 
materia, conviene empezar por exponer fiel y. clara-méme 
efte Dogma católico, á fin de Tentar puntos fixos de don­
de se pueda partir y con que se pueda contar en qual- 
quiera Sentencia que se haya de adoptar acerca de la 
efencia de la Materia. Las Decisiones del Santo Concilio 
de Tremo , y la Tradición permanente de la Iglesia uni- 
verfal ferán los fagrados fundamentos de cita Exposición.

897. Explicación I. El Concilio de Trento fundada 
en la Éscriptura y la Tradición ha definido formalmente, 
que la fuítancia de pan y de vino es enteramente con­
vertida, y tranfuítanciada en virtud de la Confagracion 
en la fuítancia del Cuerpo y Sangre de Jefuchriíto , y 
que después de la Confagracion Jefuchriíto eíiá todo en­
tero baxo de las especies de pan , y baxo de las de vino, 
como también baxo de todas las partes feparadas de es-

-tas especies:
Si quis dixerit in Sacrofancto Euchariítise Sacramento, 

remanere fubílantiam pañis et vini una cum Corpore ct 
Sanguino Domini noítri Jefu-Chriíti ; negaveritque mira- 
bilem illam et singularem conversionern totius fubítantiae 
pañis in Corpus , et totius fubítantiae vini in Sangüinem, 
manentibus dumtaxat speciebus pañis et vini'; quam quidem 
conversionern Cathotica Ecclesia aptissimé 1 raníubítantia- 
tionem appellat: anathema sit. (Tnd. Sess. 13. Can. 28.)

Si quis negaveiit, in venerahtli Sacramento Euchariítne,
M*
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íub utraque specie, et fub singulis cujusque speciei partibus» 
fe para ti one fa^á> totum Chriítum contineri, anathema sit. 
(Trid. Sess, 13. Can, 3.0).

En virtud de las palabras facram entales pronunciadas 
fobre el pan se convierte el pan en el Cuerpo de Jesu- 
Chrifio : en virtud de las palabras Sacramentales pro­
nunciadas fobre el vino se convierte el vino en la Can­
gro de Jefuchriílo. He aquí la íeparacion míftica que 
en eíte Miíterio confíituye el Sacrificio.

Pero como el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Di­
vinidad de Jefuchriílo en su eítado a£tual eftán infe- 
parablemente unidos en un mismo todo indeítructible 
é indivisible: la Sangre, el Alma y la Divinidad de 
Jefu-Chriíto se hallan necefariamente en la Hoítia 
confagrada unidas al Cuerpo de Jefuchriílo , no en vir­
tud de la eficacia directa y formal de las palabras Sa­
cramentales pronunciadas fobre el pan, sino en virtud de 
la infeparabilidad añual del Cuerpo, de la Sangre, delAlma 
y de la Divinidad de Jefuchriílo, ó por Concomitancia.

Se puede decir lo mismo respeña del Cáliz, en ei 
que juntamente con la fangre del Hombre-Dios se con­
tiene su Carne, su Alma y su Divinidad , es decir, el 
Hombre- Dios todo entero. Sub utraque specie totum Chris- 
tum continai*

Ella conversión milagrofa no tiene nada que deba 
chocar ai piló fofo Criítiano. La Razón nos demueítra evi­
dentemente que Dios la puede hacer. La Escriptura , la 
Tradición y la Iglesia nos atefliguan indudablemente que 
Dios la quiere hacer : luego Dios la hace (854).

898. Explicación II. Desde el tiempo de losApóíloles 
haíla principios dei siglo XVI. ha exíftido en la Igle­
sia de Jcíucbriíto ja Persuasión universal y permanente 
de que el Cuerpo de ¡efuchriflo eíiá real y fuílanciai- 
mente en la Eucariftía mediante una milagrofa Tranfus- 
tanciacion , y de qqe eíte Cuerpo del Hombre-Dios indi­
visiblemente prefente baxo de las especies eucarííticas es 
ei mismo que se formó por la operación milagrofa del 
Espíritu Santo en las entrañas de la Virgen María. El
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mismo que. fué inmolado en la Cruz por la - (a! y ación 
del Miind-o, y el mismoqúe eltá, ahora femado á iadieitra 
del Padre celeílial en el Rey no , de los Cielos.

Nos feria muy fácil alegar en prueba demoftrativa 
de efta Perfuasion univerfal y permanente de la Iglesia 
de Jefuchriílo un número infinito de Autoridades de 
Santos Padres de todos los siglos fuccesivos del Criília- 
nismo, pero nos contentarémos con citar un corto nú­
mero de las mas ex prefas y decisivas, que bailarán para 
formar la Cadena de la Tradición entre los Apóítoles y 
nofotros, y para hacer ver que la Iglesia chriítiana ha 
entendido siempre en su fentido obvio y real los textos 
formales del Evangelio que hablan de la Tranfuftancia- 
cion eucaríftica. -

I. ° En el primer Siglo San Ignacio Mártir en la Car­
ta á los Fieles de Esmirna, que es una de las siete Car­
tas que eftan hoy indudablemente reconocidas por fuyas, 
se explica en éítos términos hablando de los Discípulos 
de Simón y de Menandro , Heresiarcas de su tiempo : Ab 
Eucaristía et Oblatione abstinent; eo quod non confitean- 
tur Eucaristiam carnem esse Salvatoris nostri , quee pro 
peccatis nostris pasta est.

Luego en el primer Siglo del Crifiianisrno creía la 
Iglesia Chriíliana que la carne del Hombre-Dios, eíta 
misma carne que había padecido por los pecados del 
Mundo citaba real y fujlancialmente prefente en la Eu- 
cariítía , y que el que no tenia efta Creencia efencial 
y fundamental como los discípulos de Simón y de Me­
nandro, no era del número de los verdaderos Fieles, de 
los verdaderos Chriftianos. _ 4

II. 0 En el fegundo Siglo San Ireneo, Obispo de León 
en el fegundo Capítulo de su Libro quinto contra las 
Heregías se explica así : Eum Calicem qui est crtatur'a, 
suum sanguinem qui efussus est propriuvi , et eum panem 
qui est á Creatura , suuvt proprium corpas confirmavit.

III. 0 En el quaito Siglo San Ambrosio Obispo de 
Milán dice exprefamente en su Libro de Iniciandis, Cap. 
9. Hoc quod conjicimus Corpus ex virgine est , vera
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utique caro Christi , quce crucifixa est , quce sepulta.
IV. ° Hacia el principio del Siglo quinto San Juan 

Crifóftomo , Patriarca de Conítantinopla se éxprefa asi 
en su Homilía vigésima quarta íobre la Epíftola fegun- 
da á los Corintios : Id quod in Cálice est id, quod flux i t é 
hiere, et i lints participes sumus.

V. ° Hacia el medio del Siglo quinto San Pedro Cri- 
fólogo, Obispo de Ravena en su Sermón ó discurfo fe- 
xagésimo féptimo explica de eñe modo la doótrina de 
la Iglesia acerca de la Eucariftía : Jpse est pañis qui sa­
tas in Virgine , fermentatus in carne , in trace confeñus, 
in fornace colitis sepulcri t in Ecclesiis condíclus , illatus al­
tar ibas , ccclestem Ctbiim qurtidie fidélibus subministrad.

Luego en los cinco primeros Siglos del CrHtianismo 
cxiftió en la Iglesia la peiTdasiSn conftantb é invaria­
ble, eje que el Cuerpo del Hombre-Dios eftá real y fuftan- 
cialmente en la Eacariñía , y de que eñe Cuerpo Eu- 
caríñico del Hombre-Dios es real y íuftancialmente el 
mismo que fu'é formado milagrofámenté en las entrañas 
de María , y faludablemente inmolado en el árbol de 
la Cruz.

VI. ° La Fórmula de Fe que la Iglesia dio á fubs- 
cribir á Berengario en el Siglo undécimo , al admitirá 
eñe Heresiarca á la reconciliación acabará de trazarnos 
la Tradición fobre eñe punto. Ella fórmula se halla en 
el Tomd décimo de los Concilios, página 378. En ella 
se dice : Paneqi > él vinum per Misterium Sacres Ora- 
tionis , et \rerha nostri Redemptoris substantialiter conver­
tí in veram et propiam , et vivificatricem , Carnem , et 
Sangumem Jftsu-Christi Domini nt>stri‘; et post consecratio- 
nim esse verum Christi Cor pies , quod natum est de Virgi­
re , et quod pro salute Mundi oblaturn in cruce pependit, 
et quod sedet ad dexteram Patris , et vérum Sanguinem. 
Christi y qui de hiere ejus efus sus est , non tantuni per 
$ig\ium , et virtutem. Sacramenti sed in prcprictatc naturcet 
ct vef izaie substantive.'

Todos los Catecismos Catolices se exprefan confor­
mé á eftá doBrina d'e Ibis • Santos Padres , la qual no
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ha sido desmentida desde el nacimiento de la Iglesia 
halla nueítros dias.

PROPOSICION I.

899. La esencia de la Materia no consiste como pensó 
descartes, en la triple dimensión t fixa y determinada.

Demostración Si la esencia de la Materia consiílie- 
ra en la triple dimensión, fixa y determinada , se íegui- 
ria que en donde hubiefe una triple dimensión fixa y 
determinada habría una Materia, y tal quantidad de ma­
teria, y que en donde hubieíe una Materia , y tal cuan­
tidad de materia habría tal dimensión . ti ip¡e , íixa y de­
terminada ; lo que es vifto fer fallo, asi por la teoría del 
Espacio puroi como por la del Cuerpo Eucanstico del 
Hombre-Dios , es decir por las luces de la Razón , y 
por las de la Fe.

I. ° Es evidente que el Espacio puro tiene una triple 
dimensión, fixa, determinada , inmudable é indellructibie, 
como lo hemos explicado y demoílrado en otra paite, 
y que no obílante el espacio puro, vacio de todo cuer­
po no es en manera alguna una materiá ( 242 y 248).

Luego es falfo que en donde hay una triple dimen­
sión „ fixa y determinada haya una materia y tal quanti- 
dad de materia. Luego legan la Sentencia de Descar­
tes hay una materia y una tal quantidad de materia en 
donde no hay materia alguna qualquiera.

II. 0 Es evidente que la Efencia de un Cuerpo qual­
quiera ella identificada con elle tal Cuerpo , pues que 
un Ser y su efencia no fon mas que una misma cofa. 
Luego en donde hay un Cuerpo , hay necefariamente ia 
efencia de efte tal Cuerpo.

Es asi que en la Eucariftía hay el Cuerpo de Jefu- 
Chriílo, el mismo que filé inmolado fobre la Cruz (898); 
luego el Cuerpo de jefuChrifto tiene en la Eucartílía 
la misma efencia que tenia fobre la Cruz.

Es asi que es manifiefto, que el Cuerpo de Jesu-Christo 
no tiene en la Eucaríítía la extensión , ó la triple di*
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mension que tenia fobre la Cruz : luego no se confli- 
tuye h efencia del Cuerpo de Jefu-Chriílo por la ex-i 
tensión , ó por la triple dimensión que tenia fobre la 
Cruz.

III.* Lo que fucede por milagro con el Cuerpo de 
jefu-Chrifto puede fuceder por un Milagro semejante 
con otro qualquiera Cuerpo : luego otro qualquiera Cuer-, 
po puede perder su extensión fixa y determinada sin per­
der su efencia : luego la efencia de un Cuerpo qual- 
qutera que fea , puede exíítir sin su extensión fixa y 
determinada. Luego la efencia de la Materia , ó de un 
Cuerpo qualquiera no consiíte en la extensión fixa y 
determinada , ó en su triple dimensión natural. L. Q. P. D.

900. Corolario I. Siendo asi que el Cuerpo de 
Jefu-Chriílo, aquel Cuerpo mismo que fué inmolado en 
el Calvario eítá todo entero en la mas pequeña par­
tícula de una Hoília dividida ( feparatione faóta ) , pa­
rece evidente que no puede citar en ella de eíte modo 
sino por la via de la Compenetración délas partes. Lue­
go parece que la existencia de la Compenetración se de­
duce evidentemente del Dogma de la presencia real del Cuer­
po de Jesu-Christo en la Eucaristía.

goi. Nota. En vano feria recurrir á la Compresión 
ó á la Condensación para explicar la pequenez como 
infinita á que se halla reducido el Cuerpo de Jeíu-Chriílo 
en la Eucariítía. Qualquiera experimento que se haga ó 
se cite á eíle fin, es evidente que nunca refultará de 
él que un Cuerpo humano que ha adquirido todo su 
acrecentamiento natural, pueda ser reducido por eíte me- 

- dio á un volumen igual al de una partícula casi in- 
fensíble de Hoítia (891).

I.° La Condenfacion y la Compresión no inmutan la 
Extensión intrínseca y absoluta de un Cuerpo , ó la ex­
tensión que le conviene á un Cuerpo en razón de la 
fuma positiva de fus elementos, deducida de su volumen 

* la fuma negativa de los Vacios que tenga difeminados 
entre fus elementos ; sino que fo'o inmutan la Exten­
dían extrínseca y relativa del Cuerpo que las padece,, o
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]a Extensión que le conviene al tal Cwerpo tanto en 
razón de fus elementos , como en razón de los vacíos 
que tiene difeminados entre íus elementos , ó en una 
palabra en razón de su volumen.

Un Cuerpo comprimido ó condenlado tiene fus ele­
mentos mas aproximados , y el mismo cuerpo dilatado 
ó enrarecido tiene fus elementos mas apartados, pero 
en ambos cafos es la misma la fuma de fus elementos, 
y de consiguiente es la misma la extensión intríníecay 
abfoluta de fus elementos; por exemplo,

Il.° Sea una pulgada cúbica lie oro, la qual fupongo 
sin poros ni vacíos. La extensión intrínfeca y abfoluta 
de todos los elementos de ella materia, divididos ó reuni­
dos es siempre de una pulgada cubica , porque la fuma 
de todas las partes de un todo que eften reunidas , ó 
que eíten feparadas no pueden nunca fer mayor, ni me­
nor que el todo.

No se concibe que ella pulgada cúbica de oro pue­
da perder la mitad de su extensión intrínfeca y abfo­
luta en otra hipótesis que en la de que la mitad ae fus 
elementos exiftiefe en la otra mitad , lo que se haría 
por medio de la compenetración. Luego si quedando un 
Cuerpo el mismo, y confervando toda su ciencia pierde 
la mitad de su extensión intrínfeca y abfoluta , no la 
pierde sino por el medio de la compenetración.

902. Corolario II. Siendo asi que el Cuerpo de 
Jefuchrifto exilie á un mismo tiempo en el Cielo y 
en todas las Hoítias confagradas en la Tierra , parece 
evidente que no puede exíltir asi , sino por medio de 
la Reproducción. Luego parece que la existencia de la Re­
producción se deduce evidentemente del Dogma de la pre­
sencia real del Cuerpo de jfesuehristo en la Eucaristía.

PROPOSICION II.

903. La esencia de la Materia no consiste en una Ex­
tensión indeterminada y variable.

Tomo IV. 45
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Demostración. I.° La extensión es fegon los Car­
tesianos mismos la ciencia del Cuerpo considerada en 
general. Luego la efencia de un cuerpo determinado 
debe fer una Extensión determinada: porque no siendo 
la efencia de una cofa diítinta de la cofa misma, es evi­
dente que la efencia de una cofa determinada debe fer 
algo determinado.

IL° Si la Efencia de la Materia consiftiera en una 
extensión indeterminada, un cuerpo determinado feria 
una cofa indeterminada , pues que citaría identificado con 
una cofa indeterminada*, lo qual repugna. Luego la 
efencia de un cuerpo determinado debe fer algo de­
terminado. Luego la efencia de un cuerpo determina­
do no es alguna cofa indeterminada.

III.° No hay en la Naturaleza extensión indetermi­
nada en sí misma. Porque toda extensión asignable tie­
ne eiencialmente fus dimensiones fixas y determinadas, 
é igualmente todo Cuerpo extenfo tiene también fus 
dimensiones fixas y determinadas, que pueden sí mudarfe 
haciéndole mayores ó menores por la reproducción y 
compenetración , pero que aun después de efeÓtuada en 
ellas qualquiera mutación posible ferán fixas y deter­
minadas. Luego la Efencia de un Cuerpo aélualmente 
exilíente y determinado no consifte en una extensión 
í’abulofa y chíme rica que no exííte ni puede exíítir en 
ninguna parte, L, Q. P. D,

PROPOSICION III.

904. La Esencia de la Materia no consiste en la Im­
penetrabilidad de sus partes ó elementos.

Demostración. L° La impenetrabilidad de las par­
tes , Ó elementos de la Materia no parece que es otra 
cofa en fuítancia, mas que una ¿namisibihdad de exten­
sión en las partes ó elementos de la Materia, f'egun lo 
qual la Sentencia de Gafendo viene i fer la misma que 
la de Descartes que ya hemos refutado. Luego por las 
mismas razones con que hemos refutado la Sentencia de
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Descartes se acredita de faifa la de Gafando , tanto mas 
quanto que ninguna de las dos Sentencias tiene á su fa­
vor prueba alguna , siendo su único fundamento el que 
la cofa parece que es así á primera vida.

11.° No se concibe que un Cuerpo ó una fuma de 
elementos de materia pueda perder su extensión extrín- 
feca y abfoluta de otro modo que por medio de la 
Compenetración. Es asi que es evidente , que el Cuer­
po de Jefuchrifto pierde en la Eucariftía su extensión 
intrínfeca y abfoluta : luego se debe juzgar que la pier­
de por medio de la Compenetración. Asi,

El Cuerpo de Jefuchrifto en la Eucariftía exífte 
privado de fu impenetrabilidad. Luego su impenetrabi­
lidad no conítituye su ciencia ; luego por las mismas 
razones, la impenetrabilidad no conítituye la efencia de 
ningún otro Cuerpo qualquiera. L. O. P. D.

PROPOSICION IV.

905. La esencia de la Materia no dehe ser colocada en 
la simple Exigencia de extensión y de impenetrabilidad.

Demostración. No se debe admitir acerca de la 
efencia de la Materia una fentencia que parece día— 
metralmente opueíta á la idea que tenemos de la Ma­
teria , á menos de que no nos fuerze á ello una evi­
dencia extrínfeca , es decir una razón convincente, ex­
traña á la Materia. Ahora pues, la Sentencia que dese­
chamos parece diametraimente opueíta á la idea que 
tenemos de la Materia, y no se deduce de razón ni 
prueba alguna convincente, extraña i la Materia. Por­
que todo lo que conocemos y afirmamos de la Materia 
incluye ó fupone extensión : quitemos por el penfa- 
miento toda extensión abfoiutamente á Ia Materia , y 
concebiremos que no nos queda ya idea alguna de ella. 
Luego la Sentencia que coloca la efencia de la Mate­
ria en la simple exigencia de extensión, la qual fubsiíte 
en ella aun después de la privación abfoluta de tocia 
extensión / es una Sentencia que parece diametral me rué

45*
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opueíla á la idea que tenemos de la Materia , y que por 
consiguiente la deííruye.

II.° E.íta fentencia no se deduce de ninguna prueba 
convincente , extraña á la Materia, Porque el único mo­
tivo porque se ha imaginado, ha sido a fin de conciliar 
la inextension del Cuerpo" de Jeíuchrifto en la Luca- 
riftía con la efencia del Cuerpo que conferva en elle 
Sacramento; y harémos ver bien pronto que no hay in­
conveniente alguno en atribuir una extensión verdade­
ra y real al Cuerpo de Jeíuchrifto baxo de las Espe­
cies Sacramentales (910 y 922 ■). Luego la fentencia que 
defechamos no se deduce de ninguna prueba convin­
cente, extraña á la Materia. L. Q« P. D.

PROPOSICION V.

go6. No se debe colocar la Esencia de la Materia en 
una multitud de partes físicas y esenciales, en el sentido 
de que esta multitud de partes sea la que determine á una 
sustancia á ser materia mas bien, que otra, qosa.

Demostración. No es manifeñarnos , ni hacernos 
conocer la efencia. de la Materia darnos de ella una 
explicación ó nocion cuyo vicio radical es no fer mas 
que una miserable Petición de principios , que no ex­
plica lo que se quiere explicar con ella. Ahora pues, 
tal es la explicación , definición , ó nocion que nos da 
ella fentencia acerca de la efencia ^de la Materia
(556). t-i .

Porque ‘pregunto , ¿Que es la Materia? Se me res­
ponde, es un Compueíto de partes. ¿ Pero ellas partes 
que componen elle todo, fon materia? Si lo fon como 
no pueden menos de ferio , me queda todavia que pre­
guntar, qual es su efencia , ó qual es la .propiedad ca- 
raétenítica que las cónftituye Materia mas,;.bien que
Espíritu, n „

Si fe me responde otra vez , que ellas partes Ion ellas 
mismas unos todos fubalternos, compueílos también de 
partes , volveré á hacer la .misma, pregunta^ y deberé vol-
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verla á hacer al infinito respecto de las partes de ellos 
todos fubalternos , las guales para conílituir la Materia 
fon necelaria y precedentemente Materia.

Luego la definición que impugnamos no nos descu-! 
bre la ciencia de la Materia , pues que nos dexa siempre 
sin darnos á conocer aquella propiedad carafter íílica que 
constituye la Materia en qualidad de tal. Luego los que 
la dan, deben confefar que queriéndonos manifeíiar y ha­
cer conocer la efencia de la Materia, no la conocen 
p.i coniprehenden ellos mismos.

goj. Nota. ¿Que se debería penfar; de un Filófofo 
que anunciándonos que nos va á manifeíiar y hacer co-> 
nocer la naturaleza y efencia del agua ó de la luz, nos 
definiefe feriamente la. luz un conjunto de moléculas lu­
minosas, ó que ion luz, y el Agua un conjunto de, mo­
léculas aqueas , ó que tienen la naturaleza de agua?

Pues cabalmente lo mismo se ha de peníar de qual- 
quiera que adopte la definición que impugnamos, y por 
otra parte , fegun eíla definición la colección de los An­
geles feria materia , pues que es un Todo compuesto de par­
les sustanciales y físicas.

PROPOSICION VI.

908. No debe colocarse la esencia de la Materia , como lo 
pretende un Autor moderno en una Extensión sin aHividad.

Demostración. Concebir la Materia como un fu- 
geto siempre neceíariamente dotado dé algupa exten­
sión, siempre necefariamente privado de toda actividad
iptrínfeca , es formarfe de él unas ideas muy filuioficas,
y las mismas que nos dan á una de la Materia la ex­
periencia y la,especulación. Pero (Je ello pb, ¿se sigue, 
que la Extensión y la Inercia cgnflituyan U efencia de 
la Materia , y que. la Materii put^da y deba féí definida 
jE\ten'Um rners ; y lo demueíiio.

J ® Según eíla definición el Espacio puro feria una 
verdadera Materia , pues que en él igualmente que e.p 
la Materia hay una verdadera extensión, y su exten-
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sion parece que efta dotada de una verdadera inercia , lo 
mismo que la de la Materia (242 y 899).

En vano ferá decir adoptando las íofííticas especu-* 
laciones de Leibnitz contra la realidad de un Espacio in­
finito , que el espacio puro no es una cofa real; que no 
es mas que el orden y relación de los Seres coexíílentes. 
El Público füofófico no creerá nada de cito, porque eítá 
ya hoy tan decidido que idea se debe formar del Es­
pacio, casi como lo eftá que idea se debe formar de 
jos mas de los objetos geométricos; y es tan indudable 
la realidad de un Espacio infinito , como lo es que el 
Cubo y la Esfera tienen tales y tales propiedades.

11.0 Según efta definición de la Materia , la Exten­
sión debería fer uno de los confiitutivos de su efencia, 
y ya hemos demoftrado que la efencia de la Materia, 
rio consifte ni en una extensión fixa y determinada, ni 
en una extensión indeterminada y variable. Asi, aunque 
Ja extensión fea una de las propiedades de la Materia, 
no es la propiedad que conftituye su efencia, y que la 
determina mtrínfecamerrte á fer Materia- (910).

111.0 Según ella definición de la Materia la Inercia 
debería fer también uno de los conftitutivos de la Ma­
teria. ¿Pero la efencia de la Materia que es neceíaria- 
inente alguna cosa positiva, puede fer conííituida por la 
inercia que es necefariamente alguna cofa negativa ? La 
Inercia no es mas que una simple negación de aétivi- 
dad intrtnfeca. ¿Y que puede poner de positivo y real 
en un fer una simple negación? Una negación puede fer 
muy bien una limitación , pero no un conftitutivo de la 
Efencia: puede pertenecer á la Efencia como una pro­
piedad negativa que la limite y circunscriba, pero no 
como una propiedad real en que consifta la efencia.

IV.° ¿Que refulta de todo efto? Refulta que la efen­
cia de la Materia no es una Eftension junta á una Iner­
cia , y que la fentencia que impugnamos en efta propo­
sición no es maá filofófica que las que hemos refutado 
en las antecedentes. L* Q. P. D.
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Corolario general.

909. La esencia de la Materia, ó la propiedad intrínseca 
que determina d una Sustancia á ser Materia mas bien que 
otra Sustancia determinadanos es todavía y nos será vero­
símilmente siempre desconocida.

Demostración. Es manifieíto que eñe Corolario ge­
neral es una conf’equencia y dependencia de lo que aca­
bamos de exponer y demoítrar, al refutar las varias opi­
niones con que se ha intentado decidir y determinar en 
que consilte la Efencia de la Materia.

Es cierto que la Esencia de la Materia, ó que la pro­
piedad efencial é inmudable que determina intrínfeca- 
mente á la luítancia material , á fet materia mas bien 
que otra cofa , por exemplo mas bien que espíritu , exilíe 
en la Materia; pues es evidente que la efencia de la 
Materia no puede dexar de exíltir en la Materia con 
la que eftá necefariamente identiíicada.

¿Pero qual es ella efencia , ó qual es ella propiedad 
específica y caracteri(tica de ¡a Materia ? Ello es lo que 
no ha podido todavía descubrir ni determinar ningún 
Filósofo. Asi la definición de la Materia queda todavía 
por dar. L. Q. P. D,

PROPOSICION VII.

910. Aunque la Extensión ó la triple dimensión real y 
sólida no constituya la Esencia de la Materia, es no obstante 
una propiedad esencialmente inseparable de la Materia, de 
modo que no puede existir la Materia sin conservar alguna 
extensión real y sólida hacia todos lados.

Demostración. Ya hemos hecho ver que la triple 
Dimensión fea determinada , ó fea indeterminada no cons­
tituye la ciencia de la Materia. Para demoítrar pues eíta 
fe puma preposición , no nos relia mas que hacer igual­
mente ver que la Materia no puede nunca fer totalmente 
despojada de su triple dimensión real y fólida, y que
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efta triple dimensión exilíente necefariamente en la Ma­
teria, aunque siempre variable, baila para diílinguirla 
en qualquier cafo de un modo bailante característico de
todo lo que no es materia.

L° Aunque la Extensión real y solida fea determinada, 
ó fea indeterminada no coníluuye la efencia de la Ma­
teria , es cierto que la Materia no puede exíítir nunca 
ni aun por milagro sin tener alguna extensión real y fó- 
Jida , mas ó menos grande , ó mas ó menos pequena, pero 
siempre absoluta, y positiva, por exemplo de una pul­
gada cubica , de una millonésima ó de una centesima 
millonésima parte de una pulgada'- cúbica ; porque debe­
mos afirmar de las cofas lo que vemos necefariamente 
incluido en su idea. Ahora pues , en la idea de la Ma­
teria se incluye siempre neceíariamente alguna extensión
real , positiva y fol i da (307). ;

Por exemplo, se me habla de una Suílancia que tie­
ne una extensión real y fólida , sin decirme de que es­
pecie es efta fuílancia. Con folo efto concibe mi espí­
ritu que se habla de una Materia.

Se me habla de una fuílancia que no tiene ablolu- 
tamente extensión alguna qualquiera. Mi espíritu no con­
cibe en eíta fuílancia una materia , ó antes bien concibe 
una Suílaneia indeterminada que no tiene ni puede te­
ner nada de común con ninguna Materia. .

Luego la Extensión real y solida ella siempre nece- 
fariameme incluida en la idea de materia. Luego ferne- 
jante extensión es una propiedad que conviene siempre 
necefariamente á la Materia, que es siempre ciencia - 
mente infeparable de ella aunque pueda variar en ella
indefinidamente. L. Q. P. D. , . , ,

gil. Nota. Toda Propiedad esencial es una propiedad 
infeparable de las cofas, pero no toda Propiedad insepa­
rable de las cosas es una propiedad esencial de ellas (127).

I.e Por exemplo, tener alguna figura y ocupar algún 
lugar indeterminadamente es una propiedad infeparable 
de” la Materia, pues que no se puede concebir la Ma­
teria . sin concebirla baxo de alguna figura, y situada en 

- algún lugar.



Y no obítante se concibe que la Materia puede mu­
dar de lugar y de figura sin mudar de naturaleza y efen­
cia , y de consiguiente que una Propiedad variable , aun­
que inamisible de la Materia no puede fer una propie­
dad efencidí fuya, pues elta es siempre necefariamente 
inamisible é invariable.

M.° L)et mismo mudo , tener alguna extensión real 
y íolida , indeterminadamente mas ó menos gran le , mas 
O menos pequeña es una propiedad infeparable de la 
Materia sin 1er una propiedad efencidí de la Materia, 
ó sin constituir su Efencia.

Porque la Materia puede abfolutamente no mudar 
de ciencia, aunque mude de extensión. Un Cuerpo de 
una tóela cubica de extensión, sin poros ni vacíos, 
exíílirá con toda su extensión , ó sin haber perdido 
nada de su efencia , aunque los elementos que le for­
man y componen , compenetrados unos en otros lleguen 
á exíltir todos sin excepción alguna en un Espacio in­
comparablemente menor , como en ei de una pulgada, 
ó de una línea cúbica.

Objecciones y Respuestas (845).

912. Objeccion I. La Filofofía tiene derecho de 
prescindir de los dogmas de la Fe, y de no pararfe 
en los Miliarios que fon el objeto de ellos Dogmas. 
Luego la Sentencia de Descartas acerca de la efencia 
de la Miteria tiene derecho á fer admitida y recibida 
como verdadera, aunque fea inconciliable con el Miíle- 
rio de la Eucarifiía.

Respuesta. Ya hemos obfervado en otra parte que 
la Sentencia de Descartes feria muy poco filoíófica, aun 
quando se prescindiefe de los Dogmas de la Fe á los 
que es tan manitieítamente opuefU ; pero como en la ot>- 
jecciun prelente se trata folo del derecho de prescin­
dir de los dogmas en general, ceñiremos nueítra respueíta 
á hablar foto de elle pretendido derecho (899).

l.° El intento de la Eilofoha es la inveltigacion de
T o m o 1V. 46
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la Verdad : luego qualquiera que tiene un intento di­
ferente es un impoítor , un charlatán , ó un fabulitla, 
y no un filó fofo.

II.® La verdad no se opone á sí misma : luego todo 
Jo que es opueito á una Verdad cierta é indudable es 
una falfedad manífiefU que no puede fer adoptada por 
un Pulósofo.

IIL° Los Mi Herios fon Verdades reveladas , ó verda­
des que nos fon mam fe dadas y atediguadas por el ór­
gano mismo de Dios , y que no porque fean incompre­
hensibles dexan de fer unas verdades ciertas é induda­
bles , pues que nos fon manifeítadas y atediguadas por 
un órgano efencialmente infalible y veraz.

Luego toda Sentencia que se oponga á algún dog­
ma ó imite rio de la Religión , es una fe nt e ne i a ma- 
nifieftamente faifa. Luego querer que la Filófofía ten­
ga derecho á adoptar unas Sentencias que se opongan 
á los Dogmas y Mitterios de la Religión, es querer que 
tenga derecho á engañarfe y extraviarfe , á pervertirle y 
desnaturalizarte , y á abjurar la auguda verdad para de- 
dicarfe abfurda y alegremente á la ilusión , á la men­
tira , y al error.

Luego si un Filófofo tiene el derecho de prescin­
dir de los dogmas - y miíterios de la Religión abdénien- 
dofe de conciliarios con la Razón, es cierto á lo me­
nos que nunca puede sin dexar de fer Filofofo ó Aman­
te de la Verdad invernar ó adoptar ninguna fcntencia 
que se oponga , ó contradiga á las Verdades (agradas 
que incluyen los dogmas , ó que fuponen los miíterios 
de la Religión.

913. Objeccjon II, Descartes en fus especulaciones 
acerca de la Materia ó del Cuerpo en general pre­
tendió definir el Cuerpo natural, al que conviene muy 
bien la definición que da , y no el Cuerpo Eucarídico 
del Hombre-Dios que es un Cuerpo fobrenatural, con 
el que de consiguiente nada tiene, ni debe tener que 
ver su definición.
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Con tal pues de que la definición que da Descartes, 

convenga al Cuerpo natural que es su objeto ; ¿ que 
importa que no convenga al Cuerpo fobrenatural al que 
es extraña? Luego la£ confeqiiencias que se deducen del 
dogma de la Encanilla contra la Sentencia de Descar­
tes , no la impugnan en manera alguna.

Respuesta. EíL objcccion no se diferencia de la 
anterior mas que en que aquella se prefenta ai descu­
bierto y sin disfraz,- al palo que tita se prefenta cu­
bierta con un equívoco , y envuelta en un fofistna.

i.® (Cualquiera mutación de eíiado que llegue á pa­
decer un Cuerpo , es evidente que mientras que per­
manezca el mismo Cuerpo ha de couíeryar neceiariamen- 
te la misma Efencia, pues que^ la ciencia de un Cuer­
po no puede fer diferente de él ,sino en la abfarda 
hipótesis, de que tina cofa fuefe diíereute de sí misma, 
Ó, dexafe de fer lo que es.

Luego si en la Eucariítía exíítc el Cuerpo dejefuqjiris- 
to qualquiera que fea el nombre que se le .de, fea que se le 
llame Cuerpo natural fea que se le llame Cuerpo íhbrena- 
tural , exilie en la Encaníllala Esencia de este Cuerpo.

11.° Según la doctrina de la Fe , el Cuerpo de Jefn- 
Chníto exilie realmente en la Eucariítía , y el Cuerpo 
Eucaiíítico de Jefu-Clirido es realmente el mismo que 
el que fué inmolado (obre el árbol de la Cruz. Luego 
en la Encarrilla exilie realmente la Efencia del Cuerpo 
de jeíu Chullo, y D misma efencia que tenia el Cuer­
po de |efu-Chrifto fobre el árbol de la Cruz.

Ahora pues , confervando el Cuerpo de JetlnChriflo 
en la Eucariítía la misma efencia que tenia en el árbol 
de U Cruz , no conlerva en* ella la misma tnple Di­
mensión. Luego eíta triple dimensión no es la efencia del 
Cuerpo de jeíu-Chruto.

914. Nota. Et Cuerpo de Jefu-Chriíto en la En- 
canltia es á un mismo tiempo b txo de diferentes res­
pe¿tos Cuerpo natural , y Cuerpo fobrenatural.

í ° E-x Cuerpo natural en si mismo y en fus conftilu- 
tivus ínicos , porque en la Eucaúítia tiene realmente

46*
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los mismos coníiitutivos físicos que le formaban quando 
extília legón el orden natural de las cofas.

Ji.° Es Cuerpo sobrenatural por el rhodo milagrofo 
cor, que exilie , porque el modo Son que exilie en la 
Eucariíiia no se parece al modo con que exilida en el 
citado natural de las colas.

En su eftddo natural exííiia el Cuerpo de Jefu- 
Ch’riíto con su triple dimensión natural , y en su ella- 
do Eucaríltico exilie privado de su triple dimensión 
natural en virtud del milagro de la Compenetración.

En su ettado natural extília y vivía mediante la cir­
culación de la fangre , la digeítion de los alimentos, y 
todas las demás funciones de la economía animal ; y 
en su eftado Eucariftíco exííte y vive de un modo 
milagrofo é inefable.

915. Objeccion III. Un Filófofo no debe admitir, 
ni adoptar mas que lo que concibe evidente e intui­
tivamente. Luego un Filolofo no debe admitir ni adop­
tar la Compenetración , ni la Reproducción , que siendo 
inconcebibles fon por lo mismo chocantes y abíurdas.

Respuesta. I.° Un Filófofo que eítá acoítumbrado 
á co ¡aprehender un Principio en toda su extensión, debe 
admitir todas las confeqüencias que se deducen de una 
Verdad cierta é incontestable. Luego si da Compenetra­
ción y !a Reproducción se deducen de una verdad cier­
ta é inconteítable, qual es el dogma de la prefencia 
real de Jefu-Chriíto en la Eucariñía, debe todo Filófo­
fo admitirlas , lea que las conciba , fea que no las 
conciba. 9

Un Filófofo no concibe la Creación, ó el tránsito 
del citado de no- exíflencia al de exíltencia , y no obelan­
te puede y debe un Filófofo admitir una Creación, dam- 
poco concibe un Filófofo como él vive como pienfa, como 
ve, como imprime movimiento á su Cuerpo, y no obflan- 
te puede y debe admitir sin la menor duda todos ellos 
miftenos de la Naturaleza. Luego es fallo que un f i- 
lóiofo no deba admitir mas que lo que concibe evi- 
denle é intuitivamente en los objetos.
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II.° Un Füóíbfu no debe afirmar, ni adoptar nada 

sin una razón de algún pefo , sin un motivo íóíido y 
racional; pero quando ve una verdad fundada en mo­
tivos (olidos y graves , puede y debe admitir las con- 
feqüencias que se deduzcan de ella , fea que La conoz­
ca , ó que no la conozca en sí misma. Y tales fon, como 
dexamos expueíto la Compenetración y Reproducción 
del Cuerpo Eucaríítico del Hombre-Dios.

916. Objeccion IV. En la hipótesis de la Compene­
tración el Cuerpo de Jefu-Chriíto en la Encanilla , 6 
no es un Cuerpo humano , ó es un Cuerpo humano 
informe y monítruofo , por quanto es necelario que en 
fuerza déla Compenetración la cabeza, los brazos, los 
pies, y las demas paites de elle cuerpo adorable elten 
concentradas y confundidas unas con otras sin ningún 
orden , ni relación.

Respuesta. I.° Dios que nos ha revelado la ver­
dad de la prefencia real del Cuerpo de Jefu-Chriíto 
en la Eucariílía , no nos ha manifeftado el modo ine­
fable que acompaña y caracteriza á efta prefencia Sa­
cramental. Luego pues que la Fe calla enteramente lo- 
bre eíte objeto, la Filofuíla no puede siguiendo los prin­
cipios de la Fe , hacer mas que formar algunas conje­
turas vagas fobre el modo de eíta exíítencia Sacra­
mental.

II.0 ¿Por otra parte como podrá probar la Filofofía, 
que la situación de Jefu-Chriíto en eíte Sacramento 
no es un modo de citar mas perfecto que el que el 
Cuerpo humano tiene en el citado natural de las cofas?

917. Objeccion V. Es imposible que un mismo Cuer­
po eíté á un mismo tiempo en diferentes lugares , en 
el Cielo y en la Tierra » en una Iglesia de Paris, y 
en otra de Roma , pues si eftuviefe eíte mismo Cuer­
po , eftaria circunscrito en sí mismo , y no lo eítaria, 
feria único, y no feria único; lo que es abfurdo. Lue­
go la Reproducción que fupone necefanamente el miíte- 
rio de la Prefencia real, es una cofa evidentemente re­
pugnante.
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Respuesta. I.° Lo que exítte no repugna: es asi 
que fegun nos confia por nueftra Fe , es decir por el 
teftimonio infalible de Dios mismo exilie la Reproduc­
ción. Luego la reproducción no repugna.

IL° No porque un Cuerpo fea reproducido dexa de 
fev un fulo y único cuerpo , un Cuerpo circunscrito y 
limitado en su naturaleza. La multitud de lugares no 
caufa en él una multitud de naturaleza, porque el cuerpo 
reproducido no eftá identificado con los lugares que ocupa.

11L° El Espíritu humano, es verdad que no concibe ni 
la posibilidad de ella Reproducción , ni el modo con 
que se efe&ua. ¿ Pero que se sigue de eño, sino que 
cita reproducción es un miílerio? ¿Y no es de ciencia del 
mifterio fer una cofa ininteligible é incomprehensible?

IV,0 ¿El misterio de la Reproducción que tanto cho­
ca á ios Incrédulos y.á los Proteíiantes (*), es acafo 
en efecto tan chocante como lo pretenden?

¿Eftá fuficientemente demoítrado, que una naturaleza 
individual que el Omnipotente ha hecho exilíeme en un 
lugar no pueda todavía fer hecha exilíente en otro? Por 
exrmplo, contemplemos un individuo * en la clafe de 
los posibles. Es cierto que la acción del Criador puede 
ser excrcida fobre cite Individuo, y hacerle exilíente. 
¿Pero por donde se probad, que la acción dd Criador 
exercida una vez fobre elle Individuo para hacerle exis­
tente en el punto a, no pueda exercerfe fegunda vez 
fohre elle mismo Individuo para hacerle exilíente en el 
punto b ? ¿Eftá fuficientemente demoítrado que se 
haya con fu mido todo el poder del Criador respecto de 
cite Individuo con su primera acción criadora de él ?

¿Nuefi.ro espíritu , es verdad , no concibe como Dios 
había de hacer fegunda vez exiflente al Individuo xt 
pero concibe mejor n'uéftro espíritu como je hace exís-

■ h l-ritre los Protestantes de que aquí hablamos no cumprehendemos 
á ¡os Luteranos , quienes admiiiendo la presencia real en el aóto mismo 
de la manducación Kucaristiua , admiten de cuusiguiente con los Cató­
licos una real Reproducción,
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tente la primera vez ? Yo asiento y me confuí nio con 
eíta última Verdad incomprehensible, porque eíta fundada 
en razones folíelas que la hacen cierta é ínconteftablc. 
¿Pues porque no afentiré igualmente á la primera Ver­
dad incomprehensible , si eítá también fundada en razo­
nes sólidas que la hacen igualmente inconteftable?

918. Objeccion VI. ¿No se podría decir que el Cuer­
po de Jefuehriíto eítá en la Eucariítía como un árbol 
en el germen que le produce?

Eíta explicación ingeniofa feria propia para conciliar 
del modo mas fatisfaélorio la Razón con la Fe, y la Opi­
nión de Descartes con el Dogma de la preferida real 
de Jefuehriíto en la Eucariítía.

Respuesta. Eíta explicación ingeniofa en apariencia 
es úíi realidad muy defectuofa y muy falsa. Porque de 
ella se feguiria que el Cuerpo de Jesuchriíto en la Eu­
cariítía no es el mismo que fué en otro tiempo inmo­
lado en el Calvario , y que goza ahora de la gloria di­
vina en el Cielo , asi como un árbol en su gérmen no 
es lo mismo que el árbol formado y desenvuelto fuera 
de su gérmen. Adoptar femejante explicación feria que­
rer echar por tierra el Dogma de la Eucariítía, aparen­
tando quererle concordar con la Razón.

919. Nota. La explicación que acabamos de refutar 
tiene mucha relación y femejanza con otra Explicación 
Cartesiana que vamos á exponer y refutar.

Los Autores de la explicación de que tratamos, di­
viden los principios ó conftitutivos de un Cuerpo en 
Materia efencial , que quieren que consifta en las partes 
inamisibles é inagenahles de que no puede fer despojado 
un cuerpo sin dexar de ferio, y en Materia acciden­
tal, que quieren que consifta en las partes accesorias y 
adventicias que íobreañadidas á las partes efenciales por 
medio de los poros y canales en que se insinúan , las 
inflan y dilatan , caufando asi su desenvolvimiento y 
acrecentamiento natural.

El Cuerpo de Jesuchriíto, dicen eftos Autores, no 
conferva en la Eucariítía mas que la materia delicia1
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que le componía en la Cruz , y por eñe medio sin que 
se verifique compenetración alguna, eñe cuerpo adora­
ble , despojado de fus conftitutivos accidentales se re­
duce á un volumen de una pequenez inconcebible.

920. Refutación. Efta explicación tiene muchos vi­
cios que bañará indicar para deftruirla.

I. ° Es bañante difícil fixar y determinar quales fon 
eñas partes efenciales de un Cuerpo. Según algunos Car­
tesianos la materia efencial del Cuerpo humano consifte 
en la glándula pineal en que Descartes coloca la fede 
del Alma. Según otros Cartesianos en mayor número, la 
Materia esencial del Cuerpo humano consifte en un cierto 
texido fubtil y delicado de fibras orgánicas, que forma 
como la trama ó los primeros lineamentos del Cuerpo 
humano, y que infla y desenvuelve mediante el suco nutri­
cio de los alimentos. Eftos Cartesianos llaman Partes in­
tegrantes i las que forma el suco nutricio.

II. 0 Efta materia efencial del Cuerpo de Jesuchrifto, 
qualquiera que fea, despojada y fepárada de toda la ma­
teria accidental del mismo Cuerpo, forrnária no obftante 
una mafa y un volumen que excederían mucho en grandor 
á una pequeña partícula fensible de Hoítia confagrada. 
Luego es falso que el Cuerpo de Jesuchníto exista en efta 
partícula por la simple fubftraccion de su materia accidental.

III. 0 ¿El Cuerpo de jesuehrifto reducido á lo que lla­
man eftos Autores la Materia esencial del Cuerpo humano, 
y privado de lo que llaman Materia accidental , feria 
por ventura el mismo Cuerpo humano que fue inmolado 
en la Cruz , y que eítá ahora en el Cielo femado á E<w 
dieftra del Padre celeliial? Es evidente que no. Luego 
efta explicación que no se confirma con el Dogma de 
la Eucariílía, y que no tiene fundamento alguno lolido 
debe fer anfolmamcnte desechada y proscripta.

gal. Objeccion VIL ¿No se podrid dar acerca del 
Sacramento de la Eucariílía una explicación bailante fen- 
cilU y natural , que sin derogar á la verdad del dogma 
de la prefencia real fiiciefe desvanecer los chocantes 
mifterios de la Compenetración y de la Reproducción,
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que no fon mas que confeqüeneias fu y as?

I-° ¿No se podría decir primeramente, que quando Jesu- 
Chrifto inflituyó' la Eucanítía la víspera de su muerte, 
fiizo milagrofamente por la virtud de su' palabra lo 
que hubiera hecho naturalmente por la acción interior 
y mecánica de su cuerpo, eíto es convirtió el pan y el 
vino en su1 cuerpo y fangre por la virtud de' su pala­
bra, de 1 mismo modo que hubiera convertido el mis­
mo pan y vino en su propia fuítancia por la acción in­
terior de su cuerpo aplicada á ellos si los hubiera to­
mado por alimento?

II. ° ¿No se podría decir ademas, que las palabras fa- 
cramentaies* pronunciadas por los Sacerdotes que repre- 
fentan la Perfona del Hombre-Dios obran hoy por mi­
lagro lo que obraron entonces también por milagro las 
palabras del Hombre-Dios misino?

III. 0 En ellas dos hipótesis evidentemente posibles 
no se altera en nada el Dogma de U Transuítaneiacion 
y Prefencia real , y se conierva á la Materia su tiiple 
dimensión determinada pues que la Materia tranfusítan- 
ciada en el Cuerpo del IIombre-Dios no es todo el 
Cuerpo del Hombre-Dios , sino únicamente aquella por­
ción dé elle cuerpo adorable en que se hubiera conver­
tido ella materia si el Hombre-Dios hubiera realmente 
comido elle misino pan, y bebido elle mismo vino lubte 
que se’ pronuncian las palabra,1* facía mentales*.

Rie»pu:esta. Ella explicación ingenióla y feductora en 
apariencia na puede admitirle en manera alguna por mu­
chas razones..

I.° Según el Dogma Católico, no queda en la Euca- 
riftia nada de la fuíiancia del pan y del vino, sino que 
toda fuera de los accidentes se convierte en el Cuerpo 
y Sangre de Jesuchrifta por una verdadera Transustan- 
nación.

Según la hipótesis que aqui se propone queda por 
el contrario en la Eucariítia toda la fuítancia del pan 
y del vino , la qual folo se convierte en el Cuerpo de 
Jcstichr iíto por una simple Transformación.

Tomo IV. 47



ir.® Según el Dogma católico el Cuerpo etican ftico 
de Jesuchrifto es idénticamente el mismo que fue inmo­
lado en U Cruz.

Pero fegun la hipótesis que aqui impugnamos, ei 
Cuerpo eucaríftico de Jesuchrifto ó no feria nada, ó fe­
ria tan -folo una porción como infittiíamente pequeña dei 
que fué inmolado en la Cruz.

III.® Asi como no se podría decir sin abufar maní- 
fie (lamente de los términos y de las ideas , que una pe­
queña cantidad de pan y de vino que tomada por mí 
se convierta actualmente en mi fuftancia por la acción 
interna de la fermentación y digeítion , es verdadera, real 
y simplemente rni Cuerpo.

Así tampoco se puede decir sin abufar manificfta- 
mente de los términos y de las ideas, y sin echar en­
teramente por tierra el dogma exprefado por ellos tér­
minos é ideas , que una pequeña quaniidad de pan y de 
vino convertida* milagrofamente en una quantidad igual 
del Cuerpo de Jesuchrifto fea verdadera, real y sim­
plemente el Cuerpo de Jesuchrifto. Luego elle último 
fubterfugio de los Cartesianos no conciba su Siftema con 
el Dogma católico, ni le libra de la nota de heregía.

922. Objf.ccion VIII. Admitir una extensión real en 
el Cuerpo de Jesuchrifto en la Eucarittía, es oponerle 
mamfteftamente á los mas de los Santos Padres , á los 
mas de los Doófores católicos , y á los mas de los Cate» 
cismes ortodoxos que han tratado de efte adorable mifte- 
iuo. Porque fegun ellos Padres, Doétorcs y Catecismos,

I. ® El Cuerpo de Jesuchrifto exilie en la Eucariítía 
al modo de los Espíritus. Luego exilie sin extensión al­
guna real, ó á lo menos sin extensión alguna femejante 
U la de la materia , y á la que nofotros le damos.

II. ® El Cuerpo de Jesuchrifto eftá todo entero en cada 
parte de la hoítia confagrada : luego no tiene extensión 
alguna real , pues que si la tuviera, es claro que la parte 
de la huftia que contuviefe la cabeza no contendría los 
pies, y que te que contuviefe los pies no contendría la 
cabeza, Ác.
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Respuesta. Admitir una extensión real en el Cuerpo 
eucaríflico de ]estichriílo, es admitir lo que fupone necc- 
fatuamente en ¿1 su quahdad de materia y de cuerpo , co­
mo lo hemos explicado-y demblirado en otra parte (910).

I.° Es fácil satisfacer ó responder á la primera parte 
de ella objeccion. Guando los Santos Padres , Doctores 
Católicos, y Catecismos Ortodoxos han enfeñado que el 
Cuerpo de Jesuchrilio exilie en la Eucariltía al modo de 
los Espíritus , no han pretendido, ni podido pretender 
que fus expresiones se debiefen tomar en todo el rigor 
gramatical de los términos;

Todos los Seres tienen sus modos específicas de exis­
tir, que les fon á ciertos respectas tan propios como su 
Eféncia misma. Asi como repugna, que un Espíritu exilia 
pura- y simplemente en todo el rigor de los términos ai 
modo de los Cuerpos: asi igualmente repugna, que un Cuer­
po exilia pura y simplemente en todo eí rigor de los térmi- 
"nos al mudo de los Espíritus,

Es pites man i ti elfo que si algunos Santos Padres, al­
gunos Doétores católicos , y algunos Catecismos ortodo­
xos dicen que el Cuerpo de Jesuchrilio exilie en la Eu— 
cajiíiía ai ■modo de los- Espíritus , sus expresiones deben 
necefariamente entenderse con algunas- modificaciones, y 
reíiringirfe á su verdadero fe ruido.

¿Pero en que fenlido se puede decir con algunos San­
tos Padres , Doctores católicos, y Catecismos ortodoxos 
que el Cuerpo de jesuchrilio exilie en la Eucariíiía al 
modo de las Espíritus? En efte. Una de las propieda­
des de los espíritus es exlítir en- un lugar sin excluir de 
él a otro espíritu , ó á uá cuerpo quaiquiera ; y tal es 
también el modo con que Jesuchrilio exilie en la Eu- 
cajiíiía».! Un nú-mero' i miren i o de partes elementares de 
efte cu^rpo^ adorable, compenetradas entre sí exilien m:- 
'lagroí"amente en un mi simo espumo sin escloirle unas a 
«tías dei mi>mo espacio qne odupa cada vina entera mente.

lí.° La legunda parte de cita objeccion no tiene mas 
fuerza qu-e la primera. Para hacerla desvanecer batid sepa­
rar io -que es de fe deloqoen no lo es, en-la prueba en 
que se funda, 47* •
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Es de fe que e¡ Cuerpo de Jesuchriíto eítá todo en­
tero en toda una hoília confagrada, y en cada parte fen- 
sibie de ella, quando eíta parte Jensible ha.sido defi­
nida y feparada de la hoília total de que hacia parte,
sepa r alione faña (897).

Pero 110 es de fe que el Cuerpo de Jesuchriíto eíté 
todo entero en cada parte de una hoília coníagradl an­
tes de su división real y efectiva.

Como toda materia es divisible en un número infi­
nito departes,- si el Cuerpo de Jesuchriíto eítuviera to­
do entero en cada parte de una Hoília , se fegui.ria que el 
Cuerpo de jesuchriíto eítaria-una infinidad de veces todo 
entero en ¡utia hoília, lo que feria multiplicar al infinito 
los-milagros .sin ,utilidad ni razón alguna, y no es este el 
modo de obrar del Autor infinitamente Cabio de la Natu­
raleza y de la Religión. (Fís4 60 y 63).

924. Obj£ccion IX. Pretender que la efencia de la 
materia nos es desconocida, es evidentemente dar armas 
2 los Escépticos y Materialistas, porque sino conocernos 
la efencta de la Materia, no podemos afegurar que el 
Aúna humana no es un Ser material, que Dios mismo 
no es una pura materia, ni que hay una distinción real 
entre la materia y el espíritu.

Respuesta. Para distinguir una cofa de otra, para 
poder afegurar que una cofa no es otra, no es abfolu- 
f a mente necefario conocer la efencia de estas dos cofas: 
bástanos conocer en estas dos cofas alguna propiedad 
que sea siempre infeparable de la una, y siempre necefa- 
riamente incompatible con la otra. Ahora pues en la Materia 
yen el Espíritu exlften y nos fon conocidas unas Propie­
dades distintivas y características, que bailan siempre para 
distinguir eficazmente aquella de este, y este de aquella.

- i-° Tal es por una parte la tensión real y solida,
circunscripta por caras ó por ángulos , la qual aunque 
variable conviene de tal fuerte á la Materia que jamas 
pue ie citar totalmente feparada de ella, y fea mas ó me­
nos grande, mas ó menos pequeña indefinidamente en sí 
misma, jamás puede coavenir al Espíritu en manera alguna 
quuJquis.ru.
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II. ° Tales por otra la Facultad intelectiva , que dis­

tingue siempre necefarlamente el Espíritu de la Materia, 
que no puede exitiir sino en el Espíritu, y que no pue­
de exíítir de modo alguno en la Materia (710 y 910).

Asi pues sin conocer nofotros la ciencia del Espí­
ritu , ni la de la Materia podemos tener, y tenemos en 
efefclo unos Signos característicos por los que podemos 
diftinguir infaliblemente el Espíritu déla Materia, y la 
Materia del Espíritu.

III. 0 Ellas dos propiedades caraQerííiicas y incom­
patibles , á faber la Extensión real y fólida en la Ma­
teria , y la Facultad intelectiva en el Espíritu nos ion 
eficaz y indefectiblemente demoítradas asi por la ob- 
fervacion de eítas dos diferentes especies de fuítancias, 
como por las confeqüencias evidentes y fensíbles que se 
deducen de ella oblervacion , y que hemos defenvuelto 
latamente en toda la Teoría del Alma humana.

SECCION SEGUNDA.
...i5, niz : !i 1 , : n i.i: - o 3

Qualidad sensible de la Materia.

925. Definición. Llamaremos aquí Qualidad sensible 
de la Materia , ónpura y simplemente Sensibilidad de la 
Materia aquello por lo que se nos hace Temible la Ma­
teria, ó aquella propiedad qualquiera intrínfeca, ó ex- 
tríníeca que hace i la Materia capaz de hacer impresión 
en alguno de nueliros fentídos, indiferentemente en lo» 
r>jos, ó en los oidos , ó en el güito , ó en el olámtó, 
ó en el tacto , siní examinar todavía «si cita qualidad íen- 
-sible , ó ella propiedad dé hacer i ni prepon en nueítros 
Temidos tiene por caufa t.alguna cofa intrínfeca, ó al­
guna cofa extríilíaca á la Materia.

926. Aserción. Sea lo que quiera en lo que consistí
Ja Qualidad sensible de la Materia , es cierto que- la Ma­
teria y la Qualidad sensible de la Materna lió son una 
misma y única cosa* JT . ^ - oA > >:



Demostración. I.° Con [la por los principios de la 
Fe Chriíliana , es decir por las luces de la Revelación 
divina , por el testimonio indefectible de Dios mismo, 
que en la Eucariítía exilie la Sustancia de Cuerpo y
Sangre de Jesu-Christo sin que exilia en ella Óualidad 
alguna fcnsible del Cuerpo y Sangre de Je fu- Chnlto, y 
que asimismo exilie en la Eucariítía la Qualidad sen­
sible de Pan y de Vino sin que exilian en ella las Man­
das de pan y de vino. Luego la Materia y la Qua-
lidad fe n si ble de la Materia no fon una misma y úni­
ca cofa, pues que la una puede exiflir sin la otra.

II. ° ¿s claro que lo que fu cede en la Eitcarifiía asi
con el Cuerpo de Jefu-Chrillo que ella despojado de
su qua lidad fensible , como con h Cualidad fcnsible del 
pan y del vino que eftá feparada de la íu fia tocia de 
pan y de vino , puede abfolutamente fuceder del mismo 
modo por un milagro iemejante a qualquiera otro Cuer­
po , por exemplo á un árbol , á un quadrupedo , á una 
ave , á un pez , á un metal , á una montaña , á trn¡ pla­
neta &c. Luego en una materia qualquiera no fon una 
misma cofa su fuítancb y sb quididad fensible, pues que 
aquella puede exillir sin cita , y ella sin, aquella
L. Q. P. Da í. .. ,

Nota. En las Escuelas filofóficas y teológicas se 
eta bailante 'comunmente el nombre de Accidvntes abso- 
¡utos áf conjunto deijcofaq icjtie conílitoyen b- Quaiidtüd 
íí-kíibU de. ¡sor 'Materia y? qualquiera que -fea ó -pueda féc 
•la naturaleza d¿ odas colas, las quates pueden abíolu^- 
sroente exrilir. tsinlda fu lian cía by fuera de la luitanci-a 

¡¿l materia’p y ion por ío mismo accidentales ¿ b 
.Materiá.' 5 ó , <>Jí g b y D':J u « V,'V
-rt 1 Según eila ddóa y. denominación? los Accidentes ah- 
díilitest vi dar. C> a a b dd dt í ms i bfcéi de la¡ ¡Materia don eft ge- 
ñeríti .úsete aaitltb ybúinic® upóia fcbxpirefoda. ctín3 dfirá tét*- 
minos diferentes, peso> entre r a-m en te -si nó n'i tno s*; y como 

‘ñad^bay quá oponga á' efta denominación-, ni á efta 
•idea \\ es: «lamqms pad^bahr. qw jobligue >á ’qtieUuf^nms 
?tihe, una De ruieú bsab'io ¿ * 'h ute: d ¿rao s ib '-idea di lat­
iente de los Accidentes abfolutos, .fcioa A
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Accidentes modales , y Accidentes absolutos,

02 7- Definición. Los Accidentes de la Materia > o 
cL los Cuerpos en general se dividen en Accidentes mo­
dales , y en Accidentes abíoluios. El Accidente en gene­
ral , es aquello que una cola puede tener , ó no tener 
sin mudar de na tu rale 3 a , sin dexar de lev lo que es 
(74 y 132). ; '' . e

I. ° Llimanfe Accidentes modales las diferentes modi­
ficaciones , ó los diferentes modos de fer de una Su llan­
da ; modificaciones y modos que no pueden exíitir ni 
concebirte sino con la fu&aricia y .en la luíiancia a 
quien modifican. Tales fon por exemplo, en un pan. no 
confagrado la figura > la residencia , el color , el labor, 
v la ubicación de elle pan , accidentes que en quanto 
modificaciones de elle pan, no exilien ni pueden exiltir 
s.in él, no se conciben , ni pueden concebirte sino con 
él y en él. Lo mismo se puede decir de las modifi­
caciones , ó modos de fer de qualquiera otra fuRanci* 
material ó inmaterial (114 y 120).

II. ° En la Encanilla se llaman Accidentes absolutos las 
Especies Eucarííticas , ó aquellas apariencias de pan y 
de vino que fubsiílen después del miiagroío fenómeno 
de la TranfuRanciacion , después de que el pan y el 
vino han dexado de fer pan y vino , qualquiera que 
pueda fer la naturaleza de ellas E f ocies Eucaristías 
iubsiftentes sin su fugeto natural, sin el pan ni c! vino.

928. Nota. Hay una diferencia efencial entre los 
Accidentes modales , y los Accidentes absol ¡tos.

Ella diferencia efencial con si Re en que los Acciden­
tes modales fon un Estado real y físico , ó un modo de 
fer real y físico de la cofa que modifican y a la que 
ellan inherentes , en vez de que los Accidentes auíom- 
tos no fon mas que un Estado aparente , ó un modo 
aparente de fer de la cofa, que parece que modifican 
intrintecamente , pero que no modifican re afilíente en 
sí misma.
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Por exemplo la figura de una hoftia no confagrada 
en quanto Accidente modal > es el modo con que efta hos­
tia eílá real é intrinfecamente terminada en sí misma y 
por todos fus lados. La figura de eíía misma hoftia con- 
fagrada ó no con (agrada , en quanto Accidente absoluto 
es el modo con que efta hoftia parece ó puede pare­
cer á mis ojos terminada por todos fus lados , fea que 
cité asi realmente terminada en sí misma , fea que no 
lo efté , ó fea que folo lo efté en apariencia..

929. Aserción. No se pueden vienos de admitir Acci­
dentes absolutos , qualquiera que sea , ó pueda ser su na-- 
tur a le zar.

Demostración.. Un Oráculo tan cierto y infalible 
como puede fer la Razón qual es el de la Fe divina 
nos atefligua y en fe ña que después de la confagracion 
no exilie en la Hoftia y en el Cáliz la fuftancia de pan 
y vino. Eñe mismo Oráculo , efta misma Fe divina nos 
atefligua y enfeña á una con la experiencia,, que los Acci­
dentes de pan y de vino quedan y fu bs i fien en la Hos­
tia y en el Cáliz después de la confagracion.

Es asi que unos. Accidentes fenstbles asi fubsiftentes 
sin su fu ge to fon cabalmente lo que llamamos Acciden­
tes absolutos ; luego qualquiera que pueda fer la natu­
raleza de los Accidentes abldlutos,. es cierto que no se 
pueden menos de admitir Accidentes abalaros, ó apa­
riencias reales de una fuftancia sin U exíftencia. real de 
tita fuftancia* L. Q. P. D.

Varias Sentencias sobre los Accidentes 
ABúO lu ros*

930* Sentencia I. Algunos Fitófefos pretenden, que 
todo lo que i-e llama- Accidentes absolutos en la Eucaris­
tía , á faber el color,. el labor , la figura , la extensión, 
la rcsiftencia , el pelo , la ubicación &c. no es otra 
cofa que un Conjunto de Accidentes modales, feparados 
por mu igro con su fugeto, ó de la fuftancia que dcüen 
naturalmente modificar.

Aser -
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Aserción. Las Especies Eucaristicas que nos pue­
den servir de exemplo general en línea de Accidentes ab­
solutos, no son Accidentes modales separados de su sugeto,
¿ existentes sin él.

Demostración. Los Accidentes modales no fon otra 
cofa como lo hemos hecho ver y (emir en otra parte, 
que unas Entidades insubsistentes por si mismas , que para 
cxíítir y fubsíílir exigen efencialmente eftar inherentes 
k su fugeto , ó sino no fon mas que simples Relacio­
nes de la sustancia modificada , que no fon en manera al­
guna Seres diíiintos de la fuílancia modificada ( 133 
y 134 ).

En qualquíera de ellas dos hipótesis no pueden los 
Accidentes modales ni aun por milagro exiílir , ni fub- 
siliir sin la í tillan cía modificada. Luego las Especies Ett- 
causticas que exilien sin la fu [tanda de pan y de vino, 
no fon accidentes modales de pan y de vino feparados 
por milagro de su íugeto , ó de la íuítancía del pan y 
del vino. L. Qb P. D.

Sentencia II, Otros Füófcfos no admiten mas 
que un fulo Accidente abfoleto, aí que dan el nombre 
abilracto de (¿uauñdad radical , ó de Quantidad inter­
na , porque en su idea , sí es que tienen alguna de lo 
que quieren denotar con cita expresión, ellos dos tér­
minos fon enteramente sinónimos, , >

I. ° Según ella opiniem la Ouantidad radical es una 
especie de Ser medio entre la Su Rancia y el Modo.; en 
ella exilien y íub^isten los modos ó accidentes moda­
les, y ella exilie y fubstlle en ía fúftancta.

Los modos qualesquiera, como la figura , el color y 
el labor, eí movimiento., ó la quietud &C po tienen 
por Sugeto inmediato la íuítancía misma que modifican: 
su fugeto inmediato en efta Sentencia la Ouantidad 
radical , y cita misma quantidad radical tiene por su­
geto inmediato la luíuncia' modificada , de la que p.ye- 
de fer fe parada por milagro. . i

II. 0 Según efta opinión se da razom de la permanen­
cia de los Accidentes le risibles en la Eucaristía después

Tomo IV. 4$
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del milagroío fenómeno de lá Transustanciacion , de efte 
modo. Deftruyendo Dios !a fusta neja de pan y de vino 
coníerva la (¿uantidad radical del pan en la Hostia , y 

' del vino en el Cáliz ,* y por este medio quedan y fub- 
sisten los mismos accidentes fensíbles de pan y vino, cuyo 
único Sugeto inmediato era y es todavía esta Quanti- 
dad radical que ha sido confervada por milagro.

933. Aserción. La Opinión que pretende, que la Oua- 
lidad sensible de la Materia consiste en una cierta (¿uan- 
tidad radical separada por milagro de la sustancia , y que 
sustenta naturalmente los Accidentes modales de la Sustan­
cia es una Opinión anti-filosófica , que no puede en mane­
ra alguna ser admitida* 4 S. ni adoptada.

Demostración. Es claro que esta Quantidad radi­
cal que se nos propone para dar razón de uno de los 
grandes fenómenos de la Naturaleza y de la Religión, 
qual es el de la Quididad leu si ble de la M ateria en ge­
neral , y de las especies (enobles de la Eucaristía en 
particular, no es mas que una extravagante Producción 
de la imaginación „ que no tiene realidad alguna en la 
Naturaleza , á la que no eftá afeóla idea alguna , con 
la que no se puede lograr mas que dar á una cofa obs­
cura una explicación todavía mas obscura , y que no 
puede de manera alguna apiobar una Filufofía ¡mitra­
da y reflexiva. (*)

(*) Si se quisiere oponer contra esta Aserción , que algunos de
los primeros Pudres de la Iglesia , cemo entre otros S. Basilio y
S. Agustín parece que han llevado la opinión anti-filosóñca que im­
pugnamos en ella , responderemos sin entrar en la discusión muy 
molesta é inútil de si en efeíto fueron de ese sentir , que estos 
respetables Personages que poseían á fondo toda la sublime Lite­
ratura, y toda la indigesta Filosofía de Atenas y de Roma , fueron
nuestros modelos y nuestros en punto á Virtudes Christianas , y 
Prácticas religiosas , en punto á luces emanadas de la Revelación, 
en punto al Dogma, al Cuito y á la Moni, en ounto áTradiciones Apos­
tólicas , y en punto á Tradiciones y Ritos Eclesiásticos 6: pero que ea 
punto á Especulaciones Filosóficas no son mas acreedores á nuestra defe­
rencia que Aristóteles y Platón, de quienes fuíron acaso muy frequente- 
mente discípulos y senarios , y ana si se quiere émulos y iguales.
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Para hacerlo ver y fentir filofofemos por un mo­

mento con algún antiguo Partidario de ella rancia Opi­
nión , si es que todavía la queda alguno en un Siglo 
como en el nuejlro , y ellrechá.ndole lo posible obli­
guémosle á pelar fu y o á que fujete ideas á las voces, 
y objetos ú las ideas. ¿Amigo , le diría yo , que enten­
déis por ella Quantidad radical que ponéis por bala 
de vueftra hipótesis? ¿Que objeto se prelenta a vueílro 
entendimiento, quando tratando por cxemplo de las es­
pecies Eucarííticas, pronunciáis, ó oís pronunciar ellas 
voces Quantidad radical del pan y del vino?

I.° ¿El objeto de ellas es acafo la última superficie 
de cada elemento ó de cada parte integrante del pan 
y del vino?

Pero ella ubi-na fuperficie es de la Suflancta del pan 
y del vino, es la (uítancia misma del pan y del vino 
que llega halla tales y tales puntos del espacio , y se 
acaba y no pala mas allá de ellos.

Ii.° Es acafo el Espacio mismo en que exilie el pan 
y el vino antes de la transuílanciacion, y en que exilie 
el Cuerpo de Jefu-.Gh tullo después de ella?

Pero eíte espacio exíilra antes que hubtefe los Acci­
dentes de pan y de vino, y exilie aun después de que 
se han acabado los accidentes de pan y de vino. Y asi 
eíte Espacio no es nada del pan , ni del vino , ni es 
nada de los accidentes del pan , ni del vino.

III.° Es a calo alguna Qiiahdad oculta del pan y del 
vino que reside en ellos Cuerpos, fen.-úbte en ellos , y 
feparable de ellos? Eíto es lo que parece que quadra 
mejor con vueftra hipótesis ^98).

Pero Amigo , el reynado de las Cualidades ocultas 
ha pala do. La fana Fiíofofía ha proscrito en fin \\Bo- 
r i ufa mente, y exterminado para siempre ellos mi fera bles 
delirios que el Genio Gótico , ó el Arábigo invento , O 
adoptó' poco filofoficamente en los Siglos de la igno­
rancia y de la barbarie ; y no admite , ni reconoce hoy 
en los Cuerpos otra cofa que la fola lultancia de la Ma­
teria diversificada y diferenciada por íus modificacio-

4S*
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nes intrínfecas y accidentales de configuración y de mo­
vimiento ( Fis. 144 y 187).

IV.0 ¿Que es pues en fin lo que se entiende, ó lo que 
se debe entender por efta quantidad radical , que es el 
fundamento de la Sensibilidad del pan y del vino en la 
Eucariftía , y que es ó debe fer igualmente el funda­
mento de la Sensibilidad de los Cuerpos qualcsquiera de 
toda la Naturaleza? Nada, nada abfolulamente: efia 
Quantidad radical es una Voz vacía de sentido, que la 
ignorancia y el disparate adoptan mili criolamente sin su- 
getarla idea ni objeto alguno. Luego efta Quantidad ra­
dical debe fer proscrita y defterrada para siempre del 
-fuelo de la Filoíofia, L. Q. P. D.

934. Sentencia III. Para dar razón de la Qualidai 
sensible de los Cuerpos salvando el milagrofo fenómeno de 
la Tranfuftanciacion eucaríftica, imaginó Descartes que la 
Sultancia propia de los Cuerpos no es i ensi ble inmedia­
tamente en si misma , y que los Cuerpos no hacen im­
presión en nueft ros fe n ti dos sino por medio de cierta» 
fuftancias extrañas en que eftán como envueltos, que 
ni ion parte de ellos , y que él concibe como una 
especie de moho , como una especie de vello , como una 
especie de atmósfera esparcida asi al rededor del Cuerpeo 
entero, como ai rededor de cada una de fus partes in­
tegrantes.

I.° Es cierto , dice primeramente Descartes, que en 
un cuerpo qualquiera, por exemplo en- el pan ó en el 
vino hay una infinidad de poros los quales eftán llenos 
de ayre, de materia ígnea , de materia fubtil , en una 
palabra de fluidos de varias especies, que no fon de la 
fuftancia misma del Cuerpo que penetran , pues que pue­
den escaparle de él, renovarle y variar en qualídad y 
cantidad, sin que efte cuerpo dexe de fer realmente el 
mismo.

La fuftancia propia de un Cuerpo qualquiera efta pues 
como dividida por eftos poros, y por ellos fluidos en un 
número innumerable de Partes integrantes, de las que ca­
da una eftá como fumergida y auegada en un fluido que
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|a es extraño, yes como el núcleo central de los flui­
dos que la rodean y la sirven de cubierta ó atmósfera.

No ferá pues nunca fensible inmediatamente en si 
misma Sustancia propia de un Cuerpo qualquíera, pues 
que nunca podrá íer ientida por qualquier fentido sin 
que medie entre el fentido y ella la cubierta ó atmós­
fera de que es el núcleo central.

II.° Supuelta eíta idea muy füofófica, dice después 
Descartes , es fácil explicar como y porque después del 
milagtolo fenómeno de la Tranfuítanciacion eucaríftica 
quedan y subsilten las mismas apariencias de pan y de 
vino.

Supongamos que convirtiendo el Omnipotente la fus- 
tatacia del pan y del vino en la fultancia del Cuerpo 
y Sangre de Jesuchriílo, no altera en nada á los fluidos 
que envolvían la fufUncia del pan y del vino. En ella 
fuposicion habrá en la fultancia del pan y del vino des­
pués de la Tranfuítanciacion la misma Sensibilidad que an­
tes de ella; pues que asi antes como después de la JTran- 
fuítanciacion la fensibiiidad no consiíte en otra cofa que 
en la impresión que hace en nueítros íentídos la resis­
tencia o la acción de los varios fluidos que sirven de 
cubierta ó de atmósfera primero á la fultancia del pan 
y del vino, y después á la fultancia del Cuerpo y San­
gre de Jesuchritto.

La Sensibilidad del pan no es la del vino, ni la 
de la miel es la del agenjo, porque la Sensibilidad de 
ellos cuerpos es diferente fegun que fon diferentes en­
tre sí los fluidos que llenan fus poros, y fegun que 
los fluidos que llenan los poros y envuelven las partes 
de una especie de cuerpos, por exemplo del pan se di­
ferencian de los fluidos que llenan los poros y envuel­
ven las partes integrantes de otra especie de cuerpos, 
por exemplo del vino, de la miel, del agenjo, de la 
piedra &c.

Tal es feguramente el Siltema de Descartes fobre la 
Quaüdad fensible de los Cuerpos, siltema que ha sido 
tan mal entendido y tan mal refutado por los inas de 
los Filósofos modernos.



9^5* R- e f u tac i o n . El carácter diílintivo de los Sis- 
teínas de Descartes, á lo me nos en materias de Física 
es el no fer otra cofa que unos Romances ingeniólos 
que no tienen fundamento alguno , que no fon en nada 
conformes con la naturaleza de las colas , que á primera 
viña deslumbran á la imaginación , pero que se desva­
necen bien pronto delante de la antorcha de la reflexión*

] ° ¿Como y por donde probara Descaí tes, que la Sus— 
tanda propia de los Cuerpos, que la materia formalmente 
conílitutiva del pan t del vino, de la materia , del hierro, 
de la plata occ. no puede ler tocada por los fentidos-, 
en especial por el del tacto, sin embargo de que efté 
qual él fu pone, envuelta en Huidos exterior é interior­
mente?

¿ Porque apretando fuertemente un Cuerpo, por ex am­
pio un pan , una manzana, un metal , no podrá ti en­
gaño del tacto llegar á tener un contacto intimo coa 
eñe cuerpo , V apartar los fluidos infinitamente móviles 
que se podrían hallar al principio interpueftos entre los 
elementos ó la fuftancia propia del cuerpo, y el órgano 
que obra con fuerza para tocarle?

IIo ¿ Como y por donde probara Descartes , que el 
ay re , la materia Ígnea , y los varios fluidos en que su­
pone envuelta la fuftancia propia de los diferentes cuer­
pos , fean de una naturaleza diferente en cada uno, 6 en 
cada especie de ellos ?

¿Para que atribuir la diferente Sensibilidad de la es­
ponja y de la toba , por exemplo á la diferencia de los 
fluidos metidos en fus poros , que tan claramente parece 
imaginaria, mas bien que á la diferencia misma de su 
fuftancia propia que se nos mueftra tan manifieftamente
real? .

o36. Sentencia IV. El Padre Maignan Religiofo Mí­
nimo, uno de los bellos Genios del siglo paíado , y uno 
de los reftauradores de la Filofofía , poco fatisfecho de 
todo quanto habían imaginado halla entonces los Filó- 
fofos acerca de las Especies eucarifticas, creó é inventó 
futiré cite mismo objeto un siftema nuevo, muy inge-
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ninfo, y muy filofóflco , que es fácil ap'icar y eftender á 
todo lo que concierne á la Qualidad sensible de los Cuer­
pos en general.

Elle Filósofo reconoce que después de la confagra- 
cion del pan y del vino quedan en la Eucariítía las mis­
mas especies , ó las mismas apariencias, ó los mismos 
accidentes que antes. Elfos tres términos fon para él per­
fectamente sinónimos , pero pretende que ellas especies 
eucarííticas no fon cabalmente mas que la Acción de Dios 
que hace m i lag fofamente en nueftros órganos las mismas 
impresiones y fenfaetones que producirían en ellos el pan 
y el vino, sino hubieran sido tran faltan ciados en el Cuer­
po de Jesu chriíto.

Según Maignan, antes de la Confagracion es el pan 
mismo el que caula y produce en no (otros las fenfa- 
ciones relativas á efte pan. Pero después de la conta- 
gracion es Dios foto el que caula y produce en noio- 
tros por sí mismo las mismas tentaciones relativas a elle 
pan que ya no exilie.

Eíte Si flema ingeniofo necesita del defe n volvimiento 
que te vamos á dar, y que le vengará ó le pondrá á 
cubierto de los clamores que se han excitado contra él 
entre los Escoláílicos.

Propos ici o n.

937. En el Sistema de Maignan se puede decir que la 
Hodia consagrada tiene después de la consagración la mis­
ma sensibilidad que tenia antes de ella.

Demostr ación. ¿Que es la Sensibilidad de los Cuerpos? 
De ella teoría es de la que depende y debe derivar fe 
la demoítracion p re fe n te. He aquí algunos Lemas que 
defenvolverán y Tentarán ella teoría general , de la que 
no ferá mas que una aplicación ó un corolario (502) la 
Proposición que vamos á demolí rar.

I.° Es evidente que la Sensibilidad de un Cuerpo con­
si lie en la Aptitud que tiene para excitar ó hacer nacer 
alguna fcnfacion. Luego siempre que en un cuerpo ha-
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ya la misma aptitud para excitar ó hacer nacer alguna 
fenfacion , habrá en él la misma fensibiiidad. ^

II.6 Es cierto que ningún Cuerpo tiene por si mismo 
cita aptitud ó virtud de excitar y hacer nacer las tenta­
ciones. Luego eíta Aptitud ó virtud consiíte er> una Ley 
libre del Criador, que ha querido que la preíencia de 
tal cuerpo fuese ocasión de tales tentaciones que é pro­
duce por sí mismo en noíotros (332)*; . f

IIL° En la hipótesis deque Dios fea la única (Lanía 
eficiente de todo movimiento , hipótesis que es eviden­
temente la mas verosímil , si ya es que no eítá demos­
trado que fea la única verdadera (783)»,la Sensibilidad 
de los Cuerpos , ó la Ley en virtud de la que los Cuer­
pos fon fensibles , se reduce á que Dios (¡mere imprimir 
á nueltros órganos tal movimiento determinado con oca­
sión de la prefencia de tal Cuerpo»

IV. ° La fensibiiidad pues del pan antes, de la 1 ran-
fustanciacion consiíte, en que consiguientemente a. la cy 
general eftahlecida por él quiere Dios* con. ocasión* d. 
p-m exilíente y prefente imprimir tal movimiento deter­
minado á nueftros órganos * el quál movimiento de nues­
tros órganos ferá después en nofotros la Caula ocasio­
nal de la fenfacion interior y mental- w ..

V. ° Después del milagro de la 1 ranfuftanciacion que­
da la misma Voluntad 4 la misma Ley del Criador , t n 
virtud de la qual quiere con ocasión dei Cuerpo te 
jefuchriítb exilíente y prefente en La EucaniUa impri­
mir a nueltros órganos el mismo movimiento que les 
imprimía con ocasión del Pan preíente y exilíente en
íu propia fuílanCia. _

VI. ® De toda ella explicación preliminar reuma bien 
claramente la demolí ración de nueítra proposición que 
es la siguiente en pocas palabras;

La fensibiiidad de los Cuerpos es su Aptitud para 
hacer nacer las leníaeíones» Ella Aptitud es la Voluntad 
del Criador que ha decretado imprimir á nueltros órga­
nos tales movimientos con ocasión de tales cuerpos exis­
tentes y preíentes. Ella Ley ó cita Voluntad del Cu*-
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dor es la misma, y produce los mismós efeBos respéctA 
de la Hoília-confagrada • que reí pe 8 o de la Hostia no
confagrada. ‘ .

Luego la Hoftia efté confagrada o no lo cite, tie­
ne realmente la misma Sensibilidad, aunque la ocasión 
de día fensibiiidad fea enteramente diferente, á laber 
en el primeíxcafo la fuílancia del Cuerpo de Jeluchriflo, 
y en el fegundo la fuftancia de pan.

Luego en el Siítema de Maignan se puede decir que 
después del milagro de la Tranfuftánciacion hay en la 
Eucariflía la misma Sensibilidad que había antes de elle 
milagro. L. Q. P. D.

gg8. Corolario. De efta teoría refulta que la orn- 
sibilidad general de los Cuerpos, qualesqúiera que iéan, 
consifte en la Ley general por la que el Criador ha 
refuelto desde toda la eternidad producir por sí mismo 
en los Cuerpos organizados tales movimientos y fenla- 
ciones , siempre que tales ó tales cuerpos elluviefcn 
preíentes , ó aplicados á eftos órganos ; lo que no im­
pide que el Criador pueda á veces por milagro ptouu- 
cir ellas mismas fenfactones orgánicas sin la ocasión ni 
presencia de dios Cuerpos.

q^g. Nota. La Sentencia de1 Maignan defenvnelta 
V.reformada de efie modo merece algunas reflexiones.

L° Ella Sentencia es evidentemente ingenióla , pues 
que explica de un modo muy fencillo y filo fótico u na 
cofa muy obscura en sí misma , á íaber las Especies
Eucaríílicas. . _ .

II.° Ella Sentencia no es en nada contraria al Log- 
ma de la Eucarittía, pues qiie nó detoga en nada ála 
realidad y á la dignidad de la pretenda r^á! del Cuer­
po de Jefúchriíío en eñe adorable Sacramento.

IIL° Ella Sentencia debe fer mirada no como una 
verdad cierta a/ la que se deba afentir , sino simple­
mente como una Opinión fatisfañorrú que se pueue 
adoptar con razón. Se demueftra en ella que ló que 
afirma puede íer así. ¿Pero es asi realmente; Ello es 
lo que no eílá fundado en ninguna prueba uemoítra- 

Tomo IV. 49
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tiva , pues que por verosimil que pueda fer eíta fenten- 
cia de Maignan hay freqüeiuemente mucha diltancia de 
la verosimilitud á la verdad.

Objecciones y Respuestas.

940. Objeccion I. El Siílema de Maignan parece 
haber sido proscrito y anatematizado aun antes de nacer 
por el Concilio de Conítancia , y es fácil probarlo.

El Concillo de Conítancia en su Sesión 8.a ha ana­
tematizado eíta proposición de Juan W'iclef, Heresiarca 
del Siglo XIV. y Cura de Lutervoth en Inglaterra. En 
la Eucanñía no quedan los Accidentes sin lugeto ; in 
Eucaristía non mancnt Accidentia sine subjeBo.

Luego la contradictoria de eíta proporción conde­
nada es una proposición de Fe. Luego es de fe que 
en la Eucaristía quedan los Accidentes sin su sugeto (450).

¿Pero si es vetdad que en la Eucariltía hay Acciden­
tes que exilíen sin su fugeto , quaies fon los Acciden­
tes del pan y del vino, no es natural peníar que ellos 
Accidentes ion alguna cola real, alguna cofa permanen­
te en sí misma, ¿¿guita cola diltmta de la acción ó del 
decreto de Dios? ¿Corno pues cuucihar con la nLóie- 
¿sis de Maignan la decisión del Concilio de Cunítan- 
cia , decisión unánimemente adoptada por la Iglesia uni- 
verfal?

Respuesta. La Doctrina de Maignan no tiene re­
lación alguna próxima ni remota con la de Wiclef,y 
asi la condenación de ella no comprebende en manera 
alguna á aquella.

I.° Uno de los -errores del Heresiarca Wiclef con- 
siítia en pretender que en la Eucariltía queda y íub- 
siite después de la Confagracion la misma fuítancía de 
pan y de vino que habia antes ; y para proDarlo ra­
ciocinaba asi. Los Accidentes del pan y del vino no 
permanecen ni subsilten sin su lugeto : es asi que en 
í$r Eucariltía después de la Confagracion permanecen
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y fubsiften los Accidentes del pan y del vino. Luego 
después de la Confagracion permanece y fubsiítc en la 
Eucariítía juntamente con los Accidentes del pan y del 
vino , la fuflancia del pan y del vino que es el fu go­
to Iiecefario é indbpenfable de ellos Acidentes. Lita 
es la dolí riña que ha sido proscripta y anatematizada 
por el Concilio de Conílancia.

¿En que fe n ti do pues, y baxo de que aspeólo ha 
sido condenada la proposición de Wiclef de que tra­
tamos? En el fentido y baxo del aspeólo que la da 
Wiclef, es decir en quanto tifa á deílruir el dogma de 
la Tranfuííanciacion Eucaríftica.

La Iglesia junta en el Concilio de Conflancia ha 
decidido, que los Accidentes Eucaristicos no eítan adhererv- 
tes á la Suftancia del pan ni del vino , pero no ha de­
cidido que ellos Accidentes Eucarííticos fean en sí mis­
mos alguna cola real y permanente fuera del Alma, al­
guna cofa diílinta de V acción de Dios y de la fenfa- 
cion del Alma.

Ella es la idea que nos da de eíta famofa decisión 
el célebre Cardenal Pedro de Ay 11 i que había tenido 
tanta influencia en todo lo que se habla hecho en eñe 
Concilio, quando hablando de las diferentes opiniones 
en que eliaban divididas las Escuelas chriílianas acerca 
de la naturaleza de los Accidentes Eucarííticos, declara 
y ateíligua que el Concilio condenó únicamente la Sen­
tencia de aquellos que admitían con Wiclef una inse­
parabilidad absoluta entre los Accidentes y la fuflancia, 
sin imponer nota alguna á la opinión de aquellos que 
admitiendo la realidad de la Tranfúítanciaeion no ad- 
mitiefen Accidentes abfolutos , ó prete ndiefen que las 
Especies Eucarííticas no fon realidades objetivas.

La Iglesia, siempre fabia en fus decisiones condena 
feveramente los principios heterodoxos de la audaz he- 
regía que mina el Dogma , pero rro toca ¿ las hipó­
tesis y sifteinas de una Filofofia religiola, que admitien­
do y reverenciando el Dogma se exfuerza á concillar­
le con la razón. Asi la deciaioh del Concilio de Cons-»

í!'L.
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tanda que anatematiza la doctrina de Widef, no cora* 
prebende en nada á la de Maignan.

041. OaiECcioN Ií. Es de efencia de todo Sacra­
mento el ler un signo sensible, peed en el Sillema de 
Malcrían no tendría la Eucariília elle Caráüer de un 
modo permanente, pues que no íeria Sacramento ó sig­
no fensible , sino en quanto la acción de Dios produ- 
xefe actualmente las Senfaciones del pan y del vino en 
¿jcrüiia perfona ; lo que no se veriíica en infinitas cir- 
cunftancias, por exemplo quando la hoítia .ella encer­
rada en el copon (923). ,

Respuesta, 1.6 En el Siítema deMaignan el Sacramen­
to de la Eucariílía es siempre un signo fensible, pues que
con ocasión de una Holtia coníagrada y prefente experi­
mentamos siempre las fenfaciones relativas a ella Hu tía.

II. ° E> cierto que el Sacramento de la Eucaristía debe 
de ¿r como todos los demas, Sacramentos un Signo fen- 
sible oero elle Sacramento debe í'er fensible en sí mis­
mo ; "¿y como debe fer fensible en sí mismo? eíto es lo 
que’ la Iglesia no ha definido nunca.

III. ° En el Sistema de Maignan entendido en los 
términos en q,ue le hemos explicado y defenvuelto , el 
Sacramento de la Eucaristía es fensible en sí mismo, pues 
que la Hostia por exemplo, después del milagro de la 
Traníustanciacion tiene cabalmente la misma sensibilidad
que tenia antes de elle milagro, ■ , ,-

JV.° ¿Guando el Copon está cerrado , la acción de 
Dios cpfa acafo enteramente respefcto de estas Hostias de 
quienes viene á fer la fensibilidad? No por cierto ; pues 
que Dios continua haciendo continuamente en este Co­
pon Heno de Hoílias confagradas todo lo que haría ea 
él , hí ellas Huillas no eíluyieran confagradas. La acción 
de* Diqs conferva á pilas Hoílias confagradas y encer­
radas su misma figura, su misino .fabor , su: mismo vo­
lumen , y su mismo pefo, que es á lo que se reduce 
toda en fensibilidad.Luego, el Sifternasde Maignan, en quan­
do el Copon eítá cerrado no dexan de íer- íensimes las 
jllol^ias cqnlagradas que contiene* ¿a
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042. Objeccion III. Según el Siftema de Maignan 
hay milagro alguno en que permanezcan las espe­

cies Euearítiicas ; pues que la misma acción de Dios 
que hace íensibles citas Hoftias antes de la consagra­
ron es la que las hace íensibles después de ella. An­
tes de la Confagracion no había milagro alguno en que 
cftas Hoftias fueíen íensibles. Luego después de la Con­
fagracion tampoco hay milagro alguno en que lo lean.

Respuesta. I.° El milagro es una interrupción de las 
Jueyes constantes de la Naturaleza. Luego hay milagt u 
siempre que hay interrupción de eítas Leyes (81 y 3^4)- 

II 0 Es una Ley conftante de la Naturaleza que Oíos 
n0 produzca en nofotros las Secaciones de pan sin la 
realidad y pretenda del pan, y que no conierve la - 
gura , el fabor, el color y el pelo del pan sin que exis­
ta la fuftancia del pan. # T. .

Dios hace todo esto con ocasión de una Hostia c -
faerrada en la que no hay fuftancia de pan : luego hay
un® milagro veladero y permanente en 1. confervactot.
de los Accidentes ó especies EucaiiUica.s,

"in ° Antes de la Tranfuftanciacion las Caufas oca- 
•nnales de la visión mental que hace nacer una Hostia 

no consagrada son la fuftancia del pan , la luz que re­
laxa dido en efta fuftancia , y U impresión orgánica 
que se hace en las fibras de nueftros ojos ce
8Í°De¿Í dria“ftBnciacion las Caufas ocasb- 

nales de la visión mental que hace nacer una '
consagrada fon únicamente la luz reftexada por mi ag , 
deT mismo modo que reilexaria diefe en 
del pan que no exilie, y la impresión o í

niel que se hace en las hbras de nueftros ojos con

r..s=i--=. «="S-V*'£ÍS™.'ch¡í ".%i

£ i#,™* " M> « — “ '



-39o Teoría Metafísica de la Materia:

desnaturalizan. Luego hay en las especies Eucaiííticas al­
guna cofa que ella fujeta á corromperle y desnatura- 
lizirfe, la qual no puede fér ni el Cuerpo de Jefuchris- 
to , ni el decreto de Dios, ni su acción. Luego por 
ella parte la hipótesis de M'aignan es maniíieítamente in­
compatible con la Doctrina Chrifliana.

Respuesta. Lita dificultad que parece tan fuerte y 
decisiva contra la hipótesis de Maignan , milita igual­
mente contra quálquiera otra hipótesis que se quiera 
-adoptar fóbre las Especies Eucarrfticas.

j.° En otra qualquiera hipótesis que en la de Maig­
nan no es menos difícil asignar y determinar que es lo 
que se corrompe y desnaturaliza en las Especies Euca- 
TÍ(ticas , porque en qualquiera otra es neccfano decir 
que se corrompe y desnaturaliza ó el Espacio que con­
tiene al Cuerpo de Jefuchrifto , ó el Cuerpo de Je fu- 
Chrifto , el qual espacio es efencialmente incorruptible 
en sí mismo, ó el ayre y la materia fubtil que se su­
ponen en eíle espacio , las quales fuftancias fon natural1- 
mente incoiruptibles en sí mismas, y no eftan fujetas en 
nseftro calo á ninguna caufa particular de coirupcion, 
ó alguna Cuantidad interna y radical del pan y del vino 
defíruidos,Wque se quisiefe fuponer que quedaba en eíte 
espacio, y que evidentemente no es ni puede fer mas 
que un Ser abfurdamente imaginario (933 y 934)* 

ll.o En la hipótesis de Maignan no es muy difícil 
el dar razón de la falta de existencia que se verifica 
en el Cuerpo de Jefuchrifto. La alteración de las Es­
pecies Eucarífticas no es mas que aparente, y la falta 
de exilíe neta en el Cuerpo de Jefuchrifto después de 
un cierto tiempo de alteración aparente de eftas espe­
cies es real.

Inftituyendo Dios, podrá decir Maignan, el Sacra­
mento de la Eucariftía , ha decretado y querido que el 
Cuerpo de jefuchrifto se fubftituya realmente á la fus- 
tancia del pan y del vino. Por consiguiente ha decre­
tado y querido Dios que el Cuerpo de jefuchrifto exis­
ta y fubsiíta en la Hoftia y en el Cáliz cabalmente el



mismo tiempo y del mismo modo que hubiera exíítido 
y l'ubsiítido en una y otro la fuítancia del pan y del 
vino, y que el Cuerpo de Jeíuchriíto dexe de exííiir y 
fiibsiílir en la Hoítia y en el Cáliz cabalmente al mis­
mo tiempo y del mismo modo que hubiera dexado de 
exíítir y fubsiftir en una y otro la fuítancia del pan 
y del vino, eito es al cabo de un tiempo mas ó me­
nos largo , y en tales y tales circunítancias de cofas.

Dios , podrá añadir Maignan , conoce exactamente 
de que modo y á que tiempo determinado, en tales y 
tales circunítancias de cofas hubiera llegado 4 akerarfe, 
corromper fe y desnaturalizarle la fuítancia de pan y de 
vino, si realmente exílticra en la Hoítia y en el Cá­
liz ; y con ocasión de eítas mismas circunítancias de co­
fas hace que cefe la exíítencia del Cuerpo de Jefuchris- 
to en el pan y el vino confagrados, cabalmente del mis­
mo modo y al mismo tiempo que hubiera cefado de 
exíair la fuítancia del pan y del vino, si el pan y el 
vino no hubieran sido conlagrados y trantuítanciados.

944. Resultado. De lo que acabamos de obfervar 
y exponer en toda eíia fegunda Sección , parece que 
refuita que no conocemos mejor la Qualidad sensible de Id 
Materia que su Esencia misma.
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SECCION TERCERA.

Relaciones de la Metafísica con la Física,
Ó INTRODUCCION A LA F1 S IC A.

945. Observación. Los Conocimientos humanos for­
man una especie de cadena indefinidamente extenía, cu­
yos eslabones eltan todos intimamente enlazados unos coa 
otros , siendo el primero la Metafísica.

Quítele eíte primer eslabón, y qualquiera que rede- 
Jtione fobre fus ideas tendrá fácilmente si las quiere 
analizar y referir 4 algunos puntos fixos, que no íabe
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de donde se derivan y en que citan fundados todos los 
demas conocimientos que tenga , fea en materias físicas, 
lea en materias hiítóricas ,»-.fea aún en materias matemá­
ticas , pues que todos elfos conocimientos tienen nece- 
fariamente por bafa los principios metafísicos que hemos 
expuelto y probado en toda cita Obra.

Nos contentaremos con echar aquí una ojeada fobre 
la Física , moftrando en que y como eítá necefariamenie 
enlazada con la Metafísica.

Idea de la Física.

946. Definición. La Física es la Ciencia de los 
Cuerpos , es decir de todas las Suítancias que fon ca­
paces de hacer impresión en nueítros fentidos, y cuyo 
conjunto forma eíte visible Univerlo,

El Objeto pues de la Física es el Espectáculo de ¿oda 
la Naturaleza material , de todas las Propiedades que la 
caracterizan , de todas las Leyes á que eítá fometida, 
de todas las canias que la hacen obrar , y de todos los 
fenómenos que dimanan ó de su naturaleza , ó de fus Le­
yes , ó de lus Cautas, ó de su Movimiento.

947. Nota. De esta idea de la Física refuha que 
las expectaciones metafísicas que acabamos de hacer 
acerca de la Materia en general en las dos anteriores 
Secciones fon como una preparación ó introducción 
necefaria á la Física.

I.® La Física , ó la Ciencia de los' Cuerpos consi­
derada en su fugeto , esto es en el Entendimiento hu­
mano consiste indivisiblemente en dos colas, á Caber 
en el conocimiento de los Fenómenos , y en el conocñnien- 
to de las Causas de que estos fenómenos dependen. 

Querer en el estudio de la Naturaleza visible co­
nocer las Causas físicas sin conocer fus fenómenos , fe­
ria querer abfurdamente el fin sin querer el medio de 
que necefariámente depende'. \

Limitarfe en el estudio de la Naturaleza visible al 
conocimiento de los Fenómenos físicos, sin fubir aleo­

no-
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nocimiento de las Caufas de que provienen estos fenó­
menos, feria reducir al Entendimiento humano á las fun­
ciones de fenfacion, y privarle de las funciones mas no­
bles de su naturaleza , quales fon la inteligencia y el 
genio.

II. ° La Física considerada en su rumbo y en su mé­
todo es una Ciencia de análisis ; esto es, una Ciencia 
en la que es necefario fubir de los efe&os conocidos 
á las caufas desconocidas ; ó en la que la averiguación 
de las caufas generales y particulares depende necefa- 
riamente de la obfervacion y de la análisis de los va­
rios fenómenos fensibles producidos por estas caufas, que 
fon infensibles en sí mismas y por si mismas.

¿Quales fon, por exemplo las Leyes generales del Mo­
vimiento? ¿ó fegun que reglas variables ó invariables na­
ce , fubsifte , se comunica, se altera y se deftruye el 
Movimiento en los varios Cuerpos que forman efie vi­
sible Univerfo? He aquí lo que Tola la Experiencia me 
puede enfeñar , y lo que no puedo faber por ninguna 
especulación metafísica, feparada de la obfervacion de los 
fenómenos..

III. La Física considerada como que analiza ó gene­
raliza fus conocimientos experimentales, fea para feparar 
en diferentes grupos los objetos de fus obfervaciones, 
fea para referir á algunas Caufas primitivas y comunes, 
y enlazar con? ellas los varios fenómenos que obferva, 
es como- una aplicación de la Metafísica á las cofas ma­
teriales y fensibles , pues quando hace efto, opera fobre 
eftas cofas materiales y fensibles asi analizadas ó gene­
ralizadas por medio de la ab(tracción metafísica, fundán­
dose en teorías puramente ideales que han dependido sí 
en su principio, pero que no dependen ya en fus pro- 
grefos de la relación de los Sentidos,.

Objetos de: la Física y de la Metafísica»

948. Observación» Ya hemos hecho ver en otra par­
te que una misma especie de cosas, puede íer baxo de di-
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ferentes aspectos objeto de diferentes Ciencias (157). Es 
fácil, y no ferá fuera de propósito manifeftar aqui como 
y en que ciertas especies de coías pertenecientes al es­
pectáculo de la Naturaleza visible pueden fer y fon en 
efeÉto objeto de la Física y objeto de la Metafísica.

I. ° El Mundo visible considerado en sí mismo, es 
decir en los principios físicos que ie constituyen, en 
las propiedades materiales que le caraólerizan , y en las 
diferentes Leyes del Movimiento que están como incor­
poradas con él , y que le animan y perpetúan es el ob­
jeto de la Física, porque en todo esto cae baxo del al­
cance de los fentidos, y es un objeto sensible.

Eftc mismo Mundo visible considerado en fus rela­
ciones efenciales con una Causa increada y criadora in­
finitamente aótiva é inteligente , de quien ha recibido 
su exíílencia primitiva, y á quien debe su acción re­
gular y permanente es objeto de la Metafísica , porque 
efta Caula increada y criadora , ella Caufa infinitamen­
te aétiva é inteligente, que es el objeto que queremos 
conocer , y á cuyo conocimiento nos lleva tan natural 
é irrefragrablemente la obfervacion de cite Mundo vi­
sible , no es en manera alguna un objeto fensible , un 
objeto que cayga baxo del alcance de ios íentidos.

Por efto la Metafísica en todo lo que pertenece á 
la teoría de Dios, es como una preparación é introduc­
ción necefaria i la Física : efta comienza en donde aca­
ba aquella.

II. ° Las Leyes primitivas de la Naturaleza visible con­
sideradas como incorporadas con efta Naturaleza, como 
que hacen parte de su conftitucion y de su acción fon 
objeto de la Física j porque baxo de cite aspecto fon 
objetos fensítales , ó objetos que tienen acción y hacen 
impresión en nueítros íentidos.

Ellas mismas Leyes primitivas de la Naturaleza vi­
sible consideradas como otras tantas Voluntades primiti­
vas de un Ser increado y criador fon objeto de la Me­
tafísica , porque baxo de efte aspeólo al que es npee- 
•fario venir siempre á parar en última análisis fon obje-



Introducción -a la Física. 395

tos infensibles , ó objetos que no caen ni pueden caer 
baxo de! alcance de los Sentidos.

III.* El Reyno animal considerado en todos fus fe­
nómenos Temibles es objeto de la Física , porque baxo 
de elte aspeólo nos conduce á unos conocimientos cuyo 
objeto es de la jurisdicción de los Sentidos , quales fon 
los que pertenecen al acrecentamiento , á la pérdida, á 
ja reproducción , al diferente grandor , á la diferente fi­
gura , ú la diferente organización , y á los diferentes 
movimientos mecánicos de las varias especies animales.

Eíte mismo Reyno animal considerado en fus rela­
ciones efenciales con una Sustancia sensible é inteligente 
en el Hombre , y con una Sustancia sensible y no inteli­
gente en el Bruto es objeto de la Metafísica , pues que 
eíla Suftancia fensitiva, inteligente ó no inteligente, que 
fuponen necelariamente tantos fenómenos de elle Rey- 
no no es en manera alguna un objeto que efté ni pue­
da eítar fujeto á la relación de los Sentidos.

Por ello se ve como la teoría del Reyno animal 
eflk efencialmente enlazada con la Metafísica á caufa del 
Principio fensitivo que es su alma , pues es claro que 
los fenómenos de eñe Reyno no dependen fojamente de 
las Leyes de la Mecánica , ó de aquellas Leyes gene­
rales de la Naturaleza que dan acción á la simple 
Materia.

No fucede lo mismo con el Reyno Vegetal , con 
el Mineral, ni con ios demas objetos de la Naturale­
za ; pues en ellos todo depende de fulas las Leyes me­
cánicas , y asi todo es objeto de fula la Física.

Principios metafisicos en la Física.

949. Observación. En todas las Ciencias humanas 
el Arte cientíjico consiíle en pafar de lo conocido á lo 
desconocido por medio de la Inducción y del Racio­
cinio , y la Física no es diferente en eíto de las de- 
mas Ciencias.

I.® Es cierto en primer lugar que la experiencia y la
50*



39$ Teoría Metafísica de la Materia:

observación son las basas Jundamentales de toda la Física; 
pues es manifieíto que el Entendimiento no tiene en sí 
mismo idea alguna innata , ni principio alguno metafísi­
ca de donde pueda deducir las diferentes propiedades 
de los Cuerpos , ni su diferente modo de fer y obrar, 
y que fulo la Experiencia y la Obfervacion le pueden 
enfeñar si el mármol es duro , si el agua es liquida, 
si el oro es duóiil , si los planetas se mueven 6 eítan 
quietos , si el mar tiene fluxo y refluxo, si la quina 
es yn febrífugo , si el maná es un purgante &c.

Pero la experiencia y la observación solas no forman 
un Físico, pues que los experimentos y las obfervacio- 
ncs por mas que fean en número muy considerable , por 
mas que fe hayan hecho y repetido con el mayor cui­
dado fobre una misma especie ó fobre infinitas espe­
cies diferentes de cofas, no fon todavía mas que el fon­
do preliminar fobre el que , ó conforme al que debe 
operar el entendimiento humano para fubir al conoci­
miento de las Caufas desconocidas por medio del co­
nocimiento de fus fenómenos conocidos para descubrir la 
cadena general de las cofas por medio de algunos de fus 
eslabones, y para inveftigar y comprehender el conjunto 
de la Naturaleza en la inspección de algunas de sus partes.

JI.° Es cierto ademas, que después de citar bien fun­
dada la Física fobre la experiencia y la oblervaeion que 
la proporcionan como unos Puntos ftxos y seguros en 
que puede eítribar con fe gurí dad, y desde donde puede 
arrojarfe con libertad hacia el Santuario de las Verda­
des generales y abílractas , que fon las únicas que for­
man la verdadera ciencia, tiene derecho de llamar en su 
ayuda los Principios metafisicoSy para analizar , generalizar, 
encadenar entre sí fus varios conocimientos , y obrar so­
bre ellos conocimientos dimanados de la experiencia y 
de la obfervacion , del mismo modo que la Metafísica 
y la Geometría obran fobre los conocimientos puramente 
meufísicos ó geométricos.

Por exemplo, después de haber descubierto la Física 
por la experiencia y la observación, que todo Móvil que
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es impelido i un mismo tiempo por dos Fuerzas mo­
trices no conspirantes, se mueve por la diagonal de un 
Paralelogramo formado fobre la dirección y relación e 
eítas dos fuerzas, puede, generalizando ella idea del o- 
vimiento compueílo determinar que ruta se debe leguir, 
y que espacio debe andai en un tiempo determinado e 
Móvil de que trata, y qualquiera otro, fea Cuerpo ce- 
lefte, sea Cuerpo terreftre fobre la íuperficie de la tieria 
ó en la inmensidad de los Cielos, sin tener ya necesidad 
ni de preguntarlo á la experiencia, ni de confultarlo a
la obfervacio», _

III. ° Jís cierto ademas, que hay varias partes de la 
Física que generalizadas por medio ,de la Abítraccion 
metafísica (11 y 416) se prelian á la aplicación de los 
Principios geométricos, y que en .elle citado puede la ri­
sica obrar fobre ellos del mismo modo que la Geome­
tría obra fobre objetos puramente geométricos. Asi pro­
cede la Física en fus partes mas brillantes, en las que 
se llaman Ciencias físico-matematicas, como son la Me­
cánica , la Optica , la Catóptrica, la Aftronomía Sec.

IV. 0 Es cierto en fin, que la física es una Ciencia esen­
cialmente dependiente tanto de las observaciones experimcn- 
tales, como de las especulaciones metafísicas , pues que úni­
camente por eítos dos medios indivisiblemente enlaza­
dos uno con otro, es como puede iluítrar é interefar 
al entendimiento humano, y merecer el verdadero nom­
bre de Ciencia,. e t

Sepárenfe de la Física los Principios vietafisicos y 
geométricos, y quedara una Ciencia ciega y empírica co­
mo la Medicina de los Charlatanes.

Sepárefela i la Física de la Experiencia y la Observa­
cióny abandonada á especulaciones vagas y arbitrarias, 
entregada 4 hipótesis frívolas é incoherentes no ferá mas 
que una Ciencia romancesca, un miferable armatoíte de de­
lirios vanos, indigno de la atención del filósofo y del
Sabio. • r

p^o. Conclusión. De todo lo que acabamos de c^- 
poner y probar en cítos Elementos de Metafísica fagrada
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y profana, refulta claramente;
I. ° Que la Metafísica es la mas necesaria é interesante 

de todas las Ciencias, pues que tiene por objeto todo la 
«que importa mas al Entendimiento humano conocer bien, 
y pues que es como la antorcha univerfal por la que 
cite mismo Entendimiento necesita fer iluftrado y diri­
gido en el Curfo de todas las Ciencias que pueden ser 
objeto de fus conocimientos.

II. ° Que la Metafísica no es una Ciencia tan difícil é 
inaccesible como algunos imaginan, pues que todo eíte 
Curfo elementar de Metafísica no contiene nada que fea 
fuperior al alcance de un Entendimiento atinado y fó- 
lido, que tenga alguna penetración, alguna extensión y 
alguna efiabilidad en fus ideas.

ín.° Que se forman ideas evidentemente falsas de la Meta­
física , quando se la representa como un abismo interminable 
en el que nada tiene fondo ni consistencia, sino que todo 
es tinieblas y escollos , pues que ella Ciencia no es tal 
sino en las ideas indigeftas de algunos obscuros Meta- 
físicos que no la faben abrazar y prefentar tal qnal es 
en sí misma con toda la claridad interefante y fatisfac- 
toria de que es fusceptible.

1 V.° Que estos Elementes de Metafísica forman un mis­
mo Todo con nuestros Elementos de Física, pues que citas 
dos Obras elementares formadas fobre un mismo plan 
metódico, y en todo combinadas una con otra caminan 
juntamente á un mismo fin general , que es prefentar í 
ia viíta en Compendio y en breve el fublime quadro de 
toda la Naturaleza ; la una de la Naturaleza infensible c 
inmaterial, y la otra de la Naturaleza material y fe fi­
able, y pues que de su reunión refulta un Curso elementar 
de Filosofía el mas abundante, mas inteligible y mas inte­
refante que se ba escrito baila ahora en Lengua alguna,

FIN DEL SEGUNDO TOMO.
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